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CAPITULO 1. 


Uclés. 


Situacion del rey José en El Pardo,-—Sus proyectos militares de 
organizacion .— Posiciones de su ejórcito.—Planes de Infanta- 
do.—Combate de Tarancon,—Sus resultados. —Nuevos planes 
de Infantado.-——Avanzen los franceses. —Retirage Venegas Ah 
Uclés. —Su fuerza y la del enemigo.—Posiciones españolas, — 
Ataque de Tribaldos.—Plan del mariscal Victor.—Ataque de la 
izquierda, — Refuerzos quese la envian.—Arranque de Co- 
pons.—Retirada y dispersion de aquella ala. —Situacion deses- 
perada de Venegas. —Retirase tambien, — Situacion de los cuér- 
pos de la dorecha.-—Resuelven retirarss.—La infanteria es cer- 
cada por los fcanceses.—Es rota. —Una parte de la caballería se 
salva. —La otra combate la artilleria francesa. —Consecuencias 
de la de Uclés,— Crueldad de los franceses, —Retirase Infanta= 
do.—Pierde la artillería, —Combate de Tórtola.-—Continúo la 
retirada, —Observaciones.—Segunda entrada de José en Ma- 
drid.—Primeras disposiciones. —Conducta de los habitantes, -- 
Organizacion de un ejército de españoles. —Difícil posición del 
rey José, 


Con la liberacion de Barcelona y la conquista de Situacion 
Zaragoza, coincidian la ocupacion de Galicia y otras del f9y Joso 
operaciones en el centro de la Península, todas fa= 
vorables á las armas francesas, Aquella segunda 
irrupcion habia sido iniciada con fuerzas tan nume- 
rosas, dirigida con tal habilidad y con tanta energía 
ejecutada, que se hizo imposible de contrarestar, al 


ménos en sus primeros fmpetus. Los ejércitos espa- 
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ñoles, burlados en sus proyectos, vencidos, despues, 
y puestos, por fin, en dispersion completa, no servian 
ya sino de amenaza para impedir á los enemigos el 
frarcionamiento de sus fuerzas y la ocupacion ge- 
neral del país por ellos conquistado. 

Sólo el ejército del Centro, acogido, segun expu- 
simos en capítulos anteriores, á las fragosidades de 
la provincia de Cuenca, presentaba una como apa- 
riencia de organizacion y de fuerza que necesitaban 
los franceses desvanecer para considerarse dueños 
tranquilos de todo el territorio castellano, tan infu- 
yente por su posicion, su nombre y su historia, en 
los destinos de la monarquía española. Mientras las 
avanzadas de aquel ejército pudieran ponerse á la 
vista de los madrileños, tan repulsivos siempre á la 
tiranía extranjera, ni tenia por sólida el Intruso la 
ocupacion de la capital, ni consideraba decorosa su 
instalacion en el Real palacio. 

Decimos mal: no era á él, ciertamente, sino á su 
despótico hermano á quien no parecia necesaria aún 
le presencia del flamante monarca en Madrid: ya he- 
mos visto cómo la iba dilatando, en la creencia, sin 
duda, de que así resultaría más patente su autoridad 
de conquistador y de jefe de aquella dinastía que 
trataba de hacer universal en Europa. Fué necesaria 
la amenaza constante de Infantado, y fué necesario el 
pavor que llegaron á infundir los manejos que se su- 
ponían en los habitantes de Madrid, animados por 
los agentes que el Duque les enviaba cada dia y por 
la escasez de tropas francesas, ausentes la mayor 
parte en los ejércitos de Lefebvre y Victor, para que 
José abandonara El Pardo y se instalase en la Flo- 
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rida, 4 la vista de aquel alcázar cuyos umbrales no 
le era dado salyar sin un pase oficial y terminante 
de su hermano. Impotente hasta con aquellos maris- 
cales dejados á la imediacion de Madrid para defen- 
derle, tenía que disimular el disgusto que le produ- 
jera la altanería con que le trataban; pues si alguna 
vez obedecían sus órdenes, era porque conviniese á 
los planes militares del Emperador, y no pocas veces 
á sus miras personales. Fuéle necesario trasladarse 
á Aranjuez y Ocaña, é hízolo el 28 de Diciembre 
para, despues de tomar por sí mismo y desde los 
puestos avamzados del General Latour-Maubourg 
una idea, como escribia al Emperador, del país y de 
la situacion de las cosas, alcanzar del duque de Be- 
lluue el establecimiento de un regimiento de infan- 
tería y cuatro piezas de artillería en los pueblos de la 
derecha del Tajo desde Chinchon 4 Mondejar. Así y 
con la cooperacion de los dragones del 20.* y del 26.%, 
puestos tambien á las órdenes del general Digeon, 
trataría éste de someter la comarca, desarmar á los 
habitantes y, en su caso, enviar arrestadosá Madrid 
los que creyera conveniente y hacer, en fin, obser- 
var todos los puntos por donde el enemigo pudiera 
cruzar aquel rio; replegándose sobre Madrid cuando 
lo considerase preciso, no, empero, sin ir defendiendo 
el terreno palmo á palmo, para dar lugar á que acu- 
diesen Victor y áun el Rey en su auxilio. 

No hay más que leer las Memorias y correspon- 
dencia del Rey José para comprender los esfuerzos 
que necesitaba hacer aquel hombre, sombra, todo lo 
más, de un soberano, si había de conseguir verse 
obedecido alguna vez de log que sólo nominalmente 
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eran subordinados suyos. Si mantenia á su lado la 
division Rufín del cuerpo de ejército de Victor, era 
á fuerza de mensajes á su general en jefe, para 
convencerla del peligro que corría Madrid por el 
alto Tajo, por Alcalá ó Arganda. (1) Por cinco dis- 
tintos conductos envió al mariscal Lefebvre la órden 
de aproximarse á Madrid, uno de ellos el del ge- 
neral Merlin en persona; y ocho dias despues apa- 
recia el Mariscal en Avila, contraviniendo así á las 
órdenes de José y sin que le obligase á ello ninguna 
del Emperador, á quien, con eso, produjo tambien 
un grave disgusto (2). 

Y nunca llegaban los 3.000 hombres que todos 
los dias anunciaba Napoleon como muy próximos á 
Madrid; unos, procedentes del Norte, holandeses, 
irlandeses, prusianos, y de Wesphalia, todo ménos 
franceses: otros, parte de algunos regimientos de 
línea, pero tan fatigados todos y dispersos .que nece- 
sitaban ocho ó diez dias de descanso para formar una 
masa regularmente útil. El 8 de Enero escribía José 
á su hermano el Emperador: «no ha llegado ningo- 


(1) «El objeto esencial, decía Jourdan 4 Victor el 26 de Di- 
ciembre, es el de defender á Madrid; y el rey faltaria á su miston sí 
enviase esas tropas á Aranjuez, cuando bay razones para creer que 
el enemigo quiere operar su movimiento principal por Arganda y 
Alcalá, dejando Aranjuez á su izquierda. A lo peur, si el enemigo 
va sobre Aranjuez, estareis en estado de conleuerle el tiempo su- 
ficiente para que se os pueda reunir la division Ruffo; y si, por el 
contrario, se dirige 6 Arginda,entónces serels vos, señor mariscal, 
quien deberá acercarse á ella.» 

(2) Decía Napoleon á su hermano el 9 de Enero: «El duque de 
Danáizick ha llegado el 6 á Avila. Yo no le habia dado órden nin- 
guna, y espero á saber si se la habeis dado vos: por lo demás no 
hay inconveniente en que descanse unos dias. Ese mariscal no 
hace más que tonterias y ni sabe leer 8us instrucciones, Es impo- 
svible dejarle el manto de ningun cuerpo; y es lástima, perque es 
un bombre muy valiente, 6 propósito para un dia de tráfago.» 
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no de los 3.000 franceses'de que V. M. habla en sus 
despachos, ni tampoco parecen los polacos de Somo- 
sierra y de Segovia.» 

Por fin, la tarde de aquel mismo dia entraba en 
Madrid un batallon de marcha y, por la noche, la 
division Dessolles, del cuerpo de Ney; con lo que 
podia el 9 salir la de Rufíin á reunirse al suyo, y 
el 10 volver José á El Pardo, libre ya de los sustos 
y amarguras que había sufrido en la Florida, don- 
de no había cesado en la tarea de allegar recursos 
de todo género para defender Madrid y consolidarse 
en el trono. : 

Uno de sus cuidados preferentes fué allí el de or- Susproyec- 
ganizar su Guardia, diseminada hasta entónces en ye organtess 
los sitios reales, en El Pardo, Aranjuez y San Jlde- cion. 
fonso, Con decir que, á apesar de todo su trabajo por 
aumentarla, pedia el 11 de Enero á Napoleon 2.000 
infantes y 500 caballos de los franceses que se es= 
peraba fuesen llegando, así como la autorizacion 
para reclutar en las tropas imperiales hasta 10 capi- 
tanes, 20 tenientes y otros tantos subtenientes, como 
se hizo en la época de su creacion, se vé que había 
perdido completamente la confianza, que ántes abri- 
gaba, de formar con españoles aquél cuerpo privile- 
giado. 

Aún habían de pasar dos meses para que, dando 
nueva organizacion á la Guardia, sistema constante- 
mente seguido cuando no se obtienen resultados 
satisfactorios, apareciese una como sombra de cuerpo 
que, compuesto en gran parte de personal francés, 
no había de llegar nunca á prestar servicios verda- 
deramente útiles á la causa del Intruso. 
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Ya el 14 de Diciembre del año anterior había 
tambien José ensayado la organizacion de otro re= 
gimiento de infantería con la denominacion de Real 
Extranjero, compuesto de cinco batallones, cuatro 
de campaña y uno de depósito, con tan poca fortuna, 
sin embargo, que, áun recibiendo en él franceses y 
particularmente los austriacos, italianos y prusianos 
que llevasen diez años ya en España, (condicion ver- 
daderamente extraordinaria), no pudo tampoco reu- 
nir en mucho tiempo la fuerza de su presupuesto, 
formado por el Emperador en Chamartia el 5 de 
aquel mismo mes. (1) 

Tal era la fuerza, nominal hasta entónces, con 
que contaba José, propia verdaderamente de su sobe- 
ranía, del mismo modo, nominal y hasta ridícula. 
Porque, si bien Napoleon le animaba en sus des- 
pachos de 7 y 10 de Enero á formar algunos regi- 
mientos españoles y un batallon que debería llamar- 
se Real Irlandes, tales resultados obtuyo al hacerlo, 
que el mismo Emperador se lo censuraba más tarde, 
olvidando que sus insinuaciones eran más que ór- 


(4) En el mismo despacho recomendaba Napoleon á su herma 
no, el aumento, de que ya ge ha hecho mencion, para la Guardia 
Real. «Dad, le decia, vueva organizacion Á vuestra guardia. Formad 
cada regimiento de cuatro hatallopes, coda batallon de cuatro com- 
pañias de á 200 hombres, cuyos cuadros existen ya; con lo que 
habrá 3.200 hombres pura la guardia. No recibsis en ella sino 
quintos franceses de los que he dispuesto vengan de París y Bayo- 
na, y de lus franceses prisioneros coo Dupont, que hayan tomado 
servicio en España hace ménos de un eño. Se puede lener con- 
fianza en cllos, Todavia hay aqui algunos cenlenares y buscad en 
los alrededores de Madrid un cuartel donde reunirlos.» 

¡Vaya una Guardia para el soberuno de España! 

Y no comprendemos cómo soldados hechos prisioneros con 
Dupont podían estar en Madrid, áun cuando si el que llevesen mé- 
nosdeun año al servicio de España, puesto que la batalla de Bailén 
sucedió el 19 de Julio anterior, Es verdad que los creia desertores, 
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denes, y terminantes, de otro. Y no es, como venis 
mos diciendo, que 6l descuidase atencion tan prefe- 
rente en sus circunstancias: que en su correspon- 
dencia se observan pasos que no cesó de dar para 
atraerse á su partido algunos de los generales y 
jefes que habían caido prisioneros en las acciones 
ocurridas en aquella segunda campaña de la inva- 
sion francesa. En su despacho de 13 de Enero al 
Emperador, le habla de tres oficiales generales que 
podrían serle útiles en la córte, como dos dias ántes 
lo hacía respecto á dos coroneles, 4 quienes califica- 
ba do muy seguros y muy hábiles para formar otros 
tantos regimientos, los que su hermano le recomen- 
daba organizar, y que, segun José, podría conseguirlo 
con los prisioneros que, decia, «babiendo sido tan 
desgraciados con la insurreccion, serían fieles y fe- 
lices al entrar en los cuerpos en que nada les fal- 
taría.» 

¡En su ignorancia del carácter español no com- 
prendía que, al alistarse aquellos en su ejército, lo 
harían para obtener la libertad y, con ella, el medio 
de volver á las filas de sus compatriotas en la pri- 
mera ocasion propicia ú oportuna! 

Hasta se pensó en utilizar la buena voluntad que 
se suponía en Morla para someter las provincias an- 
daluzas. A pesar de la repugnancia que nos produce 
la idea de ver hombre tan eminente sumido en el 
fango de las inconsecuencias de su conducta antipa- 
triótica, vamos á copiar una de las comunicaciones 
del Intruso, en que se hacen yer esas veleidades junto 
á la correccion que siempre llevan consigo, terrible 
para la conciencia y para la fama de quien las come- 
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te. «Señor, dice el despacho de15 de Enero de aquel 
año de 1809, hablaba en mi carta de esta mañana de 
un consejero que salía para Sevilla á instancias de 
un miembro infiuyente de la Junta (1). Parece que 
podría esperarse la sumision de aquella ciudad y he 
autorizado la marcha de ese sujeto. Ha ido á verle 
M. O'ffarril y en seguida ha empleado, despues de 
darme aviso, á M. Morla, capitan general, que se 
presta con mucho celo á cuanto de Él se desea, es- 
perándose mucho del crédito de que goza y de la 
actividad que despliega por servir á su país.y ser- 
virme á mi. Quedo enterado ahora mismo de las 
órdenes que para su objeto ha recibido del Vice- 
condestable el general Belliard. Si V. M. tiene ra- 
zones positivas, no tengo nada que decir y serán 
ejecutadas vuestras órdenes; en ese caso nos enga- 
ñaria á todos, pero no lo creo, Si no son más que 
quejas por su conducta anterior, V. M. no querrá 
romper el sólo hilo eficaz que existe con Andalucía 
en el momento en que puede sernos tan útil. Y. M. 
ha pacíficado la Francia porque ha sabido emplear, 
4'la vez, la fuerza y la dulzura. De otro modo no se 
someterá tampoco España.» 

Porque en medio de los apuros en que se encon- 
traba el rey José para mantenerse en Madrid, segun 
acabamos de ver, sin fuerzas suficientes y temeroso 


(4). El despacho anterior decia: «M. O'ffarril me habla de un 
hombre importante que, oculto en Madrid, desca trabajar por la 
pacificación de Atidalucía: le auturizo para dirigirse á Sevilla á 
donde le llama el miembro más influyente de la Junla que parece 
flescar un arreglo. Eso hombre es un consejero de la (Guerra que 
ha estado mucho tiempo en Sevilla, muy relacionado con los prin= 
cipales agitadores.n 
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de hallarse de un momento á otro con las del duqué * 
del Infantado á las manos, se pensaba en marchar 
inmediatamente sobre Andalucía, para cuya con- 
quista hacía el Emperador conducir á Madrid seis 
piezas de artillería que había cogido y dejado en 
Somosierra, mandando que se montasen en carretas 
los morteros, con lo que se formaría un pequeño 
tren que, «os será necesario, decía á su hermano, 
para la conquista de Sevilla.» 

Entre tanto el ejército francés puesto á las Ór- 
denes de José, ocupaba las posiciones siguientes: 

El mariscal Victor ocupaba 4 Aranjuez con las 
divisiones Villate y Ruffin; observando, con la caba- 
llería de los generales Lasalle y Valence, las aveni- 
das de Toledo hácia Talavera y Ciudad Real, con la 
de Latour-Maubourg, las de Andalucía y Valencia, 
y los vados y barcas del Tajo, á su inmediación, y 
Arganda, con la columna volante del general Di- 
geon. Todas estas fuerzas se verían pronto apoyadas 
por la division Sebastiani, del cuerpo de Lefebvre, 
que pasó por Madrid el dia 11. Observaba el alto 
Tajo por la izquierda y desde Guadalajara, el 
general Lucotte con alguna caballería y el 55.” de 
línea, apoyado luégo por la brigada holandesa que 
debería establecerse en Alcalá de Henares; y el Rey, 
tranquilo ya con la Hegada de tantas tropas puestas 
á sus órdenes, se mantendría en El Pardo, esperan- 
do oportunidad en que operar contra Infantado un 
eran movimiento que hacía dias venía el Emperador 
ordenándole. 

Esos proyectos ofensivos coincidían cod los del 
duque del Infantado que, por su parte, ideaba e 
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ataque de los destacamentos franceses que tenía á 
au frente en las márgenes del Tajo, para, destruidos, 
proseguir 4 Madrid, de donde le animaban sus con- 
fidentes con todo género de promesas y las ilusiones 
más halagadoras de un triunfo indubitable y glo- 
rioso. 

A nadie, con efecto, podían mejor dirigirse los 
impacientes y los optimistas que al duque del In- 
fantado. Aun desanimado con el espectáculo de aquel 
ejército famélico y desnudo al tomar él su mando, 
viéndolo, poco despues, algo rehecho, medianamente 
vestido y, aunque mal armado, con sus ímpetus y 
jactancia de siempre, creyó poderse arriesgar á la 
ejecucion de planes á que, por desgracia, fué dado 
en todas ocasiones. 

El primer proyecto que comunicó á la Central, 
que ni siquiera le acusó su recibo, tan fuera estaba 
el plan de toda condicion de poderse realizar en las 
circunstancias de entónces, consistía, y así lo dice 
en su Manifiesto, en «que la línea del ejército del 
Centro se dirigiese desde luego al Ebro, la orilla 
izquierda del Tajo ó Sierra Morena.» «En caso, conti- 
nuaba, que el de los Ingleses y Blake con los re- 
fuerzos de Somosierra y Búrgos se pusiesen en dis- 
posicion de penetrar en Castilla, el del Centro debía 
cooperar de acuerdo ó en union con el de Aragon 
por el Ebro. El de Cataluña, rendida Barcelona, de- 
xando los Miqueletes y alguna tropa de línea á las 
órdenes de Vives, y como de observación en el Am- 
purdan, para contener la entrada de los enemigos, 
defender dicha ciudad y la plaza de Rosas; que todo 
el resto mandado por Reding, viniese á auxiliar las 
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operaciones sobre el Ebro, para si los ingleses y 
Blake no podían tomar la ofénsiva en Castilla, com- 
binar las operaciones sobre el Duero ó el Tajo.» 

De todas las operaciones que encierra plan tan 
vasto, para sólo una tenía capacidad suficiente el 
ejército del Centro; y, ¿un para ella, hubiera encon- 
“trado mil dificultades. Esa era la de dirigirse de 
nuevo al Ebro y hacer levantar el sitio de Zaragoza. 
Pero no ya siguiendo el camino que habían traido á 
Castilla aquellas divisiones tan acosadas desde el 
fatal trance de Tudela, sino el flanqueante de Teruel 
ó, al ménos, el del puerto de Used, antiguo de Ara- 
gon á Guadalajara, por los que, amenazando al ejéra 
cito sitiador, tuviera el español segura su reti- 
rada á las mismas comarcas montañosas á que se 
había acogido. La amenaza hubiera producido por lo 
ménos la concentracion de los sitiadores de Zarago- 
za en la orilla derecha del Ebro, con tanta mayor 
probabilidad cuanta hacía suponer, además, el temor 
que abrigaban de verse atacados en sus trincheras 
de frente del Arrabal; y la comunicacion de los za- 
ragozanos con el alto Aragon hubiera quedado abier- 
ta, ya que por su parte no asaltasen á los enemigos 
contando, como contaban, con fuerzas suficientes 
para hacerlo, en tal combinacion, con éxito. 

Y á la probabilidad de ese movimiento del ejér- 
cito del Centro, obedecía la marcha de la division 
Suchet á Calatayud el dia 1.* de 1809, inspirada, 
quizás, por el llamamiento de Palafox á los dispersos 
y rezagados de las divisiones de Castaños, en cuya 
observacion había ántes ocupado el general Maurice- 
Mathien la antigua Bilbilis, con el mismo temor, sin 
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duda, y para el mismo objeto de que no se turbasen 
por allí las operaciones emprendidas contra Zara» 
goza, 

Pero, y á pesar desu ya enunciada propuesta, el 
duque del Infantado tenía puesto su anhelo en la 
reconquista de Madrid; y bien lo indicaba con hacer 
se introdujesen en esta villa oficiales que, puestos 
en comunicacion y de acuerdo con los habitantes, 
no gólo le diesen noticias exactas sobre la fuerza y 
recursos de los franceses, sino que hicieran propa- 
ganda para un levantamiento el dia en que se pre- 
sentara él á su vista. Tal empeño ponia en eso, que 
en los primeros dias de Enero fueron arrestados en 
Madrid de 300 á 400 indivíduos, «cuya mayor parte, 
decia el Intruso á su hermano, eran soldados de 
Infantado, que poco á poco habían llegado con fines, 
á no dudarse, criminales (1).» 

Para tal empresa, la de Madrid, hubiera sido ne- 
cesaria la cooperacion de Galluzo, establecido por en- 
tónces en la comunicacion de Extremadura, y la de 
una fuerza de 5.000 hombres próximamente que, á 
las órdenes del marqués del Palacio, cubría las en- 
tradas de las provincias andaluzas al pié de Sierra- 
Morena. Ni Galluzo, sin embargo, estaba en condi- 
ciones militares de aventurarse en una marcha so- 
bre Toledo y Madrid teniendo ásu frente al maris- 
cal Lefebvre, ni el del Palacio creía deber extenderse 
á más que á apoyar las resistencias que los pueblos 
de la Mancha oponían al merodeo y á las crueldades 


(41) Despacho de 40 de Enero de 4809 desde la Florida. Por eso 
deria Napoleon que Belliard era débil y que con los españoles era 
necesario sor severo, 
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de las avanzadas de Victor, ni era, por último, tiempo 
aquel-en que nadie se amoldara á servir ni ayudar 
siquiera á sus jefes 6 colegas, tales recelos y ren- 
cores habían los últimos reveses introducido en el 
ánimo de los generales españoles. 

Hay, pues, que contar con que, si persistia In- 
fantado en sus propósitos de acometer la empresa 
de Madrid, tendría para su ejecucion la sola fuerza 
del ejército de su mando. Y ésa, áun sin hacer sure- 
cuento ni recordar la desorganizacion y miseria en 
que se hallaba, con sólo pasar los ojos por el Mani- 
flesto, tantas veces citado, del Duque, se ve que noera 
suficiente, cuando se le.opondrían tropas que, por su 
número, aunque le pareciese pequeño al Intruso, su 
calidad inmejorable y el espíritu creado en las ope- 
raciones de aquella campaña, eran sobradas para 
escarmentar á su mal aconsejado enemigo. (1) 

Tenía al frente, como ya hemos dicho, vigiladas 
todas las avenidas y ocupados los pueblos y los 
puentes del Tajo y del Jarama que habría de cruzar 
en su camino á la capital; y, aunque los destacamen- 
tos franceses no hacían el servicio con el mayor 
esmero, segun tendremos ocasion, muy pronto, de 
observarlo, era además necesario impedir las de- 
vastaciones y venganzas que no se hartaban de 
ejercer en toda la comarca próxima á sus acan- 
tonamientos. Los avisos de tales atropellos, como 


(O) El mismo José escribía á Napoleon el 28 de Diciembre: «Si 
el mariscal duque de Dentzick $e pos reune, tenemos más fuerzas 
que Jas necesarias para batir al enemigo, y, si no viene, la ejecu= 
cion de las órdenes dadas nos garantiza la reunion de 12,000 in- 
fantes y 2.000 caballos que, en rigor, bastan para vencer áÁ las 
tropas de Infantedo.» 


4) 


Gougl 


Combate de 


Tarancon, 


18 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA, 


los de cualquier movimiento de los enemigos, se 
repetían sin cesar; y, del 20 al 25 de Diciembre, 
tenía Infantado la evidencia, tal era la conformidad 
de todas las noticias, de que no pasaban de 4.400 ca- 
ballos los que se mantenían en la izquierda del Tajo, 
repartidos en Tarancon, Villanueva del Cardete, 
Aranjuez y áun en Villatovas, el corral de Alma- 
guer, Santa Cruz y Ocaña, aunque en número muy 
corto en estas últimas poblaciones. 

Era preciso, en concepto del Duque, limpiar todo 
aquel territorio de enemigos; y, así, creía tambien 
hacer el tanteo y los reconocimientos indispensables 
para su operacion favorita, pues, por la resistencia 
de los destacamentos enemigos y los refuerzos que 
recibieran, llegaría á conocer la que podría encon= 
trar en la márgen derecha del Tajo al dirigirse sobre 
Madrid, La proximidad de Tarancon y el ser la fuer- 
za francesa que lo ocupaba la más numerosa, con- 
sistiendo en unos 700 caballos, le ofrecía la ocasion 
mejor para inaugurar la campaña con un golpe de 
mano que, de ser afortunado, le abriría campo para 
sus movimientos sucesivos con prestigio entre los 
suyos y el terror y las preocupaciones consiguientes 
entre los enemigos. 

Ordenó, pues, al general Venegas, por medio del 
Cuartel-Maestre, general Samper, que partiera de 
Jábaga, donde se hallaba acantonado con su division 
de Vanguardia, á las inmediaciones de Uclés para, 
desde allí, ejecutar la sorpresa con la mayor ener- 
gia. Esto era el 16 de Diciembre; y, á pesar de las 
objeciones que presentaron los jefes sobre el estado 
deplorable en que se hallaban los cuerpos de su 
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mando respecto á armamento y calzado, y, ú pesar 
tambien del retardo de la marcha y el que causaron 
las órdenes contradictorias que recibió en el camino, 
la Vanguardia, reforzada con 1.500 infantes y 200 
caballos que la entregó el brigadier Senra, se esta- 
blecía el 24 en Uclés. A Senra se le dió el mando de 
un número de infantes igual al de la Vanguardia, 
unos 4.000, y el de 1.000 caballos, fuerzas con que 
debía ocupar Aranjuez, cortando asl el camino de su 
retirada á los franceses de Tarancon. 

El Manifiesto de Infantado, su Contestacion por 
Venegas, la sumaria formada al brigadier Zambrano 
€ innumerables comunicaciones de los jefes más Ca- 
racterizados de entre los que acompañaban al ilustre 
jefe de la Vanguardia, ponen de manifiesto los tran- 
ces de la expedicion, las causas de no haber dado el 
resultado compieto que de ella se esperaba y las 
recriminaciones y discordias que produjo en el ejér- 
cito del Centro. No hay, sin embargo, para qué ana- 
lizar ni comparar tantos documentos; no merecién- 
dolo, despues de todo, el objeto, cuyas consecuen- 
clas no habían de ser nunca de las que pudieran 
considerarse como decisivas, niáun poderosamente 
influyentes en el resultado de aquella triste cam- 
paña. 

Recibidas las instrucciones del general en jefe y 
estudiadas y repartidas en los cuerpos las que se 
discutieron en Uclés el 24 de Diciembre, Venegas 
partió á las diez, dadas, de la noche para atravesarse 
en el camino de Tarancon á Santa Cruz de la Zarza. 
El brigadier Giron rompió tres horas despues la 
marcha á la primera de aquellas poblaciones para 
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emprender el ataque de frente que había de obligar 
á los enemigos á retirarse y tropezar con el general 
de la Vanguardia, 

Este llevaba consigo el cuerpo principal de la 
fuerza y la casi totalidad de la caballería, Una parte 
de ésta, los carabineros Reales, debía ir delante, pa- 
ra reconocer el camino y guiar hácia cl enemigo y 
detenerle hasta que la infantería lo obligara á en- 
cerrarse en Tarancon, si es que no lo sorprendía en 
la poblacion misma, Giron marcharía directamente 
por la carretera con dos batallones de Africa, el de 
Bailén y el provincial de Toro, unos cuantos jine- 
tes y la artillería, tres piezas de á caballo, que 
no podían seguir á Venegas por lo difícil de los ca- 
minos y lo accidentado del terreno, 

La noche era, la de Navidad, fria, oscurísima, de 
lluvia y nieve á intervalos, presagiando todo género 
de entorpecimientos y calamidades. La formacion la 
salida de Uclés los ofreció no pequeños; los carabi- 
neros, y no todos, ni mucho ménos, tardaron en ponerse 
á la cabeza de la columna, teniendo que pasar por 
el flanco de ella á causa de no haber roto la marcha 
á tiempo; y Venegas, que iba con el primer cuerpo, 
hubo de hacer frecuentes altos para llevar reunida 
en lo posiblesu fuerza (1). Loscaminos, allí por donde 





(4) En el intermedio de la marcha de Venegas á la de Giron, decla- 
ra éste que se le presentó un Ayudanle de Carabineros Reales di- 
ciéndole, de parte del jefe del escuadron, que éste se había extra- 
visdo y no podía por más diligencias que hubia hecho, atinar con el 
camino ni unirse al resto de las tropes y que, respeclo le parccía 
aquello inaxequible y él iba igualmente 4 los enemigos; podrían, 
si lo encontraba oportuno, marchar con él. Giron le indicó medios 
de reunirse el escuedron á su cuerpo; pero, al fin, se incorporó á 
la columaa de Giron formando á 8u reluguardia. 
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se seguía alguno, Ostaban casi intransitables, las bar- 
rancadas y arroyos helados, y el paso del Riansares 
costó, 4.la caballería especialmente, grandes esfuer- 
zos y mucho tiemoo, precioso, como se verá, á los 
pocós momentos. Porque los franceses, que-ejer= 
cían una gran vigilancia, sintieron la proximidad de 
Giron y, anunciándola una de sus grandes guardias 
con algunos disparos de fusil, montaron con tal rapi- 
dez y emprendieron su retirada con velocidad tal, 
que, minutos despues, se escuchaba él fuego de los 
batallones de Venegas rechazando las cargas de log 
dragones que, como lo había previsto-aquel hábil ge- 
neral, tomaron el vamino de Santa Cruz de la Zarza. 

Venegas había, efectivamente, llegado cerca de 
Tarancon en el momento oportuno; pero con'la in- 
fantería sólo y la avanzada de los carabineros reales. : 
La caballería, perdida en la oscuridad de la noche y 
por la torpeza de los gufas, no se hallaba presente al 
iniciarse la accion, y la espesa ' niebla que sucedió á 
la nieve y la distancia á que marchaba impidieron 
se utilizase de una manera conveniente. Los jinetes 
franceses, al huir de Tarancon, tropezaron con los 
infantes de Venegas; y, considerándose cortados y 
procurando abrirse paso, dieron, una trás otra, hasta' 
tres cargas á los guardias españolas, tiradores de Es-' 
paña y granaderos provinciales, que lós rechazaron 
valientemente formado el sólido 6 en batalla con seis 
filas' de fondo (1). Pero la llanura en' que comba- 





(4) Los guardias, cuyo Corone!, D. Andrés Herrasti, fué nsoon= 
dido al empleo de Mariscal de Campo, recibieron por recompensa 
un escudo de 'honor adornada 'cón dos palmas entretegidak 'y ina 
inscripcion en el centro que decia: «Infantería invencible en Ta- 
rancon en 25 de Diciembre de 1808.» 
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tían 03 ¡muy espaciosa; la. caballería, que había de 
completar la accion de los peones, no parecía por 
ninguna parte; los carabineros reales eran pocos y 
sus caballos iban abrumados por el cansancio de la 
noche, con lo que los franceses pudieron evadirse 
dando un largo rodeo hácia Santa Cruz, su única, li- 
nea de retirada. Cuando llegó nuestra caballería, de 
la, Reyna, Príncipe y Borbon, los franceses estaban 
ya ¿4 unos mil. pasos; y si no mostró la actividad ne- 
cesaria en aquellos momentos, tampoco tiene nada de 
extraño, pues ni sus caballos podían competir en li- 
gereza pon los descansados de los enemigos, ni en su 
carga, de verificarse, los hubieran podido vencer y 


arrollar. . 
Sus resul- . Con todo eso, la pérdida de los franceses se d 
16dos, á la de unos 40 ó 50 entre muertos, heridos y prisio- 


neros; por lo que no puede decirse que fué infruc- 
tuosa una accion que, á pesar del mal tiempo y de la 
flaqueza en que se suponía á las tropas españolas del 
ejército del Centro, revela una energía de que no se 
las cousideraba capaces. 

Los historiadores franceses ni siquiera recuerdan 
tal combate, sin duda porque el Intruso lo ocultó á 
los madrileños impidiendo su noticia en la Gaceta. 
Pero en un despacho de José á su hermano, expedido 
el 27, le decfa: «Señor, despues de mi despacho de 
ayer, he recibido la carta del mariscal Víctor, que 
acompaño con el número 1, así como el parte del co- 
ronel del 26.* de cazadores. Con el número 2, va la 
de mi contestacion al mariscal.» Y como las demás 
comunicaciones sucesivas revelan un grande temor 
de que Infantado avanzase al Tajo y á Madrid, se- 
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ria posible que el PP del coronel ántes citado; se 
refiriese al combate de Tarancon. Tantomistenio en- 
traña indudablemente la noticia de un revés. . 

Al duque del Infantado causó el parte de Venegas 
tan gean disgusto y talirrilacion, que mandó formar 
sumaria para deducir la responsabilidad que pudiera 
caber á los jefes de la caballería. Su Manifiesto está 
lleno de comunicaciones de las que mediaron entre 
los dos generales y varios de sus respectivos subor- 
dinados, sin-que todas ellas ni la Contestacion deljefe 
de la Vanguardia produjeran sino el conocimiento de 
la discordia que dividía á los españoles, - 

El combate ó choque de Tarapron, ya. lo hemos 
indicado, fué, de todos modos, ventajoso, Infundió en 
José no pocos temores; le hizo trasladarse el 27 á 
Aranjuez y Ocaña y establecerse, dos dias despues, 
en la Florida con casi toda su guardia «para, de- 
cía el Emperador, estar más al alcance de los puntos. 
á que, segun los movimientos del enemigo, le con- 
viniera dirigirse.» 

Si el brigadier Senra, en lugar de detenerse en 
Horcajo, temiendo, sin duda, dejar ássu retaguardia 
el destacamento francés de Villanueva del Cardete, 
hubiera continuado su marcha, tal como se lé había 
ordenado, á Aranjuez, los enemigos de Tarancon se 
hubieran visto aún en mayor aprieto, y la alarma en 
la córte de José y ántes en la derecha del Tajo: ha- 
bría sido inmensa (1). 


(4) Dice Infantado en su Manifiesto: «Los enemigos, segun él 
mismo (Señra) dios en el citado oficio, ignoraben:det todo nuestro 
mibrvimiento, y si se hubleran visto en nn mismo dia y $ un mismó 
Hhempo sorprendidos ya tacados por todas partes, ¿ao es de creer en 
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Nuevospla- La orilla isquierda quedó despejáda de franceges, 


nes de Infan- 
tado. 


excepto en Aranjuez y los puestos avanzados de su 
frente hácia Andalucía y Valencia; estableciendo los 
españoles los suyos en Tarancon y Santa Cruz de la 
Zarza para observar de. cerca al enemigo y amena- 
zarle en las posiciones y: acartonamientos que oeu— 
paba en la derecha, entre aquel sitio real y Alcalá de 
Henares. -- , 

Aun distraido con la averiguacion de las causas 
del malogro de su plan contra los franceses de Ta- 
rancon y Aranjuez y disgustado con los jefes que 
tenían á su cargo la ejecucion, el duque del lafantado 
prosiguió en la tarea de forjar proyectos y proyectos, 
á oual más grandioso, para arrojar de la córte al In- 
truso y del centro de la Península al mismo empera- 
dor Napoleon con todos sus ejércitos y séquito. No 
tendríamos que hacer sino trasladar á éste la parte 
de su escrito que á talesproyectossereflerepara ver- 
los eordenados ahora, como parece lo fueron en- 
tónces por el gobierno que llegó á conocerlos y no los 
atandió; pero nos bastará, para conseguirlo, con 
enunciarlos, siquiera sea con la brevedad que exige 
la conveniencia de atender preferentemente á la 
narracion de los sucesos que impidieron se pusieran 
ni áun en discusion entre los generales que habrían, 
en caso, de ejecutarlos, 

El duque del Infantado quería, una vez dueño de 
Aranjuez y cortados los puentes que hay allí sobre 
el Tajo, establecerse en Toledo y, con el conoci- 


buena táctica qua 4 lo ménos por de pronto, hubieran repasado, pl 
o] abandonado la artilleria y dejádonos ea posesion de Aran- 
ues?a F 
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miento de las fuerzas enemigas, acometer la recon- 
quista de Madrid.Cuando nó, pretendía, puesto de 
acuerdo con el general Cuesta, atacar la izquier- 
da de los franceses, muy empeñados, dice, entónces 
con el ejército inglés (1). Ya veía al Emperador de- 
tenido en Castilla-la Vieja, Madrid en poder.de las 
españoles, levantado el sitio de Zaragoza, y los. ejór- 
citos franceses blogtieados entre el Ebro y. al Tajo, 
hastá en el caso de entregarse, como los de Bailén, 
á nuestros generales. «Atacados, dice, perseguidos, 
acosados y envueltos por todas partes y, 4 todas ho- 
ras, ¿cómo hubierao podido resistir vivaqueando. al 
rigor de la estacion? ¿Quién les hubiera suministrado 
las provisiones necesarias? Interrumpidas las relacio- 
nes cón el Centro, ¿qué auxilios hubieran recibido?» 

Se 'habla así y se escribe-$so cuando 4 un gran 
patriotismo va unida una dósis, mayor aún, de amor 
propio; pero es lo cierto que así lambien sé conciben 
la division existente entre log generales nuestros de 
aquel tiempo, los desaciertos que se sin las 
derrotas que se sufrieron. 

Cuando Infantado sé proponía acometer opera- 
ciones tan comprometidas y daba la órden :para. to- 
mar de nuevo la ofensiva sobre Araúojuez y Ocaña, 
un sólo aviso,.el de que se veían reunidos unos 3.000 
enemigos en la segunda de aquellas poblaciones, le 
obligaba á acantonar las tropas de Venegas y Senra 
en Tarancon, Uclés y otros pueblos inmediatos. De 
modo que la que se presentaba como ocasion propi- 





(1) Yu indicamos á Galluzo como mandando el ejército de Ex- 
tremadura. 
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cía para iniciar la ofensiva con un golpe cowtunden- 
te, precursor de otros decisivos, en lá sofiada cam- 
paña sobre Madrid, servía para que se considerasen 
frustrados todos áquellos grandiosos planes á que 
acabamos de referirnos. ¿Qué circunstancia podía 
ofrecerse, con efecto, como la de tener á su alcance 
un cuerpo de 8.000 hombres, cuando se consideraba 
el Duque con la fuerza necesaria para servir de eje 
á la empresa de aniquilar los ejércitos todos de la 
Francia? 

Aquel día, el 28 de Diciembre, era, ya lo recorda- 
rá el lector, el en que José, saliendo del Pardo, se 
presentó en las avanzadas del cuerpo de Víctor para 
tomar ideá de la situacion de las cosas por aquel 
lado. Los 9.000 franceses que le hacían ver á Infan- 
tado sns confidentes, eran muchos menos; el Intruso 
estaba, segun ya hemos dicho, lleno de temores y 
preocupado con el de que pudieran cruzar el Tajo los 
españoles del ejército del Centro; y niuguna ocasion, 
repetimos, como aquella, para haber avanzado, ya 
«que tanto se deseaba, sobre Madrid. . 

“No era lo mismo pocos dias despues en que, ha- 
ciendo su efecto las incesantes reclamaciones de José, 
se le allegaban: fuerzas considerables que iban suce- 
sivamente tomando posicion en las márgenes. del 
Tajo, del Henares y el Tajuña. Ya el 4 de Enero es- 
cribía á Infantado el general Venegas qué en aten- 
cion á reunir :los franceses tropas superiores en 
múmero á las suyas y las de Senra, «ilamába su con- 
sideracion á si convendría aproximar á la línea que 
él ocupaba el todo de las fuerzas del ejército para 
batirse sin desventaja, 6, por el contrario, replegar 
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las suyas sobré las de Infantado en caso que pare- 
ciese más adecuada la posicion do éste pará esperar 
al eneñiigo y tomar ulteriores medidas.» 

No contestó el Duque ni recibió al oficial que le 
Mevaba el despacho con demostraciones de dar im- 
portancia 4 las noticias y á la consulta de Venegas, 
lo cual prueba, más que desden, una perplejidad y 
falta de resolucion que luego -confirmarón los suce 
sos de la campaña, El dilema, sin embargo, plantea- 
do por Venegas, exigía solucion inmediata por cual- 
quiera de sus dos proposiciones. Para resistir al 
enemigo, era necesario reconcentrar las fuerzas del 
ejército 4 vanguardia ó á retaguardia, segun-la con- 
flanza que el general en jefe tuviera en ellas, segun 
las posiciones, más ó ménos fuertes, que ocupasen 
y segun sus planes ofensivos ó defensivos. Era ne- 
cesaria, además, una grande energía, para aprove- 
char los momentos en que los generales franceses se 
mostraban temiendo un ataque ó, si nó, para, on la 
conviccion de su impotencia, impedir unchoqueen que 
acabara de desmoralizarse aquel ejército, repuesto 
apénas de su anterior descalabro y única esperanza, 
sin embargo, de la pátria en tan tristes circunstancias. 
Pero no se :hizo nada. El Duque desatendió las recla- 
maciones de Venegas; y, además de no responder á 
ninguna de ellas, se satisfizo el dia 5 con adelantar 
dos batallones, los de Cantabria y tiradores de Cas- 
tilla, como si con su exigua fuerza fueran á inclinar 
la balanza á su lado en el primer combate. 

Y, ¿por qué no avanzó él con su cuartel general y 
el resto de las tropast Su puesto en tal caso era 
el del peligro, ya que la Vanguardia componía la 
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mayor y mejor fuerza del ejército, que las providen- 
cias que hubiese de tomar deberían ser ejecutivas, 
del momento, y que, por fia, si había de darse un 
combate, era necesario que lo dirigiese él en perso- 
Da, pues que ea nadie parecía tener confianza. ¿Es 
que las fuerzas que tenía á la mano distaban mucho de 
ofrecer la consistencia necesaria para combatir á 
tales soldados como los que bahia á su frente, los 
mejores del ejército francés al decir de los historia- 
dores de su nación? Pues entónces, ¿para qué tanto 
plan de campaña y tanta baladronada? : 

Tan tranquilo se hallaba el Duque y tan ageno de 
que le amenazase peligro alguno, que se entretuvo 
el dia 10 en dar una organizacion nueva al ejército, 
sia temor á la perturbacion que tales trabajos produ- 
cen al frente del enemigo. 

La Vanguardia misma, avanzada como estaba, 
debía ponerse á las órdenes del duque de Albur- 
querque, ausente entónces, 6 interinamente á las del 
general Grimarest, á quien cogió en Huete la noticia 
de la batalla de Uclés. Venegas pasaría á mandar, 
como segundo, la primera division, hallándose á su 
vez enfermo el primero, marqués de Coupigni: Causa 
verdaderamente tédio el hacer observaciones sobre 
tanto y tanto desacierto (1). 

Avantau Cada dia se. iba, haciendo más crítica la situacion 
los franceses. o la Vanguardia; amontonándose, como para una 
tempestad las mubes, las fuerzas y los medios prepa- 

rados por el mariscal Victor en los horizontes ya de 

las posiciones españolas. Susedíanse, con eso, los 





(4) V, el Apéndice núm 41.” 
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avisos cada vez más alarmantes, á punto de hacerse 
precisa una resolucion inmediata la tarde del 11 en 
que se recibió en Tarancon el de que los franceses 
habíauo atacado la aldea de Belinchon, más que para 
iniciar sus operaciones con ua golpe importante, 
para distraer á Venegas del pensamiento, que su- 
pondrían en él, de reconcentrar sus fuerzas trasla- 
dándose á Uclés. 

Este era, con efecto, él que abrigaba, y lo hubiera ,, 


rada 
egas á 


puesto ya en ejecucion sin el mutismo de sn general Does 


en jefe que daba á otras noticias más fé quo á las 
autorizadísimas de su teniente. El 11, sin embargo, 
témiendo ya un ataque inmediato, viéndose aislado 
en Tarancon y en la creencia de que su general le 
abondonaba, se decidió á retroceder, no sin consul- 
tarlo ántes con los jefes más caracterizados de la 
Vanguardia que apoyaron unánimes su resolucion. 

Llevóso á efecto ésta, la noche misma del 14, cou 
el mayor órdem, aunque precipitadamente y á pesar 
del temporal de lluvia que en ella reinaba y de los 
obstáculos que hubo de ofrecer el trasporte de los 
enfermos, numerosísimos, lo mismo en aquella que 
en todas las divisiones del ejército, por el tiempo, la 
desnudez y el hambre. 

El movimiento era, no sólo prudente, sino de la 
mayor urgencia. Con él concentraba el general Ve- 
negas sus fuérzas y cubría las posiciones de la masa 
del ejército, establecida á su retaguardia, acercán- 
dose además á ella en busca de su proteccion y apo- 
yo, y con 6l creía parar el golpe que, segun sus no- 
ticias, le amenazaba para el dia siguiente. La posicion 
suya en Tarancon era sumamente comprometida, 
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así por lo avanzada y el aislamiento en que se halla- 
ría, como por lo fácil de flanquear desde las france- 
sas de Ocaña y Aranjuez, Si ¿un en Uclés tuvo que 
sufrir los efectos de un movimiento de esa naturale- 
za, causando otro de los mayores desastres de la 
campaña, como muy pronto veremos, ¿cuál no hubie- 
ra sido de permanecer Venegas en Tarancont 

Ya habia Infantado puesto en marcha algunos 
cuerpos de los de su cuartel general en direccion de 
la Vanguardia, aunque no convencido todavía de que 
ésta pudiera verse de un momento á otro á las ma- 
nos con los franceses. Ninguno, empero, de aquellos 
cuerpos llegó á su destino oportunamente, quedando 
el 12 sobre Horcajada, donde tambien pernoctó el 
Duque, seguido de la reserva, como tercer escalon, 
dice en su Manifiesto, al mando del general Lapeña. 
No le aguijoneaban los repotidos avisos que le diri- 
gía Venegas, ni era para él probable un movimiento 
ofensivo de los franceses, á quienes suponía atentos 
tan sólo á la defensa de Aranjuez; no dándole cui- 
dado alguno, por lo tanto, la concentracion que'le 
anunciaban, de hasta 10,000 de ellos en el Sitio (1). 


(1) «Conformándose todos, dice su Manifesto, en que el número 
de enemigos á las órdenes del mariscal Bessióres, escendía cuando 
más á 10,000; que su punto de reunion era Aranjuez, y viendo 
que el parle último de Ballesteros indicaba evidentemente que el 
enemigo, lejos de pensor en laofensiva, se ocupaba súlo en defender 
aquel peso, que siendo tan esencia) para mi, les era del mayor 
interes su conservacion, no me dió por eniónces cuidado ninguno 
la reunión de los 10.000 en Arspbjuez, particularmente no comu- 
nicándome Venegss nada reletivoá que el enemigo amenazase 
su posicion, En razon de esto, segui mi plan y fui á hecer noche 
en Horcejada con todo el cuartel general.» y 

Se conoce que el Duque no revisaba las cuartillas de su escrito, 
pues hubiera observado ls contradicciones en que caia. En su Ma- 
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De modo que on la mañana del 13, si Venegas:se 
creía libre del peligro, en su concepto él más inmi- 
nente, de que el enemigo le encontrara aislado y en 
posiciones de muy difícil defensa, no tenía el apoyo 
que le era necesario y. le urgía ya, 6 ignoraba lo que 
debía hacer y hasta la resolucion de sn general en 
jefe de acercársele. (1) 

Su fuerza consistía en la de la Vanguardia y la 
de la brigada Senra, con algun batallon más de los 
que dijimos le habían sido dirigidos el dia 5; total 
unos 8.000 infantes, 1.200 caballos y 5 piezas de 
artillería, de las que una llegó inutilizada á Uclés 
por la rotura de sus ruedas. 

Los generales duque del Infantado y Venegas, 
han discutido en sus respectivas Memorias la fuerza 
presente á la batalla de Uclés; elevándola el primero 
á la cifra de 11.086 infantes y 1,814 caballos, que el 
seyundo por su cáleulo de bajas, en razon á las esca- 
seces y enfermedades que agoviaban á aquellas tro- 
pas, y apoyánrlose en los informes, que estampa, de 
los jefes de cuerpos, hace bajar hasta el número de 
7.000 infantes y 1.200 caballos. Estampar el fijo, es 
trabajo de muy difícil ejecucion; pero, atendiendo á 
que, de dar lá razon á Infantado, sería necesario su- 
poner su ejército numerorísimo, calculada del mismo 
modo que por él la fuerza de los cuerpos que no to- 





nifiesto están Varios, ya que no todos los avisos que le pasú Vene- 
gas del peligro que le amenazaba. 
Bessiéres estaba al lado del Empieradór en Valladolid, 
(3) Infantado dice que no la contestó ni le envió las iostruo- 


. ciones que le pedía Venegas, porque ¡ba á reemplazarle Grimarest, 


que seria' quién tás neceajtase y onya tardanza en tomar el mando 
de la Vanguardia ignoraba. 
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nraron parte en bh hatalla, y esta-no lo aceptaría, y 
atendiendo á las opiniones de otrog escritores. in 
parciales y sin el interés que guía d aquellos en su 
polémica, lo hemos señalado como el más prudente 
y más próximo ¿la verdad (1). 

La fuerza de los 'fráuceses marchando aquella 
misma mañana del 13 sobre la posicion española, 
consistía en las divisiónes Villate y Rufíin, del cuer- 
po del marical Víctor, con un total de 21 batallones 
y más de 12.000 infantes, 12 regimientos de caba- 
llería, mandados por el general Latour-Maubourg, 
y un tren numeroso de artillería á las órdenes del 
general Senarmont. l . 

Los nombres de los generales bastan para poner 
de manifiesto la buena direccion que se daría á las 
operaciones; y las tropas, dice Thiers que eran de 
las mejores de Europa, «capaces, añade, de derrotar 
tres ó cuatro veces más españoles de los que iban á 
combatir (2).» 

Ya puedo, pues, calcularse el resultado del cho- 
que rudísimo que iba á tener lugar inmediatamen- 
te, desigual en todos conceptos. 4 

Posiciones  Asienta la villa de Uclés en una colina, extremo 
RES setentrional de una série de ellas prolongadas en 


(1) Y. el Apéndica núm, 2, que, además del estado de fuerza 
que tomó parte en la batalla de Uclés, contiene el general del ejér- 
cito del Centro en 44 de Enero de 1809, 

(2) Al fijar el número delos franceses, creemos dar una gran 
prueba de nuestra imparcialidad, porque los españoles presentes 
t la accion lo calcularon mucho mayor, 

Copons lo elevaba á 24.000 hombres; San Jusn y Ballesteros 
lo reducian á 46,000; Menacho, de 44 6 47.000; Girob, de 466 47.000 
y 2.500 á 3.000 caballos, pero que habia quien lo creía, de 28 4 
30.000 combstientes. Venegas lo supone de 43.000 infantes, 3.000 
caballos y 20 piezas, 
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direccion del Meridiano, á cuyo pié serpentea el arro- 
“ yo.Bedija que, lamiendo la poblacion por el N., tugree 
al 5. O. hajo el escarpado que sustenta ol soberbio 
edificio conventual de. Santiago, cabecera desde el si- 
gloXUI de la ínclita órdende Caballería de la Espada. 

En esas alturas, la parte más próxima á la pobla- 
cion es pendiente y escabrosa; todo lo contrario que 
en la opuesta meridional y más lejana, extremo iz- 
quierdo de la montaña que va gradualmente humi- 
llándose hasta la llanura surcada tan sólo por los 
barrancos que se abren al Bedija. Esta circunstan- 
cia es muy de notar porque influyó sobre manera, 
así en el ataque de las posiciones españolas, como 
en el movimiento envolvente que produjo la des» 
truccion casi total de aquella parte del ejército del 
Centro. 

En el mismo rumbo que la série de colinas aca- 
bada de citar, pero en la márgen opuesta, la derecha 
del Bedija, se eleva otra fila de alturas, más encum- 
bradas ya y con nombre de sierra, la del Pavo, cuya 
falda occidental va aplanándose hácia Tribaldos, un 
pueblecillo situado en la llanura á 5 kilómetros de 
Uclés y cuyo camino cortan varias barrancadas y 
arroyos que, en las épocas de lluvia, desaguan tam- 
bien en aquel rio. 

El frente, pues, de Uclés, mirando al Tajo, afec- 
ta la forma de una llanura inclinada al Bedija y que 
atalayan la villa y las alturas de sus flancos hasta 
Tribaldos y los caminos de Villarrubio, Ocaña, 
Santa Cruz, Tarancon y los pueblos todos de la 
márgen de aquel gran rio, distante de 30 á 40 ki- 
lómetros, 


Google 


34 GUERRA DE LÁ INDEPENDENCIA. 

Paralelamente á esa: sórie de alturas, en cuya 
parte central se alza Uclés, y cortada del mismo mo- 
do, pero en largo y angosto desfiladero, por el Bedija, 
que: trae una. dirección occidental casi contínua, exis- 
te, como unos dos kilómetros distante, otra linea de 
eminencias que, al revés que la anterior, se muestra 
más áspera á la izquierda que á la derecha, dejando 
á su espalda un terreno suave, cortado por el mismo 
rio y por el camino carretero que, á su inmediación 
y márgen izquierda, conduce, primero á Rozalen, 
despues á Carrascosa y Horcajada, y últimamente á 
Cuencz, capital de la provincia (1). 

La posición, pues, elegida por el General Veñe- 
gas, de contarse con fuerzas proportionardas, era ex- 
celente. Se necesitaban en número más considerable 
ó de calidad muy superior, para, en el primer caso,' 
ocupar sólidamente la segunda série de montañas de 
donde impedir el fanqueo de la primera ú ofrecer 
abrigo á las tropas batidas en ella, y, en el segundo, 
abrigar esperanzas fundadas de defenderse con éxito 
de enemigo tan hábil y emprendedor. Por desgracia, 
la Vanguardia, ¿un reunida con la brigada Senra, ca- 
recía de esas condiciones; de la del número, que hemos 
visto era muy inferior al necesario, y de la calidad, 
imposible despues de los desastres sufridos y en el 
estado lastimoso de aquel ejército por la falta de buen 
armamento, de vestuario y hasta provisiones. 

Una vez en Uclés, 4 donde llegó a1 amanecer del 
12, el general Venegas reconoció las posiciones en 





(1) Véase el átlas del Depósito de la Guerra. 
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que tendría que combatir, puesto que el General en 
jefe no le daba ninguna órden; y estableció el ser- 
vicio avanzado, situando en Tribaldos fuerza que, con 
su resistencia, le evitase una sorpresa y le permitiera 
la formación de su línea de batalla. Aquel era el pun- 
to por donde debía pensarse asomaran los enemigos; 
y, con efecto, al anochecer anunciaba su aproxima- 
cion el fuego de los voluntarios de Madrid, cuyos gra- 
naderos rechazaron á las avanzadas francesas que 
con la oscuridad cesaron en el que, por su parte, ha- 
bían roto poco ántes. 

La presencia de los franceses al frente de Tribal- 
dos auguraba un gran combate para el dia siguiente. 
No cabía duda en ello, pues que las avanzadas que 
habían aparecido ante las españolas establecidas en 
aquel pueblo, debfan pertenecer á un gran cuerpo de 
tropas, sólo, así, capaces de comprometerse en terri- 
torio donde, sin oposición hasta entónces, campeaba 
el ejército del Centro. 

¿Era posible y, áun siéndolo, era conveniente el 
evitarlo? Tema podría ser éste para una polémica em- 
peñada y en que cupiesen muy diversas y encontra- 
das opiniones, y, sin embargo, no vacilamos en deci- 
dirnos por la negativa. 

Venegas se había retirado de Tarancon en busca 
de posiciones que cubriesen al ejército y en las que, 
de consiguiente, pudiera ser, á su vez, apoyado de 
una manera eficaz. No podian ser más propias para 
un objeto así la poblacion de Uclés y. las alturas en 
que asienta, guarnecidas convenientemente, Procu- 
raría el enemigo envolverlas, sobre todo por el ala 
izquierda, introducióndose entre las dos séries para- 
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lolas de alturas que hemos hecho observar. y euyo 
valle de separacion cóniduce, 'con el arroyo que corre 
por su fondo y el camind de Almendros que serpen- 
tea con él, á espaldas de Uclés y sobre los caminos 
que le quedaban á la Vanguardia para retirarse al 
cuartel] general del ejército. Pero, ocupada la cresta 
de la segunda série de alturas, se hacía imposible ese 
movimiento del enemigo, pues que se vería abruma- 
do en él por el fuego de las tropas que, áun en se- 
gunda línca, tendrían la mision más importante y 
prestarian el servicio más útil en la accion' general 
de aquella jornada. 

Que ocurrió 4 Venegas la idea de retirarse la 
noche del 12, no hay porqué dudarlo. Batallando an- 
duyo con ella por considerarla prudente; y si la re- 
chazó, fué en la persuasion de que padecería su 
honor, de ejecutarla, y en la esperanza de obtener 
refuerzos y, dun sin ellos, poder sustentar con éxito 
las posiciones que había elegido, si le ayudaban con 
aliento y buen espíritu las tropas de su mando. Oigá- 
mosle en su defensa. 

«Pero el partido, dice, de retirarme que la expe- 
»riencia manifestó demasiado ser el'acertado y pru= 
»dente, se contraindicaba en el misterioso manejo 
»del General, ya por suincontestacion, coma por la 
»providencia dehaber avanzado sucesivamente algu- 
»nos cuerpos. Y si yo hubiese hecho la retirada sin 
»su órden la noche del12, ¿podrá creerse que hubiera 
»merecido su aprobacion, quando, áun despues de 
comprobado! por tan scguras noticias y por lavyista 
»de tantos jefes el número de las fuerzas enemigas, 
»ha hecho el Duque tanto empeño en persuadir que 
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»no debía ser temible para las tropas que se hallaban 
»en Uclés? Seguramente podria yo temer que en 
»aquel caso se me habría imputado á debilidad aque- 
slla resolucion en tiempo en que no podía justificar 
sel excegivo número de loscontrarios por tantosjefes 
>que fueron al siguiente dia testigos oculares. Re- 
»conocida la superioridad de fuerzas enemigas el 13, 
»no era ya ocasion de abandonar la posicion de Uclés, 
»pues observado mi movimiento por el enemigo, uo 
»habría dexado de adelantar su numerosa caballería 
»y piezas de artillería volante para desordenarme, 
»causar dispersion y hacerme prisioneros; y quando 
»ménos me habría obligado á suspender la marcha y 
»iomar posicion para esperarlo en terreno llano y 
>que no ofrecíalas ventajas de la.de Uclés. En vista 
>de estas reflexiones, me decidíá aprovecharla, con- 
»fiado siempre en que las tropas de toda mi línea 
»cumplirían honrosamente sus deberes.» 

Y que no debe tomarse como á posteriori esta 
argumentación, aunque pueda serlo, vienen á com-— 
probarlo las razones en que se funda y la circuns- 
tancia, siempre honrosa para Venegas, de, siguien- 
do los preceptos de la Ordenanza, haber elegido 
en trance tan dudoso el partido más digno del es- 
píritu y honor en que debe inspirarse todo mi- 
litar, y 

Cubría su frente el destacamento de Tribaldos 
que formaban el regimiento de voluntarios de Ma- 
drid y el batallon de las Navas que, al conocerse la 
aproximacion del enemigo, fueron reforzados por el 
regimiento, tambien de infantería, de: Bailén y 400 
caballos de la Reina, el Príncipe, Castilla y España 
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áidas órdenos del brigadier Ramirez. de Arellano, 
que tomó el mando de. toda la fuerza (1). ' 

. Sobre la inquierda dela lírrea: general de bhtalla, 
en la sórie-de pltaras que hemos dicho se alzan por 
aque) ládo extendiéndose cada vez más suaves ha- 
cia Villarrabio y Ja carretera de Farancon á Bel- 
monte y San Clemente, fueron establecióndose, por 
este órden y. partiendo. de Uclés, los rogimientos de 
Cantábria, Barbastro, Africa, Ordenes Militares, 
Cuenca y el cuarto batallon de Sevilla. 

Estos tres últimos cuerpos no entraron, sin em- 
bargo, en la línea hasta hora muy avanzada del 43, 
al tiempo en que tenía lugar Ja retirada de muestras 
tropas de Tribáldos; porque, acantovados en Torru- 
bias con Lusitania: y: Tejás hasta el 11, se habían 
Arasladado el 12 á Villarrabio, donde pasaron la no- 
«he con la alarma que es de suponer al escuchar el 
fuego de las avanzadas de uno y otro ejército en la 
tarde de aquel dia. : 

. En la villa qUeGADAn SUE CRC Lores, 


q) Eguía consignabs en su informe que en Tribatdos se en- 
contró' el belallen de Llerena que en niaguno de los estados de 
aquel ejército parece, Tambien hable, lo mismo que Arango, del 
hatallon de Gerona que quizás confundan los dos can el de vo- 
luatorios catalanes, áuo: cuendo se hallaba en distinto sitio del 
que señalan en la linea de batalla. Poco más 4 ménos sncede con 
el batallóa de Logroño, que no estuvo en la accion, y can el de 
la de Castilla de que tampoco se tiene noticia se hallase en 
ella 

* No es posible vencer todas las dificultades qua se presentan 
en la inspeccion de las relaciones que se han «vonsultado, áun 
siondo de testigós presanciales, y en la de los estados de fuorza, 
aunque procedan de un mismo Estado Mayor; y seria eo nosutros 
sumamente aventurado creer que no padeciamos alguna equivo- 
vación. Lo que sí podemos aseguper, es que no será. por falta de 
diligencia en el estudio de todos los antecedentes que conucemos 
-Ó sepamos que existen sobre esta asunto. 
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Jaen y las compañías do: dapadores:. La mayor parta 
de estos -cuerpos:se situeron.en-los puntos de la po- 
blacion donde fuera fácil Jy+. salida en apoyo. de cugl- 
quiera: de: las. alas, ¡y el :resto formando un fuerte 
núcleo'en la casa/ó convento de Santiago donde se 
constituyó Venegas con su cuarlel. general, . 

Por la derecha 'se extendtam los granaderos pro- 
vinciales, los. gitardias Walonas, Campo Mayor, el 
batalloú da Catalanes, Múrcia, el provincial de Toro, 
Irlanda: y los voluntarios de:Carmona que formaron 
en, el extremo de la línea sobre las cumbres de la 
sierra del Pavo, cada vez,” al contrario que: en la 
izquierda, más empinadas segua se hallan á: mayor 
distancia de la pobladion.. y 

Bn segunda línea, no como reserva, porquepara 
eso estaba muy lejos (1), sino eon el objeto .de impe- 
dir una operacion envolvente ó de flanqueo sobre la 
iramierda, se situó el batallon de- tiradores -de, Espa- . 
ña en/las ieminencias que tambien hemos dicho 
constitayer- una sórie paralela 4,la primera, más 
encumbiáda por la izquierda que par-la derecha eu 
que cas al Bedija en un estrecho y áspero desfila- 
deró. Nojera suficiente esa fuerza -para objeto tan 
importante, y eso coustituye el cargo quiza más 
grave contra las disposiciones del general Venegas, 
un, ¡caso raro!, no habiéndoselo hecho el. duque 
del topado” ni ca a: de 10 xo pp las 
crificarda, 

Es. voctad que Venegas esperata qu de: ún. mo- 
i EN 


rn 
E A 


(0) Dos lisos de fusit segua: ». Francisca, Copons, comandanile 
eniónces de tirádorea de España 
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mento-4 otro aparecerían los ícuerpos que Infantado 
le enviaba de refuerzo, .sino es que sólo iban como 
parte del: total:del ejórcito en cuyo: aleance había 
salido de Cuenca; pero un general no debe: fan Á 
ésas eventualidades la' suerte de una batalla y:sí 
establecer sus líneas en el concepto de. pelear con 
las que tiene 4 sus órdenes tan sólo. ¿ 

Las cuatro piezas de artillería disponibles fuéron 
situadas en el centro; dos con inclinacion á la dere- 
cha y las otras dos: á la izquierda, conelobjeto, bien 
trasparente, de acudir al moniento lí donde el pe- 
ligtio lo exigiese. La caballería: que no-se hallaba :en 
Tribaidos, formó 'en el llano y:frente al centro-de la 
posicion, como prevenida á impedir las primeras 
bperacionés del enemigo ántes de que eligiese el 
punto de ataque y de que emprendiora éste de una 
mañéra decisiva (1)... : “ < : : 

Ataque de * Las:icolumnas francesas aparecieron muy de ma: 
Tribaldos. — ek ante las posiciónes españolas, El tiroteo que 
dijimos se: había trabado la tarde anterior.antre las 
avanzadas de uno y otro ejército junto 4 Tribaldos, 
indicaba la dirección que traía el enemigo; por lo 
fue, segnn recordamos tambien, fué reforzado el 
destaramento establecido en aquel villorrio... 


(4). No es fácil señalar puesto fijo 6 cada cuerpo en el plano por 
la oscuridad en que dejan el lector las relacióhes de los jefes lla= 
miados despues por Infantodo y Venegas á informar sobra los de- 
telles de la hatalla. Sólo dos de esos informes, el de D. Nazario 
Ea algo circunstanciado, y el de D. Andrés Arango que lleva- 
ba por curioridad el diario de aquellas operaciones, dan tuz, aun- 
que lampoca muy viva, sobre la situacion de las tropas en la línea, 
Los demás la dan muy poco clara y sólo sobre el cuerpo de su 
mando 4 eo que servísn, y so odhtradicem no pooas veces unos á 
otros. (Véase el de Arango en el apéndice núm, 3.) 
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- La mañana, pues, del 13, nuestros puestosavan- 
zadob se hallaban apercibidos y recibieron 4:1os fran- 
ceses con marcial y sereno continente, sosteniendo 
con ellos an fuego nutrido que los contuvo por algun 
tiempo. Ltrózo, sin embargo, fueron recogiándose 
las avanzadas á sus cuerpos réspectivos al ver, sobre 
todo, engrosarse al enemigo con masas de infantería 
y taballería que les sería imposible contrarestar. 
Y tan robustas eran y numerosas, y la artillería que 
las acompañaha comenzó un fuego tan viyo y cer- 
tero, que el destacamento español y su jefe, el briga- 
dier Ramirez de Arellano, comprendieron la necpsi- 
dad de abandonar inmediatamente su posicion y od 
gersé á la linea general de batalla. 

Mómentos despues se veía, desde Uclés, dejar 
Tribaldos á los batallones españoles y cámo. se reti- 
rabáan por escalones y trás ellos la caballería, sin 
que los franceses, que asomarou inmediatamente en 
su seguimiento, lográran arrollarlos ni descompo- 
nerlos siquiera. Los voluntarios de Madrid y las Na- 
vas y Bailón.marchaban como en un simulacro y de 
posicion en posicion, sosteniendo con su fuego las 
manióbras de los jinotes- que, escaramuceando-con 
los enemigos, los contuvieron por espacio de más de 
dos horas, desde la siete y media hasta las diez: de 
la mañana. Sia 

El general Venegas, que ER RE a: mo- 
vimientos desde lá casa conventual en que, segun 
hemos dicho,. se había situado, dispuso que las dos 
piezas que tenía sobre su derecha bajaran á la lla- 
nuta en: apoyo” de los nuestros, avansando uña de 
ellas hasta cruzar su fuego con el de las francesas 
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que, ¿4 la vez, acompañaban á su caballería (1). 
Esta ligera descripcion de los accidentes milita 
res con que se inició le batalla de Uelés, revela bien 
claramente una 'parsimonia, de parte de los france- 
ses, muy impropia de su manera de sér y del ardien- 
te deseo que tendrían de salir de nna vez de la situa- 
éjon puramente defensiva en que por tanto tiempo 
se habían mantenido, y vengar, además, el reciente 
descalábto de Taramcon. : ¿ 
Sin tomar'en cuenta esa parsimonia, porque los 
franceses nunca la confesarían, alguno. de sus histo- 
riadorés ha dado á aqueha accion el carácter de una 
verdadera, aunque felíz, sorpresa para ellos (2). Hsto 
es á todas luces inexatto; es lo que tanto encanta Á 
los éscritores de su nacion, puramente novelesco. 
Porque, en primer lugar, -no podían desconocer la 
posición de Venegas, por más que ereyeran divididas 
Sas fuerzas entre Tacancon y Uclés; y, sobre. todo, 





> : mo and E a do yg 
(4) El sotónces comandante de Campo-Mayor D. Rafael Mena- 
cho, dice en su declaracion sobre atyuellossuderós y al conomemd- 
sor la accion de Tribaldos, «Tropa bizarra que siempre mantuvo 
»su formacion; y quando jugaba su artillería sobre ella, execttaba 
Au retirada en órden hasta ponerse fuera del tiro como lo hizo. per 
ntres veces, y en la última, que ya serían poco más de laa diez, 
osalió un cañon de ntiéstra división al mando del terilente DM. 
uSaavedro, que contuvo á los enemigos con elgunos tiros que les 
»dirigió; puesaunque salió otro cañon, quedó 4 retaguardia de 
nnuestra caballería y no pudo proteger como el primero 4: nuestras 


Appa o, AS ; 1 

(E Se les en «Victoirés, Conquétes, etd. El mariscal duque de 
-BeNube, que se hallaba:en, Toledo con sus tropas (1%. cuerpo) salió 
ade alí el 10 de Enero, dirigiénduse al encuentro deaquel nuevo 
sojórcitb. Xvanzó al pronto aan precaución hasta Ocsña sio lograr 
¿Boticias positivas del enemigo; peroel 43 por la mañana, sea efec- 
vto de la casualidad, ses porertorde los guias que dirigian la mar- 
che: de las Divisiones francesds, so hallafon 'éstas. de, repente..en 
str de] ejército español y en la situacion más feliz para ven- 
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por elfuego de la tarde anterior que, como con- 
testado con éxito; demiostró: la presencia: de «un- 
cuerpo -bastánte considerable de: tropas en Tribaldos 
y, siendo este punto avanzado y sólo secandario; da 
de otras mucho más numerosas en concepto del. 'ofi- * 
eial- más torpe, onanto-más en el de. general ne há 
bil como el duque de Beliune (1). 

La parsimonia, causa ahora: de esta gi 
sion, obedecía, sin duda, al pensamiento de retono- 
cer las posiciones españolas y fijar el plan de su asal- 
to. Convenía al mariscal francés no.ahuyentar á-los 
españoles con. un ataque brusoo.que le privara de los 
grandes reswWiados. que san de esperar de una bata- 
lla; reñida com; todas:las reglas del:arte y:con movi- 
migados, no sólo denisivos, sino capaces, por 9u: ex- 
tension, de abragar y destruir Epa completo el ején- 
MAILS ES : e , 

(4): Pera, ¡que: ss vea que ño éxajeramos al ¿alíficar de noye- 
listus á esos historiadores franceses, seguiremos copiando al autor, 
oÑciól y todo, de Victaites, Conquétes éto.: 

“La division del general Villatte, dice, eucontró la primera, un 
»golpe de tropas enemigas formado en batalla enlá cresta de una 
yeotina escarpada cercado lá pequeña vifta de Uoléa. Ganar lbs 19- 
»cas, precipitarse ú la bayoneta sobre gus adversarios y ponerlos en 
»Íaga, fué, para los franceses, cosa de algunos momentos. Las tro= 
»pas españolas, casi, todas nuevamente reciuladas, se relicabag.en 
nel mayor desórdea cuando fueron atacadas otra vez por la division 
»do) general Rulfin que, :+rireciada en sis marcho, ha húa enviglto 
»la poblacion y ae encontraba, sin saberlo, h espaldas del enemigo.. 

“De modo' que una de las accionás más bábilmente dirigidas por 
el aarisgol Viotor, y asi la clasificamas los españoles y así ap verá 
muy pronto demostrado, se alribuye por 10% IRC a la casuali-- 
dad-y hasta Á la torpeza "más supina. ve 

E) caronel D, Pedro José Gámez, que est Yo la ací del ¡2 
marúdando una partida de su regimiento de caballeria, España, en 
Tribaldos,, dice en su fafopme: «y poco fintes de bnochecor observe 


»que en diferentes partidas hacian (los enemigos) reconocimiento 
védel terreno, ¿igúa los diversas puntos que cogláú, y podía enten- 
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cito enemigo. Y miéntras su vanguardia combatía 
en Tribaldos é iba empujando la española á su línea 
general, formó su proyecto y dictó las disposiciones 
convenientes para ponerlo en ejecucion con éxito. 

La division Villatte, que marchaba á la cabeza, 
recibió la mision de atacar las posiciones españo- 
las, flanqueándolas por su izquierda, derecha de la 
línea francesa. Si emprendió con fuerzas considera- 
bles de todas armas el ataque de Tribaldos, sería para 
despejar todo el frente de los españoles; y si ese ata- 
que fué tan circunspecto en su forma y en su dura- 
cion, consistiría en que eran necesarias algunas ho- 
ras para emprender el general y dar lugar á las ope- 
raciones encomendadas á la division Ruffin. Establo- 
ció, pues, á su izquierda el regimiento ligero número 
27, que amenazaba la derecha española y áuo simu- 
16, á veces, atacarla; conla vanguardia que empujaba 
á los de Tribaldos, formada del 63 de línea, parte de 
la caballería de la división y algunas piezas de arti- 
llería yolante, procuró tener en jaque el centro para, 
en el momento oportuno, asaltar la villa de frente; 
y, por fin, destinó los regimientos 94 y 95 de línea 
á flanquear primero y envolver despues toda el ala 
izquierda guarnecida por las tropas del brigadier 
Senra. Pero esta tercera columna, para no ser 0b= 
servada inmediatamente y si había de sorprender 
á los españoles con su presencia allí donde ménos se 
la esperase, tenía que dar un gran rodeo por terreno 
cuyas ondulaciones la ocultaran á la vista de aque- 
llos, áun situados como estaban en posiciones emi- 
nentes; y esto producirta un retardo que es, á no 
dudarlo y por más que nadie lo haya dicho hasta 
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ahora, la causa más determinante de esa parsimonia 
que hemos hecho notar y de la flojedad con que fué 
perseguido el destacamento avanzado de Tribaldos. 

Pero con mayor riesgo que la division Villatte, 
amenazaba la del general Rufíin que había recibido 
el encargo de correrse por la carretera de Tarancon 
á Cuenca hasta Alcázar del Rey y, de allí, Janzarse 
sobre la retaguardia española para cortar la línea na- 
tural de retirada á Carrascosa y Horcajada, por don- 
de, además, podrían llegar á Venegas refuerzos del 
ejército. Seguiría á Rufin el grueso de la artillería, 
cuyo arrastre no era fácil en tal estacion y con el 
temporal de aquellos dias en terreno llano y por ca- 
minos sin firme, y que, operando tambien sobre un 
flaneo y en masa, impondría al enemigo de una ma- 
nera más eficaz y decisiva. 

El plan del mariscal Victor estaba perfectamente 
ideado y sólo ofrecía peligros ante adversarios hábi- 
les y, sobre todo, contra tropas veteranas y mani- 
obreras. 

Desgraciadamente, el general Venegas, nosiendo 
torpe ni mucho ménos, probado como estaba en Bai- 
lén y Bubierca, se encontraba en condiciones suma- 
mente desfavorables. Sus relaciones con el general 
en jefe eran frias al punto de, como acabamos de ver, 
estar privado de sus órdenes y consejos desde la ac- 
cion del 25 del mes anterior, y sometido á una espe- 
cie de juicio sobre su conducta, hasta relevado del 
mando de la Vanguardia, Se veía, para colmo de des- 
dichas, aquella misma mañana con los síntomas de 
una calentura pútrida que álos pocos dias le puso 
á los umbrales del sepulcro. No tenía confianza en 
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las tropas de su mando, de nueva recluta-las más y 
el resto sin instruccion y mal armadas, sin el espí- 
ritu militar qne sólo dan en la guerra las victorias 
ó una disciplina rigurosísima. 

Era, pues, imposible usar del único medio que se 
preseutaba para obtener el triunfo, el de, no igno- 
rando los movimientos del enemigo, atacar enérgi+- 
camente una de sus divisiones, la más próxima, si 
es que, dun eonocióndolos, no se apelaba al último 
recurso, el de una retirada pronta por los caminos 
que todavía quedaban abiertos para élla (1). 

De todos modos, la tibieza con que principiaron 
los franceses la: batalla permitió, no solamente el 
movimiento ordenado de las tropas españolas: de 
Tribaldok, sino el paso: del regimiento. voluntarios 
de Madrid á la izquierda del Bedija, donde, por órden 
del brigadior Senra tomó posicion en la linea de 
alturas que ocupaba nuestra izquierda y dando gara 
á aquel mismo pueblo, así como la retirada de las 
Navas y Bailén al abrigo de la caballería, enviada 
con las dos piesas á apoyar sus. movimientos. 

Suoedía esto: 4-las tddien y media, segun ya expu- 
simos anteriormente; y, como- hasta cosa de medio- 
tia no comenzaron á observarse las maniolras que 
entretanto ejecutaba: el enemigo ni á sentirse sus 
efectos, es:de suponer que aquella hora y media se 





(4) Venegas sabia álgo de este plan del enemigo, puesto que el 
brigadier Girón dice en su inforine que un paisauo procedente de 
Tarancon llevó aquella mañana el aviso de que «un grueso cuerpo 
»de tropas enemigas se dirlgis por el comino real y bebía llegado 
»ya.ó estaba próximo á Husives.r Más adulagte sa tomará esto, de 
nuevo en cuenta para aquilatar la conducta de Vénegasen aquella 
jorneda, la: dE a ; E 
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pasó por los: nuestros en una expectativa que no po 
día ser sino muy arriesgada y perniciosa. 
Amenazados los dos flancos y el centro de la línea, 
cada una de estas partes se creía ohjetivó principal 
de los ataques del enemigo; y en la imposibilidad, 
por todos reconocida, de maniobrar ofensivamente, 
todos tambien estaban inmóviles esperando, además, 
que, de retardarse el ataque, les llegarían de refuei- 
zo medios nuevos con que rechazarlo. Pero á la hora 
que acabamos de indicar comenzó á descubrirse algo 
del pensamiento que abrigaba el general francés. 
Viéronse dos fuertes columnas deslizarse por la es- 
palda de Tribaldos en direccion de la izquierda ex- 
trema de la línea española, y, poco despues, se escu- 
ehó el fuego con qué se las recibía. Las columnas 
habian dado tan gran rodeo para no ser descubiertas 
sino:en los últimos momentos y obligar á los'es- 
pañoles á un cambio de frente que comprometiera 
el órden que «conserváirían para resistir en su for- 
imacion: natural anteriormente establecida. Y si, co- 
mo:8s de supúner, ese era el proyecto de los frarge- 
ses, consiguieron “unos resultados tan feliaes cuales 
pudieran habérselos prometido, pero no porque su 
movimiento quedara completamente oculto á los ge- 
nerates españoles y con particularidad 4 Venegas 
que, desde la:casa conventual, atalayaba todo:el te- 
rreno próximo y distinguió perfectamente las co- 
lumvas enemigas que se dirigían á atacar sti 1z- 
quierda.- Pero; como ya hemos dicho; sabía tambien 
la marcha. de otras más. mumerosas aúñ sobre” sn 
dercelia; mirabe oómo 4 :su“frente «quedaban: an 
más en acecha de bcasion. para lanzarse al asalio de 
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Uclés; y, confiando en alguna mayor solidez que la 
que ostentaron sus tropas, creyó, sin duda, tener 
algun tiempo todavía para las maniobras par exi- 
giera aquel ataque (1). 

Los francéses, rebasado ya Tribaldos y puestos 
sobre el flanco de la línea” española, formaron las 
columnas citadas con los dos regimientos, el 94.” y 
el 95.* de línea, destinados á aquella operacion; y, 
cruzando el Bedija y los varios caminos que dirigen 
á Uclés desde Torrubia y Villarrubio, atacaron brio- 
samente al regimiento de Sevilla, el último de los 
establecidos en aquellos altos. 

Una descarga de la segunda de las: tolumnas, 
que para hacerla desplegó por un momento en ba» 
talla, y el ataque inmediato á la bayoneta con la 
energía con que saben los franceses emprenderlo, 
bastó para arrollar aquel batallon que apénas pudo 
contestar con su fuego al del enemigo. El batallon 
inmediato no pudo tampoco, ó no supo maniobrar én 
apoyo de Sevilla, y Ordenes militares, que seguía 
en la línea, por pronto que quiso acudir sobre la: iz- 
quierda que cada vez iban envolviendo más los ene- 





(1) D. Nazario de Eguía, jefe de Ingenieros en aquel ejórcito, 
dice en su autorizadisimo informe: «Qualquiera que ha visto ve- 
mnir de frente sobre la izquierda la única columna enemiga de 
vataque, que á la vista del Exército se presentaba, supondria que 
mlas fuerzas de la derecha debían pasar allí; pero el General que 
atenía noticias posilivas habian salido de Tarancon dos fuertes no- 
murnas de infantería y cabaltoria, y dirigidose por el camino real 
»que cae sobre ie derecha, es de inferir creerta más temible que 
vel ataque de frente, el del finnco derecho ú espalda, causa á que 
natribuyo que nunca quiso remover los Cuerpos de Reales Guardias 
»Wealonas, Granederos provinciales, Murcia, Irlanda y Toro, que 
rtemia como de reserva y observacion sobre este flanco: « Por- igual 
razona, á mi parecer, no removió de su espalda el batallon de Ti- 
radorés de España y Caballería de Calatrava en Rosalén.» 
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migos, ni tenía fnerza para contrarestarlos, pues 
que los tres batallones contaban unos 300 hombres, 
ni pudo, á su: vez, sostenerse ante la marcha arre- 
batada y ya envolvente con que amenazaba la pri- 
mera columna franeesa internarse por el valle que 
dijimos separa las dos séries paralelas de alturas 
que allí se levantan. 

El fuego, ya nutrido, que se escuchaba en la iz- 
izquierda, hizo comprender á Venegas que el mayor 
riesgo, al ménos el más inminente, amenazaba por 
aquel flanco que era necesario, por lo tanto, reforzar 
sin pórdida de momento. Por el pronto, se adelantó 
una de las piezas inclinadas, segun dijimos, de 
aguella parte de la línea; y, apoyada por el regi- 
miento de Africa, rompió el fuego, si bien tardia- 
mente y sin eficacia, sobre el enemigo (1). 

Este, que se detuvo un instante al. ver el cambio 
de frente verificado por Ordenes Militares y experi- 
rimentar los efectos del cañon en su primer disparo, 
A A A XÁ 


14) Una de las declaraciones que una el Duque del Infentado á 
«un Manifiesto, la más contraria h Venegas, es la del capellan de 
Ordónes "Militares, D. Bórtolomé Rodriguez. De su importancia 
formará juicia el lector por el siguiente párrafo que de elía copia- 
mos. «Yo, dice, despues de haber cumplido con mi Ministerio, me 
nenardeci y pedí á voces avanzase un cañon, el cual vino con la 
»mayor brevedad; le mande colocaren el desfiladero del cerro para 
wdestrozar á los contrarios con metralla; pero los artilleros desen- 
agsncharon sin tiempo y le colocaron en medio de dichocerro; 
mmandeo hiciesen bien la punteria, como lo executaron; á esto se 
»agregó no venir la cexa de municiones, y con la de la cureñase 
vetacó, habiendo lenido la precision de sacar yesca de mi bolsille, y 
»encenderla cun e) fusil de un hermanito mio que lonía conmigo 
wdel misnio regimiento, y de este modo se encendió la mecha (ento 
»fué llegando ya á nosotros las balas de los enemigos); $ estetienmpo 
»reforzó.. Africa el cañon, haciendo dos descargas y el cañon dos 
»tiros, accion que contuvo al enemigo algun tanto, y dió lugar á 
nlibertarse más de 2.000 de los nussiros que hubieran sido cerca- 
»dos y prisioneros, como lo fueron todoa los de infantería que no 
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aeometió de nuevo sintiéndose apoyado: por la pri- 
mera columoa que, cada vez más arrebatadamente, 
iba, ganada.la divisoria donde nace; al arroyo que 
separa las dos sóries de colinas; penetrando en el 
valle por que corre y donde pensaba acabar-su.ope- 
racion envolvente. Intentó resistirle Africa y dun 
llegó su sargeuto mayor D. Tomás Retortillo á dis- 
poner una carga á la bayoneta en que fundaría su 
última esperanza de sostener la honra de su bande- 
-ya¡ pero da dispersion á que ya se habían entregado 
los cuerpos que le precedían en la línea y 1á órden 
que recibió de su coronel, el brigadier Senra, para 
vetirarse lo obligaron á trasmitirla 4 sus subordina- 
¿dos cuando ya todo el regimiento lo hacía «por sí, 
-»por verse atacado. por el frente, flanco na 
»muy inmediato al izquierdo (1).» 

Al tiempo que se verificaba ese choque, tan mal 
«sostenido por nuestra infantería de la izquierda, la 
brigada de carabineros reales y los dragones de 
Pavía que formaban desde las ocho de la mañana 
junto á la tapia de la huerta de la casa conventual, 
recibieron la órden de dirigirse á aquel flanco y de 
apoyar el movimiento de reaccion que Ordenes Mili- 
tares y Africa parecían emprender con:su cambio 
de frente. Camplimentáronla en seguida y áun lle- 


.»se aprovecharon de esta ocasion. Viendo al enemigo ya apoderado 
pde la acbion, qua pudieramos haber defendido á pesar de ear el 


-»oúmero de los contrarios doble de los nuestros; st en tiempo se 


nhubiera reforzado nuesttraizquierda, supuesto que le hubo semo 
utoda da mañana lo estuva diciendo á muchos de los oficiales de 
«mai regimiento, que en otro caso.la podrán decir, como el capelian 
nde Africa que observó el hacer lumbre y mi intrepidez,» 

: (4). Ást do decía despues D, Tomás Retortillo. 
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garon á preseaciar parie de la accion, así como la 
dela pieza de artillería á que hade poco nos refería- 
mos, cuyo carro de municiones hallaron voleado, 
suceso nada extraño cuando los jinetes tuvieron que 
cruzará la destilada el barranco abierto en «el fondo 
de. “aquel estrecho vallecilla. 

' Betrataba, y por eso atravesaron el >. 
de flanquear la primera coloma francesa que, con 
gran prevision, iba ganando las laderas de la se- 
gunda série de colinas, así para envolver. á nuestros 
batallones, como para evitar que nuestros jinetes 
tomasen el desquite envolviéndola á su vez. Para 
conseguirlo, Mevaban los imperiales, además, . una 
fuerte reserva: de caballería que, sin atender á los 
obstáculos del terreno, comenzó, apénas vió á la 
nuéstra, á enriscarse, á su Vez, para saltrle al en- 
cuentro. 

No fué eso, sin embargo, lo que detuyo 4 D. José 
Colomina yal príncipe de Anglona, jefes, respieoti- 
vamente, de los Carahíneros y Dragones, en sh mo- 
vitniento, sino que, al emprender el decisivo á que 
iban destinados, se encontraron solos con sus escua- 
drones al frente del enemigo. La infanteria, que no 
huía, empujada por los primeros batidos,. de los que 
muchos quedaron en poder de los franceses, se reti- 
raba sin atender á las órdenes de Senra ni á reha- 
cerse siquiera al amparo de la caballería, por más 
que ésta presentára el mejor continente; tan bueno, 
que, en vez de retirarse como quizas lo hubiera he- 
cho.otra en su caso, se concentró y 4un llegó 4 pre- 
soútar bitalla al enemigo. 

Era, con todo, insostenible su posicion, áun espe- Arranque 
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de Cupons. rando naturalmente el apoyo de nuevos cuerpos de 
infantería que enviaría Venegas y viendo cómo baja- 
ban sobre su flanco los tiradores de España, estable- 
cidos, segun ya hemos dicho, en las cumbres de la 
montaña que tenían sobre su izquierda. El coman- 
dante D. Francisco de Capons y Navia, que mandaba | 
aquel batallon, atalayando desde la altura las posicio- 
nes todas del campo de batalla y al observar el malas, 
pecto que presentaba el combate por el ala izquierda, 
se decidió, con efecto, á tomar parte en él; y, for- 
mando su tropa en columna de ataque, comenzó el 
descenso de la montaña para salir al encuentro del 
enemigo (1). Pero en el corto tiempo que medió entra 
su resolucion y la llegada de la columna á la mitad 
de la altura, desapareció de su alcance la infantería 
ya batida; la caballería se veía en la precision de 
retirarse, y le llegaba 4 6l mismo el aviso de que la 
montaña, que acababa do dejar, estaba ya coronada 
de jinetes franceses, impacientes por enseñorear- 
se de las posiciones que dominaran los caminos 
del ejército español en su retirada. Así es que Co- 
pons hubo tambien de apelar á ella en union con 
los carabineros reales y los dragones de Pavía, que 
pudieron verificarla en órden y haciendo cara á los 
¿nemigos cuando el terreno se lo consentía. 
Relivada y Era ya imposible el remedio á tal estado de cosas; 


dispersion de 
aquella ala, 


(4) Nunca se eloglará bastante la conducta de Copons en aque- 

- Ma circunstancia, pues que podía disculpar su inaccion con la ór- 

den que habla recibido de sólo defender su puesto «en caso de ser 

atacado por los caminos de Rozslen y Saelices » No faltará, con 

todo, quien crea que desde la altura podía mejor contener la mar- 

cha arrebatada de los franceses por el valle y las colinas opuestas. 
Sia embargo, no tenia más que 240 hombres. 
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y, áun cuando lo intentó Venegas enviando parte 
de las tropas de la derecha en auxilio de los venci- 
dos en el ala opuesta, no consiguió sino introducir 
un gran desórden en la parte todavía intacta de su 
ejército. Los voluntarios de Madrid y Cantábria no 
pudieron resistir el empuje de los fugitivos que se 
corrían hácia Ucilés por la lomá en que hablan for- 
mado, y los Guardias Walonas, los catalanes y el 
batallon de las Navas, que recibieron la órden de 
volar -en apoyo de la izquierda, la hallaron toda. en 
dispersion al pasar por las afueras ó las calles de 
la villa. .. 
Podía ya considerarse como perdida la batalla, 
y no andába léjos la catástrofe que se veía á los 
franceses buscar con las demás partes de su ejército. 
El centro del español, si usaba de gran diligen- 
cia, podría salvarse aún tomando su único camino q 
de retirada, el de Rozalen, por el que, en caso, ha- 
brían de acudir los refuerzos, camino ocupado por 
el regimiento de Calatraya, así para hacerlos llegar 
á su destino inmediatamente, como para impedir la 
accion que intentase el enemigo á retaguardia. Aun 
así, tan rápido fué el movimiento de los franceses 
sobre la izquierda española y tan débil la resistencia 
que les opuso esta parte de la línea, que el general 
Venegas, que lo observaba desde la casa de la órden 
de Santiago, apénas si tuvo tiempo para dictar algu- 
nas disposiciones que ya hemos visto resultaron per- 
fectamente inútiles. Por más que recomendase la 
mayor severidad para los que Senra le enviaba á 
decir que 'no desplegaban la energía necesaria; por 
más que hiciera avanzar la artilleria q le pedía, 
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los jinetes que consideraba podrían contener al 
ménos la marcha del enemigo, y los batallones, ' por 
fin, que sus noticias le hacían mantener en la dere- 
cha el tiempo posible, todo resultaba ineficaz; todo, 
lo mismo la severidad de. sus órdenes y la diligencia 
de los primeros refuerzos, que el valor de los jefes 
y oficiales, incansables en sus esfuerzos aunque con- 
vencidos de su impotencia. El estado de la tropa, 
que al primer golpe de vista parecía augurar alguna 
solidez: ya que, á pesar de su actividad en lo de Ta- 
raneon, no prometiese aptitud alguna para las ope- 
raciones ofensivas que proyectaba su general en 
jefé,'era verdaderamente deplorable. Aquellos ba- 
tallones, ya lo hemos visto al referirnos 4 algunos, 
catecían de fuerza; su armamento era más que me- 
diano; su: vestuario estaba deteriorado á punto de 
haber casi desaparecido el reglamentario en vários; 
y el hambre, 4 veces, y las enfermedades acabaron 
con el poco espírita que les habían dejado las derro- 
tas anteriores (1). 

“Por más. que los avisos que 4 cada momento re- 
cibía el general Venegas con los del desconcierto en 
que se hallaban ya sus tropas de la izquierda, le de- 
bían anunciar Ja proximidad de los enemigos á la 
poblacion, no sabía resolverse 4 abandonarla, Como 
el náufrago á la tabla, aferrábase á aquel conven- 
to, reducto propio, como lo había sido hasta los 
momentos supremos en que se veía, para dar fuer- 
zá, y poderosa, á la línea de batalla, cárcel y tum- 





(4) Ordenes Militares bahía ¿dejado aquel dia y el anterior en 
Villerrubío y Torrubias hasta 100 hombres de los 400 ue reunían 
en total sus tres batallones. 
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ba suyas si persistía en mantenerlo por más tiem- 
po. Sin más esperanza ya que la de obtener los 
únicos recursos que pudieran sacarle de la apura- 
dísima situacion en que se veía, refuerzos del ejér- 
cito, todo su empeño iba dirigido á ganar tiempo 
para que llegasen; que, si de pronto aparecían en el 
camino de Rozaten, aún podrían paralizar la mani- 
obra de los franceses, toda ella ejecutada para cor- 
társelo á él y lanzarle sobre el géheso enemigo que 
operaba otra semejante por el flanco opuesto. 

No se cansaba, pues, de enviar órdenes y órdenes 
para animar á sus tropas y contenerlas en $u re- 
troceso; y, al comprender la ineficacia de sus mau- 
datos, se esforzaba en, con las del centro, sostener 
la posicion del convento y guardar su comunicacion 
con el regimiento de Calatrava que tenía órden de 
aproximarse lo posible para que no le fuese cortada. 
Con las piezas que aún le quedaban salió 4 resistir 
el avance de los franceses, sosteniéndolas con algn- 
no de los cuerpos establecidos en la poblacion y el 
convento; pero la metralla enemiga, lanzada ya des- 
de la altura más próxima de las en que había forma- 
do la izquierda española, y más todavía el tumulto, 
la confusion y el terror de los fugitivos del mismo 
lado, hicieron ineficaz aquel intento de oposicion, 
desapareciendo muy luégo entre las filas de los ven- 
cedores ó por las calles del pueblo y los barrancos 
inmediatos cuantos fueron destinados á efectuarlo. 

Venegas, entónces, sin esperanzaalgúna, enfermo 
y hasta contuso en el pecho de una de las balas que 
ya penetraban en los terraplenes del muro que cir- 
euye al convento azotados del fuego enemigo desde 
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la altura mencionada, hubo de procurarse Un paso 
para el cuartel general de su ejército. Y no lo hu- 
biera conseguido de perder unos minutos; pues al 
salir por la puerta principal de la casa con algunos 
de su Estado Mayor, ya los franceses asomaban por 
una calle que se abre á su frente; por lo que, y re- 
cibida una descarga de fusilería que, afortanada- 
mente, no hizo daño á nadie, se engolfó en el pueblo, 
por cuyas calles, Jbstruidas de todo género de ense- 
res y de efectos militares, logró ganar el camino de 
Rozalen. 
En él pudo comprender toda la extensión de 
su desgracia, pues entre la multitud de los disper- 
"sos no halló al pronto más tropa formada que la del 
comandante Copons que, con sus tiradores de Es- 
paña, procuraba sostener la retirada de los demás 
cuerpos; y después, ya junto á Saelices, al coronel 
Márquez con muy pocos de Ordenes Militares, su- 
bordinados suyos. La caballería se había adelantado, 
valiéndose de la rapidez de sus movimientos; al- 
gun cuerpo, como veremos luégo, tomó rumbo dis- 
tinto que vino á resultarle fatal; el resto formaba un 
grueso cordon siguiendo las direcciones que su co- 
nocimiento del terreno y, sobre todo, la presencia 
del enemigo sobre las alturas próximas le empuja- 
ban á tomar con el poderoso aguijon del miedo, 
Situacion Veamos ahora lo que sucedía en la derecha de 
dea cuerbo%1a línea española, más desgraciada aún que la iz- 
quierda y el centro. 
Tnmoble ante las masas de la infantería enemi- 
ga, destinada, según ántes dijimos, á tenerla en ja- 
que, y ante los dragones de Latour-Maubourg que, 
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una vez terminada su accion en Tribaldos, asomaban 
sus descubridores y de cuando en cuando las cabe- 
zas de sus escuadrones en los olivares próximos de 
la llanura, la derecha española no tuvo más parte 
que tomar.en el primer período de la batalla que el 
momentáneo destino de algunos de los cuerpos á la 
izquierda, los que, viendo infructuosa su coopera- 
cion, volvieron, excepto los Walonas, á sus puestos 
6 á otros inmediatos. No duró mucho la inaccion, 
pues, al ver á los enemigos dueños de Uclés y cor- 


riendo trás los dispersos por el camino de Rozalen: 


ó para cortarles su retirada, hubieron los jefes es- 
pañoles de pensar en el modo de salir de aquella si- 
tuacion apuradísima. 

Había que evitar dos fuerzas; la que se miraba 
vencedora en la izquierda y la invisible todavía que 
se sospechaba sobre el camino de Taranconá Cuenca; 
y la resultante, como en una accion similar mecánt- 
ca, debía ser una direccion intermedia y que con- 
dujera á puntos libres de la presencia del enemigo, 
al cuartel general, si era posible. 

Y como para aquella hora se suponía la iz- 
quierda francesa á la altura de Paredes, el brigadier 
Giron, el más caracterizado de los jefes allí presen- 
tes, pues que el general Laporte había marchado 
con los Walonas, y el tambien brigadier Vagthen, 
de Irlanda, decidieron encaminar los batallones há- 
cia Alcázar y Carrascosa, puntos, principalmente el 
segundo, que ocuparía ya el duque del Infantado, 
Y sin más que una corta dilacion en espera del ge- 
neral Laporte, dilacion imposible de prolongar por 
haber ya abierto el enemigo su fuego de artillería 
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contra aquellas posiciones, rompieron la marcha 
Irlanda, el primero, y los granaderos provinciales, 
después, y Carmona, los que más concentrados se 
hallaban en la cumbre de la sierra del Payo. 

Búrgos y Las Navas, que permanecían avanza- 
dos en las alturas que se elevan al frente de Uclés 
haciendo fuego á los franceses que amenazaban el 
centro por los caminos de Tribaldos y Tarancon y 
sirviendo de sostén á la caballería estacionada en 
el llano, al sentirse azotados desde el convento de 
Uclés cuyos nuevos ocupantes los fusilaban por re- 
taguardia, dejaron el puesto, corrióndose á unir á 
sús camaradas de la derecha miéntras la caballería, 
aunque alargándose más, lograba cruzar la sierra 
por un paso notable que existe entre la del Pavo y 
la del Tesoro, más distante, pero en el mismo rumbo 
próximamente setentrional. 

Al descender de la del Pavo, la columna de Gi- 
ron encontró á los Walonas con el general Laporte; 
y algo más adelante, pero en la misma cañada de 
Uclés que se prolonga bastante por las faldas de 
aquellos cerros, á los Tiradores de España que, en 
“columna cerrada y con su comandante Copons á la 
cabeza, se retiraban en el mejor órden. Todas estas 
tropas, ya reunidas, continuaron su marcha de po- 
sicion en posicion, sirviendo á la vez de apoyo á las 
demás que iban procurando hacer masa comun y con 
ellas salvarse, como ya esperaban, ó confundirse en 
una igual y terrible catástrofe, comoiba 4 suceder 
muy pronto. 

Porque si los franceses vencedores en Uclés no 
hacían sino picarles flojamente la retaguardia, era 
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para dar tiempo á la maniobra de la division Rufin, 
que ya debía estar á punto de terminarse. Y, con La infente- 
efecto, no tardaron los batallones españoles en ha- rad Saa 
Marse con los franceses de aquel general que les “0808, 
salian al encuentro ú ocupaban ya várias alturas, 
cruzándose en el único camino que ya les quedaba 
de salvacion, Situacion más crítica no podía, darse: 
los soldados de Laporte y de: Giron, al mirar en su 
derredor, no descubrían sino enemigos por doquier, 
preparados á destruirlos en aquellas cañadas sin sa- 
lida en que se habían comprometido (1). Mas, á pe- 
sar de esa situacion y de la de ánimo que es de. su- 
poner en éllos, y de los cien motivos que hemos 
ido apuntando como determinantes de la general en 
que se encontraba el ejército del Centro, no ocupó 
sus corazones el desmayo, sino que, por el contra- 
rio, exhortados por susjefes á que hiciesen un supre- 
mo esfuerzo que los sacase de allí con gloria, rom- 
pieron en un grito unánime; el de « iii ¡Ade- 
lante!» que electrizó á todos. 

Formóse una gran columna cerrada que, al toque 
de ataque, se dirigió al enemigo, resuelta á abrirse 
paso por entre las filas, tambien apretadas, con que 
aquél marchaba á su vezen direcciones todas con- 
vergentes á élla. Y tal fué la energía que los espa- 
ñoles revelaban, que los franceses, como si temieran 





(4) Decía Giron en su informe: «Siete batallones que bténs- 
»mente se creieo españales, formados debaxo de la altura, . nos 
»marmenazaban por nuestra retaguardia, suslenidos de una mayor 
»reserva de infanlería y caballería. Por el flanco deréchc, dob grue- 
»sas columnas se disponion á atacarnos. La cabalería que nos ba- 
»bia seguido nos cargaba por el frente, y porel flanco izquierda 
»nos anvolvía la que hábla marchado por puestra derecha.» 
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no poder contrarestar el choque ya próximo ó inspi- 
*ándose, á la vez, en la misma idea de la eficacia 
del fuego, únicaá su sentir en tal crísis, se detuvie- 
ron para rómperlo nutridísimo en cuantas direccio- 
nes llevaban, lo mismo con su infantería que con 
su caballería. 

Entónces se cometió de parte de los españoles 
un error muy frecuente en la guerra, ol de contes- 
tar al fuego con el fuego en vez de con el hierro; y 
se cayó en otro más grave todavía, el dé, con sol- 
dados como los del Centro y áun con los mejores del 
mundo, dividir la columna en dos para dar mayor 
frente al ataque é imprimirle así accion más enérgi- 
ca y decisiva. Una vez detenidos para hacer fuego, 
los paró aún más el de los enemigos, que los inun- 
daba de plomo en tres distintas direcciones; y cuan- 
do Giron, convencido de que sólo las bayonetas po- 
díán abrirle el paso deseado, se dirigía á la cabeza 
de la columna para hacerla marchar de nuevo, ya 
aquélla cedía, rompíanse las filas y el desórden se 
enseñoreaba de óllas como el pavor del paisanaje 
y las mujeres que, en su fuga de Uclés, se habían 
unido á aquel núcleo de fuerza, único abrigo que ya 
velan en su dolorosa situacion. La tropa y los paisa- 
nos y bagajes no formaron desde entónces más que 
una masa confusa, siu voluntad ni autoridad que lo- 
grara dirigirla; y los jefes y oficiales, viendo ya á los 
franceses inmediatos y á su caballeria, sobre todo, 
penetrándola y mexciándose con los nuestros, cre- 
yeron que no les quedaba otro recurso que el de va- 
lerse de sús caballos y espadas para no caer, como 
los demás, prisioneros. Los brigadieres Giron y Ba- 
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ssecourt, Cepeda, Copons, Olazabal y otros oficiales 
bien montados lograron, aunque con pérdidas sensi- 
bles, 'atravésar por entre las columnas enemigas que 
ya los tenían como encerrados y áun librarse de al- 
guna otra cuyo fuego hubieron de sufrir en el camino 
que eligieron, todo sembrado de los obstáculos que 
la habilidad de Ruffin les había ido oponiendo, hasta 
lHegar á Carrascosa, término de su arriesgada pere- 
grinacion. La que tuvo suerte ménos infeliz fué la Una parte 
caballería que, segun dijimos hace poco, había pasa- Erro em 
do del llano, enfrente de Uclés donde formó durante 
el primer período de la batalla, al ala derecha por 
un collado, que tambien citamos, entre las sierras 
del Pavo y del Tesoro. A retaguardia naturalmente 
de la masa regida por Laporte y (Giron, vió de 
bastante léjos el desastre de la infantería; y descu- 
briendo por su derecha un claro no cerrado por sus 
enemigos, atentos todos 4 hacer aquél irreparable, 
los dragones de Castilla, Lusitania y Tejas huyeron 
por allí, salvándose afortunadamente en Carrascosa, 
á donde llegaron en bastante órden y sin pérdida 
alguna considerable. 

No así los regimientos de la Reina, Príncipe y roma 
Borbón que, al penetrar en el desfiladero que ha- llería fran- 
bían los dragones, sus camaradas, ganado sin difi- **- 
cultad, se vieron detenidos por el fuego certero que 
los franceses les dirigían desde el convento de Uclós 
y las alturas de la derecha que acababan de coronar. 

Entónces se corrieron por las faldas setentrionales 
de las de la sierra del Tesoro en direccion á Pare- 
des, creyendo que podrían cruzar libremente la ca- 
rretera de Taráncon á Cuenca y salvarse en Huete; 
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resueltos, de todos modos, á abrirse pago por entre 
los cuerpos franceses que habían visto maniobrar al 
frente y por su derecha para tener en jaque la de 
nuestra línea góneral de batalla. 

Encuentran, efectivamente, alguno escoltando el 
parque de artillería del ejército francés que seguía 
el movimiento de la división Ruffín, retrasado en su 
marcha por el mal estado de los caminos en aquellos 
dias. Y, formando rápidamente en columna el regi- 
miento de Borbón que mandaba el vizconde de Zoli- 
na y al que iba agregado el brigadier marqués de 
Albudeyte, cargó con tan rara energía ú los france- 
ses que no sólo penetró en sus filas y se abrió paso 
por entre ellas, sino que las desbarató completamen- 
te, poniendo á sus peones y jinetes en la más pre- 
cipitada y vergonzosa fuga. Pero mandaba el par- 
que de artillería el insigne general Senarmont, 
quien, sin aturdirse por la carga de los españoles 
ni acobardarse por la dispersión de sus camaradas de 
la escolta, tuvo en su tan acreditada habilidad, el 
tiempo suficiente para formar con sus piezas un 
gran cuadro que, sin cuidarse más que de su ex- 
clusiva defensa, rompió el fuego en todas direc- 
ciones, vivo, nutrido y todo lo eficáz que de él se 
prometía el experto general de la artillería fran- 
cesa, 

Borbón fué rechazado sobre su derecha, donde 
halló desgraciadamente la ancha acequia de un mo- 
lino próximo que muy pocos pudieron salvar con su 
coronel, quedaudo los demás con el de Albudeyte 
sumergidos en la corriente, destrozados por los pro- 
yectiles de Senarmont ó prisioneros, por fin, en ma- 


Google 


CAPÍTULO 1. 63 


nos de los soldados franceses de la escolta, repuestos 
de su pánico. 

Los que se salvaron en mayor número fueron los 
de la Reina y el Príncipe que, rechazados á su vez, 
por la izquierda, hallaron libre hasta Huete el terre- 
no que sólo recorrían ya algunos rezagados de la di- 
visión Ruffin, adelantada, como hemos visto, hácia 
Alcázar por la carretera de Cuenca (1). 

Así acabó la de Uclés, aquella batalla, más que consecuen 
por sus proporciones, funestamente célebre por sus Uvlés. 
consecuencias, tan fatales para la causa española 
aunque previstas y esperadas por los militares y po- 
líticos de aquel tiempo, no obcecados por la arrogan- 
cia de la generalidad de nuestros compatriotas. 

Fueron muchas las bajas; no tantas, ni con mu- 
cho, en muertos y heridos como en prisioneros y ex- 
traviados. No siendo la resistencia grande, la metra- 
lla y la fusilería enemigas no pudieron cebarse en 
las filas españolas lo que los jinetes que, casi á 
mansalva, pudieron penetrar en ellas y hacerlas 
arrojar las armas. La impericia en algunos de los 
jefes, y la flojedad, que es su más inmediata y lógi- 
ca consecuencia, en la tropa, causaron tan terrible 
desgracia para el ejército del Centro en que se cifra- 
ban tantas esperanzas, no porque fueran fundadas, si- 
no por la que acabamos de recordar, nuestra ingéni- 
ta jactancia, alimentada entónces con los proyectos, 
á todas luces imprudentísimos, del general en jefe. 


(1) En esla relación están conformes, con ligerisimas varian- 
les, Thiers, Schépeler, Viotoires, Conquétes, etc., Toreno y, sobre 
Lodo, los jefes que iuformaron después sobre la acción de sus res- 
pectivos cuerpos. 
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La derrota, sin embargo, de Uclés revistió los ca- 
ractéres todos de una catástrofe. Las tropas de la 
izquierda fueron batidas tan rápida como ejecutiva- 
mente: si tuvieron pocos muertos y heridos, dejaron 
á muchos de los suyos en poder del enemigo. En la 
derecha, los prisioneros sumaban la casi totalidad de 
los infantes regidos por el general Laporte; y los de- 
más y la mayor parte de los jinetes debieron su sa- 
lud á la dispersión que les permitió valerse, en la 
fuga, de los accidentes de aquel terreno. 

Los franceses hacen subir esas pérdidas á muchos 
miles de hombres, á gran número de piezas de arti- 
llería y várias banderas. Victorias y conquistas, la 
obra casi oficial dei ministerio de la Guerra francés, 
dice que los prisioneros fueron 10.000 y 40 las piezas; 
Thiers vá aún más léjos haciendo subir esas cifras 
hasta la de 13.000 para los prisioneros, á la de 30 la 
de las banderas, y señalando como muy numerosa la 
artillería cogida á nuestros compatriotas (1). 


(1) Victoires, Conquétes, ect., ha seguido en la relacion de las 
bajas de nuestro ejército, el texto de las Memorias de Mr, Roca, lo 
cual no deja de ser extraño, pues el libro del antiguo oficial de 
húsares no pasa de ser, más que histórico, anecdótico y de ame- 
nidad militar. 

Escribía José á su heemano el 24: «Señor, la primera columna 
nde los prisioneros de Uclés, de 500 hombres, entrá ayer noche en 
»Madrid; la segunda llegará hoy.» 

El 9 de Marzo, sin embargo, esto es, dos meses después, le es- 
cribía 4 propósito de las deserciones de los prisioneros alistados en 
sus filas: «Se hicieron 10,000 prisioneros en Uclés y sólo llegó la 
»mited 4 Madrid, asi como de los hechos en Zaragoza la mayor par- 
nte se ha escapado éntes do llegar 4 Pamplona. Es falso lo de quo 
vlos prisioneros incorporados á mis regimientos hayan desertado: 
»hay 2.500.» 

- Como la distancia es corta y se tomaron toda clase de precau- 
ciones, 88 comprende áun en esa misma relacion que no fué tau 
Pr a número de los prisioneros de Uciós, llegando tan pocos 
A Madrid. 
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Con repetir que no llegaban á 8.000 los infantes 
españoles que combatieron en Uclés, quedan rebati- 
das esas cifras, como la de las piezas sabiendo que 
no había en toda la línea más que cuatro piezas úti- 
les y una inservible (1). En lo de las banderas, la 
exageración reviste otra forma, por cierto, bien pe- 
regrina, aunque sumamente sensible para nuestro 
patriotismo. La casi totalidad de las banderas fué co- 
gida en el templo de la Orden de Santiago, de donde 
desaparecieron las enseñas que los célebres Caballe- 
ros habían llevado en sus escuadrones á la guerra y 
las conquistadas á los moros en las grandes batallas 
que produjeron la reconquista cristiana y la indepen- 
dencia de la Península; trofeos gloriosísimos que 
desaparecieron para siempre de aquella antigua ca- 
sa con cuanto pudiera encerrar de más precioso y 
caro á sus venerables moradores. 

La catástrofe no se limitó á eso. En nada de lo Crueldad de 
hasta ahora narrado se puede encontrar cosa que !* f"anceses. 
desdiga de la marcha común de un combate ni de las 
consecuencias á que pueda dar lugar entre los ejérci- 
tos de dos naciones cultas. Pero entran los franceses 
en Uclós y con la facilidad que ha podido observarse 
y la falta de resistencia que se ha visto enlas tropas 
de Venegas y los habitantes de la poblacion; y, 
no dando esto pretexto á un acto de aquellos que tan- 
to deseaban los franceses en la guerra, se recurrió 


(1) El duque del Infantado habla en su Manifiesto de un grupo 
de hasta 2.009 de los fugitivos reunido en las inmediaciones de 
Carrascosa; y que formó en frente del enemigo, aunque sia armas 
casi todos los que la componían. 

Aun contando con la artillería de Tórtola, resultarian 20 las pia» 
zas perdidas, 
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á la invencion de que los freires de la casa de San- 
tiago les habían hecho fuego y que se habían dispa- 
rado tiros desde las ventanas de las casas próximas. 
(1) Ni la poblacion ni el convento fueron tomados 
por asalto; y si en las calles hubo lucha, fué absoluta- 
mente la precisa para abrirse paso los vencidos que 
hasta ignoraban la entrada de los franceses; tal era, 
en aquellos momentos, la ausencia de todo conato 
de resistirlos allí. Y los dragones de Milhaud que, 
al decir de historiadores no españoles, brillaban en 
aquella guerra por la sed, sobre todo, de sangre y 
una crueldad salvaje, en vez de proseguir la victó- 
ria, que es lo que les tocaba, se dedicaron á cometer 
los atentados más enormes, actos de barbárie dig- 
nos tan sólo, de caníbales, más aún, de fleras. 

Nosotros tenemos autoridad para cubrir aquel 
cuadro de Uclés con los colores más negros. Hemos 
anatematizado los hechos de crueldad de nuestros 
compatriotas en el comienzo y el curso de aquella 
lucha, áun siendo tan legítima, como emprendida 
por un espíritu irreprochable de propia defensa y de 
dignidad nacional. Eso nos dá derecho perfecto para 
reprobar con todas nuestras fuerzas la conducta, en 
ocasiones muy frecuentes por desgracia, feroz y san- 
guinaria de los franceses, nuestros enemigos de 
entónces. 


(4) Ya hemos dicho que,al dejar Venegas el convento, 86 
encontró hlos franceses en una boca-calle opuesta á la puerta 
principal por donde salia. Ignoraba que los franceses hubiesen 
enlrado en el pueblo, locual no hubiera sucedido haciendo los 
habileutos fuego desde sus casas, y, al abandonar él la de la Or- 
den, penelraron los enemigos en élla, 

El fuego del convento fué anterior, cuando las trapas lo ocu» 
pabsn, y mal puede atribuirse 6 los freires. 
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Fueron inhumanamente asesinados muchos de 
los prisioneros, hallándolos sin armas; y los oflcia- 
les sufrían la misma suerte y, peor aún, se veían 
escarnecidos y maltratados á golpes y cuchilladas, 
si ¡vergúenza dá el decirlo! no daban su dinero y 
el que no tenían á aquellos soldados indignos de ves- 
tir el udiforme y la cucarda que ostentaban. Y ésto 
que se esmeran en ocultar algunos, el Sr. Thiers 
principalmente, y que, sin embargo, consta por con- 
fesion de otros franceses más verídicos é ingénuos 
que entónces y después lo anatematizaron como 
eruel é impolítico; ésto, no fué sino, generosidad sí se 
compara á lo ejecutado en la poblacion con sus infe- 
lices moradores. 

El conde de Toreno describe así aquellas escenas 
de desolacion: «Ganado que hubieron la batalla, en- 
»traron los franceses en Uclés y cometieron con los 
»yecinos inauditas crueldaJes. Atormentaron á mu- 
»chos para averiguar si habían ocultado alhajas; ro- 
»baron las que pudieron descubrir, y aparejando con 
»albardas y aguaderas, ¿manerade acómilas, á algu- 
»nos conventuales y sujetos distinguidos del pueblo, 
>cargaron en sus hombros muebles y efectos inútiles 
»para quemarlos después con grande algazara en los 
saltos del alcázar (¿de Alcázar?). No contentos con 
stan duro é innoble entretenimiento, remataron tan 
»extraña fiesta con un acto de la más insigne barbá- 
»rie. Fué ¡cáese la pluma de la mano! que cogiendo 
»á 69 habitantes de los principales, y á monjas, y á 
clérigos, y á los conventuales Parada, Canoya y 
>»Mejía, emparentados con las más ¡ilustres familias de 
»la Mancha, atraillados y escarnecidos los degallaron 
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»con horrorosa inhumanidad, pereciendo algunos en 
s»la carnicería pública. Sordos ya á la compasion los 
»Íeroces soldados, desoyeron los ayes y clamores de 
>más de 300 mujeres, de las que acorraladas y de 
»monton abusaron con esquisita violencia. Prosiguie- 
»ron los mismos escándalos en.el campamento, y sólo 
vel cansancio, no los jefes, puso término al horroro- 
»so desenfreno. 

»No cupo mejor suerte á los prisioneros españo- 
»les: los que de ellos rendidos á la fatiga.se reraga- 
»ban, eran fusilados desapiadadamente. Así nos lo 
»cuenta en su obra un testigo de vista, un oficial 
»francés, Mr. de Rocca. ¿Qué estraño, pues, era que 
nuestros paisanos cometieran en pago otros excesos 
»cuando tal permitian los oficiales del ejército de una 
»nacion coltat» (1) 

Apartemos la memoria de recuerdos tan abomina- 
bles y dirijámosla hácia el ejército español del Centro 
que despues de jornada tan triste debía renunciar 
á otra alguna en mucho tiempo. 

El duque del Infantado procuró recoger en Carras- 
cosa, donde se hallaba la mañana del 43, dia de la 
accion de Uclés, las reliquias de su Vanguardia tan 


(4) Schépeler, después de consignar estos hechos de un mo- 
do semejante, añade: «Los oficiales españoles recibieron en Uclés 
»para la marche, de seis dias, á Madrid, libra y media de pan y 
muna de arroz; y, por órden del mariscal (y no jefe alguno subal- 
»terno) el prisionero que no podía seguir la mercha, fuese por 
»hambre, debilidad ó por sus heridas, era fusilado. Contárong$e s0- 
»bre 32 hombres asesinados asi cada dir. Veianse en los distritos 
valdesnos ahorcados; algunos, clavados á la puerta de su misma 
ncasa, daban á conocer que se puede hacer lo que las negros de 
nlbrahim-bajá sin tener su color oscuro: con el del corazon basta,» 

Tofantado dice que el mariscel Victor «habia cometido perso- 
imalmente los excesos más vergonzosos,» y ála fama de cruel 
atribuye Schépeler su separacion del ejército en 1323, 
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ejecutivamente derrotada. Había lenido noticia del 
fuego entre los dos ejércitos, como que sólo distaba 
legua y media del campo de batalla; pero. por una 
de esas obcecaciones que lleya consigo la desgracia, 
no había dado importancia á aquel ruido que, sin 
embargo, debía atraerle como á todo hombre de 
guerra en su caso, á contribuir al triunfoó abismarse 
con sus camaradas en la catástrofe (1). Dada la con- 
signa á las tropas que allí se encontraban con el con- 
de de Orgaz, de retirarse á Horcajada, formó al fren- 
te, y cual si se propusiera hacer cara al enemigo, un 
grupo como de 2.000 de los fugitivos que, al apoyo 
de los carabineros reales y Pavía y en posicion pro= 
pia para simular una fuerte reaccion, impuso á los 
enemigos, que principiaron por hacer alto y so reti- 
raron al fin á bastante distancia. Aquella circuns- 
peccion de los franceses dió tiempo al Duque para, á 
su favor y alde la oscuridad de la noche, tan dili- 
gente en Enero, recogerse á Horcajada, de donde 
á las tres de la mañana del 14 salió para la venta de 
Cabrejas, tan próxima que la ocupaba una hora des- 
pués de haber amanecido. 

Nueva junta de generales, sólo útil, como to- 
das, para disculpar la ausencia de carácter, produjo 
la única resolucion posible ya; la de retirarse al rei- 
no de Valencia; no, empero, sin que en ella presen- 


(1) El dice en su manifiesto: «A la entrada de Carrascosa, que 
adisia legua y media de Uclés, unos carreteros procedentes de este 
»pueblo me informaron de que á su salida se tiroteeban lag avanza- 
»das; mas como sabiendo Venegas (según dice en su oficio del 
»43, núm. 57) que me hallaba la noche del 12 en Borcajada, no 
»me dió parte ninguno despues del recibido 4 las once y media, 
»erel que los tiros procederian de haberse adelantado demasiado 
nlas descubiertas,» 
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tara el Duque proyectos ofensivos, fantásticos, por 
supuesto como suyos; nada ménos que el de «mar- 
»char inmediatamente á Zaragoza para atacar d las 
»enemigos y levantar el sitio.» 

La noche de aquel mismo dia 14, llegó el ejército 
á Cuenca, precedido de la artillería más pesada, la 
cual, con otras piezas que allí se le agregaron, tomó, 
el 15 rumbo distiuto del de las columnas, escoltada 
por un regimiento de caballería y algunos zapadores 
que facilitasen su arrastre por aquellos detestables 
caminos. Habiendo salido á las dos de la mañana, el 
tren de artillería, que se componía de 15 piezas se- 
gún las relaciones francesas, se encontraba once 
horas después á media legua de Cuenca; y diez más 
tarde, en Olmedilla, otra media legua adelante, sólo 
algunas piezas «tiraron hasta Tórtola.» 

Por si el lector creyera en alguna prevencion de 
nuestra parte respecto al general en jefe del ejército 
del Centro, vamos á trascribir algunos párrafos de 
su Manifiesto, que, á la vez, pondrán como de relie- 
ve su posicion en aquellas tristísimas circunstancias. 

«La escolta, dice, que debía ir con la (artillería) 
»que se quedó en Olmedilla, se marchó arbitraria- 
»mente á otro pueblo dexándola abandonada. En vis- 
>ta de esto no pasé aquella noche de Tórtola y escri- 
»bí al Mayor General la órden (núm. 59), para que 
»inmediatamente enviase á este pueblo, donde al si- 
»guiente dia debía reunirse toda la artillería, un re- 
»gimiento de caballería y otro de infantería, á fin de 
»que la sostuvieran durante su mansion en él y la 
»marcha hasta Almodóvar del Pinar, donde debía 
»encontrarse con el Exército. 
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»Seguro de la execucion en la órden dada, y. de- 
»biendo reunirme con las divisiones que distaban tres 
»leguas, dexando provisionalmente una compañía de 
»las Ordenes Militares, al amanecer del 16 salí de 
»Tórtola para Valera dearribaen donde se hallaba el 
»Exército; mas comotodo el dia lo ocupé en el recono- 
»cimiento del camino y en dar en los pueblos del trán- 
»sito las órdenes más executivas para que la artillería 
»tuviese sobre la marcha todos los recursos necesa- 
srios, no pude llegar á mi destino hasta las seis de 
sla tarde. Supe por la contestacion (núm. 60) del 
»Mayor General, que de resultas de mi oficio había 
»salido para Tórtola el regimiento de dragones de 
»Castilla, pero ninguno de infantería; pues por lo 
»mucho que había llovido el dia ántes y lo penoso de 
»la marcha, estaban todos fatigados y descalzos. 

»A cosa de las siete me dieron parte de que un o de 
»cuerpo de caballería enemiga, habiendo entrado en “2 
»Tórtola, se había apoderado de la artillería, sin la 
»menor resistencia de los dragones de Castilla, que 4 
»pesar de estar formadosen batalla, intimidadossólo 
»por el sonido del clarin y algunos tiros, huyeron sin 
»ver al enemigo; y preguntando sobre la defensa que 
»debía haber hecho la compañía de Ordenes, me res- 
»pondieron que á poco de haber salido yo de Tórtola, 
»emprendió tambien su marcha sin saber á donde», 

¡Y se pretendía hacerleyantar el sitio de Zaragoza! 

El duque del Infantado mandó á Tórtola la caba- 
llería de Farnesio y los granaderos de Cuesta; y, des- 
pues de recordarlo, continúa así: «Araanecía ya cuan- 
»do las tropas se presentaron en el punto del ataque. 
»Del batallón de infantería no pudieron llegar sino 


Google 


Tr GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 


aunos 100 hombres, y aunque Farnesio arralló su gran 
guardia, y por dos veces estuvo sobre los cañones, 
»su fuerza de la superioridad del número, la mucha 
»infantería que tenían y lo escabroso del terreno, se 
»retiraron con pérdida de un capitan y algunos solda- 
»dos sin haber conseguido su objeto.» 

El combate de Tórtola fué más recio de lo que 
hace suponer la relacion del duque del Infantado. 

Entre los proyectiles de artillería hallados en los 
campos de hatalla de la guerra de la Independencia, 
figuran vários fragmentos de los de que se hizo uso en 
aquella accion, los que por su número y los calibres 
á que corresponden hacen presumir que, con efecto, 
no dejó de ser disputada por aquel puñado de valien- 
tes (1). Farnesio, al apoyo de los pocos granaderos 
de Cuesta que el temporal reinante, la noche y las 
malas condiciones del camino permitieron seguirlo, 
rompió al amanecer en una brillante carga contra Jos 
franceses que custodiaban la artillería presa el dia 
anterior por ellos. La carga dió tal resultado que 
nuestros jinetes llegaron á las piezas del tren, y 
hubieran quizás recuperado algunas si tuvieran ú 
hubiesen llevado consigo medios para su arrastre. 

Pero los franceses, reforzados aquella noche, pu- 
dieron recobrarse de los primeros efectos de la aco- 





(4) A la benevolencia del teniente general Marqués de la Ce- 
nis, debemos el que la guardia civil, de servicio en los terrilorios 
donde tuvieron lugar las principales acciones de guerra en la de 
la Independencia, nos haya proporcionado várioca proyectiles que 
sirven de testimonio de la clase de artillería usada en aquellos 
combates: y elgunos, ten curiosos por su fundicion y formes, que 
los hemos presentado al Museo de Artillerta, donde quizás puedan 
utilizarse para la historia del armaen el importentisimo ramo de 
su melerial. 


Google 


CAPÍTULO I. 73 


metida de Farnesio; cubrieron los escuadrones de 
plomo y hierro con la infantería, recientemente lle- 
gada, y algunas piezas de nuestro mismo tren, pues- 
tas en batería; y los jinetes españoles y susauxilia- 
res, los granaderos, hubieron de retirarse abandonan- 
do su conquista.(1). 

A punto estuvo el duque del Infantado de empe- 
ñar una accion por recobrar su artillería; pero había 
pasado la ocasion, si es que la hubo, atollado como 
estaba todo el tren y creciendo á cada momento el 
número de los enemigos que, de descuidarse él, po- 
drian cortarle su retirada por uno de los caminos de 
Cuenca, el que abandonase por retroceder á Tórtola. 

Y no iba desacertado el Duque, pues que, al lle- 
gar á Almodóvar del Pinar en la tarde del 17, supo 
que, con efecto, por aquel camino avanzaban rápida- 
mente los franceses, ansiosos de ganar el tiempo per- 
dido en sus hazañas contra los infelices habitantes 
de Uclés. Tuvo, pues, que continuar á la Motilla de 
Palancar, donde entraba al amanecer del 18 en el 
estado que es de suponer con marcha tan larga y 
precipitada, en Enero y con temporal tan furioso como 
el reinante en aquellos dias. 

El mariscal Víctor vió entónces burlado su proyec- 
to de envolver las reliquias del ejército español del 
Centro, y se dirigió á 'atacar la division de la Man- 


(41 En ta historia del regimiento de Farnesio se les «En una 
ade las cargas dadas á los franceses, cae del caballo el bizarro y 
nanciano capitan de este cuerpo, Echegoyen, de cerca de setenta 
naños de edad, al que todos creyeron muerto, y áun los mismos 
»enemigos le abandonaron como tal, pero esforzándose con ánimo 
sentero, á los tres ó cuntro dias se remos 4 su escuadroa al que 
npara mayor felicidad habia seguido el caballo que recogió su 
sasistente,y j 
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cha; deteniéndose, sin embargo, en San Clemente 
por noticias, sin duda, que le hicieran comprender la 
inutilidad de su marcha á puntos ya tan distantes. 
Esto dió tiempo á que se uniera al ejército el gene- 
ral Grimarest que, sabedor de la derrota de Venegas 
en Huete, doude se hallaba de paso el 42 para rele- 
varle en el mando de la Vanguardia, retrocedió á 
Cuenca y Enguídanos, recogiendo en su marcha los 
dispersos que iva encontrando en el camino. 

El duque del Infantado se había, entretanto, tras- 
ferido á Albacete con toda la caballería como en 
vanguardia de las divisiones de su mando, Estable 
ciéronse éstas hácia el 20 tambien en Chinchilla, de 
donde salieron todos el 25 para Tobarra y Hellin 
«con objeto de cubrir, decía despues el General, el 
»reino de Múrcia, llamar la atencion del enemigo 
»para evitar una irrupcion en el de Valencia y recibir 
»auxilios de los dos y Andalucía.» 

A 2. erva-  Asíterminó aquella malhadada campaña del ejér- 
j cito del Centro en Cuenca. Sus efectos debió espe- 
rarlos todo espíritu previsor, conocidas que le fuesen 

las condiciones de las tropas desde su retirada de 
Cascante. Cómo pudo Creer en otros el duque del 
Infantado, no lo concebimos, cuando en su Manifies- 

to se lee la opinión que formó del ejército al hacerse 
cargo del mando. Se admirará, por el contrario, 
quien lo estudie detenidamente de que, con esa opi- 
nion, después de los desórdenes que presenció y hu- 

bo de castigar, y hasta las irregularidades cometidas 

para establecer su autoridad en los cuerpos, pensara 

en unos planes que presuponían un estado muy di- 
ferente de moral y disciplina en las tropas, de mucha 
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mayor robustez en su organizacion, de armamento 
siquiera regular, de vestuario, por fin, y alimenta- 
cion medianamente sanos, ya que no excelentes. 

De ahí la falta de energía en los elementos que 
componían el ejército, la indecision de algunos de 
los generales en las ocasiones críticas de su accion 
militar, y la ausencia de la armonía y de la unidad 
indispensables para obtener ventajas algo decisivas, 
cuando el descuido ó la poca fuerza del enemigo 
ofrecían oportunidad. No aquellos proyectos verda- 
deramente fantásticos á que lanzaba su imaginacion 
el Duque; no acciones generales en que pudiera 
comprometerse la defensa del país que ocupaba, tan 
influyente para sostener el espíritu público en la na- 
cion y la alarma entre los enemigos; ni siquiera una 
batalla de medianas proporciones debió arriesgarse 
en tal estado. Sólo combates parciales, los ataques 
imprevistos, las alarmas frecuentes, casi contínuas, 
podían proporcionar ese resultado, único 4 que debía 
aspirarse; preparando, entretanto, un campo de ba- 
talla, felizmente escogido, con fortificaciones propias 
y apoyado en recursos de las provincias limítrofes, 
para apelar á la suerte de las armas sl se:hacía ne- 
cesario jugarla en último caso, imprescindible 4 to- 
das luces. 

Con resolucion tan prudente y acordes los jefes, 
no se hubiera dado lugar á la batalla de Uclés, libra- 
da por el general Venegas, más que en satisfac- 
cion de un deseo, en la de un compromiso de honor 
al verse después de lo de Tarancon sin la autoridad 
de un triunfo que no se le quería reconocer, sin el 
prestigio necesario cuando se le hacía releyar, y 
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temiendo se achacara á debilidad una retirada á que 
precisaban el número y la accion de los enemigos 
que, por otra parte, se le negaban, dejándole sin 
instrucciones, sin apoyo y expuesto á todo género 
de responsabilidades. 

Aun así, con un poco de mejor deseo, con algo 
de más actividad, la sola que representan mny cor- 
tas horas, el Duque hubiera aparecido en segunda 
línea sobre la española de Uclés; hubiera cubierto la 
izquierda tan débil y tan flojamente sostenida, y ha- 
bría quizás sido muy distinto el resultado de aquella 
batalla. 

Decimos mal, y es necesario que se proclame 
muy en alto la verdad, que en eso se revela el ver- 
dadero patriotismo, ro en mentir opiniones que ex- 
travien la del país comprometiéndole 4 aventuras 
que sólo una jactancia perniciosísima puede sostener: 
decimos mal, porque el ejército del Centro, reunido 
y todo con su artillería en las posiciones, no mal 
elegidas por el general Venegas, con todos los re- 
cursos materiales de que podía entónces disponer, 
hubiera sido impotente para contrarestar la fuerza, 
la organizacion y la disciplina del primer Cuerpo de 
ejército francés y la habilidad de su jefe el mariscal 
duque de Bellune (1). 

Sólo, repetimos, fortificando la línea de batalla y 


(1) “Hé aqui la opivion dol Emperador en este punto. y 
«Si el mariscal Víctor tuviese necesidad de apoyo (lo que no 
vpuedo creer), podría ser sostenido par el general Valence; pero 
»con la infantería que lieno, la division Latour-Maubourg, el 26 
»de Cazadores y el 2." de húsares, tiene diez vacos más de lo que 
necesita,» (Despacho de Napoleon á su hermano, 41 de Enero de 
4809 en Valladolid.) 
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cubriendo perfectamente sus flancos; ejerciendo una 
vigilancia suma sobre el enemigo y hostigándole 
sin cesar con las tropas ligeras por sus comunica- 
ciones con Madrid y los puentes del Tajo, hubiera 
podido el duque del Infantado sostener una campaña 
defensiva con la aspiracion única de mantener la 
alarma que su presencia en Cuenca había infundido 
á los franceses de Madrid desde la marcha de Na- 
poleon contra los ingleses de John Moore. 

Así es que su manifiesto no resiste un exámen 
detenido, y mucho ménos lo resisten en él aquellos 
proyectos estupendos por los que se veía á la cabeza 
de una gran combinacion estratégica, capaz de ar- 
rojar de nuevo á los franceses de la Península. Más 
meditada está la defensa del general Venegas; pero 
de uno y otra, del resultado de la campaña y de su 
marcha desacorde y desgraciada, resultarán siempre 
en pié las censuras, lanzadas á ambos por insignes 
patricios y sesudos escritores, de haberse «sacrifi- 
>cado á piques y mezquinas pasiones el bien de la 
»patria, el pundonor militar.» (1). 

Escribía el Intruso 4 Napoleon: «Recibo la carta 
»de V. M. del 13: las noticias que contiene contri- 
»huirán, así como lasdel mariscal Víctor, á tranqui- 
alizar álos habitantes de Madrid y restablecer la con- 
»fianza. Me preparo á hacer mi entrada en Madrid.» 

Había llegado, con efecto, para el flamante mo- 
narca, lo que pudiéramos, en este caso, llamar la 
plenitud de los tiempos. 

Todo estaba tranquilo en derredor de Madrid, 


41) El conde de Toreno, tomo 2,”, libro 7.? 
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convencidos ya sus habitantes de la certidumbre de 
las proclamas y discursos que se les dirigían por las 
autoridades francesas con las noticias que llegaban 
de Galicia y el espectáculo, sobre todo, de los pri- 
sioneros de Uclés. El abatimiento físico de éstos, la 
horrible miseria que en éllos se revelaba y el aire 
triunfal de sus verdugos, (1) decían con harta elo- 
cuencia que ni esperanza debía ya abrigarse de sa- 
cudir por entónces el yugo férreo que los enemigos 
de España hablan impuesto á nuestros compatriotas 
en el centro de la Península 

José Bonaparte podía aventurarse á su entrada 
en la capital, entónces francesa, de susnueyos domi- 
nios, seguro de no hallar en las calles oposicion 0s- 
tensible ni riesgo, por el pronto, de tener que aban- 
donar aquel palacio que tan arrebatadamente había 
dejado cinco meses ántes. Y obtenida, como dijimos, 
la venia de su hermano, el Emperador, y toda clase 
de precauciones tomadas para no recibir un desaire 
en ocasion tan solemne, entró en Madrid el dia 22 de 
aquel desdichado mes de Enero de 1809 (2). 

No nos toca hacer juicios sobre la impresión que 
produciría aquel acontecimiento: se,tendrían por apa- 


(1) No cabe llamarlos de otro modo después de leidas las ¡ngé- 
nuas declaraciones de Mr, Rocca, «Cuando no podían andar más, 
»dice, eran fusilados inhumanamente.» 

(2) Para que so vea á qué punto llevaba Josó su sumision, no 
hay más que confrontar las fechas á que se reflere esta nota, Re- 
cibió el 48 en el Pardo á los diputados de la villa de Madrid $ 
quienes dijo «que su entrada se verificaría muy pronto,» pero sin 
fijar fecha; y es que no le bebia llegado el despacho de Napoleon 
del 47 6 las seis de la tarde, citado en el capitulo 1, del tomo 1Y, 
que empezaba con la órden siguiento, tambien recordada entónces, 
tan seca y lacónica como todas las suyas. «Haced que se publiquen 
nen los periódicos los discursos que me ha dirigido (la diputacion) y 
»haced vuestra entrada en Madrid.» 
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sionados. Pero al leer el despacho que el mismo dia 
dirigió el rey José 4 Napoleon, serán muy pocos los 
que crean de enhorabuena á la nueva dinastía. 
«Señor, dice, hoy he entrado en Madrid. Todos los 
»habitantes se encontraban en la carrera ó en la 
»iglesia de San Isidro, á que me he dirigido y donde 
»se ha cantado un Te Deum.» Y, despues de refe- 
rirse brevemente á asuntos militares, continúa: «Los 
»habitantes parecen esperar mucho de mí; pero dudo 
»que las circunstancias me permitan realizar todas 
»sus esperanzas.» Y prosigue pidiendo dinero. 

¡Cuánta melancolía no se advierte en ese lacónico 
despacho de dia tan memorable y capaz de proyocar 
tantas y tan legítimas satisfacciones! 

Muy preparada de antemano; con toda clase de 
precauciones militares y de policía, y precedida de 
una ruidosa salva de cien cañonazos, se verificó 
la entrada, presentándose José en la plaza del paseo 
de las Delicias, desde donde, ya á caballo, se diri- 
gió á la inmediata puerta de Atocha y á la igle- 
sia de San Isidro. Hallábase tendido el ejército 
francés por el Prado, la calle de Alcalá y la Puerta 
del Sol, las calles de Carretas y Atocha y la de Tole- 
do, donde formaba la Guardia Real del Intruso. Des- 
pués de la misa, se cantó un solemne Te Deum, 
con lo que y llevado en pálio hasta la puerta del 
templo, se trasladó á Palacio por la Plaza Mayor y la 
Almudena. Era grande el gentío que ocupaba la 
carrera, y en los balcones y ventanas se veía á casi 
todos los habitantes de las casas de la misma y no 
pocos convidados; pero fuera de esos grupos de chi- 
cos, constantes encomiadores de toda novedad, y de 
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los asalariados que la policía hizo siguiesen al Rey 
dando vivas, la misma compostura de los circuns- 
tantes y el órden que so observaba y su silencio, re- 
velaron que ni los reveses de los españoles, ni el 
espectáculo de una córte que procuró presentarse 
todo lo brillante posible, ni las seguridades, en fin, 
que se les dió de conservar su religion 6 indepen- 
dencia, eran bastantes para producir calor y entu- 
siasmo en los madrileños (1). 

Las derrotas del verano anterior y la fuga des- 
de aquel mismo palacio que ahora ocupaba de nue- 
yo, hacian presagiar la repeticion de tales sucesos 
áun pueblo dominado siempre do” un optimismo 
que, quizás, sea la explicacion más elocuente de su 
carácter. 

A la entrada de José en Madrid siguió la publi- 
cacion de resoluciones dirigidas ¿4 buscar el-apoyo 
del clero y la cooperacion de los altos cuerpos del 
Estado y la nobleza, la regularidad de los impuestos 
y el órden en los ascensos y las recompensas de las 
clases militares. Se estableció de hecho, distribuyón- 
dose el 21 las insignias para que las lucieran el 22 
los agraciados, la Orden real militar de España, 


(4) «Estóy pronto, dijo en el atrio de San lsidro, á sacrificar 
ni felicidad, porque pienso que necesitais de Mí para hacer la 
vvuestra.—La unidad de nuestra santa religion, la independencia 
ade la monarquía, la integridad de su territorio, y la libertad de 
»sus ciudadanos son )as condiciones con que he aceptado la corona 
»No se euvilecerá en mi cabeza, y si los deseos de la nacion corres- 
nponden, como no dudo, al desvelo de su Rei, no tardaréen ser el- 
»más feliz de todos porque lo sereis vosotros.» (Gaceta del dia si- 
guiente), 

En E Memorias de Belliard se añade: «En fin, para expresar 
asus sontimientos de un modo enérgico el rey Josá tenía ln cos- 
»tumbre de decir: Si amo a la Francia como á mi familia, me 
ventrego á España como á mi religion.» 
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instituida en Vitoria el 20 de Octubre anterior; se 
fijaron las divisas para los diferentes empleos de la 
Milicia y se dictaron disposiciones para el restable- 
cimiento de la Marina á su floreciente estado de otros 
tiempos (1). Y para poner el sello á sus ideas de 
humanidad y de justicia, á sus propósitos de conci- 
liacion y de una política tan atrayente como hábil, 
se presentó el 25 en el hospital general, donde reci- 
bió las muestras de gratitud de los Oficiales heridos 
en Uclés, á quienes ofreció emplearlos ventajosa- 
mente en su servicio. 

Es cierto que recibió sumisiones y oyó protestas a ee 
de lealtad de muchos, y se ha criticado ágriamente tantes. 
por escritores tan conocedores úel corazon humano 
como el conde de Toreno, por ejemplo, pero quizás 
ignorara este insigne historiador de dónde procedían 
aquellas manifestaciones que tan patrióticamente 
condena. Pues bien; en el despacho de Napoleon, mú- 
mero 14.729 del 46 de Enero á las tres de la tarde 
(porque en aquel dia envió tres) se encuentra la : 
clave de esas manifestaciones. «He dispuesto, decía, 
»que todos los pueblos de más de 2.000 almas os en- 
»vien una diputacion para presentaros elprocesoyer- 
»bal de los juramentos. Las poblaciones másconside- 
»rable os las enviarán proporcionalmente más nume- 
»rosa. Los obispos formarán parte de esas diputacio- 
»nes, y los capítulos y todas las corporaciones reli- 
»giosas os mandarán del mismo modo diputados. » 





(4) La Orden militar de España tenía pór distintivo una es- 
trella rubícon el leon de España en una faz y un castillo en la 
opuesta, colgando de una cinta color carmesí. 

Para conocer sus inscripciones y detalies, véase el apéndice 
número 4, 
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El miedo, y, así debemos creerlo al registrar los 
antecedentes de este asunto, el miedo tan sólo ins- 
piró pasos y discursos que tanto han chocado á algu- 
nos y que no hay pueblo en el mundo que ménos 
haya dado y dirigido al poder que el español en cir- 
cunstancias como aquellas. Cuando se enviaban co- 
misarios á los pueblos para establecer un órden fa- 
vorable al nuevo monarca, apoyados en la fuerza de 
las bayonetas francesas y la autoridad despótica de 
los generales de Napoleon; cuando se establecía una 
junta con el sólo objeto de huscar, no delitos, por= 
que no lo eran, sino actos de patriotismo que tanto 
se habrían de envidiar después, y castigarlos con la 
pena que se consideraba más infamante, la de horca; 
cuando ánn para medidas de fin conveniente, como 
Jas de la administracion, desquiciada entónces hasta 
desconocerse para su restablecimiento ideas y prác- 
ticas las más rudimentarias, se usaba de medios de 
una coaccion tiránica, ¿cómo oponerse? ¿Cómo ensa- 
yar una resistencia ni siquiera pasiva? Eso se con= 
dena muy fácil y cómodamente léjos del peligro por 
la distancia ó el tiempo. 

No es lo mismo respectoá objetos y situaciones di- 
ferentes; y, en ellas, dieron los españoles muestra 
de cómo entendían los deheres de buenos ciudada- 
nos y soldados de la patria. 

Ya hemos dicho en este mismo capítulo que el 


ejército de Emperador y su hermano trabajaban de consuno por 


españoles, 


crear una fuerza nacional, esto es, española, con 
que fingir la adhesion de nuestros compatriotas al 
nuevo órden de cosas, ya que estaban persuadidos 
de que no sería en mucho tiempo lo numerosa y 


Google 


CAPÍTULO 1. 83 


eficaz que se necesitaba para sofocar el movimiento 
general de la Península hácia su independencia. Me- 
nudeaban los pasos en tal sentido, y es rara la co- 
municacion imperial en que no se lean avisos, con- 
sejos ú órdenes para obtener un resultado que tanto 
importaba á José si había de consolidar su situacion, 
y al Emperador si tener disponibles sus ejércitos en 
las mil complicaciones que podrían surgirle cuando 
el Austria se le presentaba, aunque todavía embo- 
zadamente, hostil y próxima ya á un rompimiento. 
Creyóse oportunísima la ocasion de la victoria de 
Uclés en que se habían hecho tantos prisioneros; y 
ya hemos dicho que José comenzó á aprovecharla en 
su visita al hospital general. Los oficiales á quienes 
agasajó en aquel benéfico establecimiento, eran los 
que ménos podrían servir 4 su propósito de organi- 
zacion militar, pues que era la clase de que más des- 
confiaban él y su hermano (1): pero no era para ar- 
redrarle el número de ellos y podrían servirle de 
instrumento, de gancho, para la tropa que tanto le 
interesaba atraer á las filas de los regimientos que 
hemos visto tenía el pensamiento de organizar. 
Parece que tambien halló auxiliares en una parte, 
aungue pequeña, de la poblacion para su trabajo de 
recluta. Algun madrileño se ocupó en.la tarea in- 
digna de, obsequiando á los prisioneros de Uclés, tan 
necesitados de socorro en el estado de miseria en que 


(4) Es verdad que hay despachos de Napoleon en que se reco- 
mienda «nombrar varios oficiales españoles seguros para mendar 
los regimientos, mezclándolos con franceses; pero el del 43 de 
Enero dice terminentemente: «No veo inconveniente en que os 
pvalguis de lus prisioneros de que se lenga seguridad para formar 
nuestros regimientos; pero no es necesario tomar oficiales. p 
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se encontraban y en el de desesperacion á que les 
redujo el cruel tratamiento de los franceses en su 
marcha, convencerlos de la ineficacia de sus sacrifi- 
cios personales y de los de la nacion en lucha tan 
desigual, así como de la conveniencia de someterse 
á un destino que les parecía ya definitivo y hasta 
impuesto por el cielo. Los más solicitados de entre 
los prisioneros de Uclés, fueron los del regimiento 
de Irlanda, con los que se trabajó por organizar el 
ya citado Real Irlandés que las gestiones anteriores 
no habían hecho pasar de un proyecto como tantos 
otros, incluso el de la Guardia, cuerpo compuesto, 
casi todo él, de franceses. El doctor Carnicero, dice 
en su libro: «Así que viéndose por una parte forzados 
»por la hambre, y por la otra mejor vestidos, comidos 
»y pagados, no tuvieron reparo en tomar parte y 
»prestar juramento de servir al rey Josef, Y de éstos 
»y otros algunos que traxeron del exército de la Ro- 
»mana principiaron á formar sus respectivos regi- 
»mientos, que los madrileños y demás fieles españo- 
»les desde entónces han distinguido con el nombre 
»de jurados ó renegados, y mirado con tal ojeriza y 
»aversión, que ha sido una de las principales causas 
»para que, observándolo los mismos soldados se 
»hayan desertado infinitos en prueha de que más por 
vla fuerza y absoluta necesidad, que por inclinacion, 
>abrazaron el partido del usurpador.» 

* Fué una como norma que se impusieron los es- 
pañoles que tuvieron la desgracia de caer prisione- 
ros en aquella guerra, la de no ofrecer escrúpulo á 
la idea de fingir su adhesion á la causa del Intruso 
para, una vez en operaciones y hasta en el campo 
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de batalla, volver á las filas de los patriotas en que 
ántes habian servido, Los franceses, en eambio, alec 
cionados con la experiencia de esas protestas fingi- 
das de fidelidad á su causa, aceptaban el juramento, 
pero lo hacían valer en sus ejércitos de Alemania ó 
Rusia, donde no cabía burlar la vigilancia de la 
gendarmería y de las demás tropas, sino en muy 
contados y extraordinarios casos, 

Del Real Extranjero, proyectado el 14 dd Di 
ciembre anterior, sólo habían Jlegado á organizarse 
los cuadros, y esos incompletos. El Real Irlandés, 
al constituirse el 23 de Enero en regimiento de lí- 
nea, no recibió ese nombre, sino que obtuvo el 
número 41.*.de la brigada irlandesa con la misma 
organizacion, clases y fuerza que otros dos regi- 
mientos que en igual fecha se mandaron formar para 
pié y fundamento de la infantería de línea. 

Cada uno de ellos debía tener dos batallones y 
una ó dos compañías de depósito; cada batallon, seis 
compañías, de las que una era de granaderos y otra 
de tiradores; y cada compañía 5 oficiales y 160 solda- 
dos y clases. Con eso, cada batallon reuniría, sin la 
plana mayor, 30 oficiales y 9860 hombres 'de tropa 
que se duplicarían en tiempo de campaña. Más ade= 
lante, en 16 de Febrero, se expidió tambien un 
decreto para la formacion de un batallon de infan- 
tería ligera para la policía de Madrid, con cuatro 
compañías y cuyo personal debía ser voltio y 
sin enganchamiento (1). 

Várias otras medidas sucedieron á las tomadas 


(1) Para más detalles, véase el Apóndice núm, 5, 
6 
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para organizacion: de aquellas fuerzas, referentes 
algunas al vestuario, á las divisas y banderas que 
habrían de úsar; muchas que tendían áregularizar 
la administracion «en todos sus ramos civiles y de 
justicia; y las que, comprendiendo á los ministerios, 
darían eel impulso y la dirección de que necesi- 
ta siempre. ua gobierno 'nuevo y más en las condi- 
ciones del establecido en circunstancias tan extra- 
ordinarias. 
Dificil po- - Carecía aquél, con efecto, de cuantos elementos 
o a pueden dar fuerza á su autoridad y á su prestigio 
en el sentido más elevado de la política y la admi- 
vistracion. José Bonaparte. no debía hacerse ilusiones 
en ese punto, Sus ejércitos, mejor dicho, lós de Na- 
poleon, su instituidor, protector y árbitro, nó eran 
dueños más que del terreno que pisaban y del á que 
podían alcanzar puede decirse que con la vista, ni 
de una sola voluntad que blasonara de libre é inde- 
pendiente. Las providencias, con eso, que sé toma- 
ran, carecían de fuerza, y los que hubieran de pre- 
silir á su ejecucion corrían no sólo el peligro de ser 
desoidos, sino el gravísimo de su vida tan pronto 
como se viesen sin la garantía de fuertes y numero- 
sog batallones que, como cualquiera presiime, no era 
prudente, destacar.de los ejércitos de operaciones y 
ána del de ocupacion de las provincias acaladas de 
someter. : : 

+ « La posicion, pues, del Intruso era de las más di- 
fíciles que pueden presentarse 4un hombre, por há- 
bil que sea y por reputacion de tal que haya obte- 
nido. La tarea de Napoleon era grandiosa; y pasa él, 
más que para nadie, tenía atractivos que siempre 
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canutivan á las almas de elevado temple y con la ins- 
piracion del génio y la ambicion de lo-extraordina= 
vio. Dotado de tales cualidades hasta un grado que 
muy pocos alcanzaron en las edades antiguas y nin< 
guno en la moderna, érale grato y hasta fácil dietar 
aquellas disposiciones que hacían variar la faz de 
las naciones, rodeado, como iba, de ejércitos que á 
todas éllas llevaban la reputacion, hecha poneis, 
de invencibles. 

La empresa difícil, herizada de trabajos y pot 
gros, sembrada de decepciones y disgustos, era la 
que tocaba á su hermano, hombre no falto de luces, 
prudente y conciliador, pero odiado de sus nuevos 
súbditos y sin autoridad de ningun género entre los 
que debían auxiliarle en ella, tenientes altaneros 
que, animados con la falta de consideracion que le 
manifestaba su prepotente hermano, le negaban el 
respeto debido, mucho rmaás la obediencia de que se 
creían exentos. Solo, puede decirse, entre sus yasa- 
llos, objeto constante de su ódio y sus burlas, como 
del desden de los de su hermano, le veremos luchar 
con su mala fortuna, más por respetos á su posicion 
y á la de la familia imperial de que debía ser el jefe, 
que por ambicion ni demás condiciones de carácter, 
muy otras de las que en él hacía suponer la pasion 
patriótica de los españoles. 

No faltaron de éstos quienes le rindieran pleito 
homenaje de huena fé ó por enojo contra la admi- 
vistracion anterior, por ambicion, imposible de satis- 
facer de otro modo, ó por error de cálculo cuando no 
se descubría ni la nube más ligera que pudiera 
eclipsar la brillante estrella del Emperador, Pero 
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eran tan pocos y el papel que representaban, áun 
perteneciendo varios á las clases más elevadas del 
clero y la nobleza, era tan oscuro, que carecían de 
autoridad para influir en la suerte de una nacion, 
resuelta en la inmensa mayoría de sus habitantes á 
no dejarse imponer otra que la de su legítimo sobe- 
rano, aún preso, como lo veía, y blanco de acusa- 
ciones, no todas. infundadas, por su falta de carácter, 
prenda, esta última, la más estimada en pueblos tan 
viriles como el español, 
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Los proyecta militares. 


Constancia española.—La Junta Central.—Aeglamento para las 
Juntas de provincia.—El de las guerrillas, —Corso terrestre,— 
Lealtad de las Colonias de Ultramar.—Recursos que envian, — 
Equivocación respecto á los de Ingleterra.—Los de la Penínsu- * 
la.—Tratado de alianza con Inglaterra,—Alboroto de Cádir.— 
El marqués de Villel.—Los gaditanos,—Intenten los ingleses 
ocupar la plaza —Envía la Central un batalion de extranjeros, — 
Sublévanse los habitantes y los rechazan.-—Se revuelven contra 
Ville] y Carrufa.—Asesineto de Heredia.—El guardian de los 
capuchinos y los voluntarios devuelven la paz á Cádiz.-—Proyec- 
los mililares.-—El de Xuramillo.—El del portugués Palgart, —El 
de Valenzuela, —El del Patrycyo espsñol.— El del P. Goudln,— 
E! de los Vecinos de Jaen.—El de Alonso —El de Inclán, —El del 
marqués del Palacio, —El de Fernandez.—FEl de Sevillano.—El 
del teniente Torres,—E!l del Baron Crossarz.—El de Caunock,— 
El del general Alós.—El del capitan Del Rio.——El del coronel 
Ibarra.—El de Canel Acevedo.—El de un anciano militar — 
Consideraciones. ; 


El coronel Schépeler, tantas veces citado con en- Constancia 
comio en este libro por su veracidad y riqueza de **Patola. 
detalles, dice, al llegar á los sucesos que vamos na- 
rrando, lo que ahora traducimos para dar fuerza al 
último párrafo del anterior capítulo y servir de intro- 
duccion y como de tema al presente. «Los ejércitos 
»se dispersaban ante las legiones enemigas. Los un- 

»gidos del Señor y toda la alta aristocracia del naci- 
»miento y de los empleos se doblegaban á la volun- 
vtad del vencedor ó se disponían á recibir su yugo: 
»sólo la nacion y sus jefes más fatimos se mantenían 
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»inflexibles, porque no querían deber sino á ellos 
»mismos y á Fernando las reformas esenciales y la 
»felicidad de España (1).» 

Si puede encontrarse alguna exageracion en el 
número de las defecciones que recuerda el distingui- 
do historiador alemán, debe 'ser porque se propusie- 
ra hacer resaltar aquella constancia inimitable del 
pueblo español, de sus caudillos y gobernantes que 
no pudieron doblegar nunca ni los halagos del ene- 
migo ni losreveses de la fortuna. . 

Porque si las muchedumbres, llevadas de su ta- 

- rácter y más y: más encendidas en ira con el espec- 
táculo de tanta desdicha, buscaban en la explosion de 
ese sentimiento y en la satisfaccion de lo que llama- 
ban sus justicias, venganzas no pocas veces sin dis- 
culpa, el camino de comprometer á todos para una 
resistencia tan inacabable como cruenta, los genera- 
les y el gobierno supremo, sin excepcion de uno solo 
de sus miembros, en cuya ilustracion y responsahi- 
lidad podría suponerse algun egoismo, miras intere- 
sadas, áun temores y preocupaciones no difíciles de 
convertirse en desgracias realos y ftremebundas, 
parecían tambien inspirarse, no sólo en las pasiones 
populares, sino que en una confianza, además, tanto 
más extraña cuanto que ni sus talentos ni su valor 
bastaban á detener el torrente de los ejércitos ene- 


(1) Nosotros llevamos á más las aseveraciones de Schépeler, 
porque ni fueron tantos los obispos que reconocieron á José, pues 
que fueron doce de los sesenta entónces existentes en España, ni 
mucho ménos puede decirse que ss puso del lado del Intruso toda 
la aristocracia, pues que una parte, la más considerable, defendía 
la causa nacional con sus simpatías, su dinero ó tas armas. Esto 
puede probarse fácilmente con loz números. Sólo en la Contra! 
había 43 titulos de Castilia. 
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migos. Admiraba, y no era para ménos, la energía 
dé una nacio que en un cataclishio :como;el de prin- 
cipios de 1809 ofrecía contraste. tan'singálar ón 
otras'muchoi más populosas y ricas y que, sin em- 
bargo, ni asomos presentaban de sacudir el jugo que 
se las había impuesto; energía qué alcanzaba á in- 
fundir hasta esperanzas de éxito en inteligencias tan 
elevadas como las de los primeros ae de esta- 
do de Inglaterra (1). 

La Junta Central que con su retirada de Aran- 
juez y sus indecisiones en la eleccion de residencia 
había dado aún mayor pábulo.al disgusto“y á las 
murmuraciones que los impacientes y deseontentos 
excitaban en los pueblos, una vez en Sevilla, comen- 
zÓ á revelar un patriotismo que hizo se afirmase nv 
poco su, por todas esas causas, vavilante autoridad. 
La dejamos en el tercer tomo de esta obra- tratando 
de recobrar la confianza de sus compatriotas can me- 
didas que dimos por beneficiosas; y en verdad que 
no habrá español medianamente instruido en las co- 
sas de aquel tiempo que pueda desmentirnos orlifi- 
cándolas con justiciá. Eso que, á los pocos:dias de sú 
llegada, tuvo la desgracia de perder á su ustre pre- 
sidente, el conde de Florida-blanca, uno de los per- 


sonajes políticos más conspícuos de su tiempo. El,' 


con Jovellanos, asumía, áun no estando acordes, -la 
mayor parte del crédito con que había nacido la Jun- 





(1) El ministro Canving explicó esas esperanzas en el parlamen- 
to con estas palabras: «Me basta haber hallado lo que me pronie- 
mia desde el principio: una voluntad decidida, invencible, de no 
nsometerse y un ódio implacable á los tiranos.» (Sesion de 24 de 
Febrera,) ] e a : 


La Junta 
Central. 
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ta; y sus servicios y merecimientos, su larga histo- 
ria, coritrapuesta á la del recien volcado favorito de 
Cárlos IV, le habían elevado en la opinion pública á 
tan alto grado que su fama redundaba, no dudarlo, 
en prestigio y respetabilidad para el gobierno su- 
premo de la nacion (1). Su muerte, de consiguiente, 
si fué dolorosa para España que recordaba sus virtu- 
des y desgracias, se hizo gravísima para la Junta 
que perdía su mejor apoyo en las providencias que, 
_no todas halagiieñas, iba á verse en la necesidad de 
tomar. Por subrogacion del marqués de San Mamés 
que no llegó á acupar el puesto, sucedió 4 Florida- 
blanca en la presidencia el marqués de Astorga, á 
quien se ha visto en Madrid tremolando el pendon 
real en la proclamacion de Fernando VII, «digno, 
»como dice el conde de Toreno, por su conducta pokH- 
ica, honrada índole y alta gerarquía, de recibir tan 
shonorífica distincion.» 

Reglamen.  Losrecientesdescalabros de nuestros ejércitos y el 
Je pera le * espectáculo repugnante, presenciado á veces por Jos 
provincia. centralistas en su camino, que ofrecían los soldados 

vencidos ó los pueblos amenazados de la invasión, 
provocaron disposiciones cuyo elogio sería injusto 
negar ála Junta. Las juntas de provincia, algunas de 
las cuales, saben nuestros lectores que se habían 
abrogado el título de supremas, habiéndolas en pue- 
blos que es muy raro el mapa que los señale, eran, 
sia que pudiera impedirse, la causa principal de 
aquellos desórdenes. No todos querían reconocer otra 
autoridad que la de su provincia, áun teniéndola re- 


(1) En su funeral se le hicieron honores de Infante de Espuña 
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presentada en el Gobierno; ni los jefes de las tropas, 
en élla reclutadas y por élla generalmente sosteni- 
das, tenían fuerza moral, sino en cuanto se-la diese 
su orígen ó su gerarquía social en la misma. Era 
necesario centralizar la autoridad si había de esta- 
blecerse alguna en todas partes obedecida, la ad- 
ministración si se quería órden éigualdad en las 
cargas y los derechos, y la direccion en los asuntos 
militares si se aspiraba á un plán general de defensa 
eficaz y útil. 

La Central creyó conseguir todo éso, no sólo limi- 
tando las atribuciones de las juntas, sino hasta el 
número de los que las compusieran, con lo que dis- 
mimniría el interés de mantener unas posiciones que 
algunos habían adquirido para aumentar su influencia 
personal en los pueblos y la fortuna, á veces, de sus 
familias. Expidió, pues, un reglamento, el de 1.* de 
Enero de 1809, en que, además de suprimir toda jun- 
ta queno tuviera su asiento en la cabeceradel distrito 
respectivo y se subordinara á la de la provincia que 
hubo, 4 su vez, de perder el título de suprema para 
tomar el de Junta provincial de observacion y de- 
fensa, redujo el número de los vocales de cada una 
al de nueve así comosnus honores y atribuciones. De- 
jábase á las juutas la de recaudar las contribuciones 
y los donativos; se las encargaba del alistamiento de 
las tropas, de su vestuario y armamento, de la requi- 
sición de caballos, de cuanto tuviese relación con el 
sostenimiento del espíritu público y el órden en tos 
municipios y mejoras de la industria y la agricul. 
tura; se las constituía, en una palabra, en lazo de 
unión de los pueblos para con el gobierno supremo. 
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Toútil decir 4 españoles de estos tiempos el efecto 
gue produciría una medida tan conveniente en sen- 
tir de quien tenga alguna, aunque ligera, idea de la 
administracion pública. Más que nada irritó ¿los jun- 
teros de próviacia la limitación impnesta en su nú- 
mero, (que, realmente, llevaba consigo las perturha- 
ciones consiguientes á una nueva eleccion Ó 4 exclu- 
siones siempre enojosas. Pero éralez más decoroso 
mostrat su desagrado respecto á otras de las provi 
dencias que entrañaba el reglamento, las más gene- 
ralizadoras de la administracion y, sobre todas, la 
que 'estatuía que los grados militares y los empleos 
civiles otorgados por las juntas fueran examinados y 
necesitasen su aprobacion por la Central. Junta hubo, 
la de Jaen, que contestó con el mayor desabrimiento 
que había enviado surepresentante á la Central para 
elegir una regencia de ciaco miembros y que cuando 
aquéllo tuviese lugar, disminuiría hasta ése mismo 
el número de sus vocales; pero la mayor parte repre- 
sentaron contra los artículos que se referían á la ad- 
ministracion y particularmente contra el citado de 
los grados y el de represion de la prensa, que tam- 
bien se ordenaba en el reglamento. Resultado; que 
hubo éste de suspenderse sia haber tenido aplicacion 
en ninguna de sus disposiciones. 

Algo más eficaz fué el dictado para la organiza- 
cion y servicio de las Partidas de guerrilla. De la fa- 
tal providencia de enviar comisarios á los ejércitos 
y las juntas provinciales, algo había de resultar que 
no fuese perturhacion y desgracia. Poco aptos, en 
general, para mision tan delicada, dejáronse llevar 
de las corrientes de la opinión en las localidades y 
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las corporaciones de su destino. Y como esas corrien- 
tes, vista la inutilidad de los esfuerzos colectivos por 
falta do buena organización. de disciplina, de arma- 
mento ó dedireccion acertada, conducía al ejercício 
del personalismo, por aficion, además, y costumbre 
histórica en los españoles, comenzaron con las des- 
gracias de nuestros ejércitos los servicios de los que, 
influidos del anhelo de la venganza por patriotismo, 
wltrajes recibidos en sus casas ó familias, por espiri- 
tu, quizás, faccioso, se creyeron capaces de, solos ó 
en partidas impalpables, resistir con un éxito que, 
de otro modo, velan inasequible. Un desertor del 
ejército que, dotado de ¿gran valentía, se consideraba 
impotente en fila y había huido en la batalla como un 
cobarde, se puso á la cabeza de otros fugitivos de su 
país ó de convecinos suyos atropellados por el fran- 
céós, y salió á campaña con las primeras armas que 
tuvo 4 mano, sinotro abrigo, muchas veces, que el del 
cielo y aprovechándose del alimento que le propor- 
cionaban sus amigos ó el merodeo de sus secuaces. 
Sólo, en caso, la vanidad de los empleos y conside- 
raciones militares le haría después agregar su fuerza 
álas regulares de la Nacion; lo general era campar 
por su respeto, como vulgarmente se dice, creciendo 
y creciendo en fuerzas con la fama de sus hazañas 
para imponerse al enemigo y, no pocas veces, Í sus 
mismos compatriotas. Que ofrecerían utilidad en el 
deshecho huracan que descargaba sobre España, aque- 
llos hombres no consintiendo al enemigo la posesion 
de más terreno que el de su canton ócampamento, lo 
comprendió imediatamente la Junta central; y trató 
de aprovecharse de éllos, reglamentando en lo posi- 
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ble su organizacion y su servicio, sus derechos y sus 
deberes, Las concesiones, pues, que los representan- 
tes del gobierno se habían visto en el caso de ro 
negar en las provincias, fueron sancionadas por él y 
dieron lugar al reglamento de 28 de Diciembre 
de 1808 á que nos venimos refiriendo. 

Sus artículos más importantes estatufan que las 
partidas se compusieran de 50 jinetes y otros tantos 
infantes, cuyos jefes tendrían la consideracion de al- 
féreces y el sueldo diario de 15 reales; siendo de 10 
y 6, segun el arma, el de sus subordinados. Cada 
uno obtendría ascensos en proporcion á su mérito, 
y los que resultáran inválidos serían recompensados 
con empleos civiles. Se prohibía la admision de sol- 
dados del ejército en las partidas, y éstas deberían 
subordinarse á los generales en jefe que les darían 
sus instrucciones, pero dejándolas libertad para 
operar y áun proporcionándolas los auxilios necesa- 
rios en cada caso. Los contrabandistas serían am- 
nistiados si formaban partidas que, con el nombre de 
Quadrillas, se sujetáran á las disposiciones acaba- 
das de enumerar y obtuvieran la autorizacion cor= 
respondiente de las juutas ó de los generales de las 
provincias. 

El botin cogido al enemigo se repartiría entre 
las tropas, excepto la parte correspondiente á bia- 
nes de españoles que se devolvería á sus dueños, 
con la retencion, sin embargo, de un cuarto de su 
valor. Los intendentes en cada provincia abonarían, 
por una tarifa fija, los caballos, las armas, municio- 
nes y víveres conquistados al enemigo, 

Aquel reglamento no dió por el pronto resulta- 
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dos, El desórden que reinaba en la Península; la ig- 
norancia de sus preceptos entre las gentes que ha- 
bían, en caso, de observarlos; la prohibicion de la 
recluta para los desertores, tantos entónces y tan 
interesados en eludir el servicio en el ejército re- 
cientemente vencido; el estado mismo incipiente de 
las guerrillas, apénas compuestas en aquellos mo- 
mentos de individualidades sin roce alguno, todavía, 
con la autoridad, y cien otras circunstancias, fácil- 
mente comprensiblesen tales momentos, dejaron sin 
efecto el decreto de 28 de Diciembre. En su lugar se 
publicó el 47 de Abril siguiente uno en que se ape- 
laba al Corso terrestre, disposicion tan enérgica en 
el gobierno de una nacion cuanto que llegaba á au- 
torizar las armas y Jos medios más reprobados en 
otros casos para dañar al invasgr. 

En ese decreto se ofrecían recompensas á los je- 
fes que se distinguiesen é indemnizacion á las viudas 
y huérfanos de los Quadrilleros; se señalaban los 
debores de las autoridades y hasta de los propietarios 
para con los guerrilleros respecto á víveres, aloja- 
miento y noticias que necesitáran, y áun se les ame- 
nazaba con castigo ejemplar á los que facilitasen á 
los enemigos esos recursos 6 no los ocultáran, así 
como las armas y caballos y cuanto ofreciera utili- 
dad para la defensa de la Nacion. 

Más adelante haremos observar los resultados 
que pudieron dar esas disposiciones, resultados que, 
no por efecto de éllas, sino por esa manera de ser 
peculiar de nuestros compatriotas, comenzaron á to- 
carse desde los primeros reveses de aquella campa- 
ña en una grande extension del país invadido; ya 
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que en alguna, el principado catalán, se habían he- 
cho sentir desde los primeros momentos de la guerra 
con graves y trascendentales perjuicios para los 
franceses. 

A ese decreto precedieron ó siguieron respecti- 
vamente otros que debían ser fundamento ó conse- 
cuencias suyas, los de reprobacion para los dis- 
persos que esparcían el desaliento por los pueblos, 
y el de represalias en que se ordenaba el fusilamien 
to de todo francés cogido en sitio donde se hubieran 
cometido las crueldades á que algunos se entrega- 
ban. No era fácil la ejecucion del primero de esos 
decretos; que tarda en dominarse el pánico cuando 
tan rápida y ejecutivamente se apodera de los áni- 
mos. Para la del seguudo, no necesitaban órdenes 
superiores los españgles, que harto habían demos- 
trado que las represalias seguirían inmediatamente 
á todo ultraje y á cuantas demasías se permitieran 
los invasores en el curso, más ó ménos accidentado, 
de su atropelladora agresion. 

Lealtad de En vísperas de los desastres de Uclés y dela Co- 
las_ Colonías ruña, que lo era, y no pequeño, para la causa espa- 
de Ultramar. _ E OS 

ñola el reembarque de los ingleses, vinieron á en- 
dulzar las amarguras de los centralistas é infundir 
ánimo á los que continuaban determinados á resistir 
la invasion francesa, las noticias que, uno tras otro, 
llevaban á Cádiz y Sevilla los buques procedentes de 
nuestras colonias de Ultramar, En América y en Fi- 
lipinas, la entrada de los franceses en España, su 
conducta en Madrid y las abdicaciones de Bayona 
habían producido la misma explosion de patriotismo 
que en la Penfosula. Si alguna autoridad, y fué muy 
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rara, se mostró recelosa del éxito 6 simpática á la 
causa francesa, por considerarla incontrastable ó por 
compromisos y afecto antiguos, tuvo que ceder ante 
el espectáculo de los hijos de España y áun de los 
naturales de aquellas tierras remotas, tan afectos 
todavía á la metrópoli que les había llevado religion, 
cultura y áun importancia, aunque relativa, en el 
mundo, 

Cuba y Puerto-rico, las primeras en el conocimien- 
to de los sucesos de España, proclamaron inmedia- 
tamente á Fernando; y, no satisfechos sus morado- 
res de la explosion de patriotismo á que todos éllos 
se entregaron, concibieron, para mejor acreditarla, 
una gran expedicion 4 la parte española de Santo- 
Domingo donde, desde la paz de Basilea, ondeaba el 
pabellon francés, y que, asi volvió á ser de sus des- 
cubridores. > 

. De.Cuba pasaron los mensajeros de la junta de 
Sevilla 4 Méjico; y si bien ea un principio tuvieron 
que luchar con alguna oposicion por parte de la au- 
toridad, conexionada con la antigua corte y el favo- 
rito, consiguieron, ayudados de la opinion pública y 
de los diputados de Astúrias, que llegaron poco des- 
pues de éllos, no sólo se desistiese de la formacion 
de una junta, áun no reconociendo ninguna otra co- 
mo suprema, sino continuar con los mismos lazos que 
unían 4 Nueva España con la metropóli, proclaman- 
do á Fernando VIT. Tan sincera fué la manifestacion 
de la lealtad mejicana que un barco francés que por 
aquellos dias llegó á Veracruz con emisarios y pro- 
clamas de Napoleon, y algunos otros después con 
armas, fueron apresados; y el gobernader de aquel 
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puerto, sospechado de inteligencia con los france- 
ses, hubo de huir á Nueya Orleans para salvar la 
vida, ya que ántes vió el incendio de parte de su ha- 
cienda. 

La conducta de Méjico observaron en general, 
segun ya hemos indicado, los demás vireinatos y go- 
biernos de la América española, si bien en Guatemala 
se planteó el dilema de la casa de Borbon ó la in- 
dependencia, novedad que despues tuvo tantos parti- 
darios, y en Buenos Aires, aparte de simpatías por 
la Francia y de vacilaciones que tan fatales conse- 
cuencias habían luégo de traer á suautor, se mezcló 
la política del Brasil en el ansia de, con el pretexto 
de conservar á España la colonia, unirla, quizás, 
más tarde al Imperio. Por fortuna estaban cerca Elío 
y Ruiz Huidobro, gobernador, el primero, de Monte- 
video y comandante, el segundo, de las fuerzas na- 
vales, quienes con sus consejos y energía conjuraron 
los peligros que la debilidad de Liniers no llegaba á 
prever. (1) Entónces comenzó realmente la que fué 
después cuestion gravísima de la regencia de Espa- 
ña; porque la Infanta Carlota, esposa del Príncipe 
regente fugado de Portugal, y el Infante D. Pedro, 
hijo de D. Antonio, tio del Rey, al protestar del des- 
pojo de Bayona y considerándose herederos legítimos 
de la corona, pretendian, especialmente la primera, 
trasladarse á Buenos Aires y reinar allí con el bene- 
plácito y ayudade los ingleses, anhelantes por apro- 





(1) Huidobro llegó á decir que declararia la guerra al usurpa- 
dor y á la misma España, si no se decidia á veogarla injuria 
que se le hacía. Así lo asegura Schépeler. 
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vecharse del'libre comercio que, así, lograrian esta- 
blecer en aquella y las demás colonias españolas. 

La Central, sin embargo y á pesar de sus 'con- 
templacionés, logró, dirigida por Valdés, burlar 
aquellos proyectos, ya llamando á los jefes de la Co- 
lonia y nombrando virey al arzobispo de Charcas, ya 
obteniendo de Inglaterra el que no tomase parte en 
las negociaciones entabladas con la Infanta. 

El Perú reconoció tambien á Fernando, áun lle- 
gando el correo español horas después que los emi- 
sarios franceses; y, como el Perú, toda América 
quedó fielmente unida á la metrópoli. Pero era natu- 
ral que reclamasen el premio de su lealtad, y la 
Central, por su decreto de 22 de Enero de 1809, de- 
claró todas las colonias americanas parte integrante 
de la nacion española y las concedió representacion 
propia en el Gobierno. Nueva España, Perú, Nueva 
Granada y Buenos Aires como vireinatos, las Capita- 
nías generales de Cuba, Puerto-Rico, Guatemala y 
Chile y las provincias de Venezuela y Filipinas 
recibieron autorizacion para enviar á España cada 
una un indivíduo que las representara, sorteado 
entre tresque lasautoridades elegirían de los presen- 
tados porlos Ayuntamientos con procedimientoigual. 

Pero entre tantas y tan generosas pruebas de 
adhesion como dieron las provincias de Ultramar, Ja 
más significativa y la más útil, 4 un tiempo mismo, 
fué el envío á España de sumas metálicas de tal im- 
portancia que constituyeron el principal socorro con 
que se contó en tan apuradas circunstancias, 

Porque exigte, y muy generalizadoen laopinion 
pública, el error de que pudieron bastar para las: 
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to á los de necesidades de entónces los auxilios en armas y di- 


Inglaterra. 


nero. remitidos por Inglatera en apoyo de la subleva- 
cion española. La Gran Bretaña nos había suminis- 
trado vestuario, armas y otrosefectos militares, pero 
ni en el número que generalmente se ha supuesto, 
y, luégo se verá de un modo palpable, ni con la ge- 
nerosidad que algunos han creido, ¿un cuando no 
escasa tampoco y que no deba «gradecerse siempre. 
Cuantas remesas llegaron en la época de la Central 
y por cuenta suya, fueron religiosamente pagadas; y 
si no se abonaron las dirigidas 4algunas provincias, 
fué por el desórden que en éllas reinaba, ocupadas 
sus juntas en rechazar al invasor, sin cuidarse dela 
cuenta y razon de sus gastos ni de establecer género 
alguno de Administracion. 

Pero en cuanto á dinero, es otra cosa, Hecho el 
balance, puede concluirse con una frase de la Expo- 
sición de los Centralistas, que sé publicó en 4811 y 
no ha sido contestada en ese punto, que no hemos 
vecibido el que se cree, y tal vez lo hemos dado. 

Decían aquellos señores, y las investigaciones 
posteriores, repetimos, lo han comprobado: «A poco 
»tiempo de instalada la Junta, llegó á la Coruña la 
>fragata Minerva con 1 millon de pesos duros que 
»aquel gobierno (el inglés) nos remitía: de óllos se sa- 
»caron 80.000 para el exército del marqués de 
»la Romana, y los restantes, con motivo de la inva- 
»sion en Galicia de los franceses, se los volvieron á 
»llevar á Inglaterra, sin que las reclamaciones que se 
»hicieron surtiesen ningun efecto. Esta es la partida 
»de más consideracion, es decir 1.600,000 reales, ó 
»sean tal vez 2 millones de reales, que la Junta ha 
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»recibido de Inglaterra en dinero efectivo. Otras:cán- 

vtidades, que nunca se aclaró á cuanto ascendian, vi- 

amieron á lás juntas ántes dela instalación dela Uen- 

»tral; pero desde esta.época no ha llegadootra reme-. 
»sa de consideracion 4 nuestros puértos: negociacion» 

»nes de letras con el gobierno y banco do Inglaterra, 

así que se han hecho; pero tambien: $e les permitió 

»negociar, y dieron libranzas de 3 millones de duros 

»efeetivos contra las caxas de América, y contra las 
»cuales se libraba para pagar estas letras y los efec- 
»ios militares que allí se construían, lo que ha fomen- 

»tado ldaindastria inglesa, que en cambio nos dabá stis 
efectos, vea V. M. como es cierto que tal vez más 

»bien dimos que recibimos dinero efectivo. (1) Tam» 
»bien vinieron barras de plata, cual consta del esta- 

»do de la tesorería de real Hacienda de Cádiz, de que 
»se hablará on su lugar, como de la inversion'que se 

»les dió. Acaso podrá haber venido 41guna cantidad 

»de ménos importancia, bien á alguno de nuestros 

»puertos, ó bien entregada por comisionados ó gene- 
»rales ingleses á los.nuestros en alguna urgencia; pe- 
»ro si las hai 'de esta clase, serán bien pocas, dé poca 
»entidad, y cuya inversion constará en las respecti- 
»vas tesorerías de exército, si las recibieron.». 





(4) - Decía Jovellanos en su «Memoria» rebatiendo las cahemátas 
divulgadas contra los Centralístas: «Antes bien la juntá, por cor- 
»responder á tan generosa aliada, no sólo prestó como era debido, 
»muchos socorros 6 su exército, sino que no tuvo reparo en atce- 
aderá la negociacion que propuso á su nombreel caballero Cochra- 
»no, de librar tres millones de pesos en América, pagarderos en le- 
wiras sobre Lóndres: negociacion que nos resulló harto gravosa por 
pla leutitud, y pérdidas del reintegro, que haría muy reprentible 
»la buena (á ton que se admitid, sinó la disculpase la gratitud, de 
la al generoso gobierno, d cuyo nombre fué propuesta y acepa 
viada.» ; ; cad 
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- La-guerra, pues, hubo deirse alimentando con los 
socorrás .que sueesivamentellegaban de Américaque 
enxió: hasta 284 millones en aquel año de 1809. (4) 


Los de la De.la, Península poco recibió la- Junta central, 


Península, 


púesto que los: donativos más cuantiosos: y los arbi- 
trias extraordinarios fueron, por punto general, pa- 
ra las Juntas de provincias y en los momentos de la 
sublevacion ó' de sus. mayores apuros. La Central 
obtuvo muy pocos; ninguna contribucion extraordi- 
maria impuso hasta «sus últimos dias; y, de las ordi- 
narias, sólo Sevilla y Cádiz las pagaron, puesto que 
la mayor parte del país estaba' domigado por el 
enemigo:ó entregado á sí mismo. No debieron ser, 
por consiguiente, de corta entidadlos obstáculos 
que la Central encontrara en su espinosísima em- 
presa de gobernar un país sometido á tan dura 
prueba, Ayudáhanla en cuanto podían. log pueblos 
con esfuerzos de todo género, desconocidos en los 
demás. de Europa; pero, no bastando en su con- 


(4). Asi lo dice Torano; pero Schépeler dá los detalles signien- 
tes: «A fin de Mayo de. 41809 llegaron de Méjico, Lima y la Habana, 
hect,, bn siete buques haste 36 millones de duros, El alimento de 
vle guerra abundaba en todos los puertos del reino y, sabre toda, 
sen Cádiz: las colovias enviaban presentes considerables y, paru 
»dar una ideas de la riqueza de lá aristocracia comerciante y pro- 
»npietaria de la América española, citaremos la suma de la ciudad 
ade Méjico que reunió para España el Arzobispo en Agosto de 4809. 
»Ascendia á 2,955,436 pesos: hubo negociante ó, propietario que 
»contribuyó con 200.000, “y uno, entre eJlos, se suscribió por 
»400.000.» , 

Se observará que la cantidad que desigoa Schópoler es más que 
dohle de la anotada por Toreno; pero ésle debo haberse puesto en 
lo justo, puesto que el estado oficial con que termina la Exposi- 
cion de los Centralistas dá como de 16.737,786-29 el número de 
pesos fuertes llegados de América desde Diciembre de 18U8 hasta 
Febrero de 1811, Más adelante se tratará extensamente este asun- 
to. Entre tanto véase en el Apéndice núm, 6, una parto de lo que 
sobre él escribió D. José Canga Argilelles. 
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cepto,acudía al nunca sometido en aquella lucha 
de diez y seis años, poderoso por su posicion aisláda 
y la riqueza inmensa que la hacían señora de los má- 
res - y capaz, por lo nitsmo, de extender su q 
. todos los lugares de la tierra. té 
La Central, conociendo todo eso, ae álo 
que Inglaterra acababa de hacer, siguier fuese en 
interós propio, y con el deseo de estrechar más y más 
los lazos, ya'apretados, que 4.las dos nationes umián 
por lacomunidad de su.causa, toncluyó: con el Rotno 
Unido un tratado de pas y alianza, golpe mortal 
asestado al Imiperio Napoléónico por las : cómsecnen- 
cias que tuvo, completamente decisivas para'la suer- 
te de Europa. Inglaterra, segun ese tratado; que 
lleva la fecha de:9 de Enero de 1809, debía: asistir 4 
los españoles con cuantos medios hallara ¿su dispo- 
sicioh, no reconociendo más que á:Fernando''VIT por 
rey de España y de las indias. España, en cambio, 
no concluiría paz con el Imperio en que cediesó par- 
te alguna de su territorio; y:ni élla ni la Gran Bre« 
laña entrarían en avenencias cdn el: penes sino de 
común acuerdo. ; 
Sin llegar á ser a con todas. las file 
diplomáticas y cancillerescas, se hizo, además, un 
convenio por el que. las dos naciones se dieron fran- 
quicias y facilidades mútuas á fin de fomentar. entre 
éllas el comercio de. que esperaban. sacar rednrsos 
con que seguir felizmente la lucha con tanto ardi- 
miento comenzada. A ninguna de las dos le hacían 
más falta que á España, lanzada á pelear con el ma- 
yor poderío del mundo, sin otros que el valór y!el 
patriotismo de sus hijos; agotados los materiales por 
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la insensatez de sus anteriores gobiernos. Así es que 
la Junta, central comenzó muy. luego á ñegociar'con 
el. gobierno- inglés un empréstito que, despues de 
mil ieensultas, 'se fijó ea 2 millones de libras ester- 
linas, pero que á principios de 1810 seguía en em- 
brion y,:como las reclamaciones sobre el paradero de 


* la fragata Minerva y los “caudales embarcados en 


Alburoto * 


de Cádiz, 


éla, quedó sin hacerse efectivo ni darse razon de 
ello en el tiempo que aún se mantuvo aquella Sp 
poración al frente del Estado. 

Los tiempos eran difíciles; y las providencias de 
la Central, tomadas con el deseo indudable del acier- 
to, siendo tantas y de índole tan diversa y dirigidas 
á objetos de trascendencia tan grande, debían en- 
contrar obstáculos, á veces insuperables para su fe- 
liz ejecucion. 4 
“Ya hemos dicho, al déscribir las contrariedades | 
sufridas por. el general Castaños 'en el mando del 
ejército del Centro, cúánto influyó para sus operacio- 
mes en Rioja y Navarra la presencia de D. Francisco 
Palafox, representante y delegado de la Central á la 
manera delos de la Convencion francesa en los ejérci- 
tos desú país. Cómo á las márgenes del Ebro el her- 
mauo del héroe de Zaragoza, habían sido otros envia- 
dos á: varias provincias y, como aquél, no habían 
dejado de causar on éllas profundas y trascendenta- 
les alteraciones. Era un error nacido entónces del 
espiritu revolucionario infiltrado én las cabezas más 
ardientes de' la sublevacion española que suponian 
la emancipacion política y social de la Francia hija 
del esfuerzo de 1793, coronado por la victoria sobre 
la- Coáliciotr de todas las potencias conservádoras 
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del Continente. Ante aquel resultado grandioso no se 
tomaron en cuenta detalles que quizás contribuyeron 
á retardarlo, y sólo se pensó en buscar ótro igual 
imitando sus procedimientos. 

Entre los centralistas dirigidos á las provincias, lo Elmarqués 
fué á Cádiz D. Juan Antonio Fiballer, marqués de er 
Villel y conde de Darnius, «hombre, al decir de D. An- 

»tonio Alcalá Galiano en sus Memorias reciente- 
»mente publicadas, de cortas luces, de desabrida 
»condicion y de insufrible entono y orgullo,» 

Parece, y en esto se hallan contestes todas las 
versiones, que sus procedimientos, áun entrañando 
principios 6 ideas de alta moralidad, llegaron 4 ser 
harto imprudentes y hasta reprensibles, ocasionados, 
sabre todo, á la resistencia que hallaron en una po- 
blacion de cultura tan refinada como Cádiz, de cos- 
tombres no lo austeras que el infortunado marqués 
deseaba y se había propuesto implantar desde el dia 
de su llegada (1). 





(4) Toreno dice apropósito de Villel; '«Probibía las diversiones, 
ncensuraba el vestir de las mujeres, perseguía á lus de conducta 
nequívoca, 6 á las que tal le parecian, dando pábulo con estas y 
»otras medidas no méónos inoportunas á la indignacion pública,» 
Alcalá Galiano, dice por su lado: «Agregóss á ósto que siendo el 
» mismo personaje devoto sobre despólico, se metió á reformador de 
»costumbres, averiguando las vidas 4 los particulares, queriendo 
»corregir á loa que Ja llevaban mala y empeñándose en unir por 
vla fuerza á matrimonios separados.» 

Verdaderamenteno eran tiempos aquellos para meterse á esos 
trabojos, hasta cierto punto, hercúleos, 

Pero he aqui que sale á Villel un defensor en el Sr. Schópeler, 
El historiador alemán dice: «Viliel, obrando con equidad, justificó 
vá várias personas acusadas de estar en inteligencia con Morla, 
»pero hizo arrestar á otras verdaderamente culpables, y llegó has 
»ta á enviar 6 la galera á algunas mujeres distinguidas. El partido 
ade varios fomilias, asi ofendides, se aprovechó de los movimientos 
»del pueblo, y una porcion de canalla, ladrona y libertina, cual 
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Cádiz se encontraba enuna situacion sumamente 
difícil y delicada. Con estar á distancia tan grande 
del teatro de la guerra; influía en los ánimos de sus 
habitantes el empeño general en la Nacion no sólo 
de resistir al invasor, sinó el de ser consecuentes, 
sin duda para justificarlo, con aquel ímpetu de pa- 
triotismo que así producía el alzamiento de la ciudad 
y la rendicion de la escuadra de Rosilly como pro- 
vocaba al bárbaro sacrificio del heróico general So- 
lano. Los donativos hechos á raíz de la lucha y des- 
pués para mantenerla eran cuantiosos, á punto que 
sin contar con el del cabildo catedral, que entregó 
hasta 1.403 libras de plata labrada, y las ofertas y 
préstamos de los vecinos y el comercio, sólo el de 40 
de aquéllos produjo más de 8 millones de reales, 
Formóse tambien una fuerza militar que, por su cons- 
titucion, compara un historiador con la Milicia Na- 
cional creada posteriormente en España, fuerza que 
entraron á componer todos los habitantes de Cádiz 
capaces de llevar las armas, fuesen casados, viudos ó 
solteros, decualquiera condicion, elevada ó humilde, 
pobres ó ricos, y se hallasen libres de quintas por 
su edadó condiciones, ó, por el contrario, estuvieran 
para ser llamados á las filas del Ejército. 

Y ésto, precisamente, fué quizás el móvil más po- 
deroso para la creacion de unos batallones de vo- 
luntarios de Cádiz, que el historiador de aquella 
cindad, D. Adolfo de Castro, dice que llegaron á tener 


»se halla en todos los puertos florecientes, ayudó á alizar el firego.» 

D. Adolfo de Castro no defiende 4 Villel en su «Códis eb 
la guerra de la independencia,» lo pinta desacertado, mezclándose 
en los asuntos domésticos y ofendiendo al vecindario con Lidl 
lidades. 
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la fuerza de hasta 9.000 hombres, destinados, por su 
propia voluntad é iniciativa, á la gnuarnicion y de- 
fensa de tan importante plaza. Porque asf crefan los 
gaditanos verse libres de la quinta, próxima gntónces 
por la necesidad de enviar refuerzos á los ejércitos 
recientemente derrotados; considerando su alista- 
miento en los batallones de voluntarios y el servi- 
cio que desempeñaban causa, más que suficiente, de 
exencion, mayormente cuando babían dado, además, 
su contingente á los armamentos ejecutados el año 
anterior al formarse el ejército de Andalucía, vence- 
dor de los franceses en Bailén. 

La poticia dela quinta comenzó á correr en Cádiz intentan 
á tiempo que era la ciudad objeto de negociaciones !»* 'nelesas 
encaminadas á sa ocupacion por las tropas inglesas. pleza. 
Tenebrosamente entabladas por el gobierno británi- 
co mediando un delegado suyo, Sir Jorge Smith, 
para el caso de que se disolyiera la Central ó quedase 
Cádiz sin comunicaciones con el interior dela Pe- 
nínsula, se creyó el emisario, áun sin esos motivos, 
autorizado para anunciar al gobernador la próxima 
ocupacion de aquella plaza por las tropas inglesas y 
para exigir del general Cradock, establecido en Lis- 
boa, parte de las que allí habían quedado al partir 
John Moore para su desgraciada expedicion. Indig- 
nóse la Central de manejos tales, al llegar éstos 4 su 
conocimiento; y, cuando avistaron Cádiz dos regí- 
mientos que llevaba el general Mackenzie desde 
Lisboa y cuando el enviado inglés Mr, Frere la co- 
municaba las intenciones de su gobierno en términos 
todavía de consulta, el marqués de Villel y el go- 
bernador de Cádiz, general D. Félix Jones, habían 
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recibido ya la órden terminante de no permitir á los 
ingleses el desembarco en la plaza ni en su isla. 
Esto no quitó para que, al recibir la nota de Frere 
y las trasmitidas por D. Juan Ruiz de Apodaca, nues- 
tro ministro en Lóndres, consultando, como ántes 
hemos dicho, la ocupacion de Cádiz, manifestara la 
Central toda clase de miramientos hácia la Gran Bre- 
taña, agradeciéndola su cooperacion en aquella guer- 
ra, pero procurando dirigirla á los ejércitos en 
campaña, no á un puuto que, por distante del enemi- 
go y por las circunstancias todas que parecían tener 
á éste paralizado en su accion militar, estaba, entón- 
ces al ménos, fuera de todo peligro. (1) 
Envía la Con la repugnancia justísima de la Central á re- 
Central un ... ne : S E AaRaE 
batallon de Cibir guarnicion inglesa en Cádiz, coincidió el envío 
extranjeros. 4 aquella plaza de uno de los batallones de extranje- 
ros desertores del ejército francés. Siendo de várias 
naciones, teníanlos en Andalucía por polacos, aunque 
los más afrancesados por haberles el Emperador li- 
bertado del yugo moscovita, los más simpáticos á loS 
españoles por su desgracia y la naturaleza de su 
causa, y llamábanlos en Cádiz Polacros en lo bárbaro 
Sublévan - del lenguaje marinero del país. Pero sábese que van 
cola 51 á guarnecer aquel ya considerado como último y 
rechassn. Único refugio de la nacionalidad española; y encon- 
trando en tal y tan desacordada medida pretexto y, 
cuando no, careta con que encubrir los propósitos de 
rechazar el tributo, ineludible en justicia, de la quin- 
ta, rompe la plebe gaditana en rebelion abierta pro- 


(1) Vehnse en el Apóndice núm. 7, los despachos que sobre es- 
te asunto mediaron entre la Central y el gabinete inglés. 
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elamando la traicion dela Junta suprema de gobierno 
y la necesidad de no entregar su ciudad al enemigo. 
Y, malamente armados pero con más confianza en la 
debilidad del gobierno que en su propia fuerza, salen 
unos cuantos por la puerta de tierra, y se dilatan 
hasta las obras, todavía en construccion, de la Cor- 
tadura, donde, examinando los cañones que deben 
defenderlas, hallan nuevo pretexto ó disculpa nueva 
para su indisculpable alboroto. Porque, sea verdad ó 
mentira, viéndola ó snponienio que hay gran canti- 
dad de árena en el ánima de las piezas, lo cual tam- 
poco sería extraño, abandonadas como estaban desde 
los tiempos de Morla que ideó y comenzó la construc- 
cion de la Cortadura á la accion de los aires, alli 
tan violentos, del mar, los amotinados hicieron 
correr la voz de que aquélla y no de pólvora era la 
carga de artillería destinada á la defensa de Cádiz. 
Aparece, en esto, del lado de San Fernando el 
batallon de los Polacros, «cansado, pacifico, ajeno de 
recelo» como dice un testigo de aquellos sucesos, y 
abalánzase á él la turba con la confianza de la impu- 
nidad que la dá la disculpa, ya que no el motivo, de 
su arrojo. Aturdidos.los extranjeros con acometida 
tan ruda como inesperada, detienen su marcha y, 
en el colmo de la sorpresa y lo singular de su situa- 
cion, se dejan atropellar por los alborotadores, á 
quienes regularmente hubiera puesto en fuga la 
menor resistencia. Con ésto y con retirarse la tropa 
al Puntal, cuyo gobernador la dió generosa acogida, 
vuélvense los sublevados 4 Cádiz, orgullosos de su 
hazaña y pregonando la traicion de las autoridades 
que tienen cargados. con arena los cañones. de .la 
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Cortadura y sin artillar debidamente la plaza por la 
parte de tierra. . 


Se revuel- En tal estado Cádiz y en demandas tan tris- 


ven contra 


Villel y Ca- les como las porque estaba pasanda el reino, poco 


rrafa. 


pesaba la autoridad; y si la del gobernador de la ciu- 
dad hercúlea no se había hecho sospechosa por el 
apellido británico y los servicios del que lo' llevaba, 
tampoco podía ejercerla con el desembarazo y energía 
que eran necesarios. No estaba malquisto.el Ge- 
neral D, Félix Jones, encargado del mando de la pla- 
za; pero, como sucede siempre en. casos talos, la 
simpatía no-pasa de la consideracion al respeto pro- 
fundo debido á la autoridad y á. la ohetiencla incon- 
diciona) á sus mandatos. 

Lo primero á que aspiraron los ells fué al 
allanamiento de Ja casa de Villel declarándole trai- 
dor, que era tanto.como sentenciarje 4 muerte. Y 
hubieran ejecutado su propósito sia la intervencion 
de los voluntarios, meros espectadores del tumulto 
hasta entónces, pero que, abandonando su actitud al 
temor de tamaño desacato, acogieron al Marqués en 
sus filas y lo condujeron al único asilo en aquellos 
momentos respetado y seguro, al convento de Ca- 
puchinos (1)...  - ' 


14) Dice Vargas y Ponce en sus discursos sobre los Servicios de 
Cádiz: «En materia tan dispuesta ua celo desmedido ó iluso, qui- 
nzás la malicia de algun pérfido y venal lauza una chispa incendia=- 
nria que muy luego se hizo un Vesubio. Divúlgsese que Cádiz Iba 
vá ser entregado á guarnicion extrangera. La plebe sin discurso y 
ntodo brazos se apellida, sa levanta en masa, minístrale armas el 
»luror, la matignidad aviva su soplo pestilente y carnicero, y miles 
nde frenéticos se atropellan para perder 6 Cádiz so color de salvarlo. 
nEl blanco de su rencor, el primero que clamaban furibundos es- 
»piase el supuesto crimen era el miernbro de la Junta Central, que 
»con desmedidas facultades exerció en Cádiz sus veces (el marqués 
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Inutilizado Villel, la plebe se entregó al ejercicio 
de esa autoridad arbitraria y dispersa, tan incapaz de 
accion alguna útil y de gobierno como pronta á de- 
jarse llevar de los instintos de su orígen. Así fué que, 
denunciado, como traidor tambien, el general Car- 
rafa detenido en el castillo de Santa Catalina, lo hu- 
biera pasado mal sin la energía del gobernador que 
hizo desistir de su empeño á los asesinos. (2) Entón- 
ces se revolvieron contra el jefe del resguardo, 
D. José Heredia, acusado de parentesco con Godoy, 
sin otro delito, con todo, que el de surigor para con 
los contrabandistas. Alcanzado al huir en una lancha, 
fué cosido á puñaladas por sus perseguidores que no 
consiguieron así sino poner el colmo á la paciencia 
y á la debilidad de las autoridades y de los volunta- 
rios, injustificables ya áun sin crimen tan horren- 





»del Villel). Sufría aquella Junta ol] mayor desastre y desventura 
»de que es capaz un goblerno, haber perdido la confianza públi- 
uca. ¿Y quién contiene el torrente impetuoso de un populacho, 
aroto el freno de las loyes y graduada de virtud la inobediencia? 
»¿Quién amortigua la laba de este volcan que reduce há cenizas 
»ceusuta se le opone? ¿Quién? En aquella ocasion tan apurada los 
»voluntarios gaditanos. Se juntan, se forman, hacen un muro im- 
»penetrable de sus pechos en rededor del azorado Central, le ponen 
»en seguro, se encargao de su costodia y vuelan los demás á con- 
»teper la desbocada plebe. Su presencia y walor y energía la 
vaquieta y tranquiliza y desarma; y el órden vuelve á reinar en 
»Cádiz. El mismo dia en que estubo tan apique de bañarse en la 
»sangre de sus propios hijos, sus voluntarios hicieron que triun= 
mase la legitima nutoridad, vólviendo á au exercicio con el auxilio 
»de sus ármas: armas que contra ninguno se manchearon de 
hecho.» 

(2) El general Carrafa, al celebrarse la convencion de Cintra, 
obtuvo del almirante Cotton permiso para presentarse en Cádiz 
donde desembarcó el 40 de Octubre de 1808, Morla, á quien pidió 
permiso para publicar una memoria sobre los sucesus de Portugal, 
lo destinó al castillo de Santa Catalina por precnucion solamente; 
saliendo, más terde, absuelto por el suprerao Consejo de la Guerra 
y con las declaraciones más satisfactorias para su honor militar y 
su patriotismo. 
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Elguerdian do y repugnante. El guardian de los Capuchinos, 


de Capuch 


i- 


nos y los Vo- Fr. Mariano de Sevilla, adjunto de Jónes en el go- 
Juntarios de- bierno de la plaza desde los primeros dias del motin, 


vuelven 
paz 4 Cádiz 


1 
a logra con el ayuda de los voluntarios y á favor de 


una mision solemne de todas las órdenes religiosas, 
embhaucar á los jefes de la revolucion y; conducién- 
dolos á su convento, desarmarlos y, con éllos, domi- 
nar á sus secuaces y devolver algunos dias después 
la tranquilidad á los ánimos y el órden á la pobla- 
cion. Hizo aún más: repuso en sus cargos á las auto- 
ridades legítimas después de una funcion solemne 
de desagravio en la catedral; declinando la juris- 
dicion que el pueblo le había adjudicado, con el 
aplauso de las gentes honradas y la recompensa 
merecidísima de un lugar eminente en la historia de 
aquella ciudad. 

Los voluntarios, cuya conducta resulta bastante 
problemática en los principios, al ménos, del motin, 
fueron recompensados tambien con el dictado de dis- 
tinguidos y el uso de los cordones de cadete; Villel 
fué, una vez repuesto en sus funciones, llamado á 
desempeñar en Sevilla las de su cargo en la Junta 
Central, y presos, aunque nunca sentenciados, va- 
rios de los albbrotadores. (1) Lo que no pudo alcan- 


(Mm En el Empediente formado 4 Villel terminaban asi su Con- 
arta los consejeros del de Castilla D. Miguel Alfonso Villagomexr 
y D. Tomás Moyano, 

«No era fácil que el Marqués de Víllel se separese de sus prin - 
ncipios de lesltad, de amor al Rey y á la Pátria que con singular 
»firmeza de espiritu hebía manifestado en Barcelona; su pátria, en 
»la época de haber entrado en ella las tropas francesas al mando 
ndel general Duhesme, despreciando las distinciones y honores que 
nle ofreció éste de hacerle Mayre de dieba Ciudad y darle la cruz 
»de la legion de honor, con la idea de atraerie á su partido y de que 
»empleuse su poderoso influxo para conseguir que se proclamase 
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zarse fué que se hiciese la quinta ni entonces ni des- 
pués, resultado nada de extrañar puesto que fueron 
no pocas las provincias que se libraron de élla por 
la repugnancia manifiesta de los pueblos á resistir á 
los invasores desde las filas del ejército. 

Otros eran, con efecto, los medios que se creían 
más eficaces. El personalismo se consideró más po- 
tente según se vió la facilidad conque la disciplina 
del enemigo arrollaba las colectividades militares 
españolas en la reciente campaña, Con las últimas 
desgracias, el ejemplo de Bailén estaba dado al ol- 
vido como el general Castaños, su iniciador, relega- 
do ahora en Algeciras y sin participacion alguna en 
el gobierno militar ni político de la Nacion. Y por 
más que la Central se afanaba por reforzar los ejér- 
citos, bien patente estaba la ineficacia de sus esfuer- 
zos para resistir con fortuna á enemigo tan formida- 
ble por su número y la pericia de sus jefes. 

Esas desgracias exaltaban, al contrario que suce- 
diera en otras partes, el patriotismo de los españoles 


ven ella á Josef Napoleon; tampoco le intimidaron las amenazas y 
persecuciones de que se valió aquel genera) contra él, su familia 
ny bienea: lo pospuso todo h la conservacion de su honor y lealtad 
nal Rey Fernando, y á pesar de la pena de muerte impuesta á los 
»que salieseon de Barcelona, lo execuló disfrazado, dexando á los 
»demás esto ilustre exemplo para su imitacion. 

»Exeminado con detenida atencion quanto resulta del expe- 
»diente: no podemos ménos de informar á Y, M. que la conducta 
»del Marqués de Viile) en el desempeño de los importantes encar- 
»gos que V. M, le ha hecho, ha correspondido 4 la confianza que 
»ha merecido á Y. M. y que léjos de haber dado motivo h la fea im- 
»putacion que la plebe amotinada le hizo en la mañana del dia 22 
»de Febrero último y á los atrocisimos tratamientos que sufrió de 
la misma, es acreedor de justicia á la más pública y solerano de- 
»mostracioón del aprecio de Y, M. y de la Nacion para que pueda 
quedar reparado debidamente su honor injustamente ofendido y 
»haya un indeleble testimonio de su Jealtad, 

»Cádiz 23 de Merzo de 1809»,--Siguen las firmas, 


Proyectos 
militares, 
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reflejándose la opinion general, no sólo en el recru- 
decimiento de la pelea á cada revés de los sufridos, 
sinó en la forma que se quería imponer á la resis- 
tencia. Al mismo tiempo que se aumentaba el nú- 
mero de las guerrillas que ya se habían echado al 
campo, ideábanse y áun se presentaban al Gobierno 
proyectos y proyectos, así de organizacion militar y 
administrativa como de campaña, cuyos autores, en 
su mayor parte agenos al oficio de la guerra, creían, 
sin embargo, haber hallado el secreto infalible para 
vencer al grande Emperador y sus hasta entónces 
incontrastables legiones. 

No acabaríamos nunca de presentar al lector pla- 
nes de los remitidos á la Junta militar de la Central 
si hubiéramos, de dar idea, siquier lijera, de todos, 
Pero sí vamos á tomar en cuenta vários para que, 
en unos, se vea el espíritu que reinaba en los espa- 
ñoles, sus delirios patrióticos pues que no pue- 
den llamarse de otro modo, y se observe, en otros, 
que no faltaban en nuestro ejército oficiales que, con 
el estudio del arte y la experiencia de la guerra, su- 
pieran elevarse á la altura de los de ejércitos con la 
fama entónces de los mejores de Europa. 

Entre los primeros los hay verdaderamente pe- 


regrinos. : 
Elde Xara- Uno de los héroes del Dos de Mayo, D, Guillermo 
millo. Atanasio Xaramillo, catedrático de gramática cas- 


tellana, al aconsejarla defensa de Sevilla, pone á su 
proyecto el encabezamiento siguiente: 

« Madrid se entregó á los perros porque muchos 
»de los que en Madrid mandaban eran traidores; por 
»que hacían sus maldades á cara descubierta; porque 


Go ¡gle 


CAPÍTULO II. 117 

»las órdenes que daban eran ambiguas, equivocas y 
»sospechosas; porque las defensas que se hicieron 
»en sólo tres dias eran parapetos como de juego de 
miños; porque el Buen Retiro no estaba defendido de 
»propósito; porque en esta parte agolparon todas las 
»municiones y armas con el fin de que el enemigo las 
»tnviese más á mano; porque no se armó al pueblo 
»con anticipacion; porque nose dividió encompañías 
»6 pelotones según convenía, sino según el mismo 
»pueblo lo ejecutó, en desórden y precipitacion; por- 
»que en la más crítica situacion dejaron los generales 
yal pueblo solo; porque los grandes, los ricos (y los 
»que conocieron la traicion como yo) desampararon 
»á Madrid no debiendo haberse ido ninguno pena de 
sla vida; porque faltó órden y sobró confusion. Estas 
»8on las causas porque Madrid se entregó, pues de 
»pada hubiera importado el pasaje de Búrgos y de- 
»más si tantos por qués no hubiera habido.» 

- Se conoce que el maestro de gramática no tenía 
pelos en la lengua, si ha de calcularse por lo expe- 
dito de su pluma, 

En elespíritu de ese preámbulo funda su proyecto 
para la defensa de Sevilla que, dice, correrá la suer- 
te de Madrid si no se disciplina al pueblo y se le en- 
saya para la resistencia. Propone, pues, formar aquel 
mismo dia, el 28 de Enero de 1809, un alistamiento 
general de todos los vecinos de 14 á 70 años sin ex- 
cepcion; dividirlos en pelotones de á 50 con oficiales 
y formar con cada 12 pelotones una duodena con un 
general y sus edecanes d la cabeza. El alistamiento 
debería hacerse por barrios, y los alistados reunirse 
al toque de campana de la Giralda en puntos señala- 
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dos al efecto, donde se les instruiría durante ocho 
dias, en un principio, y dos veces ála semana des- 
pués. No se exceptuaría de ese precepto á los ecle- 
siásticos y se castigaría con pena de la vida al que 
huyese de Sevilla sin pasaporte. 

Y dice al concluir el Sr. Xaramillo: «Cuente 
>V.E. con mis conocimientos, con mi lealtad, con mi 
»persona, y con mi valor (bien público fué el 2de 
>Mayo.)» 

Un portugués, residente tambien en Sevilla, 
Henrique Palgart de Clamouse, presentó el 30 de 
Enero un proyecto de otra naturaleza. Se proponía 
hacerimpenetrable la cordillera pirenáica cuando no 
sólo había invadido España el ejército francés sinó 
que dominaba en casi toda la izquierda del Ebro 
apoyado en las plazas más fuertes y mejor situadas, 

El Sr. Palgart proponía dos líneas de fuertes en 
grupos de á cuatro, todos cuadrados y á manera, en 
su posición respectiva, de los cuadros oblícuos de la 
infantería. Las dos líneas eran paralelas entre sí y 
próximamente á la frontera; lo cual revelaba en el 
autor la ignorancia más absoluta de las condiciones 
del terreno, en el que, como en un plano, creía prao- 
licable su proyecto. Acompañábalo de seis láminas 
con la explicacion gráfica de las sóriesde fuertes pa- 
ra patentizar la eficacia de sus fuegos, y de un apunte 
de la frontera y de los 24 grupos de fortines que la 
habrían de defender. 

Y, sin embargo, se conoce que el Sr. Palgart de 
Clamouse no había nacido para ingeniero. 

Un señor, D. Alonso Valenzuelade Aguilar, pro- 
ponía en 12 de Mayo la formación de dos grandes 
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ejércitos, uno activo de 200.000. hombres y otro de 
reserya con 400.000. El.total de.800,000, se sacaría 
de un contingente de 704, 202 hombres, de 16 á 50 
años, que darían las provincias de Valencia, Múrcia, 
Sierra Morena, Jaen, Granada, Córdoba y Sevilla, 
libres todavía de la presencia del enemigo. Los 
200.000 .del ejército activo, de los que 21.000 sérían 
de caballería con un refuerzo de 9.000 montados en 
yeguas, debían fraccionarse en cinco cuerpos de 
ejército de distinta fuerza destinados 4 reforzar los 
de Cataluña, Castilla, Extremadura, Aragón y La 
Carolina. Los 400.000 de la Reserva formarían 300 
regimientos de infantería de á 1.000 plazas y 100 de 
caballería con 300 caballos capones ó yeguas: el res- 
to se calculaba para capellanes, oficiales y asistentes. 

«Esta tropa, dice el proyecto, caminará unida por 
ala Mancha, la Castilla, 4 Madrid, y de allí podrá 
»desplegarse á donde sea oportuno segun lo presen- 
»ten las circunstancias que ocurran.» 

Además se valdría de 600.000 Urbanos para la 
defensa interior de los pueblos, sacándolos de hasta 
3.300.000 que puede contarse se contienen de todas 
edades y estados. 

El Sr. Valenzuela haría instruir y organizar esa 
fuerza en todo el mesde Abril, de modo que en Mayo 
pudiera presentarse al frente del enemigo, la de 
fínea á 8, y, la provincial ó de reserva, á 18 leguas 
de Madrid, mantenida, gue ésto tampoco se olvida, 
con los recursos de que tambien daría completa 
idea si se aceptaba tan gigantesco proyecto. 

No quisiéramos fatigar al lector con la exposi- 
ción de estos desvaríos; pero, una: vez presentada, 
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ofrecerán conjunto tav snblime de anhelos patrióti- 
eos, de esfuerzos, nunca interrumpidos, del ánimo 
y del ingónio, que le dará idea de aquel optimismo 
que impidió el cansancio en una pelea que sólo así 
podía producir el triunfo gloriosísimo que, miéntras 
dure su recuerdo en la memoria de las demás nacio- 
nes, hará nuestra tierra española inatacable. 

El del Pa- * «Bl Patrycyo Español», que así se firma un pro- 
cl EsPa- vectista que trata de ocultarse tras de una ortogra- 
tía bárbara, pero dejando trasparente su estado ecle- 
siástico á través del género de su erudicion y del 
conocimiento que revela de las distintas clases que 
lo componen, presentó en 17 de Marzo un vastísimo 
plan administrativo para la recluta y sostenimiento 
del ejército. 
«Señor:-0y mas que nunca, así empieza, exyge 
»la umanidad todo amor, Respecto y interés. Puesta 
»en el Campo de Batalla por Defensa de Relygion. 
»Patria y Rey debe excitar nuestros Desvelos, 
aprotección y Cuidados. La sangre que derrame el 
»Cuchillo y la Bala no solo ha de ser de los que pon- 
»gan Descnbiertamente sus pechos al Frente del 
»enemigo. Deberá correr de las venas que habiten 
»los hogares mas ocultos. La nacion entera ha toma- 
ado por sy, y con vigor ésta causa. Huiendo de la 
»Anarquía y división, vases de la aniquilacion, De- 
»posito en V, M. todo el poder, Dirección y Autori- 
sdad. Por lo mismo y con deseos de acertar y reme- 
>diar algunos males y precaver otros he Contempla- 
»do ser obligado por Derecho divino y de Gentes á 
»exponer á V.-M. lo siguiente.» 
Y, empuñando la péñola misma, sin duda, del Ca- 
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tedrático de gramática, Sr. Xaramilio, manobada, al 
ménos, de aquella tinta de rabis para los causantes 
de la dolorosa situacion en que ve á su país, conti- 
núa el Patrycyo español: 

«La impericia y Descuido de Berbedel en Búrgos, 
vla Traicion de Castaños en Logroño, la de Eredya 
»y San Juan en Segovia y Madrid. La de Morla, la 
>Retirada del cobarde y necio Galluzo en Almaraz, 
sla Pimision de Peña....... ocorro del Infantado, la 
»dispersion del Exército de la Remana, de Redin y 
»Blacke. La Retirada de los Aliados, la Indolencia 
»de los Portugueses, el Despotismo y Injustiedas no- 
»torios de las Juntas de Partidos y provincias, el 
»Temor popular y Innobediencias de los Jueces á las 
>Ordenes superiores y Faltas de sas cumplimientos, 
sel Tropel y Desercion de los militares y sus Xefes, 
»y por último, La miseria, La ambre y la Desnudez 
»de la Tropa son las causas Que han consternado la 
»Nacion y la han hecho Rebaxar en aqua Divino 
»Entusiasmo Que le dominaba.» : 

Para remedio de tantos males pide Ilnego: Un:Go- 
bierno todo executiyo y militar, mas rígido que sua- 
ve; la supresion en el acto de todas las Juntas de 
cabeza de partido; ta lenta de las de Provincia sepa- 
rando de éllas inmediatamente á los frailes y cléri- 
gos y haciéndolos salir de las capitales, así como á 
los empleados y los militares que no tengan empleo 
en la plaza. En su concepto todo hombre útil debe ir 
á los campos de batalla y los clérigos á rezar en sus 
iglesias ó conventos si no sirven tambien para la 
guerra. 

Disueltas las Juntas se formarán de vecinos, en 
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cada localidad, de «Todo -Respeto, Amor popular, 
»Desinterés, Patriotismo y Autoridad,» el Obispo, el 
Pártoco, el Comandante militar y un religioso ele- 
gido por el pueblo, todos con el título de Confjueces. 
Estos juzgarán en los asuntos de Hacienda y Admi- 
nistracion, alistamiento, reemplazo, instruccion y 
disciplina, armamento, vestuario y equipo, de cuan- 
tos ramos se cuidan las autoridades todas, ménos las 
de Justicia que se reservan para hacerla en materia 
de derechos particulares. A estos conjueces ayudaría 
en su mision organizadora una fuerza compuesta en 
cada pueblo de todos los vecinos que hubieran ser- 
vido en el ejército, antiguos soldados ú oficiales, 
destinada á la instruccion de los alistados y á la 
conservacion del órden dentro de cada localidad; ha- 
ciendo «respetar la Única Autoridad Suprema, dar 
»un nuevo espíritu ael Débil, y Cobarde, obedecer 
»ael Innobediente, Resolucion ael Indiferente y Re- 
»tractacion ael Traidor.» 

Al alistamiento general concurrirían todos los 
vecinos sin distincion de clases, fueros ni privilegios, 
ni limitacion de edad ni estado. Con decir que el 
clero y hastá sus prelados asistirían á los ejércitos, 
se comprenderá que no se admitiría otra exención 
que la de la inutilidad física. El siguiente párrafo lo 
demostrará perfectamente: 

«Vea la Nacion ael Frente de los Exercitos y en 
»medio de sus Filas Representantes de toda la Auto- 
»ridad de Y. M. Los graves y Respetables Ministros 
»de la Religion, supuesto que esta se defiende, Los 
»Obispos, Clérigos y Frailes, Los Grandes Duques, 
»Condes, Marqueses y Títulos de Castilla, Los Caba- 
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»lleros de las Quatro Maestranzas y Todos los de 
»Capa, y Espada, yReligiosos de las Quatro Ordenes, 
»Dichas por Autonomasía y en la Realidad por su 
»Institato, Militares; cuyos Fueros, Distinciones, in- 
»munidades, Esenciones y Posesiones de sus Enco- 
»miendas, Guarda y Conserva la Nacion con Gra- 
»vísimo Perjuicio suio, y Con Especialidad De los 
»Naturales de sus Territorios.» «De este modo, con- 
»tinúa, no se observaria el Descontento de Muchos, 
»y los Clamores de Todos, Diciendo en General Que 
>esta solo es guerra, por nuestra parte para Pobres 
»y que soloestos defienden la causa Comun; conotros 
»Sentimientos Que acada momento se cien: Como 
»que el que ha tenido Dinero se ha librado del 
»servicio.» 

Esto si que es servicio obligatorio que deja muy 
atrás al del actual modelo de Alemania, como deja 
al sistema social de aquella época. 

Con el embargo, después, de las armas y su re- 
composicion en los pueblos, se provee toda la fuerza 
alistada de los avíos de reñir las más récias batallas, 
tan instruidas como hace suponer el que haya de 
salir á campaña al 3.* dia de Notificacion para ha- 
cerlo. Así cree el Patrycyo español, poder contar 
con 1.060,000 hombres «sobre las Armas; Los que 
»lleyados de el Justo y Religioso Espíritu que les 
»Domina, y de el Sentimiento de la privacion De El 
>Derecho Natural, y de Gentes que intenta el Ene- 
>migo será capaz De conquistar el Universo y Abatir 
»el Orgullo del Tirano.» 

Para el aumento de la caballeríaacude á unsiste- 
ma general de requisa hasta de yeguas cerriles con 
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tal de que, lo mismo que los caballos, no bajen de la 
talla tres dedos, sean ciégos ó cojos. Los ginetes lle- 
varian, además de las armas reglamentarias, picas 
de dos varas y media de palo y una tercia de garro- 
cha de dos cortes, con las que los supone invul- 
nerables. ] 

No queda olvidado tampoco el mantenimiento de 
tal ejército; y para élse proyecta la fundición de 
toda alhaja de particulares ó corporaciones, excepto 
algunas, muy contadas, de las iglesias, contribucio- 
nes extraordinarias á los propietarios y pueblos en 
metálico ó géneros, rebaja de sueldos á los emplea- 
dos y militares, sin hijos, proporcionalmente, y do- 
nativos casi forzosos de los pudientes de todas las 
clases del Estado. 

Tal es el proyecto del Patrycyo español, del que, 
por lo magno, es imposible dar aquí cuenta detalla- 
da, pues abraza cuantas cuestiones pueden surgir 
en los desu naturaleza y en circunstancias como 
aquellas, Hasta se ocupa de recompensas; y, por 
cierto, que, al señalarlas á los que en él se llama 
Salvadores de la patria, sólo cita á Redín, Palafow 
y Romana. 

Sin embargo, estamos seguros de que, al exami- 
nar este proyecto, no habrá un militar que deje de 
exclamar con nosotros «¡Vaya un Ejército para ven- 
cer á los mejores del mundo!». 

Hemos dichoque el autor debía ser eclesiástico á 
pesar de que en el plan se hacen ciertos pinitos de 
amortización y áun de socialismo. Allá va uno de 
los artículos, el 17.”, que parece demostrarlo. «Ta- 
sles Autoridades, dice, Reales y Excelentísimas 
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»Seculares y Regulares tendrán sus Residencias 
>en el Quartel General de cada Exercito y Aunque 
»no tomen las Armas se Presentarán á las Tropas 
»á el Tiempo de los Ataques y Batallas Exortáh- 
»dolas y animándolas á la Defensa de la Religion, 
»Patria y Rey para Cuio Efecto pueden llebar Al- 
»guno Coajutores Predicadores Apostólicos que pue- 
»den ser Religiosos Capuchinos y Frauciscos Aquie- 
anes la Nación tributa Todo Raspecto por su Vida 
austera, y singulares Virtudes.» 

Fray Lope Goudin presentó el 8 de Abril un pro- Eldel Padre 
yecto para sorprender en Madrid á José Bonaparte **"din- 
con un ejército de 200,000 hombres. Para couseguir- 
lo, quiere la supresión de todos los periódicos excep- 
to una Gaceta quincenal; el juramento de reserva en 
los Centralistas bajo pena de muerte; la recinta en 
quince dias de todos los hombres de 16 á 40 años; 
su armamento y manutención con los diezmos y te- 
soros de las iglesias; embargo de los carruajes, y la 
presentación de todos los combatientes en dia fijo y 
una misma hora al enemigo para, cañoneando y bom- 
beando el sitio en que estuviese, teniendo presente la 
ventaja de la pólvora con la que se le puede ofender 
sin ser ofendido, darle un golpe decisivo. 

¿Qué pólvora sería la del P. Gilito de Orihuelat Ej de 108 

Vários vecinos de Jaen y, entre éllos, personas po de 
respetables, proponían el 30 de aquel mismo mes un 
Somaten general, sia excepción de personas, desde la 
edad de 18 á 55 ó 60 años, para precaver á las An- 
dalucías de la invasion y hasta exterminar al ene- 
migo de la Mancha y áun de la Península, 

Armado hasta de hoces y azadones, se situaría en 
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los pasos de Sierra Morena para, con su apoyo, avan- 
zar á la Mancha y, combinándose con los de las pro- 
vincias vecinas, despedir de allí al enemigo y hasta 
de la Península, peleando con la confianza de tener 
asegurada su retaguardia. 

Ese somaten, todo el ejército que lo representa, 
estaría mantenido por los mismos indivíduos, sus 
pueblos ó los inmediatos, 

El de Alonso. Som muchos los proyectos que aún podríamos 
citar, á cual más extravagante; lo hay hasta de un 
baluarte portátil para los campos de batalla; pero 
su enumeración sóla haría enojoso en extremo este 
trabajo. Antes, sin embargo, de pasar á la exposi- 
cion de los planes verdaderamente militares, permí- 
tasenos llamar la atención sobre el de D. Joséf Alon- 
so y Saenz, presentado á la Junta militar el 1.” de 
Mayo de aquel año. 

La falta de armas de fuego hizo al mismo gobier- 
no recurrir á la construccion de picas, chuzos y lan- 
zas para las gentes de á pié. No tiene, pues, nada 
de extraño que los proyectistas findaran sus lucu- 
braciones en esa base de la escasez de armamento, 
que ni la Inglaterra siquiera podia proporcionar á 
Tos españoles. 

D. Joséf Alonso ideó una táctica especial que hace 
recordar, aunque sólo sea por la mezcla de armas, 
la del renacimiento del arte militar en los primeros 
años del siglo xv1. 

La formación regular es en falange de nueve fi- 
las con diez hileras por compañía. La primera fila 
consta de hombres armados de chuzos, la segunda 
con pistola, puñal y canana para los cartuchos, la 
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tercera con lanza de nueve piés de longitud, y la 
cuarta con granadas de mano. Signen otras cuatro 
filas de hombres, respectivimente armados de chu- 
zos, pistolas, lanzas y chuzos otra vez; y una, por 
fin,tras las hileras pares, formada de granaderos con 
el proyectil que les ha dado su nombre. 

Con esta base hace el Sr. Alonso toda suerte de 
combinaciones tácticas, para cuya direccion supone- 
mos que serían necesarios los cálculos que aconse- 
jaba Critóbal Lechuga en el escuadronar y mover 
los tercios de su tiempo; y por fin, áua cuando por 
nota, propone el uniforme que hau de usar esas tro- 
pas y su armádura interior que, con decirque habría 
de ser de hoja de lata, se comprenderá lo que las 
defendería de las balas enemigas. 

Uno de los proyectos, más peregrino, quizas, por Mo de In- 
el misterio en que lo envolvía su autor que por las 
ideas que encerraba, y es mucho decir, fué el de un 
Sr. D. Romualdo Antonio de Inclán, vidor de Ultra- 
raar; proyecto muy meditado sin duda y en que tenía 
tal confianza que, ántes de embarcarse, lo reveló al 
Capitan D. Blas de la Mota para que lo trasmitiese al 
gobierno españo) si el autor llegaba á morir en su 
travesía de Santa Fé de Bogotá á la Coruña y Sevilla. 

Se titulaba así: Plán de nueva táctica militar, 
con el qual, se podrd libertar España de sus ene- 
migos, dentro de dos meses, y con tampoca pérdida 
de nuestros Españoles que apenas morirán dos mil 
hombres. 

Y no es que pretendiera imponerse con la auto- 
ridad propia de un oidor, aunque ya jubilado, sino 
que revelaría su plan, en presencia: de sus amigos 
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Jovellanos y D. Francisco Caro, ¿log generales 6 
ingenieros que el gobierno señalara, pero sin decir- 
les su nombre para que lo juzgasen libremente. 

¡Tan seguro estaba del éxito! 

Y.....«Artículo 1.” Todo el secreto de este nuevo 
»plan de táctica militar consiste en acometer al ene- 
»migo en dos filas de soldados bien unidas y á un 
»mismo tiempo, de suerte, que la primera fila ha de 
»acometer con baioneta, y esta ha de ser de Fusile- 
»ros, y la segunda fila, que seguirá detras de esa y 
»muy unida á ella, ha de ser de Granaderos (porque 
»combiene sean estos un poco más altos), y esta ha 
ade acometer con Lanza, esta lanza ha de tener de 
dlargo quatro varas; esto es la vara de la lanza ha 
»de tener quatro varas castellanas de largo, y luego 
»su Lanza de yerrocomo de seis dedos rematando en 
»punta y bien calzada....» 

¿Para qué seguir? Hasta los comentarios huelgan. 

Luego emplea diez artículos en consignar cómo 
se forma y cómose defiende ó acomete á la infantería 
ó caballería «para hacerla hasta quarenta mil hom- 
»bres pasados á cuchillo.» 

«Y que todo esto, añade, se tenga en el mayor 
»secreto para sorprender al enemigo y que no pue- 
ada oponerse CON SISTEMA IGUAL». 

¡Si dictaría sentencias el buen Oidor como ideaba 
planes de campaña! 

Tal era la fuerza de la opinion pública en España 
por aquel tiempo, que la Junta central hubo de pedir 
consejos á todas las inteligencias áun en los casos de 
la guerra, no se tomára por desprecio á esa opinion 
el exclusivismo técnico absolutamente necesario si ha 
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de obtenerse algua resultado satisfactorio. Y como 
en este país se ha confundido á menudo la aptitud 
belicosa, general en sus habitantes, con la militar 
en su acepcion más rigorosa y sublime; como todo 
español se considera con cualidades para la guerra, 
y se citan para justificarlo Indibil y Viriato, en laan- 
tigiiedad, y el Empecinado y Mina actualmente; de 
ahí el que tan pronto como la Central condescendió 
con la voz popular en sus quejas contra los generales 
recientemente vencidos, se inundaran sus oficinas, 
lo mismo quelos cuarteles generales delos ejércitos, 
de planes y proyectos que no creemos equivocarnos 
al decir que todos fueron desechados por, los gene- 
rales en jefe y por la Junta militar encargada de 
examinarlos. 

Aun cuando en número mucho más reducido, los 
militares presentaron tambien algunos, y en su ma- 
yor parte razonados y no despreciables, áun cuando 
ninguno tan nuevo que sorprendiera á los vocales 
de la Junta que, teniendo, además, las eminencias 
militares á la cabeza de los ejércitos, habría de dejar- 
las por precision, casi siempre conveniente, cierta 
libertad de accion en sus operaciones, 

El primero cronológicamente de los proyectos Del mar- 
presentados al Gobierno, aparece 'ser del Marqués ¡és del Pa- 
del Palacio, su fecha 3 de Abril «le 1809, dirigido á 
establecer comunicaciones con el señorío de Molina. 

Consiste:-—4.” en establecer una carrera de conf» 
dentes bien pagadosque lleven y traigan noticias de 
aquel Señorío y provincias inmediatas para que se- 
pan lo que pasa en España y se las aliente en su le- 
vantamiento contra los franceses.—2.* En escribir 
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una proclama enérgica, agradeciendo 4los de Molina 
sus esfuerzos; alentar á los débiles y declarar traido- 
res á los que no.los ayuden y se sometan voluntaria- 
mente al enemigo.—3.” Que se facilite dinero para 
esas empresas muy reservadamente. 

Atendiendo en parte á esta consulta, el Gobierno 
nombró el 10 del mismo mes una comision compues- 
ta de D. Joséf Antonio Colmenares y el capitan Don 
Rámon Lozano, para que se trasladasen al Señorío, 
llevando la proclama que se dijo al del Palacio re- 
dactara y firmase, 

El de Fer- Qué resultado dieron la comision y la proclama, 
nod, seignora; pero consta que en 4 de Setiembre D. Faus- 
tino Fernandez, destinado con el Intendente. D. Jo- 
séf Pinilla á alarmar la provincia, romitió desde Bri- 
huega un proyecto que obtuvo de la Junta militarun 
a Visto,» en nuestro concepto inmeracido. 

Supone el Sr. Fernandez que, verificado «el le- 
»vantamiento general de los pueblos de España con- 
vtra los Franceses», éstos tendrán que esparcir parti- 
das pequeñas por la tierra para subsistir, en cuyocaso 
las destruirá el armamento; y si las partidas fuesen 
grandes, los ejércitos aliados podrás aniquilar á los 
franceses debilitados con óllas, Después acude á la 
historia para deducir que los más grandes ejércitos 
han sidoimpotentesante los pueblos inspirándose en 
el patriotismo y constantes en su resistencia. «En la 
»misma forma, dice, es de esperar que .1os triunfos 
»del Tirano en Italia y Alemania se han de obscure- 
»cer en España á la sombra de la Constancia y firme- 
»za del pueblo español, quienllevará siempre adelan- 
ste la gloriosa resolucionde vencer ómorir, ántes que 
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»tolerar las cadenas de una infame esclavitud.» Y, 
con dichos de Peterhorough y del marqués de San 
Felipe, prueha que España, ahora como en la guerra 
de Sucesion, esinconquistable. Del mismo Napoleon 
recuerda un dicho á los polacos: el de que «ocho mi- 
»]lones de almas no reciben la ley de nadie si no 
»quieren recibirla.» 

- Dice, luégo, que álas guarniciones enemigas debe 
oponérseles una fuerza interior que con un alista 
miento del cinco por ciento de los vecinos puede ser 
suficiente, armada de escopetas y con muy pocos je- 
fes y oficiales, Donde la capital esté ocupada, esa 
fuerza debe operar desde terreno escabrosa para 
alarmar al enemigo, auxiliándosela, si es necesario, 
con tropas de las provincias inmediatas. 

Concretándose á la provincia de Guadalajara, pro- 
pone las operaciones militares hácia Pastrana y 
Atienza, donde el enemigo tiene unos 500 hombres; 
y exclama: «Qué mentecatez y aturdimiento á solos 
>quinientos hombres estar sujetos mas de 50.000 en 
>un país cuya disposicion, toda ella, es favorable al 
»paisano, que la conoce, y adversa al enemigo.» 

Y haciendo constar la buena voluntad de todas 
las provincias, lo mismo las extremas que las cen- 
trales de la Península, y aconsejando una gran seye- 
ridad para los cobardes que por lo comun, dice, son 
de la clase de Letradillos y Rigúelos, propone se 
envíen delegados que despierten el patriotismo en 
éllas. 

Eso de comprometer á los pueblos, áun siendo 
pequeños, á la resistencia, como deseaban el mar- 
qués del Palacio y el Sr, Fernandez debía ser muy 
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delicado en aquellas circunstancias. Es verdad que 
así y con el desprecio de la hacienda y hasta de la 
vida se creó un estado de cosas insostenible para los 
franceses; que de esos pueblos pequeños salieron vá- 
rios de los más afamados guerrilleros, y que los cas- 
tigos impuestos y las depredaciones ejecutadas en 
esas localidades produjeron aquella guerra de repre- 
salias, de sangre y de fuego que se hizo tan impopu- 
lar en Francia; pero tambien se levantaron dentro 
de España voces en contra delo que las más caracte- 
rizadas no temieron llamar grande-imprudencia, só- 
lofavorable á los planes tiranicidas de Napoleon. 


El de Sori-  D. Juan Martin Sevillano, Consejero del Supre- 


mo de Hacienda, Diputado de los Reinos, Regidor 
perpétuo de Plasencia en Extremadura, y Abogado, 
elevaba en 18 de Julio á la Junta central una expo- 
sicion razonada «para que conciliando el espíritu pa- 
striótico que debería continuar en todos los Españo- 
»les, adoptase, si lo consideraba conveniente, alguna 
»regla que los anuncie que deben sí defender la Pa- 
»tria, pero no arriesgarla conocida, osadamente y 
»con imprudencia; á cuyo fin se subordinen los pue- 
»blos á sus justicias y Ayuntamientos, consultando 
»éstos en los casos árduos y repentinos á personas 
»ilustradas, de ciencia y experiencia, de cuyo celo 
»patriótico no puedan dudar para que los dirijan y se 
»eviten aquellos males que sólo pueden servir para 
»nuestra ruina.» 

Los ánimos, sin embargo, se hallaban tan exci- 
tados que todos tomarían á esas personas de ciencia 
y experiencia por los Letradillos y Rigúelos á que 
un mes después aludía el Sr, Fernandez, 
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En 6 de Mayo presentaba el Teniente D, Alejan- 
dro de Torres una que él llamó. «Ydea para la de- 
»iensa de la Patria,» y consistía enuna gran diversion 
sobre Holanda, posible con las escuadras inglesas y 
de gran importancia áun con solos 20 ó 25.000 hom- 
bres. Greía el autor de esa Idea que la expedicion en 
apoyo de Alemania impondría respeto á los franceses 

ocupados en combatir al Austria. 

Por aquel tiempo vino 4 España un Mayor alser- 
vicio del Emperador, el Baron de Crossarz, que se 
decía comisionado cerca de los ejércitos aliados en 
la Península. Su comision, con efecto, se dirigía 4 
alcanzar un objeto muy semejante al del teniente 
Torres, la invasion de Francia, con la que esperaba 
desistiría Napoleon de su empresa contra el Aus- 
tria. 

«Cuando salí de Viena para España, decía en un 
»escrito que presentó á la Gientral el 24 de Agosto, las 
»últimas órdenes que recibí de $. A. I, el Señor Ar- 
»chiduque Cárlos fueron las de insistir sobre la con- 
»veniencia de poderosas diversiones de parte de los 
»ejércitos que operaban en la Península; porque de 
»otro modo, me dijo el Generalísimo, los franceses 
racumularán todas sus fuerzas contra nosotros y 
»seremos perdidos y éllos tambien. Tales fueron, 
»añade, palabra por palabra sus expresiones.» 

El Barón encontró en España lo que, sin duda, 
no esperaba, una dispersion tan grande de fuerzas 
como de voluntades, áun convergiendo éstas á unso- 
lo objetivo, el altísimo de la defensa nacional. «Pero 
»apénas, dice en su opúsculo, había yo adquirido los 
»conocimientos que pudieran justificar una opinion, 
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»cuando me aterró el convencimiento deque las des- 
»gracias de aquel tiempo, el abandono en que los es- 
»pañoles fueron sorprendidos y la necesidad en que 
»se veía cada provincia de pelear por la defensa de 
»su territorio habían creado una multitud de gene- 
»rales independientes que, sia almacenes ni depósi- 
atos, operaban aislados, algunas veces en sentido di- 
»vergente y siempre sin sistema general de guerra, 
>sin plan alguno. ¡Cuán fácil no era así comprender 
»que tal estado de cosas, privando á España de la 
»union de sus fuerzas, la condenaba á servir de tea- 
»tro permanente de operaciones parciales que, per- 
»petuando la desgracia del país, la impedirían repre- 
»sentar el papel preponderante que su poderío la 
»señalaba en la nueva coalicion!» 

Estas reflexiones, harto exactas, inspiraron al 
Barón de Crossarz su proyecto que, como de un ver- 
dadero hombre de guerra experimentado en muchas 
y diversas campañas, informa ideas eminentemente 
militares, inaplicables, sin embargo, en aquellas 
circunstancias á España, el carácter de cuyos habi- 
tantes se conoce no llegó 4 comprender el distingui- 
do oficial austriaco nila topografía del país, tal como 
se necesita para los consejos que dá -en su proyecto. 

Pide la concentracion del mando en una sola 
mano, la de ua general que reorganice las fuerzas 
dispersas de la Nacion, procedimiento único en las 
coaliciones, justificado por la historia y especial= 
mente en las de la guerra de Sucesion y de los úl- 
timos dias, en que Staremberg, el duque de Bruns- 
wich, Clairfaint y Souwarow llegaron á reunir la 
direccion de ejércitos de várias naciones, 
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Añade el Barón que, si el Gobierno español reco- 
nociese esa necesidad, no dejaría de hallar hombre 
que pudiera satisfacerla.. 

¿Aludiría al Archiduque, su general, 64 Welles- 
ley que acababa de obtener el triunfo, aunque esté- 
ril, de Talavera? Se nos figura que se referiría al 
Archiduque por el objeto de su mision que á nadie 
podía interesar más que al Austria, comprometida 
en la colosal campaña que acabó en Wagram y 
Znaim. 

Con todo, al proponer el plan de operaciones para 
cuya ejecucion cree necesarios tres grandes ejércitos, 
señala áSir Arturo Wellesley el del centro que, 
contando con que los ingleses haríanelevar su con- 
tingente al de 30.000 hombres, constaría de 60.000, 
Los de las alas se compondrían de 40.000 cada uno; 
el de la izquierda, á las órdenes del Mariscal Beres- 
lord y el de la derecha á las del general español que 
quisiera nombrar el Gobierno. 

«Este reparto terminado, dice el autor, que á lo 
»visto no quería recomendar á ninguno de nuestros 
»generales, los cuerpos del centro: y de la derecha 
»se acercarian al Tajo, formando en su direccion 
»unua línea oblícua, en que el de la derecha hiciera 
»punta ganando por las montañas lo alto del rio»....... 
«El cuerpo de la izquierda, añade luego, sin preo- 
»cuparse de laposición del enemigo entre elOeste de 
.»Madrid y la orilla derecha del Tajo, entraría 'en la 
»Sierra de Gata 6 de Guadarrama por su línea más 
»corta. Desfilando entónces por las crestas, se -enca- 
»minaría igualmente hácia el punto que se hubiera 
»indicado como de union de los dos ejércitos de las 
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salas, Ardos'6 las orillas del Xalón podrían, pór la 
»ifispegcion del mapa, ser ése punto de reunión, sal- 
»vo lo que aconsejaran otros reconocimientos mejó- 
»Te5s.» á : 
Bláke, entre tanto, con las fuerzas de Aragon y 
Cataluña se dirigiría hácia el punto, dite, .que sé- 
para las «guas del Ebro de las del Miño y el Duero, 
destruiría los caminos del Principado al Ebro y usa- 
ría 6 no, segun su sagacidad, de sus medios contra 
Zaragoza. Las gentesarmadas de Vizcaya y Astúrlas 
irfan por las montañas de Oca 4 Vitoria ó Calahorra. 
Esta es Ja operación en masa, que llama el Ba- 
rón de Crossarz, que, en primer lugar, está fundada 
en datos geográficos inexáctos, después en el su- 
puesto de que cada una de las másas equivaliese, por 
lo ménos, ú la mitad del total de las fuerzas france- 
sas, lo cual no puede ser con los números que es- 
tampa y el de los enemigos que operaban en España, 
y en la probabilidad de que Jos generales de Napo- 
leon rro resistieran esa concentracion formidable con 
que se les pretendía ahogar en el centro del país. 
Estas consideracionés nos evitan entraren el de- 
sarrollo mánucioso de un plan sobre tan deleznables 
bases fundado, dirigido 4ir forzando al enemigo á 
abandonar Madrid, después las márgenes del Ebro 
y, por fin, la frontera pirenáica, para que los ejér- 
citos españoles penétraran en Francia, llevando así 
á cabo la diversion, objetivo el más interesante pa- 
ra el mayor austriaco. Pára éso los telégrafos, ser- 
vidos por frailes, los enjambres de montañeses vas- 
cos cayendo sobre la retaguardia del enemigo, y los 
desembarcos en Bayona y Collioure,tan temidos por 
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Luis XIV en la guerra de Sucesion, las combinagio- 
nes, sobre todo, de un ejército eqn otro, los depásitos 
y-almacenes, las marchas por. las crestas de los 
montes, los trabajos de fortificacion pasajera, una 
nube de detalles, desgraciadamente prescritas por 
quien, como hemos dicho ántes, no conocía el carác- 
ter de aquella guerra tan distinta de la de su país. 

En lo que no tiene réplica el Baron, ey en sus ra- 
zonamientos para que inmediatamente se crée el Es- 
tado Mayor. «¿Cómo puede esperarse dice, resultado 
»íavorable cuando no se ha reconocido una posicion 
»en la defensiva ó la ofensiva; cuando na se haya 
>redactado militarmente una instruccion para el 
»ataque ó la defensa; cuando las columnas de mar- 
»cha no se forman ni son dirigidas cyal conviene; 
»cuando los espías no pueden recibir las instrucciones 
»que la ocasion exige; cuando no se reconoce el te- 
»rreno del enemigo segun las circunstancias y los 
»planes de campaña; en fin cuando el jefe de los ví- 
»veres no puede tomar de antemano ó recibir las ins- 
»trucciones y las noticias que le eximan de respon- 
»sabilidad? Al hallarse el ejército en penuria, todos 
»estos detalles, que pertenecen al Cuartel Maestre 
»General, se traducen forzosamente en sufrimien- 
»tos,» 

Por lo demás, todo el escrito respira la mayor 
modestia de parte del Baron, su autor, que lo pre- 
senta al Gobierno sólo como una muestra de su celo 
por la causa española, 

No fueron Torres y el Baron de Crossarz los úni- 
cos que aconsejaron diversiones sobre los flancos y 
retaguardia de los invasores. Un Sr, Caunock pro- 
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ponía en 25 de Mayo de aquel mismo año de 1809 
un desembarco en Guipuzcoa, que ya anteriormente 
habíaindicado enotro escrito 4la Junta Central. «Son 
»preferibles decía, aquellas operaciones que llevan 
»por objeto el llamar al enemigo lejos de los puntos en 
»que más incomoda su estancia, rendirle con marchas 
adilatadas, y dificultades por los obstáculos, ya de la 
»naturaleza, ya prevenido por la astucia, dando así 
»lugar á combates parciales, en que el valor pueda 
»suplir al arte, á el de pretender exterminarlo en ac- 
»ciones generales que son de éxito tan dudoso para 
slos exércitos bisoños, ¿nn cuando sean muy supe- 
riores en fuerza.» 

* Repite, pues, el Sr. Caunock su propuesta de 
una expedicion de 8.000 hombres que en todo evento 
podría valerse de los puertos de Guetaria y Pasajes 
para el caso de un reembarque. Una persona que se 
trasládase á Asturias en un buque del Estado trata- 
ría con el marqués de la Romana, que podría facili- 
tar la fuerza, y con el General Mendizábal, que de- 
bería mandarla por el gran crédito de que gozaba 
en el país vascongádo. Una vez convenidos, el bu- 
que seguiría á Inglaterra para regresar inmediata- 
mente con trasportes para la expedicion, 12.000 fu- 
siles, algunos cañones de montaña, municiones y 
víveres para un mes. 

Atraido con éso el enemigo al territorio vasco, 
dejaría libres otras provincias del interior, y los ejér- 
citos españoles podrían hostilizarlo sin arriesgar nin- 
guna accion general, miéntras pudiera organizarse la 
resistencia en Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra y hasta 
encenderse la guerra civil enel Mediodía de Francia. 
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Haciendo base de sus operaciones la pequeña 
plaza de Guetaria, se podría conquistar San Sebas- 
tian, interceptar la carretera general en Salinas, y, 
en combinacion con Blake, cercará Pamplona y rom- 
per las comunicaciones del Baztan, armando todo 
Navarra y pudiéndose muy luego contar con unos 
20.000 hombres, indisciplinados, es verdad, pero 
buenos tiradores é infatigables para la guerra. 

Concluye el Sr. Caunock aconsejando no se eje- 
cute la expedicion porla costa, pues que no se logra- 
ría el gran objeto de sorprender á los franceses y, 
por el contrario, se les daría tiempo para contrares- 
tarla. 

El consejo era sano en todas sus partes; y algo 
más de un año después se seguía, áunque no en las 
proporciones que el Sr, Caunock quería dar á la ex- 
pedicion. Más adelante veremos cómo y con qué 
fuerza fué ejecutada por el general Renovales en la 
escuadra del almirante Mends, y haremos resaltar 
las causas de su fracaso, más quizás que á nadie, pa- 
tentes al autor de este libro por los escritos que po- 
see de su padre, uno de los expedicionarios á las úr- 
denes del ilustre defensor de San José de Zaragoza. 

El mariscal de Campo D. José María de Alós, re- 


El del ge- 


mitió el 23 de Junio, desde Casas del Puerto de Mi-"*"*! Alós. 


ravete, un proyecto en que la Junta militar dijo no 
hallaba más que reglas triviales é ideas frévolas y 
comunes que nadie ignoraba, calificacion un poco 
severa cuando el autor, haciendo ver que las derro- 
tas sufridas reconocían su causa en la ignorancia de 
las tropas españolas, aconsejaba la creacion de unos 
«Quarteles de Asamblea» en que se diera la debida 
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instruccion á los millares de hombres que se iban 
sin cesar alistando para la defensa de la patria. ¡Go- 
mo no fuera porque al proponer esos Quarteles, que 
serían en Ocaña, Aranjuez 6 Salamanca, para los re- 
clutas de Castilla; Albacete ó Chinchilla. para los de 
Andalucía alta; y Valdepeñas ó Almagro, para los de 
la baja, y al proponer el personal que habría de es- 
tablecerse en éllos para la instruccion, creyera ver 
la Junta miras interesadas en el autor del proyecto 
que, en escrito separado, se corría á fijar ya recom- 
pensas para el general encargado de poner en ejecu- 
cion'su pensamiento! 

- Hubo, como es de suponer, quienes propusieron 
planes reducidos á la defensa de provincias y áun 
de localidades notables en éllas. Para la de Murcia, 
amenazada de contínuo por los franceses estableci- 
dos en la Mancha, se presentaron vários proyectos; 
uno del capitan de Ingenieros D. Mariano del Rio, 
que consistía en cubrir con 3.500 infantes y 300 ca- 
ballos las dos avenidas principales de la provincia 
por el Guadarmena y las Peñas de San Pedro y He- 
Min. La retirada, en la primera, sería á la Sierra de 
Segura y, en la segunda, 4 Murcia. 

Esto era en 20 de Octubre de 13809; y en Febrero 
del año siguiente, el Coronel D. Joaquin de Ibarra 
presentaba otro plan, ya entónces, para la defensa de 
aquella ciudad, que no gustó á los de la Junta de la 
misma, todos paisanos, enamorados de otro propio de 
éllos. La militar de Sevilla lo encontró, sin embar- 
go, bueno; pero eran tiempos aquellos de transigir 
con los pueblos, sobre todo si no se podía socorrer- 
los inmediata y eficazmente, y dejó á la de Múrcia 
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con el suyo, para no turbar ya, se decía, sus tra- 
bajos de dos meses y para no disgustarla en cosa 
que tanto la tocaba. 

Ha venido últimamente 4 nuestras manos un 
autógrafo del oficial de ingenieros, D. Fernando de 
Gabriel, brigadier del cuerpo al terminar la guerra, 
que contiene un proyecto de los más fundados y 
mejor concebidos para la situacion de aquellos días. 
¿Lo presentaría al Gobierno? 

Se titula «Plan general de campaña para conse- 
»guir en breve tiempo la libertad de la Pátria», y 
parece escrito en los últimos dias de Enero de 
1309, al saberse, acaso, la catástrofe de Uclés. Des- 
pués de lamentar las desgracias de España, atribu- 
yéndolas principalmente al órden y combinación de 
las tropas francesas, así como á la división en los 
españoles y á las rivalidades entre sus jefes; des- 
pués también de pasar una como revista á los ejér- 
citos en el teatro de las operaciones de cada uno de 
éllos y de fijar las combinadas que podían empren- 
der bajo la dirección de los generales que mejor 
concepto le merecen; y de reconocer, por fin, la 
inferioridad orgánica y disciplinaria de nuestras 
tropas para las batallas campales y la precision de 
evitar toda acción general, termina su trabajo el dis” 
tinguido ingeniero con el siguiente párrafo, síntesis 
y resúmen de su meditada lucubración: 

«Parece, pues, que nuestro sistema de guerra de- 
»be ser, como se ha dicho, el de reunir la mayor ma- 
»sa posible al frente del enemigo; que se le obligue 
»á ceder el terreno por movimientos oportunos; que 
»para conseguirlo se establezcan cuerpos volantes 
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»mandados por buenos partidarios que baxo la pro- 
»tección del grande 'exército y en posicion segura 
»le incomoden día y noche por sus flancos y espal- 
vda, le corten sus comunicaciones, le impidan hacer 
»oorrerías y extenderse en el País para sacar sub- 
>sistencias, y que estrechado más bien por la nece- 
>sidad que por la fuerza se vea obligado á dexar el 
»País y reconcentrarse, dando lugar á que nosotros 
»nos pongamos en estado de contrarestarlo quando 
tengamos fuerzas capaces de executarlo.» 

Cuando se trate de la campaña de Extremadura 
volveremos á recordar el trabajo del brigadier-de 
Gabriel para que se conozca el concepto de que go- 
zaba el general Cuesta, como algo después para ha- 
cer ver que las operaciones ejecutadas para la bata- 
lla de Talavera estaban ya preyistas en el proyecto 
á que en estos momentos nos estamos refiriendo. 

Para la defensa de Sevilla fueron innumerables 
los proyectos, como para las demás provincias y sus 
capitales. 


El de Cane Y vamosá hacer mencion del de D. Pedro Canel 


Acevedo, 


Azevedo, Comandante militar y de Alarmas del par- 
tido de Castropol, para imponer órden á las que pu- 
dieron provyocarse en Asturias, «4 semejanza, decía 
»en Enero de 1810, de las que había tenido ántes 
>rechazando á los franceses en su intentode pasar 
de Galicia 4 aquel principado.» 

Consiste en el alistamiento de todos los hombres 
de 16 á 50 años, en tres clases, de los que no pu- 
dieran mantenerse en campaña, de los capaces de 
atender á su subsistencia y los que podrían ocurrirá 
la de otros, clasificados así por el cura de la parro- 
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quia, un miembro de la justicia y dos vecinos de pro- 
bidad reconocida. 

Instruidas aquellasgentes enel uso de las armas 
que pudieran haber á las manos, formarían, en caso 
de alarma, una especie de somatén, dirigidas por 
oficiales que óllas se elegirían y por el párroco ó te- 
niente de la parroquia respectiva que las servirían 
de guía, exemplo, y auxilio espiritual. 

En caso de riesgo se tocarían las campanas á re- 
bato y se dispararían tiros ó cohetes para reunir la 
gente en punto determinado, con sus diputados, je- 
fes, párrocos... etc.; declarándose traidor al que no 
acudiera y castigándolo militarmente, (1) 

Para terminar esta parte de los proyectos pre- ml. Me 
sentados á la Junta central, vamos á dar idea del litar. 
que hemos hallado más hábil y que ofrece, además, 
la circunstancia de disponer al lector para el estu- 
dio de las operaciones sucesivas de la guerra. 

Se titula así: «Observaciones generales sobre la 
»guerra de Campaña, recuerdos y proposiciones que 
»hace al Superior Gobierno un anciano militar que se 
»ha hallado enmuchas campañas baxo las órdenes de 
»los mejores Generales de su tiempo, para que elija 
»las que considere puedan adaptarse á la situacion 
»en queactualmente se halla la España, combatida 
me exércitos numerosos, maudados por Xefes mui 





(4) Este Sr. Canol, escribió después una composicion notable 
en versos latinos, en elogio de Lord Wellinglon y de Caslaños, de 
Ja que sólo se cohoce un ejemplar impreso. Tambien produjo unas 
Observaciones bastante importantes sobre la Constitiicios de/812, 
impresas, como aquélla, en Oviedo. 

Era, como se vó, persona de no común Ausiracion, 
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»hábiles en la profesion, y compuestos de tropas 
»aguerridas y victoriosas.» 

Comienza por describir los casos en que se hace 
una guerra ofensiva y los en que una defensiva, 
como el en que se halla España, y cuándo puede 
pasarse de una situacion á otra en éllos; entrando 
después á considerar lo que debe hacer la Nacion pro- 
porcionalmente á sus fuerzas y á los abjetos á que ha 
de atender. (Artículos 1.*2.* y 3.) 

Art. 4.” El punta más esencial es la eleccion del 
general en jefe; pero, una vez elegido, debe dejár- 
sele en libertad para sus operaciones y proporcio- 
narle cuantos recursos le sean necesarios, así cqmo 
instrucciones que, si no oumple, darán lugar á que 
se le exija responsabilidad; pero sin que se le separe 
del mando ántes de oir sus descargos, pues. tal vez 
podrá producir razones tan poderosas que se sin- 
cere de la culpa que se le atribuía, 

- Art.5.” Ha sido costumbre criticar á los gene- 
rales y áun por indivíduos autorizados de la Córte 
que aspiren á relevarlos; y es necesarig desterrar 

“ese vicio (crímen) fan contrario á la subordina- 
ción, á la opinión de los Generales y á las ventajas 
de la misma Nación, 

Y cita en su apoyo al Marqués de la Mina. 

Añade que España es un país cortado por monta- 
ñas muy fáciles de defender. Señala los pasos de las 
cordilleras que encierran á Andalucía y por dónde 
las cruzan los caminos de Extremadura, la Mancha y 
Múrcia. Se deben, dice, fortificar esos pasos con trin- 
cheras que no impidan sus tránsitos para nuestros - 
servicios, cubriéndolos, en segunda línea, con obras 
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lo mismo que Jos caminos de herradura. Y los -an- 
daluces han de mostrar el mayor esfuerzo en de- 
fender esos pasos, sín cejar en la defensa si los ven 
superados, haciéndola en los pueblos á que se re- 
plieguen. (Artículos 8.* 7.* 8.* y 9.%) 

Art. 10. Los generales en jefe deben ceñirse, 
por ahora, ú la defensiva en las montañas que cie- 
rran las provincias, apoyándose en buenas posicio- 
nes ó en plazas de que puedan sacar recursos. 

El Gobierno ha de continuar inflamando á la 
Nacion y reforzando los ejércitos con toda clase de * 
medios. Los frailes pueden contribuir á éso; los ancia- 
nos con sus sermones y los jóvenes con su ejemplo, 
toraando parte ca la pelea y en los trabajos del ejér- 
cito. «Si es verdad, dice, que Infantado ha sufrido 
>una derrota y retirádose á Múrcia, que el marqués 
»del Palacio con 10.000 hombres vaya á las Peñas de 
»San Pedro y Chinchilla 6 el puerto que separa la 
»Mancha de los llanos de Almansa para cubrir Múr- 
»cia, 6 Infantado se traslade á Ubeda, Baeza y otros 
»pueblos de Jaen para que descanse y se le unan los 
»dispersos. Otro General (Escalante) debe reunir 
»fuerzas en la Carolina y guardar los puertos. El 
»ejército de Cuesta, una vez reorganizado, debe 
»avanzar á Talavera, fortificando los puentes de Al- 
»maráz, del Cardenal y los del Arzobispo y Alcánta- 
»ra, pero sin cortarlos. Desde Talavera, y fortifican- 
ado los pasos del Alberche, debe mandar avanzadas 
»á Zebolla, Torrijos, Maqueda y Ciarmena; y, si vé 
>que no está fuertemente ocupado, enviar un buen 
»genetal y 8:000 hombres contra Toledo, por si pue- 
ade apoderarse de él y fortificar los puentes y la 
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»ciudad, hasta el Alcázar, y acopiar muchos víve- 
res, pues Toledo es un establecimiento muy bueno 
»en combinacion y para los ejércitos que avancon 
»hácia Ocaña y Aranjuéz. » (Art.* hasta el 17.*) 

«Poco, añade, $e puede aconsejar á Romana por 
pel mal estado en que ha quedado su ejército, sino 
»es que se apoye en plazas como Monterey, Salva- 
tierra ó Tuy. En cuanto á Zaragoza, debe ser soco- 
arrida por Cataluña y Valencia, después de dejar 
»aseguradas Tarragona, Lérida y Tortosa. El ejér= 
»cito de Valencia debe pasar por Tortosa y, reunido 
»en Lérida al catalan, avanzar al Gállego: su accion 
»exige un general muy bueno si ha de maniobrar 
apara llegar al Arrabal» (art. 17 y 18.) 

«Art. 19. Los ejércitos deben estár provistos de 
atodos los recursos en armamento, vestuario, provi- 
>siones, Administracion militar, Sanidad...» etc. Y 
termina diciendo que se le disimulen los defectos 
que puedan observarse en su trabajo, creyendo, por 
otra parte, que los generales habrán ya pensado y 
áun hecho lo que él propone á, instancias de un 
miembro de la Central. 

La Junta militar dijo en 14 de Marzo que la doc- 
trina era buena y la sentada por los autores, y en 
observancia en aquella guerra segunlas circunstan- 
cias, variables á cada momento (1). 





(1) Tal es una parte, no la mayor, del voluminoso legajo exis- 
tente en el Ministerio de la Guerra y que contiene Jos planes tni- 
litares presentados é la Junta Central en 4809 y los primeros me- 
ses de 4810, cuendo los sucesos destavorables para nuestros ejér- 
citos provocaban una explosion belicosa, ten opuesta, como se vé, 
al ei de hnimo que generalmente producen en otros 
países. 
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Entre estos planes los hay para todos los gustos, 
como vulgarmente suele decirse. Aquéllos que Na- Considera- 
poleon llamaba bota fuegos, tantos en número que, “1*»- 
áun con sus homéricos rigores, no lograría extirpar- 
los en España, presentaban fórmulas como las que 
podrían ofrecer nuestros antepasados, cántabros ó 
celtíberos, buscando siempre el choque mano á ma- 
no con las del enemigo, más apasionados quizás del 
arma blanca que olvidadizos del efecto de las de fue- 
go. No se descubre en los proyectistas de esa índole 
el sentimiento de que el Gobierno carezca de fusiles 
y cañones y no los pueda facilitar ya nuestra pode- 
rosa aliada, la Inglaterra; no, se vé con la mayor 
claridad la preferencia por la pica ó el chuzo, y 
la memoria acaso de los más ilustrados se deleita 
aún con el espectáculo que ofrecieron al mundo 
aquellos tercios castellanos cuya fuerza, no con- 
tando con la del denuedo personal, consistía en la 
ordenada combinacion de la pica ó de la espada con 
el arcabúz ó el mosquete. 

Y ese delirio, que no puede jlamarse de otro 
modo, efecto de la fiebre patriótica que ha invadido 
á la Nacion y efecto de la tendencia arrebatadora en 
nuestro pueblo al chogue personal, único que, por 
lo comun, satisface las pasiones exageradamente so- 
breexcitadas en él, se comunica á los que le dirijen, 
dándose la coincidencia en sus sentimientos con los 
de sus gobernados de que se pidan al extranjero y 
se encarguen á los parques nacionales miles y miles 
de aquellas armas cuyo uso se ha hecho, noineficaz, 
sino imposible en las luchas modernas. Zaragoza, ha 
visto á uno de sus hijos, de sus más heróicos defen- 
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sores, armado de espada y de rodela guiando paisa— 
nos y soldados al combate en los parapetos y las ca- 
Jles; pero aquella espada es lo que el látigo de Mu- 
rat en las cargas más decisivas de su caballería, 
mejor aún, es lo que la cruz en manos del padre Rico 
<on sus hábitos de Fraciscano y montado en una 
mula, lanzándose contra los franceses en Sieteaguas, 
como en Quarte, á la cabeza de los valencianos. No 
es el arma, no; es el emblema de una fuerza, la mo- 
ral, mucho mayor que las lanzas y los fusiles, que 
hace á los españoles atacar las baterías navaja en 
mano, como -los vendeanos poco ántes las habían 
conquistado con sus garrotes. 

Pero esos ejemplos que son resultado del arran- 
que, una vez feliz y cien desgraciado, de esfuerzos 
extraordinarios de valor y de favores, más extraor- 
dinarios todavía, de la fortuna, no pueden producir 
un sistema que inmediatamente desacreditan lacien- 
cia y la disciplina, soberanas hoy en las luchas de 
la humanidad fuera de casos, como los que esos 
ejemplos nos recuerdan, muy contados y excepcio- 
ales. ' 

Los españoles, sin embargo, y más los de aquel 
tiempo de verdaderos milagros del valor y del pa- 
triotismo, se mecían en las ilusiones, por éllos siem- 
pre acariciadas, del personalismo, ilusiones que, 
como heredadas y de abolengo tan glorioso, produ- 
cen la arrogancia que vale en muchas y solemnes 
ocasiones por el ardimiento y áun la fuerza. 

En los proyectos de los militares se descubre el 
resultado del estudio ó de la experiencia. Estarán 
mejor ó peor fundados; serán más ó ménos hábiles; 
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ofrecerán ó nó probabilidades de éxito; pero todos ó6 
la mayor parte exigen para su desenvolvimiento or- 
ganizaciones adecuadas, armas eficaces, instruccion, 
la disciplina, en fin, de los ejércitos modernos. Sin 
esos elementos no hay que pensar en victorias como 
las que se necesitan para la expulsion total de los 
invasores, ejecutiva, hasta inmediata, como también 
la exigen los intereses más caros y sagrados de toda 
nacion civilizada. Ese anciano militar, cuyo proyeo- 
to hemos recordado en último término, lo decía: 
«Los ejércitos deben estar provistos de todos los re- 
»cursos en armamento, vestuario, provisiones, Ad- 
»ministracion militar, Sanidad...etc...». 

¿A qué debía la Francia los triunfos que tan mal 
parada traían á la Europa entera? A una organiza- 
cion que dejaba muy atrás las tan decantadas de Fe- 
derico el Grande; á un sistema de reemplazos, indi- 
vidual y colectivo, que alimentaba los ejércitos en 
campaña con regularidad matemática y con tal opor- 
tunidad que no los disminuían las enfermedades ni 
los combates; al génio portentoso del caudillo que la 
había el cielo enviado y á la experiencia adquirida 
por sus tenientes, estableciendo equilibrio tan per- 
fecto entre la fuerza material y la iniciativa de su 
empleo y el acierto de su direccion que había llega- 
do á constituir un estado militar tan inquebrantable 
por lo sólido como emprendedor por lo activo y 
eficáz. 

Porque no hay que tergiversar las ideas sobre la 
verdadera fuerza de la Milicia, sin el estudio armó- 
nico del arte de la guerra en todos sus ramos, sin la 
práctica de ese estudio en todas sus manifestaciones 
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y sin la meditacion gtave y trascendental de los re- 
sultados á que han conducido y pueden llevar ese es- 
tudio y sus experiencias, los esfuerzos materiales, 
por extraordinarios y hasta gigantescos que sean, no 
producirán sino un triunfo casual y, de todos modos, 
efímero. No por otra cosa se ha visto el engrandeci- 
miento de las naciones 6 su restauracion coincidiendo 
con la presencia en sus ejércitos de esos hombres 
verdaderamente providenciales, tesoro de  condicio- 
nes, ixdemás de excelentes, equilibradas, formando 
una sóla cualidad admirable, arrebatadora de todas 
las voluntades y de todas las fuerzas, decisivas, por 
lo tanto, con su aglomeración en los destinos del 
mundo. 

- Desgracigdamente, no apareció en los horizontes 
de España ninguno de esos meteoros grandiosos que 
eon su fulgor ó su influjo favorable oscureciora la luz 
$ neutralizase los efectos de aquel otro tan siniestro 
como ingente que brillaba sin rival en el cónit de 
nuestra enemiga la Francia, Esos mismos proyectos 
de que acabamos de dar idea, y la direccion que á 
aquella segunda campaña habían impreso nuestros 
generales, lo daban perfectamente á conocer. Ni la 
Junta central con todo su celo, ni la militar que, 
como parte de élla, funcionaba para los asuntos de la 
guerra, á pesar de los conocimientos de sus vocales, 
lograban dar á las operaciones el rumbo fijo y la co- 
hesión necesaria para el éxito deseado y cada día 
más y más urgente. 

Era, pues, preciso buscar en la virtud del pueblo, 
en su ardimiento y constancia inagotables, lo que no 
podían proporcionarle las comparadas con el enemi- 
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go, medianías bien patentes que dirigían los ejérci- 
tos, discordes, además, en sus pensamientos como 
en sus actos y aspiraciones. Y ninguna en Europa 
supo como la nación española explotar ese rico vene- 
ro del patriotismo que en todas existe, pero que en la 
nuestra crece con los reveses mucho más que en la 
prosperidad. Porque la manifestacion de los proyec- 
bos á que nos venimos refiriendo en el presente ca- 
pítulo, demuestra, más que nada, el entusiasmo del 
pueblo español en aquella ocasion solemne. Cono- 
ciéndolo la Junta, áun sin esperanza de hallar una 
solucion militar de eficacia real y práctica en los con- 
sejos que pudiera recibir de las masas populares, ni 
peritas, ni llamadas á procurarla, quiso, al ménos, 
dar esa satisfaccion á que no renuncian éllas jamás, 
de yerse consultadas en una materia en que todas se 
creen competentes, sobre todo las que presumen de 
un espíritu belicoso, tan vivo y tan elocuentemente 
revelado entónces por las españolas. Y la prueba 
está en el sin número de esos planes de campaña en- 
tre los que apénas si pueden hallarse Jos pocos debi- 
dos á inteligencias verdaderamente militares, teme- 
rosas, como cultivadas, de exhibirse en certámen tan 
delicado y de experimento tan trascendental. 

Era, repetimos, una satisfaccion que el Gobierno 
daba al país en descargo de su responsabilidad ante 
un movimiento nacional tan admirable y cuando la 
desgracia movía á vigorizarlo por todos los caminos 
posibles. 
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CAPITULO 111. 


— 


Valls. 


Nuevas operaciones de Saint-Cyr,—Accion del Molins de Rey. 
—Fuerza de los franceses. —Ejército español.—Sus posicio- 
nes.—Conducta de Reding.—Consulla á Vives. —Respuesta que 
recibe.-—Comienza la accion. —Aleque de la derecha, —Ataque 
del Centro.—Llega Vives,—Derrota goneral.-—Causas de aquel 
desastre.—Sus efectos en Tarragona.—Conducta inexplicable 
de Saint-Cyr.—Chabrán vá sl Bruch.—Nueva situscion mili- 
tar.—En la Montaña.—En el Ampurdan.—Sorpresa de Caste- 
llon.—Acude Reille 4 vengarla.-—Accion genera!.-—Vencen los 
españoles. —Plan de Reding.—Comienzan de nuevo las opera- 
ciones, —Accion de Capellades. —Entra Salnt-Cyr en Igualada. 
—Sus proyectos, —Combate en Sentas-Creur, —Sale Reding de 
Tarragona.-——Situacion de los ejércitos,-—Resolucion de Re- 
ding.—La pone en práclica.—Batalla de Valls, —Error de Re- 
ding.—El campo. — Nuevo error de Reding.-—Situacion de los 
españoles.—La de los franceses. —Principia Reding la accion.— 
Decide retirarse.—Acometen los franceses.—Cruzsn el Fran- 
colí.-—Choque en la izquierda.—Rompen la línea. —Pórdidas,— 
Consecuencias.—Inaccion de Saint-Cyr,—Su conducta cruel. 
—Constancía de los catalanes. 


El plan de campaña, anteriormente extractado, Nuevas ops- 
del anciano militar, puede servir, según dijimos, Suai.Gyr 
de uno como índice de las operaciones que vamos 
ahora á relatar, llevadas á cabo con resultado harto 
infeliz en várias provincias de la monarquía es- 
pañola. 

El órden cronológico exige, con todo, alguna 
variación en el que señala aquel proyecto para re- 
medio de las desgracias que parecian lloyer sobre 
España en dias tan tristes; variación que, además, 
conviene para mayor claridad en las narraciones, que 
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vamos á emprender, de sucesos entre sí desligados 
y acaecidos en tan diversas y distantes localidades: 
¿Había, con efecto, enlace posible entre las ope- 
raciones que tuvieran lugar en Cataluña con las de 
Romana, por ejemplo, en Galicia, y hasta entre las 
de Aragon ó Valencia com las que el general Cues- 
ta se preparaba á iniciar en Extremadura? Lo que 
debía ser en un vasto sistema de movimientos aco- 
metidos por los grandes ejércitos de la Francia y 
con sujecion á un plan general como los que habían 
valido las conquistas anteriores al Emperador, gé- 
nio esencialmente sintético y unitario, era en Espa- 
ña, más que difícil, imposible del todo. La subleya- 
cion española, al hacerse popular, había borrado en 
el mápa de la Penfosula, como en lo que geográfi- 
camente representa, esas líneas estratégicas que, 
seguidas con acierto y con fortuna, deberían llevar 
en alas de la victoria á la ocupacion permanente 
y después tranquila del país. La naturaleza del te- 
rritorio nuestro, en tan distintas regiones dividido 
y dando á cada una solar, historia y costumbres 
aparte de las otras, fraccionaba también el procedi- 
miento armónico, ya que no uniforme, que conviene 
en la guerra, en tantos como eran los teatros en que 
habría de usarse. Imposible, por consiguiente, la 
unidad de mando, y cada uno de los generales fran- 
ceses se creía tan desligado en las operaciones en- 
comendadas á él de sus superiores gerárquicos y 
hasta del enviado para cabeza de la nacion, como los 
españoles de su gobierno, al atender en su mayoría 
al mantenimiento de la tierra solariega ó á recon- 
quistarla, de hallarse ya ocupada por los enemigos. 
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Eso hace tan difícil y embrollada la historia de 
aquel tiempo. 

Dejamos á Saint-Cyr en Barcelona procurando á 
sas tropas el descanso que necesitaban, atendiendo 
á la reunion de los elementos necesarios para con- 
tinuar la campaña y, lo que tanto parecía intere- 
sarle según se esmera en cousignarlo, dando tiem- 
po á la concentracion de los españoles para volver, 
sin duda, á asestarles otro golpe tan rudo como el 
de Llinás. Su caballería, sobre todo, dedicada al 
trasporte de los heridos, tan perjudicial al ganado, 
tenía que repónerse; y, áun tomando cuantas pre- 
cauciones y cuidados pueden imaginarse, habría 
precisamente er aquellos primeros dias de. sufrir 
una disminucion considerable, El general, estable- 
cido desde el 17 de Diciembre en San Andrés de 
Palomar, vigilaba todo y 4 todo atendía, tan de- 
seoso de reanudar las operaciones militares como 
disgustado de las noticias que á cada punto se le 
daban de los abusos cometidos ó tolerádos por su 
colega Duhesme, tan escandalosos que, al cabo, 
produjeron el juicio de vários de sus subordinados 
de las más altas categorías en el ejército. 

Así, es, que el 20-de aquel mes, á los. tres dias, 
lo cual le hace mucho honor, de su llegada 4 Barce- 
lona, el general Saint-Cyr adelantaba sos tropas á 
la márgen del Llobregat, apoyando la derecha en 
Molins de Rey, el centro, con el cuartel general, en 
San Feliú, y la izquierda en Cornellá. 

Su fuerza consistía en cuatro divisiones, las tres 


de los generales Píno, Souham y Chabot de su cner- An 


po de ejército, y la division Chabrán que sacó de la 
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guarnición de Barcelona. Entre las cuatro reunían 
unos 20.000 infantes que, con la caballería, que tan 
buenos servicios le había prestado en su expedición, 
y la numerosa artillería que, unida á la conquistada 
en Cardedeu, hizo preparar en aquella capital, tan 
abundante en esa arma, formaban un ejército que 
dice Thiers con la jactancia característica suya, que 
era suficiente para echar por tierra cuantó quisiera 
oponérsele en su camino (1). 

¿Qué habían hecho entretanto los españoles? 

Ya dijimos que Vives se embarcó en Mataró 
para trasladarse á la derecha del Llobregat y que 
Reding, recogiendo los fugitivos de Cardedeu al 
abrigo de los infantes, húsares y artilleros que, en 
órden tan admirable, habían dejado aquel triste cam- 
po de batalla, se había también acogido al lado 
opuesto de Molins de Rey, donde ya se hallaba el de 
Caldagués con una gran parte de las fuerzas retira- 
das del frente de Barcelona. 

De aquel ejército tan lucido que, de no haberse 
tan torpemente fraccionado, hubiera puesto en gra- 
ve aprieto á Saint-Cyr y, quizás, impedídole soco- 





(1), Dijimos que emprendió su admirable marcha con 45.000 
infantes, 4.500 caballos y unos 1,000 artilleros con el ganado y 
atalujes de los piezas que desde cl Fluviá hizo volverá Figueras. 
Sus pérdidas en Cardedeu fueron de poca importancia; por lo 
que, contando con el refuerzo de la división Chabran á la que- 
deben calcularse de 4 4 5.000 hombres, la ruitad de los de Duhes- 
me, no creemos andar descaminados atribuyendo Á aquel ejér- 
cito la fuerza indicada, no muy otra de la que le señala Thiers 
en su Bistoria del Consulado y el Imperio. 

Cabannes la eleva á un total de 25.000 hombres de todas armas, 

Ya hemos manifestado sn capítulos anteriores, que la obra de 

Saint-Cyr carece de estados de fuerzo, áun citándolos como en 

e rare los 9 y 10, que no están comprendidos entre los 
lgmáa. 
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rrerá Duhesme, sólo quedaban sobre las armas y 
en disposicion de medirlas con las de los franceses, 
unos 9.500 infantes, 900 caballos y la artillería que 
Caldagués había previsoramente conservado de sus 
anteriores operaciones. La derrota de Cardedeu 
había, puede decirse que, pulverizado el ejército de 
Vives; y, áun venciendo el Conde á los sitiados 
de Barcelona en su salida del 16, había experimen- 
tado grandes bajas con la dispersión de algunos de 
los cuerpos de la división que, siguiendo sus aficio- 
nes de siempre, se internaron en la Montaña (1). 

La posicion de los españoles era el dia 20 la 
misma en que con tanta fortuna había resistido Cal- 
dagués el 2 de Setiembre. Sin embargo, ante un 
enemigo como Saint-Cyr, el general Reding creyó 
deber concentrar más la defensa á que se preparaba 
y estableció su línea entre Pallejá, por la izquier- 
da, para cubrir el vado de ese nombre y hacer fren- 
te á los ataques que eran de esperar por Molins de 
Rey, y las alturas de San Vicens, por la derecha, 
opuestas á los vados de San Juan Despí y San Feliú. 

Habia artillería abundante, alguna de grueso ca- 
libre, de la retirada del campo de Barcelona, y con 
élla se artillaron los reductos de un lado y otro de 
la carretera de Valencia frente á Molins de Rey, 
llevando á las posiciones de San Vicens las piezas, 
cañones y obuses de campaña. Fueron ocupadas 
las alturas de San Papiol hácia Santa Coloma, y el 





(4) Schéópeler dice: «Según costumbre suya después de cada 
accion, bun la más afortunada.» 
Thiers dá á los españoles más de 30,000 hombres, Luégo ve- 
remos con qué fundamento, 


Sus posicio- 
nes. 
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pié de todas éllas hasta el Llobregat se destinó á la 
accion de la caballería y de la artillería volante, en 
observacion de los pasos, allí tan frecuentes y fáci- 
les, del rio. 

En otra posicion, el pensamiento de Reding hu- 
biera sido hábil además de prudente, A la gran masa 
de tropas que llevaba Saint-Cyr no podía oponer- 
se otra menor sino muy concentrada, fuertemente 
estahlecida y con salidas fáciles y expeditas. ¿Cabía 
eso en la línea del Llobregat? 

¿Para qué había extendido tanto la suya el Con- 
de de Caldagués tres meses y medio ántest Para no 
ser flanqueado ni envuelto y comprendiendo, ante el 
pequeño número de sus enemigos y por la preci- 
sion en que se veían de no alejarse de Barcelona, 
que á nada más se aventurarían que á vencerle y 
escarmentarle, nunca á proseguir su marcha al in- 
terior del país. Ahora el caso era muy diferente; 
Saint-Cyr traía un ejército numeroso, envanecido 
con la marcha admirable que había ejecutado y su 
reciente victoria de Cardedeu, con el propósito, ade- 
más, de acabar la conquista del Principado, prime- 
ro, en el campo, y, luégo, en las plazas fuertes no 
sometidas aún. Su general, con tal ejército y con el 
eficaz recurso de un talento tan sólido como el suyo 
y la ambición de brillar hasta al lado de Napoleon, 
se entregaría á las combinaciones tácticas que, no 
por ser las mismas ensayadas por su colega Duhes- 
me, dejarían de ofrecer la probabilidad de un éxito 
muy distinto, siendo otras las circunstancias, ahora 
todas favorables. Por éso, la concentración de los 
españoles, siendo prudente, vista la inferioridad de 
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sus fuerzas, ofrecía el peligro de un flanqueo, impo- 
sible así de evitar; con lo que venía á demostrarse 
que una posicion excelente y bien elegida en cier= 
tos momentos era por demás arriesgada, insosteni- 
ble en aquéllos. 

Para evitar ese peligro era necesario extender 
mucho el ala derecha; no había fuerza para hacerlo 
ante la numerosa y perfectamente dirigida de los 
enemigos; luégo“la posición resultaba mala, por vo- 
luntad que hubiera para mantenerla, por esfuerzos 
que se hiciesen y habilidad que se desplegase. 

No lo desconoció el general Reding que en la 
duda de lo que Saint-Cyr haría una vez reunido á 
Duhesme en Barcelona, procuró juntar el mayor 
número posible de los fugitivos de Llinás á los sol- 
dados de Caldagués, proporcionarles víveres y 
abrigo en barracas que mandó construir, y estable- 
cerlos de modo que cubrieran aquella entrada del 
pais catalán, la que parecia más importante en las 
operaciones militares que eran de esperar des- 
pués del levantamiento del sitio 6 bloqueo de la 
capital. 

Porque si bien se trabajaba en crear un campo 
en condiciones de mayor fuerza á retaguardia, en la 
posicion del Ordal, la circunstancia de no intercep- 
tar más que uno de los dos caminos que dirigían al 
interior, la de no ofrecer facilidad para el desarrollo 
de movimientos tácticos de alguna extensión, y las 
de no tener agua y poderse flanquear, acousejaban 
la preferencia que entónces se dió á. la de Molins 
de Rey, áun peligrosa como era en tal ocasión y 
con defectos de difícil remedio. 


Conducta 


de Reding. 
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En la tarea de ponerlo en cuanto el tiempo y los 
acontecimientos lo permitiesen, pasó Reding los 
dias 17, 18 y (19 que Saint-Cyr dejó trascurrir pa- 
ra el descanso de sus tropas y el trasporte de sus 
heridos, y, según hemos dicho, para dar tiempo á 
la concentracion de los españoles (1). El general Vi- 
ves visitó el campo el último de aquellos días y dió 
su aprobacion á todo; prometiendo, al retirarse á 
Villafranca, reunir más dispersos para dirigirlos al 
Llobregat, levantar un somatén general que no de- 
jase en paz á los invasores, y poner, por fin, en ac- 
ción cuantos recursos le proporcionara la Junta en 
auxilio de Reding, á quien confló el mando de todas 
aquellas tropas durante su ausencia. 

Pero llega así el día 20; y á eso de medio día el 
parte detallado del vigía de la montaña de San An- 
tonio, subteniente de Borbon, D. Angel Nogués, dá 
á conocer la salida que están verificando de Barce- 
lona y las poblaciones de su llano las tropas france- 
sas, el número de éllas, el material de artillería que 
llevan, y la direccion que toman hácia el Llobregat 
y campo de los españoles. Estos, cesando en sus 





(1) En la página 75 lo dice terminantemente: «pour faciliter 
la concentration des espagno!s, Pero en la 77 ya se expresa en 
otros términos: Mais le general en chef frargais, dice, ne voulant 
pas laisser refroidir le courage de ses troupes, ni donner atz es= 
pagnols le temp3 de relever celui des leurs, para en la 79 volver á 
su primer teme atiediendo: «Les espagnols en avaient profilá peur 
réunir leurs fuyards et concentrer leur armée: cé est ce qú on 
avait désiré pour les combatre de nouveau, sans les aller chercher 
trop loín. Se podrá defender lo contrario, psro sÉ nos figura que 
aquí hay alguna contradiccton. 
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trabajos de campamento contra el viento, excesiva- 
mente frío, de la Montaña, ocuparon sus puestos de 
combate, prontos á reñir la batalla 4 que parecían 
provotarles los enemigos que, sin embargo, se sa- 
tisficieron con establecerse en los pueblos y posi- 
ciones que señalamos al comenzar el presente ca- 
pítulo. La de Molins de Rey estaba, sin embargo, 
alalcance de la artillería española de los reductos 
de uno y otro lado del camino de Valencia, y sus 
piezas, todas de grueso calibre, pudieron cañonear 
á los soldados de Chabrán hasta obligarlos á alejar- 
se lo suficiente para no seguir expuestos al fuego de 
los nuestros que lo interrumpieron entónces. 

La noche, la más larga del año, y accidentada 
por la nieve que estuvo cayendo largas horas, con- 
vidaba á reflexionar sériamente sobre circunstan- 
cias tan difíciles como las que se presentaban al 
caudillo español, y Reding creyó deber apelar al 
último de los recursos, al peor para dominarlas. 
Reunió á los generales y jefes de cuerpo para ofre- 
cer á su consideracion la del estado de las cosas en 
aquella coyuntura y pedirles consejo para la reso=- 
lucion que habría de tomar, tan inmediata como ya 
se hacía necesario. 

Con poco que hubiera reflexionado el general 
Reding, ahorrárase aquella junta, cuyo dictámen 
debía presumir sin, por eso, cercenarle un átomo 
siquiera de la responsabilidad que sobre él gravi- 
taba. No había allí uno que no pensara en lo débil 
de una posicion que, atendida la fuerza del ejército 
y comparada con la del enemigo, sólo era propia y 
adecuada á una fuerte vanguardia que observase al 
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enemigo desde élla y cubriera el establecimiento y 
las maniobras del grueso de las tropas en línea más 
retirada y en puntos de más difícil, sino imposible, 
fanqueo, de más lenta y costosa ocupacion. Asfes 
que, á poco de plantearse el problema de las reso- 
Inciones que se creyeran más convenientes, la opi- 
nion se hizo unánime por la retirada, opinando unos 
porque fuese al Ordal y otros á Tarragona. De este 
modo sólo quedaron al general Reding los escrúpulos 


Consulta ¿ del valor y el peso de la responsabilidad. Y el temor 


Vives. 


Respuesta 
que recibe, 


de que no se le creyera lo que toda su vida había de- 
mostrado ser, un valiente, y la desconflanza en sus 
opiniones, áun corroboradas por los demás, le acon- 
sejaron la consulta á su general en jefe, con lo que 
dejó pasar el tiempo para toda otra resolución que 
la de pelear en las mejores condiciones posibles. 
Porque, esperando una contestacion categórica, y 
ésa conforme á las circunstancias, tales como las 
velan él y sus colegas y subordinados del ejército, 
se dispuso para la retirada, estableciendo en la ca- 
rretera de Valencia una fuerte division de sus mejo- 
res tropas á cuyo apoyo fueran recogiéndose las 
demás desde sus posiciones de derecha é6 izquierda 
en direccion del Ordal y Tarragona, según lo con- 
siderara más conveniente su superior gerárquico 
desde Villafranca, 4 donde hemos dicho se había tras- 
ladado el dia anterior. 

La contestacion debía ser forzosamente tardía y 
fué, además, sibilítica; tardía, en cuanto no Hegó al 
campamento hasta después de las cuatro de la ma- 
ñana del 21, y, sibilítica, pues decía que, si Reding 
no podía defenderse en el Llobregat, se retirase á 
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Ordal, donde él (Vives) estaría ántes de su llega- 
da (1). 

Dados el paso de la consulta y la respuesta de 
Vives, no quedaba al general Reding otro recurso 
que el de pelear, pero en condiciones mucho más 
desventajosas que las de la tarde anterior, por ha- 
ber desalojado sus puestos de combate las mejores 
tropas para apoyar la retirada de las demás del 
ejército. Ni quedaba tampoco tiempo más que para 
recomendar á sus subordinados el cumplimiento de 
su deber en momentos tan críticos, y el general lo 
hizo exigiéndoles lo que nadie en éllos podía dar; su 
palabra de perecer aquel día en defensa de la pá- 
tria. 

El brigadier Gomez de la Serna tomó el mando 
de la derecha; el general Cuadrado el de la izquier- 
da; el general de White se puso á la cabeza de la 
caballería; confiósa al coronel Desyalls la retaguar— 
día, y, al deigual clase, Silva, la columna establecida 
en el camino de Valencia, cuya acción ulterior no 
se previno por el momento en vista, sin duda, del 
poco tiempo que quedaba 6 en prevision, quizás, de 
un movimiento próximo en retirada. Reding se 
mantuvo en uno de los reductos, tantas veces cita- 


(4) Cabanesexplica asi el retardo de la respuesta de Vives: 
«La villa de Villafranca dista cerca de sieto horus del Llobregat, 
»y el correo que el general Reding expidió al general Vives des- 
vpués de la junta de guerra, parece que no llegó al quarlel gene- 
nral hasta después de las nueve de la noche. Entarado el general 
nYives del contenido del oficio de Reding, contestó á este general 
»que sino podia defenderse en el Llobregat, que se retirase á Ordal 
»donde él estaría ántes de su llegada, Esta órden, que según pare- 
nce salió de Villafranca después de las once de la noche, no llegó 
val Llobregat hasta después de lasquatro de la mañana del 24.2 
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dos, del camino de Valencia, con Caldagués á su 
lado y todo el cuartel general. 

Comienza Ala hora enque Reding acababa de tomar esas 

la acción, s .. : y 

disposiciones, debían estar ya vários de los cnerpos 
del ejército francés en la márgen derecha del Llobre- 
gat, Porque áun cuando Saint-Cyr diga en su Diario 
que eran las siete cuando la division Pino atravesó 
el rio, las noticias más comprobadas hacen remontar 
el movimiento del general italiano á dos horas más 
temprano, ántes, de consiguiente, del amanecer (1). 
Y no es que con adelantar la hora pretendamos tra- 
bajar por la opinión de Reding, porque, de ser la de 
las cinco y no de las siete, resulta una responsabi- 
lidad gravísima para aquel general, la de haber ig- 
norado, hasta después de las siete y media, el tránsito 
de las divisiones francesas por los vados de San Fe- 
liú y San Juan Despí. Estoes, que con la idea de la 
retirada, si no fué por el frío ó la nieve de la noche, 
se descuidó, peor aún, se abandonó completamente 
el servicio avanzado. No sólo para ejercer la vigi- 
lancia debida sino hasta para defenderlos, debió una 
parte de las tropas pernoctar en la márgen del río, 
á la salida misma de los vados. Toda la tarde ante- 
rior habían andado los oficiales franceses y el mis- 
mo Saint-Cyr reconociendo los pasos del Llobregat y 
observando las posiciones de los españoles, sin que 
éstos quisieran comprender que para algo lo hacían y 
queera necesario prepararseárechazarlos en los pun- 
tos objetivos de sus reconocimientos y observaciones. 


(4) Cabanes, que también estaba allí, dice que los imperiales 
se pusieron en movimiento desde las cinco. 
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Situados, como hemos dicho, los franceses en 
Molins de Rey, San Feliú y Cornellá, y hecho el 
reconocimiento general á que acabamos de referir- 
nos, Saint-Cyr fijó su plan para la mañana siguiente, 
El general Chabrán, establecido en Molins, debía 
llamar la atención de los españoles hácia la de- 
fensa del puente, á la que indudablemenle daban su 
preferancia. Además de los movimientos que haría 
ejecutar para confirmarlos en élla, situaría una pie- 
za de á cuatro á la salida del pueblo, mostrándola y 
ocultándola oportunamente para que creyesen se 
trataba de formar una batería que las piezas espa- 
ñolas del puente y de los reductos inutilizaban in- 
mediatamente (1). En cuanto viese la derecha y el 
centro de los españoles envueltos y empujados hácia 
el puente, Chabrán desembocaría de Molins con la 
mayor energía, á fin de completar el éxito del com- 
bate. 

Si esta parte del proyecto no fué ejecutada todo Ataquedola 
lo oportunamente y con la precision que exigía el derecha. 
general en jefe, la que correspondía al centro) y al 
ala izquierda lo fué con la mayor exactitud y, por 
lo tanto, con el resultado más completo. La division 
Pino cruzó el Llobregat por el vado de San Feliú 
6 de Llors (2) cuando ya asomaba por su izquierda y 


(4) Asilo dice Saint-Cyr; y los historisdores españoles, Caha- 
nes el primero, apprecen persuadidos de que no una sino dog 
de las piezas francesas fueron desmontadas por las españolas. 
Cabenes dice: «Nuestros reductos artillados con piezas de grueso 
ncalibre, hacion un vivo fuego contra estas piezas (dos colocadas 
»en la plazuela que hay delante de la posada de Molins) que lo- 
»graron desmontar y hacer retroceder repetidas veces». Hay que 
confesar que, si fué estratagema, salió 4 pedir de boca. 

(2) Sele conoce con los dos nombres porque Sud Feliú y 
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en la misma orilla derecha á que había pasado la 
del general Souham que había roto mucho antes su 
movimiento por San Juan Despt (1). 

La accion de las divisiones fué rápida, enérgica 
y simultánea, puede decirse, al presentarse las dos 
con ignal oportunidad en el punto en que iba aqué- 
lla á ejercerse. Los españoles, que ya hemos dicho 
habían pasado la noche concentrándose más y más 
para su retirada por el camino de Valencia, sorpren- 
didos, además, con la presencia, que ignoraron hasta 
después delassiete y media, delos francesesenla már- 
gen que ocupaban del Llobregat, pensaron en reforzar 
su derecha, apenas cubierta en las alturas de Llors, 
sin avanzadas siquiera en las importantísimas de 
Santa Coloma y San Antonio que dominaban y 
flangueaban toda aquella parte de su línea. Mas 
ya era tarde para escarmentar á los enemigos; 
tantos eran y con tal energía y habilidad iban ga- 
nando las posiciones acabadas de nombrar, miéntras 
nuevas tropas, los tres batallones del general Cha- 
bot, habiendo cruzado el rio por el mismo sitio que 
los de Pino al apoyo de los vélites encargados de la 
custodia de la artillería, se adelantaban á todas para 
fanquear más y más hasta envolver completamente 
la derecha de nuestros compatriotas (2). Estos, así, 





Llors están opuestos y equidistantes casi en las dos orillas del rio, 

(4) Saínt-Cyr dice en 8u Diario que las tropas rompieron el 
movimiento á las siete, como ya indicamos; pero el plano de la 
accion en el allas que forma parte de su obra, indica terminan- 
temente el paso de Sovhsfa por el vado de San Juan una hora 
ántes. Cabanes, de consiguiente, se acerca más á la verdad en eso 
punta, 

1%) No satisfecho Saint-Cyr con llevarse ln division Chabrán, 
sacú de Barcelona aquella meñana log vélites de la de Lechi, 
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no pudieron defenderse sino muy débilmente, para, 
rectificando su posicion á retaguardia del centro, im- 
pedir, al ménos, fuera del mismo modo envuelto has- 
ta perder el camino de Valencia. 

Ya entónces debió parecer á los franceses cil 
trabajosa su tarea porque se detuvieron á tomar 
nuevas y áun más eficaces disposiciones. . 

Los batallones de Chabot continuaron avanzando Ataque del 
á dominar desde léjos las nuevas posiciones de la %»*'"0- 
derecha española; siguiéndole Mazuchelli con su 
brigada como segunda columna del ataque conside- 
rado el decisivo de la jornada. La division Souham, 
que continuaba su marcha sin obstáculo por la 
orilla del Llobregat, tomando por objetivo el cen- 
tro 'español, comenzó, ántes de penetrar en San 
Vicens, á dirigirse rectamente á la posicion en que 
aquél se hallaba establecido, aprovechando para su- 
bir las regatas que la accidentan. La brigada Fan- 
tane, en fin, de la division Pino, la primera en el 
paso del rio y que se había apoderado con tanta fa- 
cilidad de las alturas de Llors, quedó en éllas como 
reserva de las cuatro columnas, cuya acción simul- 
tánea podía perfectamente observar para, en caso 
necesario, apoyarla y áun decidirla. 

Aquél fué el momento único en que los españo- 
les, tan poco activos en aquel dia, revelaron siquie- 
ra que no decaían de ánimo ante la superior fuerza 
de los enemigos, la diligencia de los jefes, caracte- 
rística en los franceses, y el génio admirable de su 


para dirigir completas las suyas al ataque del campamento és- 
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general en jefe (1). Rompieron un fuego de hileras 
por mitades y batallones que, áun siendo ineficaz 
por la distancia, demostró que no era su instrucción 
tan somera como se suponía; y al ver ya cerca dos 
de las columnas de ataque de Souham, verificaron 
un paso de línea correctísimo para cargarlas á la 
bayoneta. 

Aquel era, sin embargo, un esfuerzo que no po- 
dría dilatarse mucho, por extraordinario, sin duda, 
en tropas tan recientemente ¡batidas, debido, acaso, 
al talento y energía de alguno de los jefes del ejér- 
cito. Al cruzar ya las bayonetas nuestros soldados 
con los veteranos franceses, abandonaron el conti- 
nente marcial con que bajaban hácia éllos, para 
retroceder desde luego y entregarse después 
á la fuga, no sin sufrir el fuego de sus mismas re- 
servas que no se detuvieron, y con razon, á reflexio- 
nar que con él podían ofender á sus camaradas 
tanto, más todavía que á sus enemigos (2). 

Llega Vi- Tenía lugar este-episodio á las diez de la maña- 
ió na, y pudo presenciarlo ó al ménos sentir sus resul- 
tados el general Vives que, obedeciendo á la voz 

del cañon, acudía presuroso desde el Ordal 6 Villa 


(4) Cabanes dice que los franceses debieron aquella victoria, 
no á su valor, 4 la sabiduría de su general y á la exacta ejecución 
de 3us órdenes. 

(2) Todo esto lo cuenta el general Saint-Cyr y nosotros lo ra- 
producimos en honra de nuestros compatriotas; pero la imper- 
cialidad que deseamos no abandonar nunca, nos obliga á confesar 
que no es lo que dice Cabanes quien, por lo visto, no observó 
en toda la acción rasgo alguno de esa clase por parte de las 
tropas españolas, ¿Será que Seint-Cyr, dejóndose llevar de su 
fantosía de escritor militar, ba querido dar á la acción de Molins 
de Rey un carácter más técnico y de mayor grandiosidad que el. 
que realmente ofreció. 
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franca. Esperanzado de poner algun remedio á la 
catástrofe «que preveía con el espectáculo de los na- 
politanos de Chabot corriéndose ya de dominación 
en dominación sobre el centro español, y el de las 
cabezas de columnas de Mazuchelly y Sonham coro- 
nando la altura en que se hallaba aquél establecido, 
quiso hacer uso de la gran masa de sus mejores 
tropas que permanecía inmoble en la carretera. 
Pero cuando el general conde de Caldagués con una 
parte de éllas comenzó la ascension á la altura tea- 
tro del choque anterior, la acción estaba decidida y 
hubo la suya de limitarse á la de contener, si era 
posible, la desbandada de los que iba á apoyar, pre- 
sa del pánico y la desesperación mayores. 

Ya no había, con efecto, remedio posible á tamá- Derrota ge- 
ño desastre, al que no contribuía poco también la *e1al- 
presencia de los dragones del 24.* que, después de 
cruzar San Vicens, se habían corrido por el camino 
hácia el puente y los últimos estribos de la altura 
central de la posicion española . : 

Si en aquel momento hubiera Chabrán acometido 
el paso del puente, la derrota se habría elevado á 
la categoría y á las proporciones de una de las más 
terribles catástrofes sufridas por el ejército español 
en aquella guerra. Por fortuna, Chabrán no había 
seguido puntualmente las instrucciones de Saint- 
Cyr; y, entretenido en la estratagema de mostrar 
y esconder las piezas de la supuesta batería en pro- 
yecto, había dejado pasar la oportunidad, tan bien 
calculada por su jefe, de poner el colmo al terror y 
á la desgracia de los españoles. 7 

«La derecha del enemigo, dice Saint-Cyr, en- 
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»vuelta por Chabot con sus napolitanos, fué, cual es- 
staba proyectado, rechazada á espaldas de su centro, 
»y éste, atacado por la brigada Mazuchelly y la divi- 
»sion francesa de Souham, fué arrojado sobre su iz- 
aquierda; de manera que todos juntos, revueltos y 
»en la mayor confusion, fueron arrinconados contra 
»el puente de Molins de Rey por habérseles cortado 
»los caminos de su retirada; el de Villafranca por 
»Chabot, y el de Martorrell por Chabrán que había 
»hecho pasar el rio á un destacamento por un vado 
»que había agua arriba del puente.» 

«Si Chabrán, continúa, hubiera desembocado en 
»aquel momento, dos terceras partes del ejército 
»enemigo habrían caido en nuestro poder 6 aniqui- 
»ladas» (1). 

Quedaba, sin embargo, un camino libre, el de 
Corbera, y lo siguió la infantería en su fuga; sal- 
vándose por las dos carreteras los ginetes, cuyo rá- 
pido movimiento no tuvieron los franceses tiempo 
de impedir. Aun así, lograron éstos dar alcance á 
muchos y, entre éllos, al brigadier Laserna, acu- 
chillado cerca de Villafranca y que después murió 
de las heridas en Tarragona, á los coroneles Silva 
y Bodet que quedaron prisioneros, como al día si- 
guiente en el Vendrell el conde de Caldagués, 
O“Donoyan y Desvalls, De oficiales y tropa queda- 
ron en el campo algunos muertos, dice Cabanes, y 
400 prisioneros. Creemos el cálculo muy erróneo; 


(1) Cabanes dico que usiel ejército español no se decido por 
»un instinto natural á abandonar su posicion y permgneca en 
»élla un cuarto de hora más, hubiera sin duda alguna sido hecho 
»prisionere en la mayot parto.» 
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pues por más que, como manifiesta Saint-Cyr, no 
había en el mundo otras tropas que las españolas 
capaces de salir de situación tan mala, es tan pe- 
queña aquella cifra que no podemos aceptarla (1). 
La artillería quedó toda en poder del enemigo, asi 
como un número muy considerable de fusiles, de los 
arrojados por la tropa en su fuga, una bandera y 
muchas municiones (2). 

El alcance duró por el pronto quince horas, y se 
dilató hasta Villafranca, donde la presa en municio- 
nes fué de gran importancia, y hasta el Vendrell, 
punto ya próximo á Tarragona y en que se estable- 
ció el general Souham con las tropas más avanzadas 
del ejército. Chabrán siguió el camino de Lérida 
hasta Martorell, y Chabot hasta San Sadurní, para 
cubrir las avenidas del Bruch y la Montaña. Pino 
fué con el cuartel general, que se estableció en Vi- 
Mafranca, para como cuerpo de reserva y de obser- 
vación, ocupar, además, Sitjes, Villanueva y Geltrú 
y demás pueblos de la costa. 





(4) Saint-Cyr Ja eleva á 1.000 44,200 en cuanto á los pristo- 
neros, poro comprendiendo á los cogidos en la persecución que 
duró unas quince horas, 

Thiers, áun siguiendo en todo la narración del vencedor, quie- 
re aumentar su gloria aumentando, así como el' número de los 
vencidos, el de los prisioneros, elevándolo al de 4,100 6 4.500, 

(2) En cuantoá la artillería, dice Saini-Cyr en su parte, el 
que al ménos firma su jefe de E, M., que consistía en 25 piezas, 
casi todas de grueso calibre, y es de suponer se contsran ántes 
de redactar aquel documento oficial; pero en $us Memorias, 
pues que no tienen de Diario más que el nombre, ya señala 50, 
duplica el número que Thiers y los suyos aceptan por supuesto, 
Schepeler, lo mismo que Blanch, dica siguiendo á Cabanes, que 
cayó en poder de los franceses toda la artillería pero sin indicar 
el número de las plezas, . 

No hallamos datos para negar ni confirmar lode la bandora, 
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Causas de — Saint-Cyr había, pues, alcanzado el éxito más 


aquel desas- 


completo, debido al brillante y sólido talento, á la 
pericia innegable de aquél general ilustre, 4 quien 
nuestra imparcialidad histórica no puede negar esas 
calificaciones, tan merecidas por lo meditado de su 
plan, la energía que desplegó en su desarrollo, el 
espíritu que supo inspirar en sus tenientes para eje- 
cutarlo, si se exceptúa en Chabrán, subalterno de 
otro jefe celoso quizás ó disgustado, por la activi- 
dad, en fin, y el tino suyos en aprovechar la vic- 
toria. 

En el campo español, por el contrario, sólo hubo 
vacilaciones, falta de habilidad y un abandono y 
una flojedad que es necesaria la conviccion más 
profunda del valor y la experiencia de Reding y de 
la abnegación de sus subordinados, ofreciéndose 
cada día á nuevos y costosos sacrificios sin temor ni 
cansancio, para buscar en causas de órden cientí- 
ficamente más elevado disculpa á aquel general y á 
los demás que tomaron parte en tan funesta jornada. 

Lo escaso de la fuerza, comparándola en núme- 
ro, disciplina y direccion con la del enemigo; la au- 
sencia del general enjefe, único responsable de la 
suerte del ejército de su mando; el influjo ejercido 
extra-oficial pero casi soberanamente por una opi- 
nion extraña al conocimiento y al ejercicio de las 
armas perturbando el uso de la autoridad con sus 
exigencias y ambiciones; hasta la desconfianza, re- 
sultado de tanta y tanta ilusion forjadas al calor de 
las primeras ventajas, pero desvanecidas ahora con 
los réveses acabados de experimentar, crearon en 
las tropas y lo mismo en los jefes un estado moral 
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elocuentemente revelado en la celebración del con- 
sejo de guerra, en las decisiones que en él se toma- 
ron, en la ambigiiedad de la respuesta del general 
Vives, enel abandono para el servicio de vigilancia, 
en la falta, por fin, de toda accion previsora, siquie- 
ra enérgica, para las diversas peripecias de la ba- 
talla. Y, sin embargo, nadie se atrevía á decir la 
verdad á aquellos pueblos inflamados por el patrio- 
tismo, óbrios de entusiasmo, negándose á creer las 
desgracias, á escuchar consejos de prudencia, á dis- 
cutir eventualidades, mirando, como dice un histo- 
riador, héroe también de aquellas jornadas, miran- 
do con desprecio y dun conddio al que prudente 
preveía lo futuro, no siempre lo risueño y halaga- 
dor que éllos deseaban. 

Así, un revés cualquiera se hacía incomprensible 
para las muchedumbres, causando en éllas un te- 
rror ó una irainexplicables, á su vez, para un alma 
serena y un entendimiento medianamente recto; y 
era que se achacaba, no á que con las ilusiones del 
amor propio ó de la ignorancia se escatimaban los 
medios indispensables para la victoria á los defen- 
sores de la pátria, sino á falta de valor ó de confian- 
za en los soldados pero, sobre todo, á la impericia, 
cuando no á la traicion, de sus jefes. 

Nada más natural en tal caso que cuanto sucedió 
en Tarragona al conocerse por los fugitivos del Llo- 
bregat y por el estado en que iban apareciendo las 
proporciones de la derrota que acababan de sufrir. 
Las autoridades de la plaza fueron desoidas y sus 
órdenes despreciadas; se insultó 4 las tropas y, co- 
mo para escarnecerlas más, fueron saqueados los 
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parques, armado el paisanaje, desempedradas las 
calles, provistas de artillería las murallas, toda la 
población puesta en estado de defensa, pero en el 
mayor desórden, en la confusion más espantosa y 
pidióndose á gritos en plazas y calles la cabeza del 
geueral Vives por inepto, traidor y causante de to- 
das las desgracias de Cataluña. Y no se hubiera sal- 
vado sin su dimision inmediata y la enérgica actitud 
en su favor del general Reding, que le sucedió 
en el mando: sin la aparicion, especialmente, de los 
franceses al frente de la plaza, distrayendo á los ha- 
bitantes de toda otra idea que la de atender á la 
propia conservacion y á la defensa de sus hogares, 

Ya creían verlos entrados el dia 24 en que divi- 
saron las avanzadas francesas, recibidas 4cañonazos 
desde el fuerte de la Cruz, y sobre todo al apro- 
ximarse un trompeta con pliegos que hicieron su- 
poner alguna intimacion, muy natural en tales 
momentos. No la contenían verdaderamente, pero sí 
el preliminar para intentarla; porque en éllos su= 
plicaba un M. Baltasar, ayudante de campo de Saint- 
Cyr, se le permitiese entrar en Tarragona para 
asuntos de importancia cerca del general Vives. 
Como es de suponer, no se accedió á una pretension 
que, de acordarse, proporcionaría á los franceses 
el conocimiento del estado de desórden, de alarma 
y de abatimiento que era de presumir tras las de- 
rrotas acabadas de experimentar, 'así como la cesa- 
cion de Vives en el mando, bastante elocuente por 
sí sola para un tan justo criterio como el de Saint- 
Cyr. Reding, pues, consultando á la junta del Prin- 
cipado, hizo salir, no sin dificultades, por cierto, á 
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dos oficiales y dos regidores, que hubieron de lle- 
gar cerca de Altafulla, para avistarse con el edecan, 
que los llenó de alegría al anunciarles su mision de 
arreglar un cange de prisioneros (1). 

Verificóse, con efecto, el cange en los dias 
siguientes; y Reding pudo dedicarse á la reorganiza- 
cion del ejército, la Junta trasferirse á Tortosa de- 
jando en Tarragona dos de sus vocales, y el pueblo, 
tranquilo por el pronto y esperanzado, ceder en sus 
exigencias revolucionarias y entrar en la obedien- 
cia, tan necesaria á la autoridad para disponer la de- 
fensa de una plaza, tan descuidada como las demás 
de España, y la del país catalán todo entero, sor- 
prendido en su optimismo español de unos reveses 
para él inexplicables. 

Lo que era realmente inexplicable y será siem- Conducta 
pre muy difícil de justificar, os la actitud defensiva ed jr 
tomada por Saint-Cyr al dia siguiente de una. victo- 
ria como la de Molins de Rey. Ni ha tratado siquie- 
ra de disculparla el insigne general en su precioso 
libro de la historia de aquellas operaciones. Se sa- 
tisface en él con advertir al lector de los apuros que 
pasó para racionar su ejército y la guarnicion y el 
veciudario de Barcelona, de las difíciles gestiones 
que hubo de hacer para conseguirlo, los sacrificios 
en tiempo, en fatigas y sangre quele produjeron (2). 


(4) A los comisionados, después de oponerles mil” dificulta- 
des, segun arriba decimos, los tarraconenses, para salir de la 
plaza, les gritevan desde la muralla; «No queremos capitulacion, 
»queremos defendernos hasta la muerte, viva Fernando VII; pe- 
»receremos por la religion y por la pátria.» Asi lo dice Cabanes, 
allí presente, 

(2) Niuva palebra se halla en su Diario que so dirija á ex- 
plicar su inaccion, como nl menta siquiera su mensaje á Tarra- 
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El general Saint-Cyr debía estar en la creencia 
de que los españoles vencidos en Molins tenían una 
fuerza que sólo á su inaccion y perplejidades debie- 
ron dos meses después. Suponía, y así lo ha dicho 
luégo, que llegaba al de 15.000 el número de entre 
los fugitivos que se acogicron á Tarragona; y, como 
suponía tambien que muchos no habían parado has- 
ta el Ebro y dtros se habían acogido al Bruch, re- 
sulta que, no el de 11.000, que hemos señalado para 
el ejército de Reding en las orillas del Llobregat y 
es el verdadero, sino que no le bastaría el de 30.000, 
que aún le parece poco á Thiers, para el ánsia de 
abultar su triunfo. 

Y es que, al extender las alas de su cuerpo de 
ejército, la izquierda para ocupar el litoral, donde, 
con efecto, halló un depósito de los víveres que 
buscaba, y la derecha para desalojar al enemigo de 
las pavorosas posiciones del Bruch y Monserrat, 
observaría que, pasado el primer pánico, el país re- 

*cobrabg aquel espíritu que tanto le admiró al pene- 
trar en Cataluña y que, como á Vacani y á Suchet 
despues, le llegó á impresionar en sus operaciones 
tan vivamente, que, lo mismo que éllos, lo consig- 
nó, como cosa extraordinaria, en sus Memorias. 


Chabraa va  Chabrán, el derrotado en el Bruch el 14 de Ju- 
al Bruch. 


gona para el canje de Jos prisioneros. Sólo al referirse á su situa- 
cion en Febrero, dice: «Tal insistencia agresiva parecerá ¡n- 
nereible á losque no han hecho aquella guerra y nó conocen á 
»los miqueletes catalanes; ésos serán los únicos que se admira- 
»rán de ver al séptimo cuerpo manienerse siempre en la posicion 
»en que se detuvo después de haber perseguido al enemigo en 
»los últimos dias de Diciembre.......» 
Pero, repetimos, ésto era refiriéndose ya á Febrero, 


CAPÍTULO IIL. 177 


nio más ejecutivamente aún qne su jefe de brigada, 
general Schwartz, lo había sido el 6, recibió ahora 
la mision de vengar aquellos reveses. No parece 
que le acomodase el encargo; y, conociéndolo Saint- 
Cyr, dió 4 Chabot el de dirigirse sobre Igualada, con 
lo que los catalanes del Bruch abandonaron la posi- 
cion en que temerían verse envueltos si gastaba n 
tiempo en mantenerla (1). 

Aun así, lo mismo Chabrán que el ayudante ge- 
neral Devaux, que con dos batallones había acome- 
tido temerariamente la conquista del monasterio de 
Monserrat, se recogieron luégo á Esparraguera con 
el pretexto de ahorrar calzado á la tropa, pero con 
el objeto más probable de no separarse demasiado 
del territorio constituido en base general de las 
operaciones de su Cuerpo de ejército. 

Y así lo aconsejaba ya la prudencia: porque la Nueva si- 
situacion embarazosa de Saint-Cyr al frente de Ta- ¡pación mi- 
rragona, la actividad de Reding y la llegada de los 
regimientos de Santa Fé y Antequera, procedentes 
de Andalucía, así como la del suizo de Betschard, 
que venía de Mallorca, comenzaron muy pronto á 
levantar en los catalanes el ánimo, no poco abatido 
dias ántes con los recientes descalabros. La necesi- 
dad imperiosa de vivir sobre el país obligaba á los 
franceses á desparramar destacamentos en derredor 
de sus cantones; y no habían acabado de salir de 
éllos, cuando se dejaba escuchar el somatén y se 
sentían sus efectos. Sin concierto y direccion en un 


(4) Saint-Cyr era muy severo y al recordar la mision que 
confió 4 Chabrán, dice: qu' il semblait effrayd de sa tache, lo 
cual nos perece un pou irop fort. 
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principio, armados malamente con escopetas ó tra- 
bucos, con lo primero que encontraban á la mano, 
pero con el ánsia de exterminar á un contrario que 
así atentaba á su libertad y á su hacienda, á la reli- 
gion, sobre todo, de sus padres y á la independen- 
cia de la Nacion y del soberano, descolgábanse de 
la montaña, como los torrentes que de élla se des- 
prenden en los días de tempestad. Lo mismo que 
las aguas, al precipitarse á la llanura, todo lo arro- 
lan y llevan la devastacion por todas partes, los 
somatenes, así desahogaban la ira del pecho en sus 
hermanos y compatriotas como en el enemigo. Un 
pequeño obstáculo que quisiera oponerles la pru- 
dencia de los ménos acalorados ó más reflexivos, 
engendraba la sospecha en el corazon de aquellos 
hombres, todo fuego; y el infeliz que llegara á dis- 
pertarla podía darse por perdido. Las escenas de 
Tarragona contra Vives, las demás autoridades y 
el ejército, tomaron en Lérida proporciones mayo- 
res, mucho más dolorosas todavía. Un D. Ramon 
Gomez que de veterinario se había convertido en 
oficial de artillería 'al estallar la sublevacion contra 
los franceses, fué el protagonista siniestro que, al 
provocarlas, labró, sin embargo, su propia y ejem- 
plar desgracia. Con el pretexto de la entrada de 
algunos prisioneros franceses en Lérida, y atribu- 
yéndola á plan traidor, muy de antemano meditado, 
para entregar aquella plaza al enemigo, soliviantó 
los ánimos de sus antiguos convecinos á punto de 
producir el asesinato de várias personas, algunas 
notables en el país y que estaban detenidas en los 
. fuertes por sospechas de infidencia, Si los prisione- 
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ros se salvaron fué por la intervencion de algunos, 
ni sediciosos ni incautos, que hubieron de apelar á 
todo género de argumentos y medios para obtener 
resultado en su generoso propósito. Pero, áun así, 
trascurrieron tres días de la mayor anarquía, apea- 
das las autoridades, desoido el obispo, dadó al des- 
precio cuanto de respetable había en la ciudad y el 
reino, hasta ol punto de proyectarse la eleccion de 
un nuevo soberano en lugar del prisionero de Va- 
lencay. Afortunadamente, lo insensato de la idea y 
lo bárbaro de los procedimientos hicieron repug- 
nante la dictadura del Gomez, y la presencia de 
300 soldados que envió Reding desde Tarragona y 
las exortaciones de las antiguas autoridades basta- 
ron para dovolver la quietud á la ciudad y producir 
la ruina del desatentado é inhumano agitador (1). 
Como es natural y fuera de ése y algun otro ra- 
rísimo caso, la rábia de los catalanes se cebó en los 
destacamentos que, acabamos de ver, necesitaban 
esparcir los franceses por los pueblos próximos á los 
en que se habían establecido las divisiones. «Cerve- 
»lló, exclama un historiador de aquella guerra, la 
»Palma y Vallirana, San Jaime de Noya, Vadoch, 
»Igualada y la Llacuna, todos los pueblos del Pana- 
>dés, de la Segarra y de Urgel sufrieron más ó mé- 
»nos; pero tambien no parecía sino que contínua- 
»mente brotaba la tierra hombres armados de hierro 
»y de indignacion, lanzándolos en terrible y no in- 


(4) Gomez fué decapitado y descuarlizado. Se colgó su cabeza 
en uno de los puntos más públicos de Lórida y los cuartos en Ba- 
laguer, Cervera, Tortosa y Gerona, - 
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»terrumpido oleaje contra la frente del fementido 
»írancés.» 

Con efecto; en San Magin de Brufagaña, en San 
Juan de Cruillas y San Cugat las Gárrigas, en San 
Quiatin de Madiona, en Collbató, Capellades, Es- 
parraguera y en vários otros pueblos, los somate- 
nes y miqueletes rechazan las partidas francesas ó 
las atacan, casi siempre con fortuna, escarmentando 
rudamente sus merodeos 6 vengándolos, al retirar- 
se los invasores, en cada monte ó cada desfiladero 
de su camino. Los miqueletes, sobre todo, armados 
regularmente y con alguna disciplina y el conoci- 
miento del país, no dieron punto de reposo al ene- 
migo, operando con una libertad de accion que no 
cabía en los somatenes, obligados á no separarse 
por largo tiempo de los pueblos y demarcaciones de 
su orígen (1). El mismo general en jefe reconoce 
en su Diario que el séptimo cuerpo francés llegó 4 
experimentar todo género de privaciones y contra- 
riedades: «gastó, dice, en los combates librados 
»para procurarse víveres dos millones de cartuchos, 
»y se debilitó con la pérdida de los muertos, heridos 
»y enfermos que hubo de sufrir.» 

Y no era sólo en el territorio conquistado en la 
derecha del Llobregat por los vencedores de Mo- 
lins de Rey; que en Mataró, el general Lechi, el in- 
cansable expoliador de aquella infeliz poblacion, vol- 
viendo á sacar de élla cuanto hallara utilizable para 


(4) Entre los tercios que entónces se orgenizaron comenzó á 
distinguirse D Joaquin Ibefiez, baron de Eroles, jefe del de Ta- 
larn, quien, abandonando su puesto en la Junta superior, llegó 
por sus hazañas á ocupar uno tan distinguido en la lista de los 
héroes de aquella guerra. 
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la guarnicion de Barcelona, tuvo que regresar con 
las manos casi vacías y la compañía de los catala- 
nes y de un crucero inglés, que no pararon de cau- 
sarle bajas, y muy importantes, hasta las puertas de 
la capital. 

Más léjos todavía, en el Ampurdan, esos choques 
parciales tomaron proporciones hasta alcanzar las 
de una batalla campal. 

Conocido el éxito, fatal para nuestras armas, de 
Cardedeu, el general marqués de Lazan, que diji- 
mos iba picando la retaguardia de Saint-Cir, se reti- 
ró á Gerona, dejando en Hostairich á Milans para 
observar los movimientos del séptimo cuerpo ya 
que. no pudiera estorbarlos, como todos hubieran 
deseado en momentos tan críticos para Cataluña. 
Decimos esto, porque no faltaron murmuraciones 
entre las tropas y hasta censuras para el Marqués, 
que quizás no dejaran de contribuir algo á la mar- 
cha sucesiva de su accion en aquel territorio. Por- 
que ya que retrocedía al centro de sus operaciones, 
inatacable en algún tiempo, ora por la ausencia de 
Saint-Cyr que de él se alejaba, ora por la escasez 
de fuerzas en Reille sin otra mision que la de con- 
servar Figueras, Rosas y la comunicacion de estas 
plazas con Francia; ya que nadie le amenazaba ni 
cabía le amenazase en la ocupacion y dominio de 
las importantísimas orillas del Ter y del Fluviá, 
creyó deber á su puesto y á su fama alguna satis- 
faccion mayor que la de mantenerse allí tranquilo 
organizando la resistencia para futuras y acaso próxi- 
mas ocasiones. Tenía noticias de que en Castellon 


Enel Ám- 
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ocurrir á la falta de víveres para el ejército franeés. 
¿Tenía, efectivamente, esas noticias Ó fingió haber- 
las recibido? Porque Saint-Cyr, con razones cuyo 
fundamento sería injusto negar, atribuye la del mo- 
vimiento de Lazan á muy otro objeto, al de apode- 
rarse nada ménos que de toda la artillería que el 
enemigo había empleado para la conquista de Rosas 
y que, por falta de tiempo y de medios así como por 
sobra de confianza en los franceses, .consideraba ó 
aparentaba considerar todavía en las trincheras 
abiertas para las operaciones del sitio (1). 

Para mejor conseguir su objeto, cualquiera que 
fuese, Lazan se estableció, poco después de su llega- 
da á Gerona, en la Armentera, un pueblo situado 
en la derecha del Fluviá y cerca ya de la desembo- 
cadura de este rio en el Mediterráneo. Y días des- 
pués, el 1.” de Enero, cuando se le suponía ó debía 
suponérsele en una actitud puramente defensiva, 
acometió la sorpresa de Castellon de Ampurias, 
aunque sin la fortuna de realizarla ántes de amane- 
cido, según había calenlado, por el mal estado de 
los caminos que tuvo su division que recorrer. 

El batallon francés allí destacado, viendo impo- 
sible la defensa, trató de retirarse en direccion de 
Rosas, no sin disputar el terreno, lo cual dió tiem- 
po á los ágiles cazadores de Clarós, que iban en 


(1) Saint-Cyr dice: «Lazan tenía en una guerra de aquella 
agatoraloza medios de sobrs para estar blen informado; y si los 
mMranceses hubiesen reunido provisiones, no es en Castellon donde 
vlas hubieran situado, sino en las plazas da Figueras y Rosas en 
»que se hallaba la mayor parte de las tropas y que, sin embargo, 
nunca llegaron á estar suficientemente abastecidas, » 
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vanguardia, para tomarle la delantera por un cami- 
no bajo y esperarlo en un bosque próximo por. don- 
de había de pasar. La discipline, también, de los 
franceses y su empeño en no aparecer volviendo 
prematuramente la espalda á un enemigo de que no 
tenían el mejor concepto, dieron lugar á la llegada 
de la primera division del mando de D. Mariano 
Alvarez, al campo de la aceion que ya Lazan, al in- 
corporarse poco después con las demás tropas, halló 
completamente decidida en su favor. Era, sin em- 
bargo, necesario completar la derrota del hatallon 
francés, y lo consiguió la caballería del regimiento 
de Santiago que, en combinacion con (larós y 0e- 
rrando el paso por las lagunas, impidió ge salvaran 
en Rosas más allá de unos 80 de los 400ó 500 que 
to componían. Los demás fueron muertos ó heridos, 
excepto 90 y un oficial que se iii prisione- 
ros de guerra. 
No pasó de ahí el resultado de qual primer 
combate, porque no existían en Castellon los víve- 
res, mucho ménos los repuestos y almacenes de que 
habría de abastecerse el ejéreito francés del Ampur- 
dan, y era, además, urgente salir de un modo ú otro 
de una posicion que Reille no dejaría de aprove- 
char para un desquite con no pocas probabilidades 
de éxito. De no retirarse Lazan el mismo día, su si- 
tuacion iba, con efecto, á hacerse muy difícil. Con 
la noticia de lo sucedido en Castellon, el general 
Reille bajaría de Figueras á interponerse en la co- 
municacion de Castellon á Gerona; y, ei lo hacía 
¿on fuerzas suficientes, quedaba Lazan reducido á 
la alternativa de dar una accion en condiciones su- 
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mamente desfavorables ó recurrir á una dispersion 
bochornoga. 

Así lo comprendió el general español, y se de- 
cidió, en consecuencia, á operar su retirada; pero, 
según dice en su parte, «fué tanto lo que llovió en 
»toda aquella noche que no le fué posible verificar 
»la marcha en la madrugada del dia 2, debiendo em- 
»prenderla algo más tarde.» 

. a A Reille no le sirvió de tanto estorbo la lluvia. 
garle.- El deseo de vengar la derrota del cuarto batallon 
del 2.” regimiento de línea que hacía parte de su 
division, de tal manera le aguijoneaba en su marcha 
que muy temprano todavía y ántes que la niebla 
permitiese lo descubriera el enemigo, tomaba posi- 
ciones para atacar el puente que sobre el Muga dá 
acceso á la poblacion. Su pensamiento era el de pa- 
sar el rio por su izquierda y envolver á los espa- 
ñoles hasta obligarlos 4 rendirse ó dispersarse. Eso 
era exagerar sus ambiciones, no contando con la 
fuerza necesaria para satisfacerlas cumplidamente; 
pero, sinó salió con su intento, tampoco fué porque 
mo tomara hábilmente sus disposiciones militares ni 
demostrase en éjlas la energía desu alma y el buen 
espirita de sus tropas. 

Acción ge-  Consistían éstas en cinco batallones, 200 caba- 
Pe llos y várias piezas de artillería, con un total de 
3.000 hombres próximamente (1). Observando que 
no había logrado sorprender á los españoles á pesar 
(1) Esa es la gente que supone Lazan, áun cuando con mé- 
nos caballos (150) pero más piezas, pues que dice que la brigeda 

volante que llevaba Reille constaba de seís, dos obuses, un 


de á 19, uno de á 8 y dos violentos. Saint-C yr dice que eran 200 
los caballos y 0 menciona la artillería, de ls que, sin embargo, 
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de su extraordinaria diligencia, formó sus batallo- 
nes en una sola línea, con la artillería en los inter- 
valos y los ginetes en reserva. Dos batallones, los 
de la derecha, deberían apoderarse del puente que 
sirve como de entrada á Castellon por el camino de 
Gerona, y los tres restantes amenpzarían esguazar 
el Muga y apoderarse de unas alturas de la orilla 
izquierda que, ocupadas, quitarían á los españoles 
toda esperanza de salvacion. Pero, no conseguida la 
sorpresa, el puente apareció cubierto por fuerza 
más que sobrada, y viéronse tomadas las alturas 
por las demás tropas de la division Lazan que, de 
ese modo, ofreció un aspecto imponente y disposi- 
cion no fácil de vencer y desbaratar. 

Los dos batallones de la derecha atacaron el 
puente; y desde el primer momento pudo compren- 
der su general que no lo ganarían. A pesar de los 
tiros certeros de su artillería y de lo impetuoso del 
avance, los voluntarios de Aragon, Daroca y Valen- 
cia, como los del 2.* de Gerona y los suizos de 
Wimpffen, muchos y muy hechos ya al fuego, resis- 
tieron con la fortuna que era de esperar y obliga- 
ron al enemigo á desistir de su ataque y retirarse. 
Entónces apeló Reille al paso del Muga y toma de 
la posicion en que se hallaba el grueso de los espa- 
ñoles. Tampoco le secundó la suerte en aquella ma- 
niobra; porque, áun llegando una de sus columnas 
al pié de la batería que cruzaba sus proyectiles con 
los de las francesas, se detuvo ante las descargas 
aparecen cinco piezas en el plano de la accion, estampado en el 
átlas de su Diario. 


Lazan añado que esas tropas eran francesas legítimas, lo cual 
no favorece mucho á las de las otras divisiones italianas, 
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cerradas que sin cesar le haría el regimiento de 
Fernando VII, y hubo, por fin, de precipitarse al 
rio, acosada por las bayonetas de aquellos valientes 
aragoneses que con el mayor ímpetu se arrojaron 
sobre sus ya descompuestas filas. 

El fracaso era evidente; y Reille, no pudiendo 
realizar su pensamiento de destruir la division Lazan 
tan comprometida en Castellón, se retiró á Figueras, 
su cuartel general y punto de refugio (1). Lazan pudo 
así regresar desembarazadamente á Gerona sin 
consegnir, el resultado que decía esperar, pero libre 
de un peligro gravísimo por lo escaso de la fuerza 
enemiga y el valor y buen espíritu de la suyas, que 
ya iban adquiriendo con tan rudas experiencias la 
solidez de tropas verdaderamente veteranas., 

No se descuidaba, entre tanto, Reding en reorga- 
nizar el ejército 6 irlo completando de fuerza con los 
dispersos que'llamaba de todas partes y los volun- 
tarios que se alistaban, cada dia en mayor número. 


14) Las opiniones de Ssint-Cyr en ese punto son insostenibles. 
Dice asi en sus Memorias; «Lazan aprovechó aquella noche el re- 
greso momentáneo del general Reille á Figueras, para escaparse 
py regregar á toda prisa á Gerona.» 

No decimos Saint-Cyr, uno de los generales más distinguidos 
del lesperio, sino que puede asegurarse en honra del ejército fran- 
cés, que no liay uno sólo que, teniendo por medianamente soste= 
nible su posicion ante la division Lazan, la bubiera abandonado 
para retirarse á Figueras y dejar al caudillo español expedito el 
camino de Gerona, Dejar libre asi una que se tiene por presa segu- 
ra, no lo hace nadie en la guarra y mucho ménos un Reille, tan 
experimentado en aquella de Cataluña, Lo que hay es que Reille 
faé vencido y tuvo que retirarse á Figueras de donde no podía 
tampoco sacar nuevas fuerzas con que vengarse, por no haberlas en 
el Ampurdan, Esto se hace ovidente con recordar que ta division 
Reille no tenía más que 4.000 hombres para defender Figuerss y 
Rosas y cubrir, además, la comunicacion con Francia. Sin ir más 
lejos, el mismo Lazan lo manifiesta en su parte; y tal circunstancia 
sería la que le hiciese acometer una empresa, de otro modo, aven- 
turadísima y lemeraria. 
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Ayudado también por el general D. José Joaquin 
Martí que llegó por aquel tiempo al campo español 
y obtuyo el cargo de su Cuartel-Maestre, ideó un 
plan de campaña que, de seguirlo, él el primero, 
hubiera producido los mejores resultados. Consistía 
en poner todas las fortalezas en buen estado de de- 
fensa, crear otras nuevas con obras de campaña en 
puntos que importara cubrir, evitar las grandes ac- 
ciones campales y, por el contrario, dedicarse á las 
pequeñas de la guerra; con lo que se alcanzaría, 
además del resultado de fatigar al enemigo y causar 
le pérdidas contínuas, el de obtener para todos los 
cuerpos del ejército la instruccion y la experiencia 
indispensables del fuego y las maniobras. 

Con este plan hubiera Reding puesto en grave 
aprieto á los franceses cuya primera y quizás mayor 
dificultad era, por entónces, la de abastecerse de 
toda clase de municiones, de boca y guerra; pero las 
instancias de los más acalorados de entre los que le 
rodeaban, el clamor de algunos pueblos y los anó- 
nimos insultantes y hasta amenazadores que se le 
dirigían, su propio ardor, en fin, y su anhelo por 
vengar los dos reveses en que había tomado parte exi 
Cataluña, le arrastraron á una accio, más aún que 
desacertada, temeraria y funesta. 

Como satisfaccion á los pueblos próximos al ene- 
migo y principalmente á los de la comarca de Walls 
que se veían siempre amenazados por los merodeado- 
res enemigos, formó Rediag una fuerte columna de 
cerca de 3,000 hombres- que los defendiera, y la puso 
al mando del brigadier D. Miguel Iranzo, que no 
alcanzó ú satisfacerlos, como tampooo el de su clase 


188 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 
misma, marqués de Casteldosrius que, con más fuer- 
zas aún, pasó á relevarle. Cada uno de aquellos pue- 
blos creía merecer la preferencia sobre los demás, y 
cada uno de sus vecinos consideraba la columna en- 
tera como puesta exclusivamente á su disposicion 
para guardarle el sueño y defenderle sus haciendas. 

Aquel cuerpo parecía constituir la reserva de la 
vasta línea española, no por 6so «defectuosa, atendi- 
dos el proyecto y los ines á que debía conducir. La 
derecha permanecería establecida en Tarragona con 
10.000 hombres, de los que 8.000 dispuestos á ope- 
rar ofensivamente, dirigidos por Reding en persona 
hácia el Vendrell y Villafranca, donde estaba con 
Sain-Cyr el grueso de los enemigos. En el centro y 
la izquierda, debía el general D. Juan Bautista de 
Castro, puesto á la cabeza de 16,000 hombres de to- 
das armas, operar en líneas convergentes sobre la 
de comunicacion de los franceses, atacando Capella 
des, La Llacuna y San Sadurní para establecerse 
en el Ordal cuando Reding avanzara á combatir de 
frente á Souham y, vencido éste, al mismo Sain-Cyr 
en Villafranca. Los somatenes, además, acosarían 
á los destacamentos franceses rodeándolos en todas 
partes, y el brigadier Alvarez enviaría al Besós to- 
dos los miqueletes de los distritos desu mando que, 
regidos por Milans y Clarós, entretendrían á las tro- 
pas de Duhésme para que no pudieran acudir en 
auxilio de sus camaradas del 7.” cuerpo. 

No podría concurrir 4 combinacion tan vasta el * 
marqués de Lazan, porque, llamado al cuartel ge- 
neral, había expuesto la conveniencia de acercarse 
á Zaragoza, próxima ya á su ruina; y nadie estaba 
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más llamado á correr en socorro de la ciudad herói- 
ca que el hermano de su ilustre defensor. De acuer- 
do, pues, con el Marqués y en obedecimiento de 
una órden de la Central, que así lo había también 
dispuesto, Reding le autorizó para dirigirse á Ara- 
gon con la fuerza de su mando, aumentada con gran 
número de los miqueletes de los distritos del Segre. 
Pero sabiendo, al llegar á Fraga, la rendicion de 
Zaragoza, resultó, por tardía, inútil su marcha, y por 
élla, quizá, también, más fácil y funesta en Valls la 
victoria de Sain-Cyr. 

El plan parecía soberbio á los batalladores; y las 
consecuencias, que ya se iban haciendo urgentes, po- 
dían llevar en su concepto á resultados de la mayor 
importancia, no sólo en el Principado sino hasta 
para España toda. Porque si en aquellos días, no 
más tarde, coronaba la victoria los esfuerzos de Re- 
ding, sin peligro ya Cataluña y á salvo las plazas, 
que aún quedaban, de un ataque inmediato, podrían 
aquel general y el ejército de su mando dirigirse á 
Zaragoza; y, fuese que el mariscal Lannes se ade- 
lantara á su encuentro, fuese que se mantuviera en 
la línea de bloqueo, es más que probable tuviera 
que levantar, por fin, el sitio 4 poco que los sitiados 
pusieran de su parte, 

Ese plan, sin embargo, tenía un defecto grandí- 
simo. el de una extension que el enemigo no dejaría 
de aprovechar para batir en detall los cuerpos que 
formaban la vasta línea con que se le quería cercar 
en sus cantones. Y 6so era muy arriesgado con un 
adversgrio como el general en jefe del 7.” cuerpo 
del ejército francés. 
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Comienzan “Y, con efecto, apénas se dió comienzo á los mo- 
de nuevolas_. . a E 
operaciones, Vimientos por parte de los españoles, comprendió 

Saint-Cyr su objeto y la trascendencia que podrían 
tener al menor descuido y retardo suyos. Y vuelve 
á verse al general de Llinás y Molins de Rey, al 
hombre de genio, activo, emprendedor, incansable 
hasta alcanzar otra victoria, más decisiva aún que 
las anteriores, y la gloria más pura de entre todas 
las de su brillante carrera militar. Ya no cuenta el 
número de los enemigos; desprecia á los que tanto 
le han dadoenqué pensar, ú los valientes miqueletes 
de que hará después memoria tan honrosa; y ni le 
preocupa ni le detiene un instante en sus operacio- 
nes da falta de víveres; que dice haber sido la causa 
de su inacción anterior. La actitud de Reding le ha 
dispertado de su letargo; y los movimientos con que 
sus enemigos rompen la campaña le excitan, á su 
vez, al movimiento y le devuelven su antiguo espl- 
rito y le hacen recobrar sus talentos, adormecidos en 
tanto tiempo de perplejidad y duda. 

No podían toner mucha fuerza las posiciones de 
la division Castro extendiéndose por línea tan dila- 
tada como la de Olesa á Tarragona, por el Bruch, 
Igualada, La Llacuna y el Coll de Santa Cristina, 
puntos, estos dos últimos, ocupados recientemente 
por haberse concentrado más los franceses y abando- 
nádolos, lo mismo que Altafulla y Torredembarra 
ante el aspecto amenazador de los españoles. De ahí 
el que Sain-Cyr, comprendiéndolo, opusiera, de su 
parte, un plan que desbaratara el de los enemigos 
por los mismos caminos y medios con que se le 
quería vencer y destruir. 
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El 15 de Febrero, dia en que se reanudan las Acción de 
operaciones para decidir del dominio de Catalnña, siii 
que entónces se creía depender de éllas, los genera- 
los Chabrán y Chabot tanteaban hácia las faldas de 
Monserrat la izquierda de la línea española, como 
en busca de sus puntos más vulnerables. Pero el ge- 
neral Castro que, según las instrucciones que tenía, 
iba 4 dar comienzo, por su parte, á las operaciones 
ofensivas que se le habían encomendado, rómpelas 
el 16 contra Capellades, donde existe un grueso des- 
tacamento italiano, vanguardia de las fuerzas impe- 
riales que se han puesto en movimiento. Allí acude 
el general Chabot con el resto de su brigada proce- 
dente de San Sadurní, y en la madrugada del 17 se 
entabla una accion sumamente reñida, gloriosa pa- 
ra los españoles que, al forzar el punto, causan á los 
franceses la haja de 35 muertos y 73 prisioneros (1). 
Pero como á la vez había Saint-Cyr abandonado Vi- 
lafranca y encaminádose á La Llacuna, que ocupó 
sin gran resistencia, noticioso de do que pasaba en 
Capellades, apresuró su marcha y, al terminar el 
combate á que nos venimos refiriendo, apareeía á la 
vista de la poblacion en que se había librado; reu- 
niéndose al general Chabot, que se'retiraba, y á Cha- 
brán, que acudía de Martorell. Hallábase, pues, á la 
cabeza de más de 10.000 hombres ante el débil aun- 
que victorioso cuerpo de Castro y ante los destaca- 
camentos esparcidos por los diversos puntos de la 
línea puesta á caryo del general español. Y como 


(1) El parte oficial dice: que cutre los prisioneros esiaben Lres 
oficiales, entre óllos un coronel que Saint-Cyr añado ser napolita - 
no y llamarse Carrascosa, 
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diestro en el manejo de las tropas, 'en vez de empren- 
der el ataque de Capellades para escarmentar 4 sus 
victoriosos ocupantes, amenazó sus flancos y hasta 
su línea de retirada, con lo que hubieron éllos de 
trasladarse á Pobla de Claramunt para cubrir á 
Igualada y buscar de más cerca el apoyo que nece- 
sitaban. , 
Entra Saint Tampoco los atacó allí el general Saint-Cyr, sino 
Cyr en 16% qye, comprendiendo que no era en la Pobla sino en 
Igualada donde se rompía la línea española con to- 
do el éxito que deseaba, esperó acabase su manio- 
bra la brigada Mazuchelli, encargada de remontarse 
desde la Llacuna á envolver la segunda de esas po- 
blaciones, y en momento oportuno marchó sobre 
élla con la mayor rapidez y decision. Tan resuelta 
y ejecutiva fué la marcha, que las tropas de la Po- 
bla tuvieron apénas tiempo de retirarse y las del 
general Castro salían huyendo del arrabal de Igua- 
lada cuando ya penetraban en la poblacion las ita- 
lianas de Pino, anhelantes por vengar la derrota de 
sus camaradas en Capellades (1). 
No son posibles ni mayor habilidad de una parte, 
ni torpeza como la de la otra. 
Atacando un punto de la línea española cuando 


(1) Qué tal sería para que Saint-Cyr diga en su obra: «Los 
»españoles quisieron reunirse en las allures de Publa de Clara- 
»munt, resolucion que nos guardamos de estorbar porque espe- 
arábamos sagar partido de élia, recobrando la ventaja que había- 
»mos perdido al tomar, ántes de que Mazuchelli llegara á espaldas 
ndel enemigo, la ofensiva á que nos habia obligado la necesidad 
ado sacar de su mala posicion á Chabot, de cuyas tropas quebran- 
atadas se temía se a á la fuga y fuer y patreR d introducir el 

respanto en las de 
¿Se quiere mayor prueba mi confesion más il a dél ven- 
cimiento da Chabot? 
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los cuerpos que la formaban crelan su fuerza ci: 
frada en la misma diseminación que constituía su 
debilidad, consiguió caer sobre él como un alud, 
sin resistencia posible y con un resultado tan ate- 
rrador como ejecutivo. El destacamento vencedor 
en Capellades, se halló vencido en la Pobla y, lo 
que es más, vencido sin pelear. El cuerpo prin- 
cipal, impotente ante las hábiles maniobras del ene- 
migo, tuvo que abandonar Igualada tan de priesa, 
que dejó sus almacenes, con tan corta prevision es- 
tablecidos allí, no pequeña parte de su material, y 
todos los prisioneros del día anterior. Los demás 
destacamentos, los de la cxtrema izquierda, desti- 
nados ála operacion más importante, la de batir 4 
Chabrán y establecerse en el Ordal sobre las comu- 
nicaciones de Saint-Cyr con Barcelona, se vieron 
obligados á buscar en el Bruch y hácia Cardona y 
Cervera, cuyos caminos recorrían los soldados. de 
Castro y sus reservas, el necesario abrigo á su si- 
tuación, desde aquel momento descubierta y peli- 
grosa. Esto es, que, sia otro choque fuera del de 
Capellades y ¿un siéndole éste desfavorable, Saint- 
Cyr, por lo acertado de su pensamiento y lo enér- 
gico de sus maniohras, desorganizó el centro de los 
españoles, hizo imposible el proyecto ofensivo que 
habían ideado, y quedó en disposicion libre y desem- 
barazada de destruir sucesivamente cualquiera de 
las alas. 

¿Á cuál se dirigiría? Era inútil perseguir á los 
cuerpos que acababan de perder la posicion de Igua- 
lada, y ménos todavía á los del Bruch: con la mon- 
taña á su espalda se evaporarían al atacarlos él, 
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como las nieblas, que allí se condemsan, á la pre- 
sencia y al calor del so] (1). Donde hallaría los re- 
sultados que buscaba sería en la derecha española, 
el corazon del ejórcito enemigo por albergar el 
cuartel general, cubrir la parte más rica 6 impor- 
tante de la comarca y estar, en último término, á 
la vista de la plaza de Tarragona, único baluarte del 
Principado en el camino del litoral, por el que re- 
cibían los catalanes sus más valiosos recursos. 

Por todo esto resultaba mayor y más trascenden- 
tal el defecto que hicimos observar en el plan ofen- 
sivo del general Reding. De seguirse los consejos 
del general Martí, todo estaba bien y Saint-Cyr hn- 
biera hallado el fracaso de su ofensiva en la que ya 
hemos dado en llamar la evaporizacion de los ene- 
migos á quienes atacase, y la hostilidad, nunca in- 
terrumpida, acabadora, de los que dejara sobre sus 
flancos, privándole de comunicaciones y de víveres. 
. Para resistirle y, más aún, para vencerle en las po— 
siciones en que había concentrado el ejército, en 
aquel arco de circulo de Martorell, San Sadurní, 
Villafranca y Sitges, cubriendo el bajo Llobregat y 
Barcelona, se necesitaba una mayor concentracion 
también, tal que nunca se viera hatido uno de los 
cuerpos que constituyeran la línea sin que otro de- 
jase de poner en grave riesgo el vasto campo de 


(1) Dice Saiet-Cyr en su Diario: «Las tropas que quisieron 
adstenerse en las altures de Pobla de Claremunt hubieran sido 
»cogidas, si los españoles pudieran ser cogidos en país semejante.» 
En otro lugar, añade; «Los españolea corrieron aquel dia grandes 
»peligros y sólo debieron su salvacion á la fuerza muscular de 
»que lea ba dotado la naturaleza y que los hace tan superiores 
aen las marchas 4105 soldados de todas les demás naciones. » 
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las tropas imperiales. Era éste sumamente fuerte, 
como elegido por tan hábil capitan, y se haría pre- 
ciso un ataque vigorosísimo á uno de los flancos 
para que el otro quedase descubierto y penetrable. 

El revés, de consiguiente, acabado de experi- 
mentar en Igualada, procedía del defecto capital del 
plan de campaña que las intransigencias populares 
habían hecho adoptar, no de flaqueza por parte de 
las tropas que demostraron en Capellades una gran 
energía, casi inesperada. Sin las acertadas manio- 
bras del ejército francés, que el nuestro no estaba 
en disposicion moral de resistir, los cuerpos que 
mandaba Castro y los miqueletes y somatenes hubie- 
ran defendido sus posiciones. Aun perdidas, habría 
costado grandes sacrificios al enemigo su conquis- 
ta, y, de todos modos, el fruto que sacó de élla, 
tan importante como ahora mismo vamos á poner 
de manifiesto, hubiera sido de poca monta y ménos 
duracion. 

Porque, ya lo hemos dicho, rota la línea espa= 
ñola en Igualada, provisto el ejército de víveres, 
como hacía tiempo no lo babía estado, con los tan 
torpemente reunidos en aquella localidad, el moy+- 
miento que se imponía á toda inteligencia militar 
de mediano alcance era sobre la izquierda del inya- 
sor, derecha de los españoles» La cogería aislada, 
sin enlace alguno inmediato con las tropas fugitivas 
de Castro, las en mayor número del ejército, y for- 
zosamente apegada á la plaza de Tarragona, cuya 
defensa reclamaba toda su atencion desde que de- 
Jara la izquierda de presentar el continente amena- 
zador de los días anteriores. 
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Combsteen  Saint-Cyr, pues, no había de vacilar un momen- 


Santas:C ru- 


ces. 


to en la eleccion de objetivo. Así es que, confiando 
en que el general Souham, al escuchar el ruido del 
fuego que el eco de las montañas podría hacer llegar 
á oidos de sus descubiertas, ó al recibir la confiden- 
cia que tuvo cuidado de enviarle su jefe, acudiría 
por el Coll de Santa Cristina á reunírsele en Vi- 
lMarodona, partió de Igualada el 18 con la division 
Pino para San Magín, donde sabía hallarse el bri- 
gadier Iranzo con parte de las fuerzas que se dirigía 
á combatir. Tarde ya por lo largo y penoso de la 
marcha, las halló, con efecto, en San Magín; y, des- 
pués de un combate que terminó ya de noche, las 
obligó á recogerse en el monasterio de Santas Cru- 
ces, no lejano y en el valle mismo del Gayá. Pero 4 
tal punto ignoraban los franceses las condiciones 
topográficas del país y tal era la mala voluntad de 
los habitantes para con éllos que, sin la torpeza y 
la debilidad de uno de nuestros oficiales, herido y 
prisionero aquella tarde, no hubieran podido conti- 
nuar, al día siguiente, la persecucion incesante que 
se había propuesto su jefe hasta provocar una ac- 
cion, cual él deseaba, decisiva de la campaña (1). 





(4) «Felizmente, dice Saint-Cyr, un capilen de grausderos, 
pherido y hecho prisionero en el último combate, rogó al gevaral 
nen jefe le permitiera hacerse llevar 4 Tarragona. El general, en- 
ntónces, le preguntó si eslaria en estado de recordar el cemino y, 
»con bu respuesta alirmativa, lo dijo que no sólo accedía á su de- 
»aeo sino que lo baria trasportar hasta la abadía de Santas CGru- 
»0e8, puesto que ño había ningúo habitente eu San Megin mi en 
»sus cercaniss. Este ofrecimiento le produjo suma alegria y nos 
nsacó de un gran apuro. La mafana del día siguiente, 49, se la 
npuso en marcha por el sendero que indicó, siguiendole 4 alguna 
»distancia con un tamborcillo que le servía de esistente y dos ó 
ntres que fuesen jalones de la division que marchaba tres él, y 
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Guarnecían el monasterio unos 1.200 españoles, 
de los batidos el día anterior en San Magín, y los 
que tampoco habían podido oponerse en Santa Cris- 
tina á las tropas de Souham que, áun sin oir el fue- 
go de Capellades ni haber recibido los avisos del 
general en jefe, rompió el movimiento de avance 
aquella misma mañana en busca del cuartel general. 
Ya intimó Sain-Cyr la rendicion á los del monasterio 
y áun acometió la escalada ó fingió acometerla; 
pero lo fuerte de la posicion, las condiciones del 
edificio y el fuego de la fusilería y de dos piezas 
de montaña, perfectamente dirigido desde la tapia 
¡del recinto, las ventanas y el terrado de la fábrica, 
hicieron conocer al general francés lo imprudente, 
sangriento 6 inútil de un ataque real y efectivo (1). 

El golpe de Igualada había resonado en Tarra- Sale Hediog 
gona donde se hallaba Reding esperando la accion ****""*80n0" 
de su centro é izquierda sobre San Sadurní y Mar- 
torell para marchar resueltamente contra el cuartel 
general francés, que cra el movimiento que se ha- 
bía impuesto en su plan de operaciones. En lugar de 


sllegó hácia la noches al frenia de la abadía de Santas Cruces, sin 
zhaber hallado un aldeano ni un soldado, sin otro guía, de congi- 
»guiente, que el capitan herido.» 

(1) Él mismo lo confiesa eo su obra, «careciendo, dice, de 
»alguna artillería con que pudiera abrirse pasó al monasterio » 
Y por cierto que, al indicar ésto, hace un elogio merecido y hasta 
viagerado de nuestros ortilieros. «Los españoles, dice en una no- 
vta, manejan ostas piezus (los violentos) con tal rapidez que lle- 
»gan á hacer con állos doce disparos á lo ménos por minuto. Es 
»verded que no apunten y no les sacan resultado siao contra ma= 
vsas no lejanas, y además sus artilleros más robustos y más bgi- 
vles no pueden resistir más de un cuarto de hora ejercicio tam 
»rudo.» Un favor y un disfavor: ni era posible tirar doce veces, 
y ána lo parece poco, por minalo, ni los oficigles de artillería, 
recoaocidos por excelentes hasta por puestros enemigos, hubieren 
consentido un fuego que resultaba ser una salva y nada más, 
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éso, necesitaba acudir sin demora á salvar los pues- 
tos de su línea y reunirse álas tropas del, general 
Castro que suponía sumamente comprometidas. Te- 
nía, además, y ésto lo comprendió al salir de Tarra- 
gona, tenía que impedir el ataque del monasterio de 
Santas Cruces, incontrarestable si ú Saint-Cyr llega- 
ba á reunirse oportunamente Souham que llevaría 
los medios con que no contaba su general en jefe. 
Forzó, pues, la marcha con los somatenes, no nu- 
merosos, que en ólla iha encontrando, una brigada 
de artillería ligera, un batallon de los Suizos de su 
nombre y 300 caballos, tomando desde Valls la direc- 
cion del monasterio, siempre inclinado á su izquier= 
da para no encontrar al enemigo ántes de haberse 
incorporado los destacamentos y los cuerpos en cn- 
yo auxilio corría. (1) Por éso Saint-Cyr le vió el 19 
desfilar á espaldas del convento de Santas Cruces, 
arrebatándole toda esperanza de que la guarnicion 
se le entregase y decidiéndole á buscar en su union 
con Souham la fuerza que le faltaba. Y miéntras 
Reding, levantando aquella guarnicion, se traslada- 
ba á Santa Coloma, donde hallaría las tropas del ge- 
neral Castro, Saint-Cyr descendía el Gayá para, en 
Villarodona, verificar su union con Souham, á quien 
citó en aquella poblacion, temeroso de encontrarse 


(4) Salió con 6l de Tarragona y le acompañó en toda ésta su úl- 
tima bxpedicion, D. Tomás de Vorí, ropresentante de la Junta Cen- 
tral en aquel Principado, quien, además de tomar parte en las de- 
liberaciones y juntas ó consejos de los generales y jefes de las tropas, 
escribió al Gobierno en términos que, haciendo honor al General 
en jefe por su bravura y modestia, se lo hace á sí propiv por su 
cooperacion y generosidad, al revés de tantos otros de aquellos co. 
imisarios, estorbo y censores, á la vez, de las operaciones mill» 
tares, 
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solo á las manos con el grueso del. ejércita:español. 


Y aquí se presenta una de las distintas fases que Situación 


de los ejérci- 


ofreció aquella campaña, tantas y tan diversas, UN ¿ps, 


nuevo problema militar cuya resolucion entraña el 
éxito, en todos conceptos, funesto para los: espa- 
ñoles. El movimiento de Reding en apoyo de sn 
izquierda y elde Saint-Cyr en busca de Souham, 
producen un cambio completo en los proyectos de 
uno y otro de aquellos generales. El francés invade 
el campo de Tarragona, abandonado por su adver« 
sario en sentido opuesto; rehuyendo ámbos un com- 
bate, que deseaban, por considerarse sin fuerzas, 
aquél con no haberse reunido á su teniente cuya 
situacion ignora, y el español por no tenerlas tam- 
poco hasta agregarse las de Iranzo y Castro en San- 
tas Cruces y Santa Coloma. Las condiciones, sin 
embargo, en que se halla cada uno son muy dife- 
rentes. Saint-Cyr triunfante en Igualada, pero sin 
resultados decisivos y esperando sufrir muy pronto 
los de su nueva posicion fuera de la base y de las 
lineas más importantes de operaciones que le con- 
viene guardar, se traslada sin obstáculo á un país 
no esquilmado todavía y donde hallará el enlace que 
tanto le urge recobrar con sus huestes, inmediata- 
mente, y con el centro, después, de la ocupacion 
francesa en el Principado. Reding, por lo escaso de 
la fuerza que ha sacado de Tarragona y la prudencia 
misma que le dictó la marcha, un tanto extraviada, 
que acaba de verificar, deja sin escarmiento el des- 
calabro sufrido y abandonada la mision más impor- 
tante que se le ha confiado, la de conservar aquel 
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último refugio de la sublevacion catalana. Tiené que de Reding. 
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poner remédio ¡ ésé doble fracaso y, paraobienerlo, 
acude al procedimiento de todos los generales en 
aquél tiempo, ála celebracion de un consejo de 
guerra, Los generales y jefes, lo mismo.que el re- 
presentañte:de la Central, presentes la tarde del 23, 
no tienen más que una opinion, la de acudir á Tarra- 
gona. El general Martí, que quedó en aquella. plaza 
al frente de su guarnicion y ha sido lamado al ejór- 
cito, cree también imprudente una batalla y opina . 
por la retirada á Constantí de donde puede prote- 
gerse el campo tarraconense y cubrirse de un modo 
eficáz la plaza que le ha dado su nombre. La retira- 
da debería hacerse por Prades; y como el tránsito 
por aquellas montañas no es posible para la artille- 
ría, áun sieudo de campaña, habría que enviarla á 
Lérida «hasta que las circunstancias, dijo, permitier 
sen recogerla.» Ni Reding, que deseaba pelear, ni 
los demás del consejo, que no tenían por decorosa 
la resolucion propuesta, convinieron en élla; y se 
determinó que, dejando al general Wimphen con 
5.000 hombres y la misión de observar á Chabran 
y á Chabot, se emprendiese la marcha á Tarragona 
con toda la: artillería y el bagaje, sin provocar un 
combate pero sin rehuirlo tampoco. 

La marcha, así, conducía precisamente al ene- 
migo, y éste sería, como de alguno de Jos puentes y 
desfiladeros que habrían de recorrerse, dueño de 
elegir el sitio y el momento de la accion, Nuestras 
tropas, además, tendrían que comenzar su movi- 
miento de noche, en tal estacion, con impedimenta 
tan considerable y por terreno que lo haría penoso 
y largo. 
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Así es que fué necesario todo el tiempo que me- La pone en 
dia entre las siete de la tarde y las seis de ta maña- P"éctic»- 
na siguiente para que la vanguardia española cru- 
zara el Francol! por el puente de Goy, donde das 
avanzadas francesas la recibieron con dos descar- 
gas de fusilería que, con los fugitivos, llevaron la 
alarma al campo imperial, establecido en la inme- 
diata villa de Valls. 

El general Saint-Cyr, reunido ya á Souhanm, 
vaciló también en las resoluciones que pudieran con- 
venirle tomar. Vaciló entre seguir nácia Tarragona, 
para ocapar toda aquella feráz comarca Ú revolver 
contra Reding, de quien temía que, dirigiéndose á 
Igualada, batiese la derecha francesa para restable- - 
cer su línea general, rota tres dias ántes. Ya se había 
decidido á marchar, comao el decía, por las apyuas 
de Redins, dejando en Valls á Souham para. obser- 
var y contener á lós de Tarragona, y se trasladaba 
con la division Pino á Pla, cuando sus descubiertas 
le anunciaron que el general español retrocedía en 
apoyo, sin duda, de aquella plaza que consideraría 
en peligro. Aquella noticia llenó de regocijo á Saint- 

¿yr que supuso dificil si rió imposible la vuelta de 
su adversario á Tarragona, sin un combate afortuna- 
do, tales eran las posiciones que el ocupaba. (1) 





(4) «Se ve, dice, por las posiciones que ocupaban las divisio- 
»nes Pino y Souham, que era difteil, por no decir imposible, que 
»Rediog ae reuniera á las tropas que habia dejado en Tarragona 
véin hbrar un vigoroso combate. El general en jele se habia situa- 
ndo entro aquellas tropas y Reding como en Cardedeu entre Vives 
ry Lazán, como despoés en Molins de Rey y, más terdo, entre la 
»ixquierda y el ceútro español en Igualada.» * 

Pero conste que si la última de estas maniobras erá prevista 
por Salni-Cyr, las anteriores eran ocasionéles, nó fruto" de su 
talento. 
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Batalla de Aun así, los cuerpos franceses se hallaron sor- 

ame prendidos la mañana del 25; y, sin:las vacilaciones 

posteriores de Reding, hubiera óste conseguido sal- 

var los obstáculos que su rival consideraba como 

casi insuperables. Porque, puesta ya la vanguardia 

española en la márgen izquierda del Francolí y lle- 

vando pbr delante las avanzadas y grandes guardias 

de los franceses de Souham que se replegaban á 

Valls, con un poco más de energía que hubiera des- 

plegado el general español habría alcanzado su ob- 

jeto y una victoria, además, tan gloriosa para él 

como mortificante para los vencidos y burlados sus 
enemigos. 

Error de  Perocuando más probable era su triunfo, en vez 

Reding. —— denó dar respiro al enemigo, que continuaba reti- 

rándose, y destruir la división Sonham ántes de que 

recibiera los refuerzos que era de esperar la llegar 

sen de un momento á otro, se detiene á reunir, sin 

duda, la masa total de sus fuerzas (1). Esta pausa dá 

á Saint-Cyr tiempo para lleger 4 Valls con algunas 

de las'suyas y, después de repetir y repetir las ón 

denes más apremiantes para que apresure su mar- 

cha:Ja division italiana, lanza sobre el flanco de los 





(1). Se habecho imposible formar un estado de las fuerzas 
españolas en Valls. Ni en la obra de Cabanes se encuentra, redu- 
cióndose ol autor á dar números redondos, sin designar organi- 
zagion ni proporcion alguna entre las diversas armes, ni, registra- 
dus los archivos militares, ha podido suplirse ten notable falta. 
Saint-Cyr dice que el número de los españoles era superior al de 
fragceses, hun cuando no el de los que combatieron en Valls; y 
Cubsuos dá 4 les divisiones reunidas de Soubam y Pino unos 
17.000 hombres, cifra no léjos realmente de la verdadera, cen 
una organizacion, además, y el descanso que notenian los enpa- 
foles tras, marcha ten larga y, sobre todo, de noche. 

Toreno dice que los españoles eran 40.000 
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españoles el regimiento de dragones de Napoleon, 
que le seguía á trote largo, Y Reding, no sólo se 
detiene sino que, creyendosu posición falsa ante las 
que con aquel corto desahago van tomando los cuer- 
pos de Souham, impulsados del poderoso estímulo 
que les comunica su experto general en jefe, hace 
retirar á la derecha del Francolf, primero, la impe- 
dimenta del ejército, luégo, la retaguardia y el cen- 
tro, y á su apoyo, por fin, la vanguardia á posicio- 
nes donde combatir con ventaja que, al parecer, no 
descubría en las que acababa de conquistar audaz- 
mente momentos ántes. (1) 

Se había esquivado una accion con tanta fortuna 
iniciada; sorprendido el enemigo y fraccionado en 
cuerpos no poco distantes entre sí, retirándose ya 
para reconcentrarse en espectativa de refuerzos y 
de su general en jefe, y todo para emprender otra, 
fuera de la línea natural de marcha, defensiva des- 
de que se cubría con foso como el Francolí, y perdi- 
do en las tropas el espíritu naturalmente creado con 
la ofensiva y las ventajas obtenidas por la vanguar- 
dia, Y hay más aún: sin el menor contratiempo su- 
frido, con la esperanza fundada de un éxito que el 


(4). Sobre este punto ss observa en la obra de Cabanes una 
contradicción tan esencial como inexplicable, En la página 274 
dice: «Acabó de pasar el puente nuestra division del centro, y 
»continuó la retaguardia y bagaje cun el mayor órden, sia que du- 
»rante la marcha se notaso confusion ni retardo alguno voluntario, 
nobservando todos la mayor union y silencio;» y en la página 272 
añade: «La vanguardia del exercito español después de haber pa- 
»sado el puente de Goy, y sufrido las dos descargas expresadas c0n- 
ntinuaba marchando hácia Tarragona, pero retrocedió á poco rato 
»+de órden del general en jefe, y se embebió en la linea de batalla 
»que formaban el centro y la retarguardia en la cima de que he ha- 
nblado y que está en la orilla derecha del Francolí,» 
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órden y celeridad de la marcha nocturna, la sorpresa 
del enemigo y esas mismas ventajas del amanecer 
de aquel día hacían más que probable, se pensaba 
ya en una retirada por malos caminos para la arti- 
Mería y los bagajes, y con necesidad de apoyos re- 
motos y no dispuestos de antemano para una accion 
combinada y enérgica, Ibase á dar una batalla con 
la conviccion del vencimiento, no del triunfo, lo mis- 
mo que en Molins de Rey, pensando en salyarse, no 
en combatir por la victoria; pero se quería la batalla 
no sabemos si por exceso de valor personal ó por 
falta de entereza ante la opinion extraviada de las 
muchedumbres. 

Las condiciones del nuevo campo de batalla, no 
bien especificadas en los párrafos que á describirlas 
dedica el Sr. Cabanes en su obra, están expues- 
tas en el plano que se acompaña; pero áun así, exi- 
gen alguna explicacion para la perfecta inteligencia 
de aquel notable hecho de armas (1) 

En el primer período, ántes descrito, de la bata- 
lla, las tropas españolas, lo mismo que las france- 
sas, pelearon en la márgen izquierda d elFrancolt; 
aquéllas en direccion de Valls, las últimas recon- 
centrándose en las eminencias paralelas que prece- 
den á la villa y donde habían vivaqueado la noche 
anterior. Puestas las españolas en la orilla derecha, 
se establecieron en una altura, no muy eminente ni 
escarpada, que se extiende casi paralela al Francolí 
y sobre el camino de Reus 4 Montblanc, descen- 
diendo gradualmente hácia un barranco considera- 


(1) Véase el Atlas del Depósito de la Guerra. 
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ble que, en el curso de sus aguas á aquel rio, pa- 
rece limitar de una manera determinada la especie 
de promontorio que formá la altura. La posicion, ' 
pues, tiene el Francolí por foso, enténces con bas- 
tanté caudal, protege el camino mencionado por 
donde los españoles querían desfilara su ¿impedi- 
menta, esperando en tales condiciones resistir con 
fortuna á los imperiales, coyo primer interés, en su 
concepto, era el de incomunicarlos con Tarragona. 
No contaban conque para el general Saint-Cyr, ese 
interés, ánn siendo importante, no era lo capital que 
el de una victoria que acabara de fijar la opinion, 
como el decía, sobre el valor de los ejércitos en Ca- 
taluña, y de establecer de un modo incontestáble la 
superioridad moral del uno sobre el otro. kutes de Nuevo error 
cruzar el Francolí la mañana de aquel día, hubie- % Reding. 
ra sido acertada la ocupacion de la citada altura 
para el paso tranquilo del ejército, una vez decidi- 
dala marcha por aquel camino. Sorprendido Souham, 
sin el apoyo inmediato de la division Pino estable- 
cida en Plá, y ausente tambien Saint-Cyr, no tenía 
fuerzas aquel general para impedir el movimiento 
de los españoles que, si lo empujaron tan ejecútiva- 
mente á Valls desde el puente de Goy, mucho major 
lo hubieran resistido, de arrojarse á hostilizarlos con 
un rio por medio y en posicion tan ventajosa. Si 
error fué, pues, desistir del ataque de Valls para 
abrirse paso á Tarragona, mayor se hizo dando 
tiempo con la mueva evolucion á que el enemigo, 
reponiéndose de la sorpresa, perdiendo el cuidado en 
que el ataque de la vanguardia española le había 
puesto y engrosándose con otro tanto de su fuerza 
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y la direccion, siempre sábia, de su general en jefe, 
recobrara su aliento característico y la esperanza, 
* que ya debía dar por perdida, del resultado decisivo 

que andaba buscando tanto tiempo hacía. 
Situsción  Cuandola vanguardia española repasó el Fran- 
de 102 >sPS- 01 por el mismo puente de Goy que al amanecer 
había aprovechado, fué á establecerse á espaldas de 
la aldea de Plana para cubrir el camino de Picamo- 
xons por donde podría ser envuelta la línea gene- 
ral de batalla. Venía, pues, á ser izquierda de esa 
línea, cuyo centro barreaba en la altura el camino 
mismo que las tropas habían llevado al terminar su 
jornada y cubría con sus fuegos el mencionado 
puente á un alcance sumamente corto para su fosi- 
lería y sus cañones. La derecha continuaba forman- 
do [arco con la. altura, cuyo borde ocupaba, y más 
adelante, á distancia ya considerable, con el rio, 
cuyas inflexiones presentaban un carácter bastante 
escabroso por los últimos estriberones que allí for- 
ma el terreno. En pendiente, á cada punto más sua- 
ve, la en que hemos dicho caía la montaña hácia el 
barranco de la Sierra, era fácil su acceso, y el gene- 
ral Reding creyó deberlo impedir con una segunda 
línea que, además de dar fuerza á la primera, aten- 
diese á las tentativas que pudiera hacer el enemigo 
remontando el barranco para estorbar la retirada 

del ejército. 

El mando de la derecha fué encomendado al ge- 
neral Castro; el centro y la izquierda quedaron á las 
órdenes del general Martí; y Reding se estableció 
enel centro y frente al puente, como sitio el más 
peligroso y más propio también para cualquier reac- 
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cion ofensiva que pudiera convenirle en el curso de 
la batalla. 

El general Saint-Cyr, que no cesaba de observar AE os 
aquellos movimientos, empleó el tiempo que su rival 
lo daba para reunir el ejército, en establecer los 
cuerpos de la division Souham en las altwrillas que 
bordean el rio sobre su márgen izquierda; en reco- 
nocer la posicion de los españoles, y en que sus 
oficiales de estado mayor examinasen el curso próxi- 
mo del Francolí para escoger los pasos por donde 
el tránsito fuera más fácil y la accion de sus colum- 
nas más eficáz. 

Tanto, sin embargo, se hacía esperar la division mos ae 
Pino, que Reding, en vez de continuar la marcha ción. 
retrógrada que revelaba su vuelta á la orilla derecha 
del Francolf, hizo romper el fuego á las guerrillas 
que desde la misma márgen observaban á las del ene- 
migo, situadas en la opuesta. Y ¡contrasentido más 
que inexplicable!; viendo á éstas replegarse un po- 
co, el que, vencedor por la mañana, repugnó avan- 
zar con la probabilidad de abrirse paso por entre un 
adversario que fácilmente hubiera abatido, vuelve 
ácruzar el Francolí por el mismo puente de Goy á 
la cabeza de tres batallones, los de voluntarios de 
Palma, Wimpffen y granaderos de Castilla la Vieja, 
y del regimiento de húsares Españoles, tantas veces 
citado en esta historia porsu brillante comporta- 
miento. No satisfecho todavía con un movimiento 
que un historiador aleman llama, con razon, teme- 
rario, tan extemporáneo sobre todo, ordenó al gene- 
ral Martí, que hemos dicho mandaba la izquierda, 
" siguiese en sa apoyo con los húsares de Granada y 
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la infanteria de Sória ¡y granaderos provinciales do 
Castilla la Nueva que deberían extenderse aún más 
por aquel flanco, atacando por él al enemigo. : 

No conocía que el replegarse las guerrillas fran- 
cesas y áun la retirada de una batería con que el 
enemigo había empezado á contestar al fuego de las 
españolas, ocultaba la intencion de inspirar confian- 
za y dar tiempo á la liegada de la division italiana, 
tan lenta en su incorporacion al ejército (1). 

No se explica, con efecto, cómo la division Pino 
tardára tanto en llegar desde Plá, sólo distante diez 
kilómetros de Valls. Lo cierto, sin embarge, y ésto 
lo confiesa el mismo general Gouvion Saiat-Cyr en 


(1) Saint-Cyr dice.que mandó cesbr'el fego de la artillería at 
tercer disparo, y que, po obedecida su órdep por el comandante 
del arma, hubo de reiterarla tan formalmente que se vió en la ne- 
cesidad de scatarla bien á pesar suyo. No se comprende, en verdad, 
tal disposicion en momentos ea que la bateria, perfectamente si- 
tusda, comenzaba su accion contra las nuestras. 

He aquí las razones que dá el ilustre general francés, más que 
fundadas, co nuestro concepto, jactanciosas y dirigidas á una lec- 
cloa cuyos preceptos serán muy pocos los que se decidan á seguir 
en la práctica de la guerra, 

«Se quería, dice, orurar la bayoneta con el enemigo el toinar 
»la cumbre. Eran groudes los obstáculos que presenisba el terro- 
»no y se necesiteba mucho liempo para llegar á la cima; de ma- 
anera que 9 la artillería disparaba en todo aquel intervalo, el 
»fuogo de dos lilas de.los españoles no hubiera sido tan hermoso 
nai tan largo, y hubieran experimentado, ántes de llegar nosotros, 
niatos pérdidas, si hs de juzgarse por las que las causaron los tres 
»cañonazos de que hemos hablado, que los hubieran decidido á 
vemprender la rotirada, Pero la certidumbre'de un éxito ménos 
adisputado y la consideracion, por otra parte, bien poderosa de 
»una efusion de sangre ménos larga, cedieron su Jugar al pensa - 
»miento, dominante en el general en jafe, de que cra necesario, 
vanle todo, fijar lu moral de los dos ejércitos, Ahora bien; no hu- 
vbiara alcanzado su objeto sí la retirada del enemigo bubiese sído 
»más pronta, porque la habria efectuado con el órden suficiente 
»para impedírnos completar nuestro'triunfo y su desgracia. » 

«No añadiremos, continúa el cólebre general y esocrilor, más 
»que una palabra para acabar de explicar la inaccion de la arti- 
rllería qne podría parecer extraordinafía ¿un á talentos sólidas: 
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su Diario de aquella campaña, es que eran las tres y 
media de la tarde cuando vió sus tropas reunidas y 
en disposicion de tomar la ofensiva, á pesar de los 
avisos repetidos y de las anumadas con que se trató 
de hacerles cpnocer la necesidad que se tenía de 
éllas. 

Enfre tanto, Saint-Cyr se limitó á contener 4 los 
nuestros de la izquierda, no volviera á crearse de 
nueyo la situacion de la mañana; y lo debió hacer 
con tal energía que Reding, por no abandonar el 
puesto que había tomado tan á vanguardia, hubo de 
confiar el mando de la línea general á su Cuartel 
maestre. Este comprendió que, si había de apoyar 
con verdadera eficácia ú su jefe, debería llamar la 
atencion. del enemigo hácia otra parte; y, conten- 
tíndose con reforzar la izquierda con los Suizos, cu- 
yo coronel pedía correr en auxilio de quien diera 
nombre tan glorioso al regimiento, lanzó por el cen- 
tro á Saboya, un batallon de Santa Fé y medio de 
Anteqnera para, endos columnas, dar calor á las 
tropas ligeras avanzadas que, á su vez, recibieron la 
órden de cruzar el Fraucolí al paso le carga. 


vlas tropas francesas é italianas eran poco más ó ménos iguales 
ven número, no á las que Reding' pudia poner en accion sino á 
nlas que en realidad babía empleado, y el general francés no que- 
uría balagor á sus tropas disminuyéndolas demasiado les dificul- 
aiades; quería, además, conservar ¿quel recurso para mós árduns 
acircunstancias, como, por ejemplo, para si el fuego del enemigo 
»se hiciese más mortifero, Ó que se viese favorecido por la llega - 
uda de refuerzo 6 por cualquier otro evento posible,» sá 

Esto es muy bonito, repetimos, pero no es la guerra. ¿No con- 
sistiria la inaccion de Ja artillería francesa en que las tropas es- 
pañolas se hallaban en su generalidad fuera del alcance de su 
fuego, y con un rio, al frente, dificil de vadear en aquella esta- 
cion por piezas de algun calibre? 
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El movimiento era posible en aquellos momentos 
y dió su resultado atrayendo á los que perseguían á 
Reding por el puente de Goy; pero si Pino hubiera 
llegado entónces, al arrollar á los de Martí, habría 
encontrado la línea española desguarnecida, sin más 
fuerzas que las indispensahles para defender la ar- 
tillería y sostener la retirada de las demás (1). 

Este episodio, no sin cierto mérito para las tropas 
que combatieron en Valls, agravó el mal que se 
había tratado de evitar con la retirada de la mañana 
á la derecha del Francolí, porque no hizo sino dar 
tiempo y tiempo para que Saint-Cyr reuniera su 
cuerpo de ejército y lo lanzara al ataque de las posi- 
ciones españolas. 

Nose escapó esta idea al general Reding que 
observaríalo infructuoso de sus procedimientos ofen- 
sivos en ocasion tan propicia para la retirada; y 
cuando se vió de nuevo en la derecha del Francolí 
libre del compromiso en que le había puesto su afan 
de pelear, consultó 4 Martí. El Cuartel-maestre se 
manifestó entónces tan prudente como siempre. 


(4) Saint-Cyr no bace referencia alguna á este suceso; pero 
Bparece tan circunslanciado en la obra de Cabanes que no cabe 
ponerlo en duda, 

El lector habrá observado que nuestras autoridades en la his- 
toria de esta campaña se reducen á casi sólos Cabanes y Saint-Cyr; 
pero debemos advertirle que son también los únicos para cuantos 
so han ocupado en relotarla. Trabajos de actores de tanta influen- 
cia como el general en jefe de una de los ejércitos y oficial de 
estado mayor muy considerado en el otro; sus asertos y sus fui= 
cios, que además fueron jos primeros en publicarse, han de pesar 
naturalmante en toda obra que se dirija al mismo fin histórico. 
Asi es que no se encuentra un libro dondo, al recordara guerra 
de Cataluña, no se tome por principal, si no único, dato el fondo 
y basta las observaciones de aquellos dos notables escritores, El 
mismo Schépeler, sin declrlo, no hace sino. seguirlos con rarísima 
variacion de su cosecha, 
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Eran las doce del dia y, no reunido aún el ejército 
francés, había tiempo para, con alguna diligencia, 
recorrer las dos leguas que separaban el campo es- 
pañol de la villa de Constantí, donde podían consi» 
derar acabada felizmente su empresa de unirse á las 
tropas que gyarnecían á Tarragona y poner esta pla- 
za á cubierto de todo insulto. Serían perseguidos en 
el camino; pero su respetable fuerza y lo accidentado 
del terreno, bastante escabroso y cubierto en parte 
de olivares, los harían invulnerables para la divi- 
sión Souham, única que podría dedicarse á perse- 
guirlos. 

Luchaba Redin: entre el convencimiento -de lo 
acertados que eran los prudentes consejos de Martí y 
la pena de tenerse que alejar de un campo de batalla, 
donde el valor demostrado por la tropa y la reseya 
que observaba en el enemigo le harían esperar una 
vicloria á medida de sus deseos, cada dia más inten- 
sos desde las jornadas de Llinás y Molins de Rey. Y 
nosotros casi, casi, nos atrevemos á disculparle en 
esa parte; porque la situacion del Principado, la de 
los ánimos en los catalanes, aquella opinion que sin 
cesar acaloraban los impacientes y los interesados 
más inmediatamente, el temor de perder una repu- 
tacion no poco quebrantada en los últimos reveses, 
la arabicion de gloria, en fin, insaciable en los cora= 
zones entusiastas, y el patriotismo en quien creía 
deber exagerar sus impulsos, eran estímulos sobra=- 
dos para resistirse á cejar ante un adyersario, en 
aquel momento ménos fuerte y, al parecer, indeciso 
en susresoluciones. Pensaba, precisamente, en aque- 
lla ocasion lo que debiera haber reflexionado en la 
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acabada de perder, la que la .fortuna le había mos- 
trado propicia horas ántes á las puertas, puede de- 
cirse, de Valls y cuando un golpe de vista de media- 
no alcance hubiera descubierto franco y glorioso el 
paso que había propuesto abrirse á Tarragona. 

aii re- — Enla guerra es raro el error que pueda repa- 
Tarse. 

Pasaban las horás y se hacía, á cada una, más y 
más urgente ina resolucion definitiva á que no po- 
día conducir el fuego flojamente sostenido entre las 
avanzadas de un lado y otro del Francolí; y eran las 
dos de la tarde cuando Reding se decidía á seguir 
los consejos de su jefe de Estado Mayor. Había éste 
propuesto, en una nueva conferencia, dirigir desde 
luego el bagaje á Costantí, para después maniobrar 
á fin de internarse en los olivares de Raurell y más 
tarde en los de Morell, donde, por enérgica que fue- 
se, haría ineficáz la accion de la caballería enemiga 
que se lanzára en su seguimiento. Las divisiones 
francesas hallarían el obstáculo de una columna de 
2.500 infantes, 150 caballos y dos piezas de á 4 que 
se mandó saliese de Tarragona y, por el camino alto 
de Valls, amenazára el flanco del enemigo en la iz- 
quierda del Francolí, el de la caballería española 
que quedaría á retaguardia para cerrar la salida del 
puente de-Goy al iniciarse el movimiento, y el de los 
regimientos de Soria, granadaros de Castilla la Nue- 
va y los húsares de Granada que, dueños del puente 
bajo, llamado de Valls, 6 impidientlo el primer avan- 
ee de los de Souham, protegerían el cambia de fren- 
te necesario y el desfile subsiguiente de nuestras 
tropas por el camino de Constantí. 
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Se comenzó la ejecución, aunque lentamente, del 
ya, por otra parte, perezoso y tardío proyecto, y 
marchó á ponerse á la cabeza de las tropas de Tarra- 
gona el general Martí que, así, tuvo la fortuna de no 
presenciar el inmediato desastre que, sustituyéndo- 
le, sufrió el mayor general de infantería D. Jaime 
Garcia Conde; pero, siempre conflado ó6 anhelando 
tener nuevos pretextos para combatir, el general en 
jefe dispuso que las tropas, recogidas á la primitiva 
línea de batalla, descansáran un rato de la pelea an- 
terior y áun tomáran algún alimento. 

Con éso dieron las tres y Reding y los suyos vie- 
ron desde la altura"cómo iban tomando puesto en la 
márgen izquierda del rio las tropas, ya reunidas, de 
Souham y Pino, á fin de emprender un ataque deci- 
sivo para el que hasta entónces habían sido impo- 
tentes. 

Y, con efecto, no tardaron los franceses en aco- 
meterlo con todo aquel vigor que tanto hemos admi- 
rado en su general en jefe, y con un acierto, núncio, 
desde las primeras disposiciones, del triunfo más 
completo. 

Dejando áma cuerpo de danqueadores la misión 
de tener en jaque la izquierda española por el cami- 
no de Picamoxons y la Plana, y al regirniento de 
dragones núm. 24 la de rechazar á los cuerpos con 
que Reding había pasado el puente de Goy, formó 
cuatro columnas de ataque, dos, de la división Pino 
en el centro y con espacio suficiente para el desplie- 
gue, y las otras dos, de los cuerpos de Souham, 
con la órden de inclinarse cada una por su flanco 
respectivo para, todas, tener una acción tan desemba- 
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razada como lo exigía la amplitud de la línea espa- 
ñola (1). : 
Cruzan el Alas tres y media pasaban las columnas el Fran- 
Francoli. — co1í hajo el fuego de la infantería española y de las 
piezas situadas en los intervalos de algunos de sus 
regimientos; y ni lo certero del fuego, el más her- 
moso que se haya jamás ejecutado, si ha de creerse 
á Saint-Cyr, no sdlo en campaña sino hasta en un 
ejercicio, ni las dificultades y obstáculos que presen- 
taban el terreno y las tapias y los setos de las la- 
branzas, lograron estorbar el asalto de la posición. 
Al fuego de nuestros compatriotas sólo contestaron 
los tiradores franceses que precedían éjban cubrien- 
do las columnas. Estas marchaban resueltamente sin 
otro objeto que el de llegar pronto á la línea y resol- 
ver el problema del combate con la bayoneta. Si hu- 
bo alguna oposición en el momento del choque, la 
acabaron de vencer el regimiento de dragones ita- 
lianos que había cruzado el Francolí junto al molino 
de la Granja, entre la 1.* y 2.* columnas de la dere- 
cha, y el 24.* francés, también de dragones, después 
de haber salvado el puente de Goy á galope ten- 
dido. 
Choque en Allí tuvo lugar el choque más rudo; porque, con 
la taquierda. e octerse los dragones por lo más recio de las filas 
españolas y esperarlos Reding y sus ginetes espada 
en mano, se produjo una refriega de las más encar- 


(4) Asi lo dice Saint Cyr y han copiado los escritores franceses 
y españoles que han historiado después aquella campaña. En el 
allas, sin embargo, que acompaña á la obra de aquel insigne ge- 
nera!, aparecen ser tres, no cuatro, las columnas que asaltaron la 
linea española, 
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nizadas, en la que el General fué de los primeros en 
reñir y objeto privilegiado de la saña de sus enemi- 
gos, recibiendo várias heridas y salvándose por su 
valor y el de sus ayudantes que acabaron con los que 
de más cerca le hostilizaban (1). 

Inúti describir los resultados de la carga impe- 
tuosa de las divisiones francesas; todo el valor de 
las tropas españolas, tan infructuosamente emplea- 
do en la mañana de aquel día infausto, fué estéril, 
y media hora bastó para desbaratar cuantos planes 
abrigaba un general cuyo primer defecto resultó ser 
su mismo ardimiento y sn pundonor militar que le 
Nevaban á combatir en condiciones inaceptables para 
otro espíritu más frío y carácter más independicnte. 

Antes de las cuatro de la tarde se hallaba dis- 
persa toda la línea española, acogiéndose los fugiti- 
vos á los olivares, los barrancos y los bosques más 
próximos. Sólo algún cuerpo, ménos castigado por 
los sables de la caballería enemiga, pudo llegar 
reunido á Tarragona (2). Toda la artillería quedó 
en poder de los franceses; y llegó al de 2.000 el 
número de los muertos, heridos y prisioneros, entre 
los que se contaron generales y jefes de alta gra- 
duacion y de mérito, algunos, sobresaliente (3). 


(4) Saint-Cyr dice que hubiera csido en poder de un jóven 
oficial sí éste no hubiera sido muerto de un pistoletazo. Cabanes 
dice que entre los que acosabon ¿ Reding murió un coronel de la 
caballería enemiga. 

(2) Schépeler dice, que algunos batellones volvieron con bañ=- 
tabte órden á aquella plaza. Lo del órden mo lo confirma Caba- 
nes: dice lo siguiente; «El general en jefe y la plana mayor entró 
»aqueélla noche en Tarraguna como tembién elguoas tropas, y el 
nresto lo verificó la mafiana siguiente.» 

(3) «Eotre los muertos, dice Cabanes, deben distinguirse los 
»tenientes coroneles D, Ramou Armenta, y marqués de Sales, 
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Las bajas de los franceses no debieron exceder 
en mucho de mil que éllos confiesan, por más que 
algun historiador diga que en muertos y heridos 
fueron tantas ó más de las de los españoles. El cho- 
que, aunque rudo, fué de cortos instantes: y, siendo 
vencedores los franceses y persiguiendo á los nues- 
tros, su pérdida no pudo ser tan considerable como 
la de los vencidos y sableados. 

La más importante y trascendental fué la pérdi- 
da de fantas y tan halagiierías esperanzas como ha- 
bía hecho concebir la reorganizacion del ejército de 
Cataluña en los dos meses que Saint-Cyr había mal- 
gastado, impotente ó perezoso, obligado por la falta 
de víveres ó intencionalmente inactivo. 

Consecuen- Ahora tenía de par en par abiertas las puertas 
cias. del campo de Tarragona, tan abundante, siempre, 
en recursos por su feracidad y la importancia de sus 
poblaciones. La division Souham, que el 26 se esta- 

blecía en Reus, pudo reponer su equipo, calzarse y 

obtener víveres con una abundancia desconocida á 

sus clases hacía mucho tiempo; hasta llegaron, con 

el dinero de las contribuciones que se impusieron 


»comandante el primero de cazadores caballería de Cataluña, y el 
»segundo primer teniente de Reales Guardias Walonas. Perecieron 
»á más una infinidad de oficiales benemérilos, Entre los heridos 
»$8 notaron el general en jefe, y el coronel D. Cárlos Briet de 
»Seint-Ellier, segundo comandante de la division que mandó 
»García Conde y vários otros oficiales de distincion Entre los pri- 
»sioneros hubo el marqués de Castel dosrius, mayor general de 
ncaballeria, el coronel D. Manuel Dumont, comandante de Guar= 
ndias Walonas; el teniente coronel, D, Manuel Antunez, coman- 
ndante de guardias españolas, tres edecanes del general en jefe 
»0Osorno, Chicheri y Reid, y muchos otros vários oficiales.» 

Saint-Cyr hace elevar el número de las bajas de los españoles 
al de 4.000. 

Vénnee los partes sobre aquella batalla en el apéndice núm, 8. 
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al vecindario, á cobrar alguna paga de que habían 
perdido la memoria y la esperanza. La division Pino 
hubo de permanecer en Valls, Plá y Alcover; esta- 
blecióndose en el monasterio de Santas-Cruces el 
general Chabot para observar los movimientos que 
pudiera emprender Wimphen desde Santa Coloma 
de Queralt, donde dijimos había quedado al separar- 
se de él su general en jefe. 


Pero no pasaron de aquí los resultados materia- me 


les de la victoria de Saint-Cyr. Ni siquiera cruzó la 
imaginacion de general tan entendido y emprende- 
dor la idea de la conquista de Tarragona; y, por el 
contrario, al recibir instrucciones del Emperador 
para acometer simultáneamente los sitios de aque- 
lla plaza y de Tortosa y Gerona, órden de dudosa 
autenticidad y de ejecucion imposible, se satisfizo, 
y así lo consignó en sus despachos á Berthier, con 
el de Gerona, á donde le veremos muy pronto diri- 
girse (1). 


(4) Dice Salnt-Cyr que en los primeros dias de Marzo recibló 
las cartas cifradss en que se la mandaba emprender mquellos 8i- 
tios, llevadas por un espia desde el campo de Roille en el Am- 
purdan, y que él contestó el 6 del mismo mes en el sentido que 
acabamos de poner de maniflesto. Ni esas cartas uni la órden se 
hallan en la Correspondencia de Napoleon; pero sí el despacho 
siguiente de 4 de Marzo que parece desmentir las aserciones del 
general en jole del 7.2 cuerpo, Dice así el despacho dirigido 4 
Berthier: «Primo, escribid sl genera) Gouvion Saint Cyr que se 
nenvía una division alemanes de 6,000 hombres al ejército, para 
»poner sitio á Gerona, en combinacion con otra division de 40,000 
nhombres que está á Jas órdenes del general Reille, Dirigid la 
»carta al general Reilte para que la ponga en cifra y la envíe por 
vua expreso al general Saint-Cyr.» 

¿€l general en jefa del 7.* cuerpo poús entre los apéndices á 
sé Diario la referida comunicacion de 6 de Marzo, y en élla se 
dice que la primera de las cartas cifradas que recibió era del 5 
de Febrero. Acudimos en su busca á la Correspondencia de Na- 
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No tenía, con efecto, el general enjefe del 7.” 
cuerpo de ejército medios con que emprender el si- 
tio de una plaza puesta, aunque. apresuradamente, 
en estado de defensa y con el mar abierto para in- 
troducir en élla todo gónero de socorros. Los muros 
y la forma de su recinto y obras exteriores exigían 
una artillería potente del lado del sitiador, y fuerzas 
de bloqueo suficientes, además, para mantener libre, 
completamente desembarazada y limpia de enemi- 
gos, la comunicacion con Barcelona, -su única plaza 
de depósito, tan desprovista ya de todo como el 
ejército mismo. Conla guarnicion de Tarragona, 
intacta en la parte considerable que en élla había 
dejado el general Reding y reforzada con los mu- 
chos fugitivos de Valls, era insensato pensar en un 
ataque á viva fuerza, en una escalada ó asalto. Se- 
ría, pues, tiempo perdido el de entretenerse en hos- 
tilizar tal plaza. 

Pero ya que Saint-Cyr lo comprendió inmedia- 
tamente, sea por orgullo militar, no retirándose á 
raiz de suceso tan glorioso como el de Valls, sea 
por refinamiento de crueldad ó venganza de su pro- 
pia impotencia contra los restos del ejército cuya 
destruccion total se había propuesto, mantuvo el blo- 


poleon y nos hallamos con un caso extraordinario, el de que no 
hay más despacho entre el 34 de Evero y el £ de Febrero que el 
del dia 2 4 Fouché con esta lacónica órden: «Hacezme una rela- 
»cion sobre Bourmont y la manera con que se ha conducido en 
»Portugal». 

Despues de todo, el despacho de 4 de Marzo representa ó la 
falta de exactitud en la obra de Saint-Cyr ó que, áun sin conocer 
au comunicacion del 6, había el Emperador vuelto á jdeas más 
razonables respecto al estada de Cataluña y á la fuerza del sépti- 
mo cuerpo que operaba alli. 
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queo hasta el 18 de Marzo; esperando que la aglo- 
meracion de tropas tan sin recursos y, en sú con- 
cepto, desmoralizadas, atraería á la plaza muchas 
enfermedades y el contagio que pudiera valerle lo 
que otra batalla más sangrienta aún y decisiva (1). 

Y no se equivocó en sus frios y crueles cálculos. 

La peste se'cebó en la guarnicion y en los habi- 
tantes de Tarragona con saña horrenda é inacaba- 
ble; y para mayor demostracion de que así lo espe- 
raba el caudillo francés, fué 4 fomentarla lo que él 
quería hacer pasar por rasgo de sus sentimientos 
humabitarios, la entrada en la plaza de los heridos 
y enfermos que encontró en los hospitales de Reus 
y demás pueblos que acababa de ocupar (2). 





(4) Mal se aviene con esta conducta que Saint-Cyr proclama 
como eminentemente militar, el convenio que, dice también en su 
libro celebrá con Reding para que no se considerase á los enfermos 
y heridos que los ejércitos respectivos halláren en los hospitales 
como prisioneros de guerra y, después de curados, pudieran vol- 
ver á los cuerpos de su procedencia, 

Y por cierto que manifestando en la página 428 haber sido él 
quien envió 4 Reding la negociación y los en ese caso encontrados 
en Reus, dice en la 129 que aceptó las proposiciones del general 
español, aunque bien convencido de que el ejército francés sería 
de nuevo burlado en aquella estipulación, como lo había sido en 
el canje de prisioneros, de que anteriormente hicimos mencion, 
en el vua) le había Reding enviado correos en cambio de oficiales, 
y sombras aniquiladas por los tormentos y la permanencia en los 
calabozos, parlamentarios considerados como prisioneros, etc,, ele. 
por hombres dispuestos á combatir inmediatamente .. 

Mbs tarde, en la página 447, dice textualmente: «La verdad, sin 
s»embargo, exige digamos que los pocos enfermos dejados en Valls 
ay después en Vich, fueron bien cuidados y enviados con exactitud 
»á nuestras avanzadas inmediatamente de su curación, como se 
vestipuiaba en el convenio.» 

Queda contestado el general Saint-Cyr con sus mismas ¡pala- 
bras en las proferidas por él contra la humanided y la buena fé de 
nuestros compatriotas. : 

(2) «Conducta, dice Toreno, permilida ai se quiere en la gue- 
rra, pero que nunca se calificará de humana». 
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¡Se quiere hipocresía mayor ni espíritu de más 
refinada crueldad! 

Nada logró, sin embargo, si aún abrigaba la es- 
peranza de alcanzar por camino tan torcido lo que 
no podía conseguir por el de la fuerza. Creyó á pe- 
sar de éso haber puesto fuera de duda la superiori- 
dad moral de su ejército sobre el nuestro, «aquella 
»fuerza, como decía él, inmensa que reside en las 
»almas y no en el número, que, por esto mismo, tie- 
»ne otra muy distinta importancia, puesque nada hay 
»tan momentáneo, nada tan efímero como la ventaja 
»del número que un accidente cualquiera, un refuer- 
»zo, puede, de un instante ¿ otro, destruir ó descom- 
»poner, miéntras que la superioridad moral, agran- 
»dando, por decirlo así, á cada hombre á expensas 
»de su adversario, es durable y, una vez obtenida, - 
»sólo puede perderse por efecto de grandes faltas 6 
»desgracias importantes.» 


Constencia Pues bien: esa superioridad moral, en cuanto á 


de los catala- 


nes. 


la fuerza militar organizada, como él la entendia, 
era incontestable; pero en España existía otro ele- 
mento mucho más poderoso en la amalgama que 
constituye las nacionalidades, y ese elemento era el 
pueblo, sin aficiones, quizás, á la milicia en su senti- 
do técnico, pero belicoso, incansable, sóbrio é inspi- 
rándose, por patriotismo y espíritu de independen- 
cia, en la idea de vengarse de sus enemigos con toda 
arma que le viniese á las manos, por cualquier pro- 
cedimiento que le condujera á la satisfaccion de sus 
agravios. Y ni los reveses de Cardedeu, de Molins y 
de Valls, ni el espectáculo de Tarragona, sometida 
á prueba tan cruel, ni las noticias de la catástrofe de 


CAPÍTULO III. 221 


Zaragoza y de Uclés lograron abatir á los catalanes. 
Por el contrario; con ver á aquel insigne general 
francés, siempre vencedor en los campos de batalla, 
gozándose en su obra de destruccion pero sin poder- 
se aprovechar de élla, se consideró en el deber de 
extremar sus esfuerzos y, con éllos, se consideró 
tambien incontrastable en la defensa ligítima de sus 
intereses, Idólatras del valor, los catalanes olvidaron 
los errores de Reding para admirar su lealtad y aquel 
afan que siempre demostró de reñir batallas en bus- 
ca de otra accion tan afortunada como la de Bailén, 
que era y ha seguido siendo su mayor gloria. Le 
perdonaron la escasez de sus talentos militares, de 
que algunos le acusaban; y, al verle cubierto de he- 
ridas pero á la cola de sus desordenados batallones, 
más que enojo y despecho, le demostraron el respe- 
to y la afeccion que la desgracia honrada merece á 
los pechos generosos, á los hombres y los pueblos 
magnánimos, (1) Al verle también, y á pesar de tan 
repetidos reveses, no perder la confianza puesta en 
causa tan noble como la independencia de una na- 
cion resuelta 4 mantenerla con todo género de sacri- 
ficios, se dispusieron á secundarle con el mismo áni- 
mo resuelto de ántes; y de los pueblos comarcanos 
de Tarragona, como de la Montaña y todo Cataluña, 
surgió la sublevacion, más general, más encarnizada 
que nunca. Irritados con el ejemplo dado por los de 
Reus, que no abandonaron hogar ni haciendas á la 
aproximacion del enemigo, se propusieron dejarle 


(1) Cabanes, uno de sus oficiales de E. M. dice que «compensó 
»su falta de conocimientos con el valor extraordinario que mani- 
vlestó en diferentes ocasiones.» 
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solo en los demás pueblos y privado de los recursos 
que siempre la poblacion produce, no dándole tam- 
poco un punto de reposo. A los ocho días de presen- 
tarse Saint-Cyr al frente de Tarragona, su incomu- 
nicacion con Barcelona y áun con algunos de los 
cuerpos del ejército era completa; no podía merodear 
la tropa; los destacamentos estaban en constante pe- 
ligro, y tenía ya que pensar en una retirada que, 
por más que se hiciese costosa para su amor propio y 
su proyecto de destruccion, lenta pero segura, se le 
hacía absolutamente indispensable. 

Luégo le veremos tan hábil como siempre, tan 
riguroso, tan cruel como hasta entónces, obligado á 
abandonar toda la orilla derecha del Llobregat para, 
más en contacto de su primera base de operaciones, 
la frontera del Imperio, acometer su última empresa 
en España sin ventaja para su reputacion y ménos 
para su fortuna militar. 


Go gle 


CAPITULO IV, 


Ciudad-Kieal y Medellin 


Ultimas operaciones de Infantado en el Centro, —Las del marqués 
del Palacio —Son relevados del mando. — Ejército de la Man- 
cha,—Su objeto.—Dificultades para alcanzarlo,-- Operaciones 
en la Mancha. —EÉl duque de Alburquerque.—El conde de Car- 
taoja!,—Accion de Ciudad-Rea!.—Derrota de los españoles —De- 
tiénense los franceses —Campaña de Extremadura.—El gen+ral 
Galluzo,—Sa retira á la izquierda del Tajo. —Puentes del Tajo, — 
Posictones de la orilla izquierda.— Situacion de les tropas. - Con- 
tinúa la retirada de los españoles.- Destitucion de Galluzo.— 
Nombramiento de Cuesta. —Avanza Cuesta á Almaraz, — Opera- 
ciones desacertadas de Lefebvre. —Algarada de los franceses sobre 
Guadalupe, —Situncion de Victor en aquellos diss.—Ejército de 
Víctor, —Posiciones de Cuesta. —Accion de Mesas de lbor.——Re- 
tírase Cuesta. —Combate de Miajadas, — Continúa la retirada — 
Unese la division Alburquerque. —Revuelve Cuesta contra los 
frenceses.—Batalla de Medellin, —Campo de la accion —Fuerza 
de los dos ejércitos.—-—Sus respectivas formaciones.—Accion en 
la derecha española. —Accion en el Centro,—Accion en la iz- 
quierda. —Derrota de los españoles en la izquierda.—En el 
Centro.—En la derecha.—Horrible mortandad de españoles. — 
Bajas de lus franceses.—Conducta de los españoles y de la Cen- 
tra!.—Consecuencias de la batalla. 


Dejamos al duque del Infantado trasladando su Ultimas 
cuartel general á Tobarra y Hellin para evitar la ¿Perpciones 
invasion de los franceses en Valencia y en busca de en el centro, 
los auxilios, más que nunca, necesarios después de 
la batalla de Uclés. 

Pero al retirarse Víctor, desesperanzado de al- 
canzarle, creyó poder asestar al marqués del Palacio 
otro golpe tan contundente como el acabado de dar 
alejército del Centro, y se dirigió por su flanco de- 
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recho hacia Alcázar de San Juan y Consuegra, 
miéntras una parte de su cuerpo se adelantaba á Vi- 
llaharta donde suponía establecida la vanguardia de 
las tropas de Andalucía. 

Infantado, entónces, viendo conjurado el peligro 
para Valencia y Múrcia, pero sumamente arriesga- 
da la situacion del Marqués, su colega, levantó el 
campo; y, tomando el camino de Alcaráz para evitar 
el encuentro de los franceses, se trasladó á Santa 
Cruz de Mudela, con lo que prestó un verdadero 
servicio, pues que, viendo el mariscal Víctor burla- 
do sn proyecto con la retirada de la vanguardia an- 
daluza á Manzanares y á ésta apoyada de cerca, de- 
sistió de él para dirigirse, como luégo veremos, 
contra el general Cuesta. Infantado hizo aún más. 
Al salir de Múrcia, lanzó sobre la retaguardia de . 
Victor sus tropas ligeras, que no cesaron de hosti- 
lizarla, entorpeciendo los movimientos del ejército 
francés y castigando, á veces, los desafueros que 
iba por el camino cometiendo. 

La delmar- Palacio, de su lado, se mantuvo en Manzanares, 
quás de Pala- tranquilo con observar la parsimonia de los enemi- 
gos y verse en comunicación próxima con Infanta- 
do, aunque en pugna con el gobierno supremo que, 
al saber la rota de Uclés y el peligro que corría, le 
envió la órden terminante de retirarse al lado de 

allá de Sierra-morena, ; 
Són releva Aun prestando el servicio que acabamos de re- 
des del meo" Cordar Infantado, y Palacio el de impedir las corre- 
rías de los franceses por la Mancha con sostenerse 
en Manzanares, los dos generales fueron llamados 
á Sevilla y el Conde de Cartaojal puesto el 24 de 
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Enero á la cabeza de los dos ejércitos, reunidos en 
la comarca montuosa, puerta clásica, si así puede 
decirse, de los reinos de Andalucía. 

Con unir aquellos ejércitos, formando en 12 de Ejército de 
Febrero el llamado de la Mancha, pensaba la Cen-'* Menchs. 
tral facilitar Ja combinacion, que se había propues- 
to, con el de Extremadura, y arrojarlos nada ménos 
que á una campaña, si defensiva en su esencia, 
ofensiva en la forma, capaz de producir el retrai- 
miento absoluto de los invasores á la orilla derecha 
del Tajo. 

Era un plan de campaña contrapuesto al de los Su objeto. 
franceses en las mismas líneas que habían elegido 
para proseguir la invasion de la Península, muy di- 
ferentes de las de la campaña anterior, de resulta- 
dos tan funestos para éllos, Ya, al trasladar al capí- 
tulo 1 del tomo anterior las instrucciones dirigidas 
por el general Berthier al rey José, se vió revelado 
el proyecto de Napoleon contra Portugal y Andalu- 
cía. (1). De la invasion del reino lusitano por Bada- 
joz y principalmente por Alcántara y la derecha del 
Tajo, se había pasado á verificarla por la costa, 

Tuy, O*Porto y Coimbra; y el paso de Sierra-more- 
na no sería por el tenebroso Despeñaperros, Cau- 
dium del nuevo imperio de Occidente, sino por los 
collados, más expeditos, que ponen en comunica- 
cion á Guadiana y Guadalquivir entre Mérida y 
Sevilla. Todo ésto, como ya dijimos, combinado con 
maniobras de apoyo entre unos y otros de los prin- 
cipales ejércitos encargados de tan grandiosa ope- 


(1) Véanse las páginas 129, 430 y 434 del tomo IY. 
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ración y con otras dirigidas 4 distraer las fuerzas 
enemigas para facilitarla, con las más propias, en 
fin, para que la accion de los mariscales, duques de 
Dalmacia y de Bellune, que debían llevarla 4 cabo, 
no encoutrasen los obstáculos que los generales Ju- 
not y Dupont en la campaña anterior. La division 
Lapisse se dirigiría desde Zamora á Ciudad-Rodrigo 
y Abrantes para apoyar por la derecha al mariscal 
Soult hasta su llegada á O*Porto, y unirse luégo en 
Mérida á Víctor y proseguir con él á Andalucía: á 
Víctor se le enviaría cuanta artillería de mediano y 
grueso calibre pudiera juntarse y convenirle contra 
Sevilla y Cádiz; y la division Sebastiani, escalonán- 
dose en la Mancha con tres fuertes entre Aranjuez 
y Manzanares, amagaría forzar el paso de Despeña- 
perros para que, por cubrirlo, no reunieran los ene- 
migos sus fuerzas en el camino de Mérida. 

Los españoles tenían, pues, que estar muy aler- 
ta, espiando los movimientos del enemigo, y operar 
con gran cautela, con mayor energía aún y abra- 
zando partidos capaces de burlar el hábil proyecto 
de sus, hasta entónces, victoriosos adversarios. No 
podían conocer ese plan en todas sus partes; y, así, 
procuraban neutralizarlo allí donde creían descu- 
brirlo y donde por sus conjeturas y por anteceden- 
tes históricos se hacía, en su concepto, probable. A 
eso obedecía la concentracion delos ejércitos del Cen- 
tro y Andalucía en la Carolina y bajo la direccion de 
un solo general, y á eso la reorganizacion del de 
Extremadura, vuelto á poner, primero, á las órde- 
nes de Galluzo, destituido anteriormente, y, des- 
pués, á las del general Cuesta. 
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Los dos ejércitos eran ya la única esperanza de  Dificulta- 


E > des para al- 
la nacion en aquellos momentos de desgracia; y la canzarlo. 
Junta central procuraba reforzarlos con cuantos me- 
dios podían ofrecerla el patriotismo, cada vez más 
exaltado, de los españoles. Pero necesitábase, ade- 
más, un acuerdo, no fácil de establecer entre nues- 
tros generales, la obediencia más incondicional á 
las órdenes de sus superiores en los jefes subalter- 
nos, virtud tan poco generalizada en los ejércitos de 
aquellos días, y no poca habilidad para contrarrestar 
la de los enemigos, envalentonados hasta la más 
exagerada petulancia con tanto y tanto triunfo como 
habían alcanzado en aquella segunda. campaña. 

La habilidad en los generales debía traducirse 
en una prudencia que jamás, por motivo alguno, 
incluso el de ventajas evidentes, llegara á desmen- 
tirse propasándose á empresas que pudieran com- 
prometer á una accion general y decisiva. Ni el 
espíritu de las tropas después de los reveses sufridos, 
ni su instruccion, por más que no descansaran en 
la tarea de adquirirla, ni los recursos, en fin, con 
que podían contar, escasísimos en todo, en vestua- 
rio, equipo, armamento, hasta en víveres, estaban 
á la altura necesaria para, con éllos, batir ejércitos 
como los que tenían enfrente. 

Cartaojal, por otra parte, no era hombreque con 
su carácter supiera sobreponerse á tantas contrarie- 
dades, ni con su génio militar suplirlas; Galluzo ca- 
recía de prestigio para restablecer la moral en unas 
tropas que acababan de cometer el horrendo crímen 
de Talavera; y Cuesta, capaz de conseguirlo, estaba 
poseido del peor, entónces, de los optimismos, del 
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de esperar de una batalla campal la salud de la 
pátria. 

Vamos á ver á cada uno de esos generales en el 
papel de que los encargó la Central y en cuya re- 
presentacion nos revelarán sus condiciones, en uno 
de éllos perfectamente conocidas, sus talentos y 
fortuna. 

neranio: Cartaojal confió, y muy acertadamente por cier- 
cha. to, al general Abadía, su.jefe de Estado Mayor, la 
reorganizacion y la disciplina del ejército; y 4un 

cuando no faltaron reclamaciones por atribuirse á 

Abadía génio arbitrario y algun grado de nepotis- 

mo, se obtuvo un total de 16.000 infantes y 3.000 

caballos en aptitud de operar inmediatamente. Tra- 

LaauE tábase de una diversion sobre Toledo que detuviese 
de Albur- al mariscal Víctor en su marcha á Extremadura; y, 
queraió- para efectuarla, se destacó al duque de Alburquer- 
que, jefe de la Vanguardia de Infantado desde la de 

- Uclés, con 9.000 infantes, unos 2.000 caballos y diez 

piezas de campaña, que se adelantaron á sorprender 

en Mora un cuerpo numeroso de dragones, puestos 

allí á las órdenes del general Dijon. Sin conseguir 
precisamente su objeto, aún alcanzó Alburquerque 

el 18 de Febrero á la retaguardia francesa que se 

retiraba á Nambroca, cogiéndola aleunos hombres 

y equipajes; pero no se atrevió á perseguirla más, 

noticioso de que se habían puesto en alarma los can- 

tones franceses inmediatos y de éllos se acudía en 

auxilio de los fugitivos. Acogióse, pues, á Consue- 

gra; y, sintiéndose aún allí amenazado por fuerzas 

enemigas muy superiores, siguió á Manzanares, no 

sin rechazar el 22 un violento ataque de las de Se- 
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bastiani y haciéndolas perder bastante gente y dos 
piezas que nuestros ginetes no pudieron arrastrar 
consigo (1). 

No había salido mal el ensayo, áun compren- 
dióéndose en él que Toledo y la capital estaban sufl- 


(4) Para dar á conocer la excelente conducto observada por 
la caballería española en aquelle campaña, vamos á copiar unos 
párrafos de la historia del regimiento de Farnesio que dan mucha 
luz respecto á la expedicion de Alburquerque, de que se está tra- 
tando. 

Se refiere á la accion de Consuegra y dice así: «Siluóse la in- 
nlantería en la altura en donde se hallaba el antiguo castillo, y la 
»caballería y la artilleria salieron á colocarse en la extensa Jlanu= 
ore del frente de la poblacion para recibir los imperiales que pre- 
»sentaroo á vanguardia sólo estas dos últimas armas. El viejo 
»Hersemburgo forma con el regimianto caballeria de Borbon una 
»corta brigada á las órdenes del Brigadier vizconde de Zolina, cer- 
vca de las fuerzas que cuhrian la derecha de nuestras tropas con 
»dos piezas de artilleria situadas delante de éllas, En este estado 
nse traba un vivo cañoneo, tan certero que los tres primeros tiros 
»se llevan seis vaballos de Farnesio. sí bien sin grau lesion de los 
ngineles, y sin alterar la inmovilidud del escuadron: pero cayendo 
"después una greneda enemiga en uno de nuestros armones, infi- 
»nidad de provectiles vienen á estallar sobre los dos cuerpos. 
rDigna es de elugio la serenidad con que estos sostuvieron el bu= 
vllicioso y natural movimiento de sus caballos conservando exac- 
»tamente su linea. Presentanse á poco tiempo mnmyores fuerzas 
»cootraries en direccion de nuestra izquierda, y Fernesio que se 
»halleba á la derecha, recibe órden de replegarse sobre aquélla 
»para protejerla, como asi lo verificó: los franceses efectúan lo 
»mismo con respecto á su derecha.» 

«Asi las cosas, lónzese la caballeria enemiga sobre nuestras 
»tropas; pero los regimienlos de Farnesio, Bourbon y elguu otro 
»cuerpo la cargan y ponen en fuga á sus audaces dragones, per- 
»siguiéendoles hasla que nuestros ginetes son recibidos á melralla 
»por varias piezas, y Á no ser por un gran cuerpo de caballeria 
venemiga que avanzaba sobre éllos, hubieran caido infaliblemen- 
nte estos cañones en su poder.» 

«Después de este lucido suceso, se emprende aquella bella 
»aunque corta retirada que dió á conocer el génio del general que 
»más ade.anto y con otra más larga, peligrosa y complicada debía 
osalvar 6 Cádiz, Nuestra infantería marchaba delante, y la caba- 
elleríe, dividida en tres brigadas ó secciones, protegía su movi- 
»viento, verificando un verdadero paso de lineas; pues cada una 
nde estas secciones, hallándose en batalla, cerraba en columna 4 
nla aproximidad del enemigo, desplegóndose después h espaldas 
»de la última. En este órden y reforzando mucho las guerrlilas, 
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cientemente guarnecidas para no esperar que el 
cuerpo del duque de Bellune distrajese, por defender- 
las, fuerzas que se destinaban á la invasion de Ex- 
tremadura. Tan era así, que desde fines de Enero 
había José hecho salir 4 Aranjuez parte de la divi- 
sion Sebastiani por la escasez y carestía de los 
víveres en Madrid, cuya tranquilidad era perfecta, 
y un mes depués la division entera y hasta el 4,” 
cuerpo de ejército puesto á las órdenes de aquel 
mismo general, De modo que, al asomar Alburquer= 
- que por las Hanuras de la Mancha, le observaban la 
division Sebastiani y las de los generales Valence, 
Latour-Maubourg y Milhaud que, al decir del In- 
truso á su hermano el Emperador, «las prefería en 
>Illescas y Toledo que en Madrid, donde le costaba 
»mucho sustentar guarnicion tan numerosa.» (1) 

Es verdad que ésto sucedía poco después de 
abandonar Víctor la Mancha, seguido hasta cerca 
de Toledo de las tropas ligeras de Infantado que, 
dijimos hace poco, habían ido castigando los vejá- 
menes cometidos en los pueblos por las tropas del 
mariscal en sus incesantes merodeos. Pero, de to- 
dos modos, lo expuesto prueba que la retirada de 





nllévase á cabo el replisgue, en que siendo muy superiores la ca- 
nballería y artilleria enemigas, y precedidas por escuadrunes bra- 
nvos y decididos de lanceros polacos, hubieran podido desordennr 
nauestras tropas, á no ser estes lan diestramente manejadas por 
»3us jefes La accion empezó á eso de las nueve de la mañana, y 
»duró basta )a ceida de la tarde, llegando después la division á 
»Ciudad-Real sin haber sido molesteda desde el anochecer del día 
nde la batalla. El duque dió las gracias 4 sus tropas en la órden 
»general, eloginndo su valor y disciplina, y mandando repartir al 
»mismo tiempo una gratificacion por plaza.» 
(4) Despacho de Josá á Napoleon en 20 de Febrero de 1809, 
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Alburquerque estaba perfectamente justificada y 
que su expedicion no fué un malogro sino ensayo, 
tan acertado, tomándolo por reconocimiento de las 
posiciones y fuerzas del enemigo, como útil para 
dar seguridad y aliento á los españoles que lo hi- 
cieron. Y, sin embargo, produjo todo género de 
murmuraciones y de discordias. El carácter de Al- 
burquerque, mozo, valiente, al decir de Toreno, pero 
inquieto y revolvedor, presuntuoso y dado 4 mane- 
jos, á veces reprensibles, no podía avenirse con el 
celoso de Cartaojal, lleno de ojeriza al sentirse poco 
después humillado con aprobar el Gobierno el plan 
de expediciones y correrías que, como la pasada, 
proponía el Duque para foguear las tropas y adies- 
trarlas en las maniobras ántes de arriesgarse á una 
batalla campal, decisiva en último término para la 
gloria del ejército, 

Dió mayor autoridad á estas opiniones del de Al- 
burquerque la circunstancia de haber vuelto los 
franceses á sus anteriores cantones, traduciéndola 
muchos de los españoles por impotencia, no por es- 
tarse elaborando en otra parte la obra de la invasion 
que éllos sólo presumían posible por los caminos 
de la Mancha á Jaen y Córdoba. Al condescender, 
empero, Cartaojal en otra expedicion como la an- 
terior, hizolo encomendándola á su teniente con 
fuerzas tan escasas que, de seguro, serían derrota- 
das; con lo que y con disponerla Central se reforzara 
el ejército de Cuesta con tropas del de la Mancha, 
hubo el Duque de marchará Extremaduraá la cabe- 
za de 3.500 infantes y 200 caballos que veremos muy 
pronto pelear en la lanada fatal de Medellin. 
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El conde de Cartaojal, situado entónces en Ciudad- 
Real, y en lucha allí también con la Junta de la pro- 
vincia, manejada arbitrariamente por un fraile á 
quien no logró vencer, (1) se decidió á operar la di- 
version ántes encomendada á Alburquerque, pero 
con fuerzas y recursos muy superiores. Avanzó, el 
24, desde aquella ciudad, Daimiel y Manzanares, 
donde tenía su caballería, hasta las Guadalerzas, 
llevando en segunda línea la infantería, alojada ántes 
en Valdepeñas y otros yarios pueblos á su retaguar- 
dia. Y.sabiendo que en Yébenes, un pueblo situado 
en la falda meridional de la sierrezuela que hace 
confin por Setentrion con las Guadalerzas, se hallaba 
destacado un cuerpo de lanceros polacos observan- 
do, sin duda, el camino de Ciudad-Real que las atra- 
viesa, maniobró con sus ginetes á fin de envolver- 
lo y destruirlo. La vanguardia, puesta á las órdenes 
del brigadier D. Juan Bernuy, atacó la posicion de 
frente; y, habiendo los Polacos segun era de espe- 
rar, ganado el puerto inmediato y cuando ya avis- 
taban Orgaz en el camino de Toledo, les salió al 
encuentro el vizconde de Zolina con sus ginetes de 
Borbon que los acuchillaron y dispersaron comple- 
tamente, causándoles sobre cien bajas y cogiéndoles 
un estandarte, bagajes y no pocos caballos. 

A eso, sin embargo, se limitaron las ventajas 
conseguidas, y allí cesó el avance de Cartaojal; 
porque, puestos, de nuevo, en alarma los cantones 


(1) No atreviéndose con él Cartaojal ni Abadía, se encargó de 
amansarle el intendenle del ejército Sr, Durán, con tau mala 
Suerte, sin embargo, que no tardó en ser llamero á Sevilla. Asi 
lo dice Schépeler que estampa les frases de queja de Durán y les 
amenazadoras del fraile, 
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franceses, en cuyo apoyo reunió Sebastiani sus di- 
visiones y salió de Madrid el mariscal Jourdan, que 
creía habérselas con lo ménos 50.000 enemigos que 
la hipérbole española atribuía al Conde, hubo éste de 
retroceder, temeroso de una catástrofe. El general 
francés había, con efecto, reforzado la guarnicion de 
Toledo y dado cita á sus diversos destacamentos en 
Consuegra y Madridejos; de modo que, al dirigirse 
Cartaojal al primero de aquellos puntos, pudo obser- 
var que ya estaba ocupado y que iba á encontrarse 
en una posicion sumamente crítica, rodeado de co» 
lumnas enemigas que no cesaban de espiarle. Era 
necesaria una gran presencia de ánimo, uu cálculo 
delicadísimo de las fuerzas y posiciones del enemigo, 
una habilidad excepcional para, revolviéndose contra 
una y otra de aquellas columnas, obtener un triunfo, 
sólo reservado á los grandes génios militares; así es 
que Cartaojal optó por esquivar el encuentro y, vol- 
viendo á las Guadalerzas, tomó desde la venta de 
Juan de Dios el camino de Malagon y, perseguido 
hasta allí por un cuerpo de 6.000 infantes y 1 500 
caballos franceses, cruzó el Guadiana por los puentes 
que aún existen entre Peralvillo y Ciudad-Real (1). 


(4) El coronel D. Ignacio Garciny decía en una memoria que 
escribió con el titulo de Quadro de España desde el Reynado de 
»Cárlos 1Y: «En esta situacion no podia verificarse el ataque de 
»Consuegra, sin tener infantería para desalojar la enemiga; el dia 
»se adelantaba, y si nuestra caballeria permanecía en la llanura, 
»podian los enemigos pasar desde Consuegra á ocupar el boquete 
ade las ventas de Juan de Dios, que era la única retirada que te- 
pniamos, € interceptando nuestra comunicacion, caer sobre la 
vinfantería del Exército, destituida de caballería, batirla y o0u- 
»par las eulcadas de Sierra-morena: asi sólo había dos partidos 
»que lomer; el uno era retroceder á pasar el boquete de las ven- 
ntas, bntes que el enemigo lo ocupase; el otro, atacar la division 
»enemiga, que se dirigia de Mora 4 Consuegra, pasarle por cima, 
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¿Creeríase alli seguro el conde de Cartaojal? Por- 
que, en vez de reunir su gente allí donde la consi- 
derase mejor en disposicion de combatir por las 
posiciones que pudiera escoger y las noticias que le 
llegaran del número de los enemigos y de los cami- 
nos que seguían, se desprendió de dos divisiones de 
caba!lería que con algunas piezas fueron aquel mis- 
mo dia 25 á cubrir las avenidas de Miguelturra, Dai- 
miel y Manzanares. De modo que al Conde le parecía 
bien la posicion ocupada días ántes, cuando pensaba 
en la ofensiva y en sorprender al enemigo, para re- 
sistirle ahora que lo veía reunido y en tren de 
acometerle con toda la energía y actividad que ca- 
racterizaba á las tropas y á los generales del primer 
imperio. 

Por más que algun historiador de aquellos suce- 
sos haya dado. importancia estratégica 4 Ciudad- 
Real, no podía tenerla, puesto que sus escasas y 
malas comunicaciones á ningun punto interesante 
conducían. No cabía fuese en aquella ocasion más 
que un puesto de flanqueo para impedir ó hacer peli- 
groso el tránsito por la carretera general de Madrid 
á Andalucía. La verdadera importancia está en esa 
comunicacion, tanto más necesitada de defensa cuan- 


ncaer sobre el camino real de Madrid ¿ Andalucia, y entrar por 
veste parte en nuestra primera posicion; para esto segundo nos 
»daba proporcion la poca fuerza de caballería que tenia el enemi- 
»go, y de artallería, y el ser el terreno una llanur»; pero se prefi rió 
mo primero, y se perdió la ocasion que se presentaba, para haber 
vhecho desaparecer en una hora la division enemiga, impedir su 
union en Consuegra, trastornar el plan de Sebastiani, quedar 
vdueños absalutos de la Mancha, y hacer que Victor sbandonase 
»Bu empresa, y retrucedieso á buen paso á Madrid, » 

Se nos figura que el coronel Garciny se hacta en este último 
punto algunas ilusiones. 
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to el establecimiento del ejército en la Carolina á 
ningun otro objeto obedecía más que al de cubrir 
los desfiladeros que recorre aquella vía y se tenían 
por el mayor obstáculo que cabía oponer á la inva- 
sion, que se esperaba como muy próxima ya, de los 
franceses. En Ciudad-Real, repetimos, podría conve- 
Dir un cuerpo de tropas destacado para amenazar el 
fianco derecho de los enemigos, cuerpo que, no sien- 
do considerable, tendría siempre expedita su salida 
por el camino de Córdoba, llamado de la Plata, y los 
de Extremadura, todos, por supuesto, muy malos. 
Establecer allí el grueso de las tropas, el cuartel ge- 
neral sobre todo, era el mayor de los errores en un 
general que, como el conde de Carlaojal, tenía la 
mision de cerrar al enemigo las entradas de la vas- 
ta region del Guadalquivir. Si pensó, además, reme- 
diar los defectos de su posicion estableciendo la 
caballería en Daimiel y Manzanares como puntos 
avanzados y de observacion, nú hizo sino aumentar. 
los, porque bien sabía que el enemigo le iba, como 
vulgarmente se dice, pisándole los talones, y su úni- 
ca salvacion consistiría en que lo hallase concentra- 
do, con todas sus fuerzas disponibles y en línea de 
combate. 

Cartaojal, por el contrario, tenía su infantería 
entre Almagro y Valdepeñas; allí, de 4 45.000 hom- 
bres á las Órdenes del general Moreno, y en Valde- 
peñas y Santa Cruz de Mudela, la reserva que 
mandaba La Peña, el nervio, puede decirse, de aquel 
ejército. Al frente de enemigo tan emprendedor y 
cuya presencia empezaba ya á esquivarso, las divi- 
siones españolas estaban todas desparramadas, más 
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con aire de proseguir retirándose que de presentar- 
le batalla. 

No era tampoco á propósito para recibirla el 
terreno que había elegido. La topografía de las inme- 
diaciones de Ciudad-Real no convenía á tropas bi- 
soñas como las que el Conde mandaba, La inmensa 
llanura en que asienta la ciudad, sólo interrumpida 
al O. en Alárcos, aquel punto negro de la reconquis- 
ta cristiana, y ya muy de léjos, al S., en las sierras 
paralelas que forman como las descendencias de 
Sierra-morena al Guadiana, ofrece ancho campo á 
las maniobras de las tres armas, maniobras en que 
suponemos no creería el Conde aventajar á un ene- 
migo tan diestro y experimentado como el que de 
tan cerca le seguía. Siendo, pues, inevitable el cho- 
que, ningun punto peor para resistirle que Ciudad- 
Real, en las condiciones, sobre todo, de entónces. 

El Conde de Cartaojal debió, sin embargo, creerse 
en completa seguridad, porque se mautuvo tranqui- 
lo en Ciudad-Real hasta que en la mañana del 26 
pasaron el Guadiana unos 1.000 ginetes enemigos 
que con cuatro piezas de campaña avanzaban poco 
después hácia la puerta de Toledo. El fuego de las 
guerrillas establecidas en los puentes y el camino 
de Malagon que traían los franceses, dispertóá4 Car- 
taojal que, logrando reunir un número mayor de 
caballos de entre los que inmediatamente acudieron 
de los punto más próximos, rechazó al enemigo ha- 
cióndole repasar el Guadiana, pero sin desalojarlo 
del puente de Peralvillo que había ocupado desde 
muy temprano. Los dragones franceses habían echa- 
do pié á tierra y se valían de sus fusiles para defen- 
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der el puente; los ginetes españoles no usaban 
armas de fuego; y fué necesario, para ganarlo, llamar 

- al general Moreno que con su infantería decidiese 
la pequeña accion que se sostenía entre las piezas 
de uno y otrocampo sin más resultados que un gran 
ruido en ámbas orillas del Guadiana (1). 

Cartaojal recobró la tranquilidad de la noche 
anterior; llevándola á tal punto que hasta destacó 
algunos de sus escuadrones á Miguelturra, 4 kiló- 
métros de Ciudad-Real. Las avanzadas se la asegu- 
raron aún más al dia siguiente, no señalando peligro 
alguno hácia los puentes del Guadiana; pero, mo- 
mentos después y sobre la línea de suaves emi- 
nencias que limita la márgen derecha, aparecieron 
várias piezas de artillería, al apoyo de cuyo fuego 
los dragones enemigos volvieron á ganar el puente, 
y, tras éllos, lo pasó ua verdadero ejército que fué 
arrollando á la infantería española que, en su reti- 
rada, dejó á descubierto el camino y las entradas de 
Ciudad-Real. : 

Es inútil intentar la descripcion del suceso, mal 
llamado accion de Ciudad-Real: su carácter es el de 
una sorpresa, áun debiendo estar tan previsto, y sus 
accidentes son los que élla sólo pudiera justificar. 

Cuando Cartaojal volvía de su asombro y, hom- Sel 
bre de corazon, intentaba formar sus escuadrones los españoles. 
en la puerta de Toledo, la artillería enemiga los cu- 
brió de metralla, con lo que no halló el Conde otro 
recurso que el de retirarse al Moral con la infante- 
ría que ya se encontraba en los altos, que dijimos 
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limitaban la llanura por su lado meridional. La re- 
tirada se hizo con órden, gracias á la firmeza de la 
caballería allí presente que, unida á la destacada 
la noche ántes 4 Miguelturra, fué conteniendo al 
enemigo, miéntras acudían los cuerpos que por Al- 
magro servían de lazo de union con la reserva, 
aunque imposibilitados de-hacer un fuego nutrido 
por el terrrible temporal de aguas que empezó en- 
tónces á desencadenarse en aquella region y áun en 
otras, segun luégo veremos, bastante lejanas. Así 
continuaron los nuestros hasta Valdepeñas y Santa 
Cruz de Mudela, donde Cartaojal entregó al teniente 
general D. Salvador de Perellós el mando de la 
caballería, que aún hubo de sostener choques ru- 
dísimos para salvar de la enemiga las colunmas 
que buscaban refugio en las asperezas de Sierra- 
morena (1). 

Los franceses han relatado aquel acontecimiento 
como si fuera una gran batalla, con la fantasía, ade- 


(1) El discreto cronisla de Farnesio dice asi; «Esta carga repen- 
atina ya cerca del Visillo sobre las espaldas de tres columnas á 
»quienes se habia mandado retirar al trote, produjo el desórden que 
pera consiguiente. La precipitecion casi irremedisble en casos 
»semejentes con que se reemplazaban las bejas de los cuerpos 
»viejos, prefiriendo las provincias crear regimientos y escuadrones 
nnuevos, brillantes en cuanto á caballos, vestuarios ate; pero con 
»muchos oficiales y soldados nusvos sin instruccion alguna, era 
»causa de gravesinconvenlentes en los casos desgraciados y de que 
»no tuvieran algunos cuerpos de caballeria, como arma más difioi) 
nde insteuir, todos los elementos de fuerza y de vida que fuera de 
»desear. 

»Los jefes de los cuerpos procuraron contenerlos llevándose $ 
vefento la reunion á la inmediacion del puebto de Visillo, donde la 
mayor parte de los escuadrones, volviendo caras, rechazaron al 
nenemigo. La brava infaatería se defendió también birarramenite 
»ea los varios puntos que á su llegada atacaron los franceses, y 
ncon su denuedo contuvieron su marcha,» 
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1ás, que los empuja 4 dar proporciones y, sobre 
todo, carácter artístico militar á las acciones ménos 
reñidas. Y, si no, véase cómo describe la de Ciudad- 
Keal el conocido libro que lleva el título de «Vic- 
totres, conquétes, etc.» 

«El 4.” cuerpo, dice, pasó el puente y se movió 
»en el órden siguiente: la primera brigada, que for- 
»maban el 28.” y el 32.” de línea, marchando en 
»columnas cerradas por secciones, iba seguida de 
»cuatro piezas de artillería ligera, de los lanceros 
»polacos, los húsares holandeses y los regimientos de 
»dragones números 12 y 16, Toda la division pola- 
»ca, con su artillería y el 20.? de dragones iban en 
»pos, y formaban la reserva el 58,” y el 75.* de lí- 
»nea con la artillería de la division Sebastiani. El 
»ejército pasó así el puente bajo el fuego de las ba- 
»terías enemigas y recibió varias descargas de fu- 
vsilería á que ni siquiera contestó. Únicamente se 
»establecieron diez piezas en las alturas de la orilla 
»derecha que estuvieron muy bien servidas. La in- 
»fautería que guardaba la calzada del puente fué 
»cargada por la francesa, que acababa de desembo- 
»car, y puesta en derrota. Habían avanzado para 
»sostenerla algunos escuadrones enemigos; pero los 
»arrollaron instantáneamente los lanceros polacos 
ny los húsares holandeses que se arrojaron sobre 
»éllos. Los ginetes franceses, continuando su carga 
»sobre cuantas tropas permanecían aún en la llanu- 
»ra, hicieron una gran carnicería de los que no pu- 
»dieron ganar las montañas, siendo perseguidos y 
»acuchillados los que lograron escaparse por los dra- 
»gones del 12.* y del 16,* El resto del ejército ene- 
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»migo tuvo que meterse en Ciudad-Real, que fué 
»apresuradamente evacuada, tomando posicion aque- 
»lla noche el 4.” cuerpo en Almagro. Esta accion 
»costó á Cartaojal 2.000 hombres muertos ó heridos, 
»más de 2,000 prisioneros, cinco piezas de artillería, 
vtres banderas, carros de municiones, de equipajes 
»y todos los almacenes que había en Ciudad-Real, 
»Miguelturra y Almagro.» 

No negaremos que fuese el descrito el aparato de 
la marcha; 6 impouente sería al presentarse los 
franceses en la izquierda del Guadiana al apoyo de 
las diez piezas que rompieron el fuego desde la de- 
recha, sorprendiendo á los españoles acabado de dar 
el parte de que no había novedad alguna por aquel 
lado. Tan imponente debió ser, repetimos, que la 
infantería española, áun sin concluir su formacion, 
se retiró 4 los altos que se alzan á la derecha de 
Ciudad-Real, en el momento en que la caballería co- 
menzaba á establecerse frente á la puerta de Tole- 
do; no consiguiéndolo del todo por el fuego de la 
artillería francesa que sín obstáculo avanzaba rápi- 
damente sobre élla. 

Lo que sí podemos negar desgraciadamente es el 
que á ese aparato y á esa marcha ordenada y tácti- 
camente bella de unas tropas que, decía Napoleon, 
eran las mejores que tenía su hermano, opusieran 
los españoles una formacion de batalla para resistir 
su enérgica embestida. Y decimos desgraciadamen- 
te, porque éso revelaría en nuestras tropas una dis- 
ciplina y un espíritu militares de que, por lo visto, 
carecían, cuando, sorprendidas sin deberlo ser y 
arrolladas al primer avance de sus adversarios, se 
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entregaban á retirada tao prematura y atropellada. 

No queremos, por falsa, la version francesa dun 
cuando en el fondo resulta ménos triste la conducta 
de nuestros compatriotas en aquella ocasion. 

Si algo faltaba para completar el desastre, se en- 
cargó de hacerlo, segun ya hemos indicado, una 
tempestad horrenda que sorprendió á los españoles 
al recorrer los desfiladeros la noche del 28 al 29, 
acabando de dispersarlos y produciendo un número, 
que puede valuarse en el de 2.000, de extraviados 
y prisioneros. 

De haber acometido los franceses el tránsito de  Detiénenss 
la sierra, es más que probable que lo ejecutaran sin '** 'f*noeses. 
graves dificultades; pero, satisfechos con el estrago 
que habían producido y los trofeos, artillería y pri- 
sioneros que habían cogido, y sin instrucciones para 
seguir adelante, pendientes, como estaban, de las 
operaciones del mariscal Víctor, eje de toda aquella 
gran combinacion estratégica, se retrajeron á Santa 
Cruz para, luégo, volver á Ciudad-Real y los canto- 
nes anteriores. Las poblaciones, ahora invadidas de 
nuevo, pagaron los efectos de aquella parsimonia de 
los franceses; y Ciudad-Real, sobre todo, sufrió, con 
el saqueo y los desmanes que suelen acompañarle, 
las consecuencias de tan corta como miserable cam- 
paña. 

Aunque tan infortunada en sus resultados como Cempaña 
la de Cartaojal, la campaña del general Cuesta ofre- ia 
ció ante el mundo militar y ante la opinion pública 
caractéres tales de accion, siquier apareciese teme- 
raria, y de patriotismo, aunque las circunstancias lo 
hicieran estéril, que honran al general y á las tropas 
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de su mando. Gloria es al fin la desgracia inme- 
recida, y no toca el escatimarla á quien, como Es- 
paña, aprovecha hoy el brillo que proporcionó para 
su consideracion y respeto 

Ya vimos el estado miserable en que había que- 
dado el ejército de Extremadura con el cruel asesi- 
nato del general San Juan en Talavera dela Reyna. 
La energía del alférez Morillo, apoyada por la au- 
toridad del centralista Calvo y del ministro Hermida, 
alcanzó á reunir á los amotinados y á devolverles 
la conflanza, más que nunca entónces necesaria, 
en sus jefes. Dióseles, además, el general Galluzo 
para gobernarlos, como satisfaccion á las quejas que 
había producido en éllos la injusta separacion de un 
jefe que no cometió otro delito que el de sus exi- 
gencias en favor de las tropas y cuya ausencia del 
ejército había hecho resaltar más y más el desastre 
de Búrgos. 

No era, sin embargo, el general Galluzo para 
circunstacias tan apretadas como las en que se le 
devolvió el mando. Para acreditarlo, necesitaría, 
además de la restauracion de la disciplina en el ejér- 
cito, resistir con fortuna la nube desatada que sobre 
él, como sobre los demás generales españoles, se 
adelantaba desde Madrid, núcleo de las incontrasta- 
bles fuerzas que, bajo la direccion de tan gran cau- 
dillo, habían invadido de nuevo la Península. El 
restablecimiento de la disciplina podría conseguirse 
en las proporciones, relativamente favorables, que, 
consintieran el horror de los excesos cometidos y el 
peligro que amenazaba; pero se veía tan léjos una 
victoria, un golpe de fortuna, siquiera, capaz de in- 
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fundir esperanzas medianamente halagiieñas, que, 

más que en merecerlo, pensaría Galluzo en evitar 

la ocasion de caer en el descrédito de sus colegas de 

los demás ejércitos. Se decidió, pues, 4 acogerse á á pra 
la orilla izquierda del Tajo y procurar no cruzase el del Tajo. 
enemigo la corriente de rio tanimportante por don- 

de únicamente podía hacerlo, por los puentes más 

próximos á la comunicacion que tanto se le había 
recomendado interceptar, la de Badajoz y Anda- 

lucía. 

Cinco eran esos puentes desde el de Talavera al Puentes 
del Cardenal; pero los más importantes en aquellas del Tajo. 
circunstancias, sólo dos, los del Arzobispo y de AL 
maraz por las comunicaciones á que servían y los 
puntos á que dirigen, El de Almaraz, sobre todo, por 
donde cruza el Tajo la carretera general de Madrid 
á Mérida y Badajoz, era no sólo el más importante 
por cuanto sirye para el comercio del interior de la 
Peníasula con las principales poblaciones de Extre- 
madura y una gran parte de Portugal, sino que era 
el único, además, por donde pudieran llevarse la 
artillería, principalmente, y el material indispensa- 
ble para su servicio, el de la administracion militar 
y los equipajes del ejército. El Tajo vá en toda 
aquella region limitado en su márgen izquierda por 
los escarpes ásperos del territorio de la Jara, guari- 
da de los famosos golfines de la Edad Media sobre 
quienes ejerció la Santa-hermandad todo su rigor 
hasta aniquilarlos por completo. Pero la comarca no 
recobró nunca ya la poblacion que había tenido du- 
rante las dominaciones romana y arábiga, ni obtuvo 
de los gobiernos de España caminos que la volvie- 
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ran á hacer habitable y próspera. El paso por Tala- 
vera es, así, además de distante, penosísimo des- 
pués por la clase de terreno que hay que rezorrer 
para llegar á la carretera general, todo él acciden- 
tado por montes y barrancos abruptos, cubiertos de 
bosque y de malezas, roto por cien rios, más 6 mé- 
uos caudalosos pero casi intransitables. Más próxi- 
mo á la línea de accion militar contra Extremadura 
y más accesible es el terreno que se levanta en 
frente de Puente del Arzobispo, donde ofrece el Tajo 
un vado cercano, el de Azutan, que perjudica sobre- 
manera á la defensa de aquel paso. 

El camino, además, que conduce al Guadiana por 
el puerto de San Vicente, y los de Mesas de Ibor y 
Deleitosa sobre el flanco de la carretera entre Al- 
maraz y Trujillo, son, ya que no buenos, bastante 
accesibles para la artillería ligera; y todo eso y el 
caminarse fuera ya de la Jara dan al puente de que 
se trata una efectiva y trascendental importancia. 
Sigue después el del Conde, próximo á Talavera la 
Vieja, la tan celebrada Evura de los romanos, sin 
comunicaciones, tampoco, utilizables y frente á un 
terreno de fácil defensa como el puente mismo y los 
vados que lo avecinan. La grande importancia y, 
por eso, el mayor peligro, se hallan, segun ya he- 
mos dicho, en el puente de Almaraz, pues el del 
Cardenal, de servir para la guerra, lo haría en co- 
marcas entónses desatendidas y fuera de la direc- 
cion y los tránsitos que las operaciones deberían, 
por el momento, preferir. La importancia del de Al 
maraz, además de ser evidente por las razones que 
acabamos de exponer, estaba justificada por la his- 
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toria de todos tiempos, por la de la guerra de Suce- 
sion principalmente, al decidir Felipe V con la 
ocupacion de aquel paso la campaña que días después 
aseguraba en sus sienes la corona de España con la 
victoria de Villaviciosa. 

Si se considera, de otra parte, que el terreno de 
la orilla derecha por sus condiciones topográficas, 
más que ventajas, le ofrecería dificultades y peli- 
gros, si había de defenderlo con ejército tan des- 
moralizado como el de su mando, se comprende que 
el general Galluzo hizo perfectamente en establecer 
la defensa de Extremadura en la izquierda del Tajo. 
Es más, hubiera sido, no temeridad, sino insensatez, 
locura, la presunción sóla de mautenerse en Talave- 
ra y las demás posiciones del camino hasta Almaraz; 
era necesario y urgente poner por medio obstácu= 
lo tan poderoso como un rio invadeable y, defen- 
diéndolo y apoyándose en terreno tan propio como 
el de la márgen izquierda, paralizar lo posible la re- 
cia acometida que, de un momento á otro, era de 
esperar. j 

¡Ojalá pudiera justificarse su prudencia en las 
demás operaciones de la corta época de su mando, 
como la que demostró en esta su primera resolu- 
cion! 

En la izquierda del Tajo tenfa el ejército posi- 
ciones en que poderse defender algun tiempo. Las de 
los tres puentes superiores consistían principalmente 
en las malas condiciones de los caminos y lo áspero 
de los barrancos que se hacía necesario cruzar para 
envolver la posicion de Almaraz; ésta, en que, atra- 
vesado el Tajo, era indispensable vencer la larga y 
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ondulada Cuesta de Miravete, muy fácil de intercep- 
tar conobras de fortificacion y con el fuego desde 
los accidentes del terreno que la causan y desde lo 
alto del puerto de su mismo nombre. Cruzado el 
Tajo, la carretera vá junto al rio en un espacio de 
3 kilómetros, lo cual, no siendo en la direccion ge- 
neral que debería imponer la situacion de los pue- 
blos del tránsito, prueba la imposibilidad de seguirla 
por lo áspero y empinado del terreno opuesto in- 
mediatamente al puente. 

A la distancia marcada tuerce el camino para 
internarse por Lugar-Nueyo, que está 2 kilómetros 
más adelante, y luégo atravesar dos arroyos, el de 
la Carrera y el Jiraldo, por cuya márgen izquierda 
y un terreno lleno de accidentes y cubierto de mon- 
te se sube al puerto de Miravete en la sierra de la 
Moheda, divisoria entre el Tajo y el Almonte desde 
el grandioso é importante nudo de las Villuercas. 
En todo ese trayecto, que en conjunto mide hasta 
unos 15 kilómetros, se van encontrando, lo mismo 
de frente que en el curso de la carretera, posiciones 
y posiciones de donde impedir el tránsito por élla 
con una preparacion conveniente de obras, más ó 
ménos robustas, de campaña, tales, aunque algunas 
en sentido inverso, como las poco después levanta- 
das por los franceses para asegurar punto tan influ- 
yente en las operaciones de la guerra como el puen- 
te de Almaraz. 

Siluunción Al aproximarse los franceses con el duque de 
de las tropes. Dantzick 4 su cabeza, Galluzo se situó en Miravete 
con unos 5.000 hombres y doce piezas de artillería 

que estableció en distintas posiciones para cubrir el 
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puente de Almaraz que intentó romper, aunque sin 
resultado por lo sólido de su fábrica (1). El general 
Trías con fuerza mucho menor, pues que no pasaba 
de 800 infantes y 130 caballos, recibió la mision de 
impedir al enemigo el paso del Tajo por los puentes 
del Arzobispo y del Conde; pero, cuando llegaba 4 
la inmediacion del primero, se halló al ingeniero 
enviado para cortarlo que rotrocedía por haberlo 
ocupado la division Sebastiani, que le obligó á es- 
tablecerse en Castañar de Ibor, para guardar la 
derecha de la línea española; no fuese ésta á ser 
flanqueada Ó envuelta. Al puente del Conde envió 
Trías el capitan de caballería D. Antonio Puig que, 
ayudado del paisanaje de las cercanías, dispuso al- 
gunas obras con que defender el paso del puente y 
de tres vados que, segun ya hemos dicho, se hallan 
próximos á él. ' 

Al del Cardenal fueron destinados el batallon de 
guardias Walonas y un escuadron que nada tuvie. 
ron que hacer por las condiciones, ya apuntadas, de 
aquel paso. 

No era infundado el temor del general Trías; Continúa la 
pues, si bien hasta el 24 los franceses no hicieron la e 
sino amagos de asalto que los defensores de Alma- 
raz, como los del puente del Conde, rechazaron fá- 
cilmente desde sus posiciones, aquel día se hizo 
formal el ataque y Trías, á pesar de la vigorosa 





(1) Se abrió en él uns zanje, que no dejó de prestar después 
au utilidad; se trató luégo de cortar uno de los ojos con barrenos y 
pólvora, cuyas explosión no hizo el efecto que se deseaba como tam- 
poco lo hicieron los vários cafonazos que se dispararon, por ln, 
contra el puntodesignado para la cortadura, 
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resistencia que opuso con su pequeño cuerpo junto á 
Valdelacasa, y Puig, áun reforzado por Morillo con 
algunos pocos de sus soldados que, como su alférez, 
hicieron prodigios de valor, hubieron de acogerse 
á Castañar de Ibor por caminos de sierra, ásperos y 
apartados. Al día siguiente, 25, Galluzo, enterado 
de aquellos sucesos, se trasladaba á Jaraicejo con la 
division que cubría el puente de Almaraz, dejaudo 
para la defensa de aquel puesto dos batallones de 
infantería, los de Irlanda y Mallorca, á las órdenes 
del brigadier D. Antonio Herrando, unos cuantos 
zapadores y cuatro piezas de que se hizo cargo el 
capitan del arma D. Francisco Javier de Hore. 

No tardaron éstas en caer en manos de los infan- 
tes de Valence que en la mañana del 25 atacó el 
puente y, ganado á pesar del fuego que hacía nues- 
tra artillería, lanzó á Lasalle sobre la escolta y los 
zapadores, haciéndoles unos 300 prisioneros y dis- 
persando á los demás (1). 

Con éso, Galluzo creyó insostenible su posicion 
y aquella misma tarde se trasladaba á Trujillo, des- 
corazonado al ver las tropas entregadas al desórden 
que todavía no le era posible haber desterrado de 
sus filas después de los recientes y escandalosos su- 
cesos de Talavera. Allí apelo al recurso de los conse- 
jos de guerra, cuya autoridad creyó acrecida con la 


(1) Schépeler, copiúndolo sin duda del Semanario patriótico 
de España, periódico de Sevilla, dice: que el Jefe de nuestra acli- 
ilerla, por preservar del fuego de las granadas eoemigas 3us muni- 
ciones, siluó los carros en el fondo da una ondulacion del terreno, 
de doude se escuparon los conductores con el ganado, impidiendo, 
así, el arrastro de las piezas al intentar relirarlas después de tres 
cuartos de hora de combate y de haberlas Rocha enmudecer las ba- 
terías enomigas, 
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asistencia de los dos centralistas, ya citados que se- 
guían al ejército; (1) y, como de toda asamblea en 
tales circunstancias, salió la idea de continuar la reti- 
rada, prolongándola hasta Zalamea, en los confines de 
Extremadura con Andalncía. Se pretendía cohonestar 
el abandono de toda aquella provincia con el interós 
de cubrir la residencia del gobierno Supremo en Se- 
villa. Y sin atenderá más y olvidando, puede decirse, 
las tropas destinadas á cubrir Jos otros puentes del 
Tajo, el cuartel general de aquel mal llamado ejér- 
cito siguió 4 Miajadas, de donde expidió para Bada- 
joz once de las diezisiete piezas que. llevaba, y 
continuó á Medellin para después pernoctar el 28 en 
Zalamea, término de tan tristes jornadas. 

La situacion de Trias se hizo, así, sumamente 
critíca. Pensando cubrir la derecha de Galluzo, se 
sintió bien pronto amenazado de encontrarse, á su 
vez, entre dos fuegos; y, huyendo de Sebastiani, es- 
tuyo para caer en manos de Valence que seguía la 
carretera, así para no dar punto de respiro á la re- 
taguardia, como para coger de revés á cuantos pre- 
tendieran mantenerse en los demás puentes de sus 
dos flancos. Trias, sin embargo, andando, como 
de Seyla á Caribdis, de Castañar á Fresnedoso, de 
Fresnedoso á Castañar y de Castañar á Jaraicejo y 
Trujillo, y, reunido 4 Morillo y Puig que volvían del 
puente del Conde, pudo seguir 4Galluzo incorporán- 
dosele con unos 1.200 hombres en el mejor órden y 
al apoyo de una division de caballería que su general 


(1) El Semanario patriótico, dice: que fueron el marqués de 
Casamena y D. Mateo Xara, comisionados de la Junta superior de 
Badajoz, los que tomaron parte en aquel consejo de guerra, 
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en jofe había dejado en Miajadas con ese objeto y el 
de proteger la marcha de la artillería destinada á 
Badajoz, y la retirada de los wallones que hubieron 
también de abandonar el puente del Cardenal. 


Destilución Por más que Galluzo hubiera recobrado el favor 


de Galtuzo. 


Nombra- 


miento de 


Cuesta. 


de la Central, no era posible continuase mandando 
aquel ejército. Su posicion se hizo insostenible ante 
sus mismas tropas, ante la opinion pública, en Extre- 
madura, particularmente, teatro de sus desventuras, 
donde se hallaba arrestado un general tan desgra- 
ciado como él, pero cuyo carácter y cuyo patriotis- 
mo, exagerándole sus medios, le hacían buscar sin 
descanso las ocasiones de reñir con el enemigo las 
más récias batallas. Y ésto que podía ser impruden- 
te hasta la locura, segun la experiencia lo iba de- 
mostrando y lo comprendían sabios 6 ignorantes en 
todo España, gustaba, sin embargo, á un pueblo que 
veía buenos todos los caminos que condujesen á gas- 
tar al enemigo, siquiera hubieran de regarse con 
sangre preciosa y abundantísima. 

El general Cuesta, preso y todo, como iba, en pos 
de los Centralistas en su viaje de Aranjuez á Sevilla, 
sometido á los procedimientos incoados con motivo 
de sus violencias para con el Bailio Valdés, tenía, 
pues, de su parte la opinion de los extremeños que 
recordaban con gusto su mando de otro tiempo, se- 
vero pero honrado y justo (1). Y ¿un cuando la Cen- 


(4) Al salir de Mérida los centralistas y vergs el coche de Cues- 
ta preparado para la marcha á le puerta de su alojamiento, el pus- 
blo se agolpó á la calle 6 hizo subir á la casa dos hombres de su 
conflanza que manifestaron al veterano general la resolución de 
ño permitir su salida de la ciudad. Así lo dice el Goneral en su 
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tral se resistió en un principio á acceder á los peti- 
cionistas, apoyada en la junta provincial que soste- 
nía á Galluzo, hubo al fin de encomendar el mando 
de Extremadura y del ejército al general Cuesta, so- 
licitado por todos al saberse en Mérida y Badajoz las 
condiciones y circunstancias del establecimiento de 
las tropas en Zalamea. Lo más rico é importante de 
aquel territorio quedaba, con tal retirada, á merced 
de los enemigos, de quienes se temía se dirigieran 
á la Capital y se enseñoreasen de élla. Así es que 
hasta la junta de la provincia abandonó 4 Galluzo 
dejando, á la vez, desarmada á la Central para ne- 
garse al clamor público que pedía la libertad de 
Cuesta y su reposicion en el mando. (1). 

No resultaron, por el pronto, defraudadas las es- 
peranzas de los extremeños, porque, apénas lo obtu- 
vo, llamó á sí las tropas de Zalamea y, estableciendo 
su cuartel general en Badajoz, no descansó hasta 


Memoria, añadiendo que «mandó retirar bl coche, contestándotes 
»que daría cuenta al Sr. Presidente de la Central y no trataría de 
nmarchar hasta la delerminacion de aquel negocio.» 

Galluzo fué llamado á Sevilla y ¿un sometido á los procedi- 
mientos de una sumaria. 

(4) En el nutógrafo de D. Peruaudo de Gabrie), citado en el ca- 
pitulo 1l y que prometimos recordar en la ocasion presente, se les 
el párrafo que vamos á trascribir, demostracion del concepto que 
merecía el genera! Cuesta á nuestros compatriotas de entónces. Di- 
ce asi ; «desengañémonos; en la orisis actual de la Patria, no que- 
»da olro recurso que el de reunirnos baxo el único caudillo que ha 
»manifestado hasta aora tiene mas deseo de batirse con el enemigo; 
mas desgracias no quiteráo jamás al Sr. Cuesta la gloria de ser el 
»único que se ha opuesto al torrente desvastador quo nos desola, las 
tropas tienen en 4l mas conflanza, la Nacion debe tenerla porque 
nsiermpre ha dado pruebas de buen Patricio, el Gobierno no debe re- 
»celar meda de un anciano venersble que debe estar desnudo de 
sideas ambiciosas, y que no debe presumirae tenga otras que la de 
asacrificarse por su Rey, Patria y Relixion que justamente de- 
»endemos,» 
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ver mediana pero rápidamente reorganizado el ejér- 
cito y dispuesto á los pocos días á emprender la 
liberacion de la provincia. 

Pero, al garantir la capital de un ataque que los 
más creían, segun ya hemos indicado, próximo, el 
general Cuesta se creó una dificultad nueva para 
gus relaciones con la Junta central. Porque, aban- 
donando Zalamea y concentradas las tropas en el 
Guadiana y cerca de Badajoz, los centralistas se 
consideraron entregados á la furia de los invasores, 
á quienes se dejaba franco el pasoá Sevilla y Córdoba 
por un interés local, quizas, 6, en la apariencia, por 
el rencor, verdaderamente, que suponían albergaba 
el alma del viejo'inexorable genera), malquistado 
hacía tiempo con los personajes más influyentes 
del Gobierno. No se detenían á reflexionar que esta= 
blecido el ejército en Mérida y Badajoz, no osarían 
los franceses proseguir su marcha á Andalucía, de- 
jando á su flanco y retaguardia fuerzas más que su- 
ficientes para cortarles toda comunicacion con su 
centro de accion militar en la Península. ¿Cómo, eu 
efecto, irían á aventurarse por el territorio de Sierra 
Morena, tan desconocido para éllos como las. zonas 
polares para el navegante? Sin lazo de union con las 
demás tropas imperiales y sabiendo que á su frente 
se preparaban á recibirlos fuerzas no escasas que 
la Central envió de Sevilla y Córdoba con el briga- 
dier Serrano Valdenebro y el general Cerain, pronto 
se verían en la necesidad de emprender una reti- 
rada tan arriesgada como el avance, y tenían muy 
presente la catástrofe de Bailén para exponerse á 
otra de iguales consecuencias. 
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Reunidos en poco tiempo á los soldados de Ga- La e 

lluzo los dispersos de las jornadas anteriores y no pr raz 
pocos de los voluntarios que sin cesar engrosaban 
las filas de nuestro ejército, Cuesta podía el 41 de 
Enero enviar á Trujillo una división 5,000 hombres 
á las órdenes del general Henestrosa, y seguirle el 
23 con otra de casi igual fuerza, áun dejando 3.000 
de guarnicion en Badajoz. Henestrosa lanzó de Tru- 
Jillo á los cuerpos franceses allí establecidos, y los 
obligó á replegarse sobre Jaraicejo, Miravete y Al- 
maraz, donde se habían fortificado para mantener 
libre el importantísimo paso del puente. Tampoco 
allí podría sostenerse el enemigo que, fiaco de fuer- 
za y abandonado del grueso del cuerpo de ejército á 
que pertenecía, tuvo al tin que retroceder aún más 
para, concentrándose en la Calzada de Oropesa y 
Talavera, dominar el territorio de la derecha del 
Tajo desde allí á Toledo. 

Cuando el general Lasalle, vencido el Tajo, em-  Operacio- 
prendió la persecucion de Galluzo hasta Miajadas, sas da le 
las divisiones de infantería del 4.* cuerpo repasaron febyre. 
aquel rio y tomaron el camino de Plasencia, de don- 
de, segun las órdenes del Intruso, impedirían la 
comunicacion de los ingleses de Moore con los que, 
desde Portugal, intentáran reforzar su ejército, El 
mariscal Lefebre, al cruzar el Tiétar, había hallado 
grupos de españoles, de los dispersos del ejército de 
Extremadura, que tomó por fuertes columnas, y 
llamó el 28 sus divisiones; abandonando á Lasalle 
sin fuerzas para no dar él más que con el vacio en 
la que infundadamente consideraba como su más 
importante tarea. Pero el 29 tuvo el Tiétar una cre- 
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cida extraordinaria y el 4.* cuerpo quedó dividido, 
con la division Sebastiani en la márgen derecha y 
la Valence en la izquierda. Tal era la corriente de 
las aguas, que costó mucho hacer pasar una batería 
de campaña que pudiera acompañar á la primera de 
aquellas divisiones. La marcha, después, se hizo muy 
penosa porque, confirmándose en la creencia de que 
tenía delante un grueso cuerpo de españoles por el 
fuego tenaz y la lenta retirada de unos cuantos es- 
topeteros que no cesaban de hostilizarle, se decidió 
á emprender la retirada que tanto irritó á Napoleon, 
segun dijimos en el Capítulo I. Aparecía, pues, en 
Avila el 5 de Enero y en el Escorial el 11, miéntras 
la division Valence y el cuerpo de Polacos, que 
guarnecía el puente de Almaraz, y la caballería de 
Lasalle, que se empeñaba en tener en jaque á Cues- 
ta, perdían terreno para establecerse en los puntos 
que hemos designado del Tajo, " 

Si el general Galluzo andaba desacertado, no lo 
andaban ménos sus enemigos; y sólo Cuesta, activo 
y enérgico como si fuera un jóven ambicioso, acerta- 
ba á sancionar su elección con apoderarse el 29 del 
puente de Almaraz y arrojar de toda la comarca 
opuestaá sus contrarios,4un reforzadosá última hora 
porla division alemana del general Schaefer, enviada 
por el rey José desde Madrid (1). ¡Cuán cierto es que 
en aquella guerra el patriotismo suplía á la pericia 


(1) En el ataque del puente de Almaraz, Cuesta hizo paser una 
division de artilleria ligera por un largo y penoso rodeoá unas al- 
turas que dominan el puente, la cual apagó los [uegos de les piezas 
enemigas. causando además graves pérdidas 4 los franceses que lo 
pasaban, entorpecidos en su tránsito por los escombros de la cor- 
tadura practicada por Galluzo. 
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y al talento militares, cuando se yé á un general, 
siempre desgraciado, y á unos pocos guerrilleros, 
siempre también discordes, burlar los planes del 
primer caudillo de su tiempo! 

Quedaron, pues, en mútua observación uno y Ps 
otro de los ejércitos procurando el de los españoles <es sobre 
mantener sus posiciones de la izquierda del Tajo, y Se drlupe. 
el de los imperiales dirigiendo sus miras á aparecer 
en la ofensiva, áun cuando en espera del momento 
en que comenzaran los movimientos combinados en 
grande escala para la ejecucion del vasto plan idea- 
do por el Emperador. A fin, sin embargo, de sostener 
esa apariencia de ofensiva con que alardear siempre 
de vencedores, aún intentaron una maniobra que, 
además, les serviría como de reconocimiento para 
las otras sucesivas que esperaban ya en época muy 
próxima. Sobre el 19 de Febrero; esto es, unos 20 
días después de su retirada de Almaraz, pasaban el 
Tajo dos divisiones francesas por el puente del Ar- 
zobispo. Con éso el general Trias, que había vuelto 
á sus anteriores posiciones de Valdelacasa con unos 
3 6 4.000 hombres, hubo de retirarse á Fresnedoso 
y los franceses prosiguieron á aquel punto y á Villar 
de Pedroso por su derecha y, al mismo tiempo y de 
cara, á Mohedas y el puerto de San Vicente. Creyó 
Cuesta que el objetivo de los franceses era el Santua- 
rio de Nuestra Señora de Guadalupe 'y encargó al 
teniente coronel Balanzat, comandante de todos los 
puestos queiban aquéllos acometiendo, cerrara el 
paso del Hospital del Obispo, desfiladero angostísimo 
á tres leguas de Guadalupe, al que también ordenó 
acndiesen dos batallones de los que el brigadier 
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Valdenebro tenía situados en Santa Olalla. Por el 
pronto no tenía Balanzat sino muy escasa fuerza ni 
pudo ser socorrido más que por dos compañías de 
Mallorca; pero tan aprisa anduvo y obró con tal 
energía, que el enemigo encontró cortado el camino 
en el Hospital, y si al fin lo superó fanqueándolo 
por los montes, fué á costa de mucho tiempo y de 
bajas no insignificantes. Tan escarmentados queda- 
ron que, sio llegar á Guadalupe, viendo acudir los 
dos batallones de Valdenebro, cuya procedencia así 
como las posiciones de Cuesta ignoraban, tornaron 
á Puente del Arzobispo para no repasar el Tajo hasta 
un mes más tarde. Pero ya que no pudieron ven- 
garse en el célebre monasterio á que se habían di- 
rigido, lo lograron, y bien cruelmente, en Navalcan 
y Arenas de San Pedro, donde habían sido muertos 
24 cazadores wesfalianos que, después de emborra- 
charse hasta no poder más, habían manifestado con 
demasía, al decir de un compatriota suyo, su incli- 
nacion por algunas mujeres del pueblo. A la divi- 
sion Leval, enviada para castigar aquel acto, se unió 
un regimiento de dragones franceses, y, como segun 
el mismo historiador, Dragones, Asesinatos é Incen- 
dio eran sinónimos en la Península, la división 
alemana arrojó de Arenas á sus defensores y los dra- 
gones quemaron las casas, mataron á los ancianos 
y niños y deshonraron á las mujeres que huían de 
las llamas «¿Hay que admirarse entónces, exclama 
»Schépeler, de que un español, después de ofensas 
>tan sangrientas, atropellase á los provocadores si los 
»encontraba aislados y que, lo mismo que el soldado 
»creía deber vengar á todo hombre de su uniforme 
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»muerto, viera él en cada enemigo un cómplice de 
»las desgracias que se le hacían sufrir?» 

Días ántes había recibido el duque de Bellune Situación 
$ y ” «. de Victor en 
instrucciones del mariscal Jourdan en consonancia aquellos días. 
con las del emperador trasmitidas por Berthier. 
Jourdan le ofrecía para su campaña en Extremadura 
y la subsiguiente 4 Sevilla 6 Portugal, segun las 
circunstancias, fuerzás de todas armas, cuyo número 
podría ascender al de 30 y, quizás, al de 40.000 hom- 
bres. Mas para que se vea cuán dudosa creía el du= 
que de Bellune la reunion de tal fuerza y el que se 
pusiese enteramente á sus órdenes, vamos á copiar 
el despacho que el 3 de Febrero dirigía á José desde 
la ciudad imperial, creyendo, así, nosotros preparar 
al lector mucho mejor que de otro modo para la in- 
teligencia de aquella breve campaña. Dice así: «El 
señor mariscal Jourdan me anuncia que el cuerpo 
de ejército destinado á la expedicion de Extremadura 
se compondrá de 3 divisiones de infantería del pri- 
mer cuerpo, de la division de infantería Leval y de 
12 regimientos de caballería, con una fuerza total 
cerca de 30.000 hombres. Si pudiera yo persuadirme 
de que se hiciese efectiva la reunion de un ejército 
como el que supone el señor mariscal Jourdan, 
para ponerse á mis órdenes y operar por éllas, sin 
oposicion alguna, creería asegurado el éxito de la 
expedicion; pero falta que sea fácil esa reunion y 
que las tropas que hayan de verificarla puedan 
maniobrar bajo mi mando solo y llegar á ser, bajo 
mi direccion y en totalidad, una fuerza activa que 
yo pueda manejar segun las reglas del arte de la 
guerra que me he prescrito. Voy á hacer conocer 
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esta verdad á V. M. de un modo incontestable y á 
demostrarle que, en vez de 30 y áun de 40.000 
hombres que el señor mariscal Jourdan me promete, 
no puedo contar sino con las divisiones Rufán y 
Villate y la caballería de Latour-Maubourg y La- 
salle, que hacen en suma unos 18.000 hombres, de 
los cuales 4.000 de caballería y, de consiguiente, la 
mitad, poco más ó ménos, de lo que se me anuncia.» 

«La division Leval, que está destinada á guarne- 
cer los puestos que yo he de fortificar para la segu- 
ridad de mi comunicacion con Madrid, no puede 
comprenderse en la fuerza activa del ejército, La di- 
vision Lapisse tiene que hacer catorce 6 quince mar- 
chas para llegar á Abrantes, donde debe recibir 
mis órdenes: allí, aún estará á 35 leguas españolas 
de mí, muy léjos, por consiguiente, para que yo 
pueda contar con que la lleguen mis despachos si no 
los escolta un regimiento y, ¿un así, no sin riesgo, 
Por otro lado, esa division puede ser distraida del 
destino que V. M. la señale bajo varios pretextos 
de utilidad, sea por el señor duque de Istria, á cuyas 
órdenes se halla ahora, sea por el señor duque de 
Dalmacia, cuando llegue 4 Abrantes. En uno ú otro 
caso, muy probable, y atendiendo á lo que acabo de 
decir respecto á la division Leval, esa fuerza de 
30.000 hombres que se me destina, quedará nece- 
sariamente reducida á la de 16.000, tanto de infan- 
tería como de caballería. Esa reduccion, Señor, que 
yo veo como segura, se opone astá la ejecucion 
de los proyectos de V. M. como al deseo que tengo 
de satisfacerle completamente en esta ocasion como 
en todas. Si V. M. quiere efectivamente que se 
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reunan los medios que ha resuelto se pongan á mi 
disposicion, tengo el honor de proponerle que haga 
dirigir de su parte al señor duque de Istria la órden 
terminante de que envíe la division Lapisse y la 
brigada de caballería del general Maupetit 4 Alcán- 
tara, con el itinerario de la marcha de sus tropas 
y la prohibicion expresa de cambio alguno en élla. 
Entónces podré contar con éllas, porque, estableci- 
das cerca de Mérida, podría fícilmente llamarlas á 
mi inmediacion.» 

«Calculo que el duque de Dalmacia puede em- 
prender su movimiento de la Coruña á Oporto el 6 
del mes actual y llegar el 15; que la division La- 
pisse y la brigada Maupetit, principiando el suyo 
ese mismo día 15, estará en Alcántara el 25, fecha 
en que se hallará próximo á entrar en Lisboa el 
duque de Dalmacia. Esos movimientos, así combina- 
dos por marchas de unas cinco leguas, llenarían el 
objeto que V. M. se propone; y, estando en Alcán- 
tara los refuerzos con que cuento, me encontraría 
en disposicion, ó de secundar las operaciones del se- 
ñor duque de Dalmacia, ó, si él no tenía necesidad 
de mí, de dirigirme 4 Sevilla, aunque, en este caso, 
la reunion de todas mis fuerzas estuviese léjos to- 
davía del completo de los 30.000 hombres que se 
me han prometido, porque las tres divisiones de 
infantería del primer cuerpo no tienen más que 
unos 18.000 hombres, y la caballería 5.000, poco más 
ó6 ménos, lo que daría un total de 23.000 comba- 
tientes.» 

«No creo pueda el señor duque de Dalmacia apo- 
yarme con alguno de sus regimientos. Las cuatro 
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divisiones de infantería pueden presentar de 22 4 
24.000 hombres de fuerza activa que las enferme- 
dades, las marchas y los combates reducirán á 
20.000. Necesitará casi la mitad para guarnecer 
Lisboa y sus inmediaciones; y la otra mitad con la 
caballería bastará apenas para dominar el país y 
guardar las costas. Sería, pues, en vamo que yo 
contase con su ayuda y (debo decirlo 4 Y. M. con 
franqueza) no espero para llenar mi mision en esta 
empresa y para justificar la confianza con que me 
honra Y. M., no espero, digo, otro apoyo que el 
que halle en los medios de que puedo realmente 
disponer.» 

«Segun ésto, suplico á V. M. dicte sus disposi- 
ciones á fin de que las medidas necesarias para la re- 
union de las cuatro divisiones que han de operar á 
mis órdenes se tomen de modo tal que nada se opon- 
ga á esa reunion. Pido, además, que todos los des- 
tacamentos que pertenecen á esas cuatro divisiones, 
lo mismo que los que forman parte de los doce 
regimientos de caballería que voy á llevar, reciban 
la órden de reunirseme en Talavera de la Reyna 
lo más pronto posible. Aún pido que V. M. haga 
marchar dos compañías de zapadores y una de mi- 
nadores que se presenten inmediatamente en Ta- 
lavera para que yo pueda dedicarlas al momento 
á las fortificaciones que pienso construir en Trujillo. 
No tengo aquí más que dos oficiales de ingenieros, 
uno de éllos el coronel comandante del arma en el 
primer cuerpo. Y como la expedicion de que se tra- 
ta exige por lo ménos ocho, ruego á V. M, me los 
haga enviar. Nuestras municiones de guerra y los 


Google 


CAPÍTULO IV, 281 


equipajes del tren de sitio están léjos de hallarse 
al completo: el señor general Sénarmont dirigirá 
muy pronto al señor general de artillería Laribois- 
siére el estado de cuanto nos falta; y convendría 
quizás que V. M. diese las órdenes precisas para que 

se nos proporcione ese complemento.» 

«Su Majestad el Emperador y Rey ha tenido la 
bondad de prometerme que, en cuanto se ofrezca 
ocasion, se hará incorporar á la division Ruffin el 
regimiento de infantería de línea número 32, que 
ha sido separado de élla; y la ocasion presente exige, 
por más de un concepto, se haga efectiva la prome- 
sa de S. M. Yo ruego á V. M. la tome en considera- 
cion y la realice si le es posible. Ese regimiento está 
en Madrid» (1). 

No leería el Intruso con disgusto la carta del ma- 
riscal Víctor, por más que en su fondo le revelára 
el concepto que merecía su autoridad á los generales 
franceses. No la leería, decimos, con disgusto por- 
que, habiendo pasado por su imaginacion la idea de 


(1) M. du Casse, el compilador de las Memorias y Correspon- 
dencia política y militar del Rey José, ha aprovechado lu pu- 
blicacion del despscho que acabamos de traducir para estampar á 
su pié una nota que merece leersa, Hela aquí: «Esta carta del du- 
»que de Bellune da le clave de la maynr parte de nuestros desastres 
ven España. El Emperador, juzgando les cosas desde un punto de 
»vista más elevada que sus tenientes, prescribía planes algunas 
»wvyeces contrariados por acontecimientos secundarios y, á veces, 
»mal comprendidos y mal apreciados por los marisceles, Los unos 
adirigían al Rey reclamaciones que éste no tenia autoridad para 
»admitir, y consultado, el Emperador estsba muy lejos para poner 
nremedio sl mal á tiempo. Los otros obraban á su manera, iralendo 
ade atraerse el mayor número de fuerzas posible, preocupándose * 
npoco de las operaciones de sus colegas y áun de las generales, sin 
nsentir, con frecuencia, de que sus compañeros cometiesen faltas, 
»Todo andaba de ma! en peor y todo el muado estaba descontento; 
»sólo el enemigo se aprovechaba de tal estado de cosas.» 

Bien justas eran las reclamaciones del duque Belluas, 
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marchar con el primer cuerpo si para el tiempo de 
las operaciones que iba á emprender se hubiese ren- 
dido Zaragoza, desearía llevar consigo los recursos 
todos que pedía el mariscal. Había dispuesto el 31 de 
Enero se ocupase de nueyo el puente de Almaráz y 
habían salido de Toledo 1.500 hombres para conse- 
guirlo, como vanguardia, puede decirse, del primer 
cuerpo que ya había recibido órdeu de romper la 
marcha en la misma direccion. A pesar, pues, de ig- 
norar el paradero de Soult y la época en que daría 
comienzo á su invasion en Portugal, tranquilo res- 
pecto á Madrid, de uonde sacaba tropas que no creía 
allí necesarias, y tranquilo en cuanto á la Mancha, 
observada por el cuerpo de Sebastiani, se le vela 
esmerándose porque Víctor dispusiera de medios su- 
ficientes para su gran expedicion á Extremadura y 
á Andalucía. Le dolía no ejecutarla cuanto ántes 
creyéndola decisiva para la sumision de España, co- 
mo suponía la del duque de Dalmacia para Portugal. 
En su concepto, podía en poco tiempo ser dominada 
la Península con las operaciones que iban á empren- 
derse; y sería una gran gloria para él dirigir en 
persona las que consideraba como más importantes. 
¡Dusiones que los españoles y los portugueses se en- 
cargaban de desyanecer! 

Era Napoleon el primero que abrigaba esas ¡lu- 
siones y el primero en darlas calor en la imaginacion 
de su hermano, euyos deseos se las hacian acoger 
con la fé más ciega. El Emperador, 4un poniendo di- 
ficultades á su energía, disculpaba 4 Soult creyendo 
que no podía llegar á Oporto hasta fin de Febrero y, 
calculando por principios militares de un arte que 
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aún no se había convencido de que en España no 
formaba escuela, prohibía todo movimiento sobre 
Mérida hasta que el duque de Dalmacia se apoderase 
de la ciudad portuguesa del Duero. Aun con esa par- 
simonia, tan contraria á su carácter, todavía estaba 
optimista; porque Soult no se consideraba en situa- 
cion de cruzar el Miño tan pronto, y cuando llegase 
á Madrid la noticia del éxito de aquella primera par- 
te de su expedicion á Portugal, habría pasado mucho 
tiempo y quizás la oportunidad de operar hácia Ex- 
tremadura. Ni había escarmentado con la marcha de 
Junot en 1807 de los obstáculos que ofrecía todo 
proyecto de comunicar á lo largo del Tajo; y el de 
hacerlo con una division establecida, mejor dicho, 
por establecer en Abrantes, si era hábil por punto 
general segun los preceptos del arte en otro país y 
con noticias geográficas exactas, no en la Península, 
y el duque de Abrantes lo habría visto, y luégo, el 
favorito de la fortuna, el incomparable Massena, se 
convencería de cuán erróneos son los cálculos á tan 
larga distancia, áun hechos por talento tan privi- 
legiado y práctico. Y, por eso, Víctor, que, como 
vulgarmente se dice, no servía para descalzarle, 
.aconsejaha muy cuerdamente que Ja division Lapisse 
se dirigiese 4 Alcántara y no á Abrantes. 

Tampoco José veía las cosas como su hermano y 
creía mejor no esperar las noticias de Sonlt, extem- 
poráneas de seguro, para emprender el movimiento 
sobre Almaráz y Mérida, dun hallándose sin recursos 
financieros suficientes para arrostrar la angus- 
tiosa situacion en que le tenía guerra tan excepcio= 
cional. Su esperanza, en este punto, sería la de todos 
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los generales, sus supuestos subordinados, la de que 
el merodeo y las exacciones, á que todos éllos se 
entregaban, le permitirían operar sin el gran ele- 
mento para la guerra, el del dinero. 

Sin dinero, pues, y sin noticias de Soult, José 
lanzó al dnque de Bellune contra Cuesta, por el ca- 
mino de Toledo á Talavera de la Reina, en que tan 


práctico se hizo el ilustre mariscal (1). 


Ejército de Llevaba un ejército, si no lo numeroso que se le 


Victor, 


había prometido, lo mejor orgauizado que entónces 
había en España. Eran tres las divisiones de infante- 
ría, con 5.000 hombres la del general Ruffin, 6.000 
la de Villatte y 3.500 la alemana de Leval; en todo 
14.500 y 4.200 caballos, 2.400 dragones de la divi- 
sion Latour-Maubourg y 1.800 de la caballería lige- 
ra de Lasalle, el mejor general, quizás, que tenía el 
arma en el ejército imperial. Iban, además, 48 piezas 
de artillería, bien serridas, dicen los historiadores 








(1) Eran continuas las quejas que daba á su hermano por falta 
de diuero, asi como las reclamaciones para que $e lo proporciona- 
ra. Ya lo dice que son 10.000 las familias que no reciben el sueldo 
quo se les debe; ya, que log hospitales no tienen nada de lo más 
necesario; ya, que tiene que sacar tropas de la guarnicion de 
Muárid por la carestla de los víveres; que el estado de la hacienda 
es deplorable; que es nulo el comercio, improductiva la agricultu- 
ra; que las cajas del ejército están vacias, lo mismo que las del 
Tesoro público; que la casa de moneda no puede provecr h les ne- 
cesidedes de numerario; que bay que obtenerlo de Francia; que 
es preciso se le permita lo introduccion de ganado vacuno y que 
no se confisquen las lanas que se exporten; que no kay capitales 
ni lerruño eu derredor de la córte, ni se permite la iotroduccion 
del metalico y los lingotes que se hallan detenidos en Bayona; que 
el ejárcito, en fin, y los servicios adminoialrativos necesarios para 
que opere desebogadamente, exigeo recursos que él na puede pro- 
porcionar si el Emperador no acude en auxilio suyo. 

Estes y cien otras lamentaciones sobre el mismo lema contiene 
á cada página la correspondencia del rey José. «Si j'avais del'ar- 
»gont, le contestaba Napoleon, je vous en enverrais volontiers; 
»mais mes dépenses sont immenses.» (París 7 Febrero 1809.) 


CAPÍTULO 1Y. 265 


franceses, y con excelente ganado que las arras- 
trara (1). 

La primera disposicion que tomó el mariscal 
Víctor, una vez en el terreno de las operaciones y 
despejala de enemigos toda la derecha del Tajo hasta 
el Tiétar por los generales Leval y Lasalle, fué la 
de formar los elementos de un puente junto al de Al- 
maraz, roto el 1£ de Marzo por los ingenieros de 
Cuesta en el momento en que iban á atacarlo los ale- 
manes al apoyo de dos haterías que su general hizo 
levantar la noche anterior (2). 

En la orilla izquierda se encontraba Cuesta, aten- Posicio- 
to á los movimientos que los franceses ejecutáran y "*deCuesta. 
observando los dos puentes por donde podían pene- 
trar en Extremadura, el de Almaraz, á su frente, que 
al fin tuvo que inutilizar, y el del Arzobispo, 4 su de. 
recha, que conduciría al encmigo á posiciones cuya 


(1) Estas son las cifras que se designan en Victoires, Conqué- 
tes, ele, Tbiers dice que eran 6.000 los caballos y 2,000 los arti- 
lMeros, ascendiendo el total de combatlentes á 23 423.000 hombres, 

(2) Mucha se ha criticado la rotura, entónces, del puente de 
Abhinarez, bsbilmente restaurado en nuestros días. Tan robusto era 
el arco roto que, resistiendo las vuladuras intentadas, fuó necesa- 
rlo descubrirlo desde lo allo á pico y barreno hasta que 88 de- 
rrumboase, no sio arrastrar en su caida á varios de los que trabeja- 
ban para erruinario, Lástima fué, como dice el conde de Tureno, 
la destruccion de tamaña grandeza; pero desde la rotura del puen- 
le primeco del Tiber, basta la del Esler no hay general que no 
haya preferido la ruina de tol género de monumentos al sacrificio 
de sus soldados ó al fracaso de sus operaciones; y el puente de Al- 
meraz fué destrozado en el instante mismo en que lo asaltaba el 
general Leval. Así esla guerre y ésa es una de sus consecuencias, 

M., Roeca justifica la ruptura con eslas palabras, «Este ejérci- 
nto.... (el de Fxtremadura,) había tomado 4 los franceses el puente 
nde Almaraz, y voledo los arcos prinuipales, lo que detenía com- 
npletamente la marcha de nuestras tropas y nos ponia en ta nece- 
asidad absoluta de construirun nuevo puente sobre el Tejo, bejo el 
»luego mismo delos enemigos; porque, aunque posciamos dos, uno 
sen Talavera y otro en el Arzobispo, los camines de estos puentes 
»estaban entónces imprecticables para la artillería.» 
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pérdida iba á poner en peligro su línea general y, lo' 
que era peor, su comunicación única con la capital 
de la provincia y las Andalucías. Roto el de Almaraz 
y tranquilo por aquel lado fnterin echaran los fran- 
ceses el puente de barcas y balsas para cuya cons- 
truccion encontraban no pocas dificultades, la aten- 
cion del general español habrían de dirigirse á cubrir 
el del Arzobispo y principalmente las avenidas de 
los caminos que de él parten á la carretera. Situando 
su cuartel general en Deleitosa, dirigió cuantas fuer- 
zas le quedaban dispónibles hacia esas avenidas, en- 
cargando al general Trias que con su division ohser- 
vase cuidadosamente y de cerca el puente de donde 
era de esperar arrancaría el principal ataque para 
' envolver la posicion de Miravete y despejar de espa- 
ñoles el espacio en que habría de apoyarse la cabeza 
del nuevo puente en la márgen izquierda del Tajo. 

El ejército español constaba de cuatro divisiones 
de infantería: una de vanguardia á las órdenes del 
general Henestrosa; la 4.* 4 las del duque del 
Parque; la 2.* á las del general Trias; y la 3.* á las 
del marqués de Portago. El total de la infantería se 
elevaría á unos 14 6 15,000 hombres; el de la caha- 
llería 4 2.000, y la artillería consistía en 30 piezas 
de campaña con 576 artilleros y 84 caballos y mu- 
las (1). 


(1) Véónse como se calcula lu fuerza del ejército del general 
Cuesta en alguna obra francesa. 

En Victotres el Conquétes..... se dice: «El ejército de Cuesta 
rocupaba las posiciones siguientes: 5.000 hombres que formaban 
nla venguardia, mandada por D, Juan de Henestrosa, estaban (ren - 
ate $ Almaraz; la (.* división, á jas órdenes del duque del Parque, 
»ocupaba lus Mesas de Ibor; la 2.*%, que mandaba D, Francisco 
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Poco después fué reforzado el ejército con la 
division de Andalucía, de 3.500 infantes y 200 
caballos, mandados por el dugue de Alburquerque, 

Sus nuevas posiciones eran las siguientes: He- 
nestrosa continuó junto al puente de Almaraz vigi- 
lando la construccion del que intentaban echar los 
enemigos: Trias con su division se situó en Fresne- 
doso, y el del Parque en Mesas de Ibor con la suya; 
todos tres apoyados por el general en jefe, estable- 
cido, segun ya hemos dicho, en la posicion central 
de Deleitosa. Desde élla, así podía bajar al Tajo 
para, con Henestrosa, impedir el paso de los ene- 
migos por Almaraz y luégo, en caso desgraciado, 
disputarles el puerto de Miravete, como Correr so- 
bre su derecha en socorro de las otras divisiones, si 
el mariscal Víctor se decidía á desembocar por el 
puente del Arzobispo. 


Pero el duque de Bellune supo hacerlo con tal Acción de 
Mesas de Ibor. 


»Trias, en Fresncdoso, y la 3,* en Deleitoga con el Cuartel general. 
»Esto ejército contaba con 30.000 hombres, 4.000 caballos y 30 
»piezas de artillería.» 

Eslo se dice en la página 25 de uno de los tomos de que consta 
la obra, y en la 29 se estampa con la mayor desenvollura la frase 
siguiente: «kl 27, reunido ya Alburquerque con Cuerta en Villa- 
»nueva de la Serena, volvió este último general la meñana siguien- 
ale á Medellin con todas sus fuerzas reunidas que enlónces se 
velevaban á 25,000 hombres de infantería, 4.000 caballos y 30 
piezas,» 

Es decir que, sin baber sufrido sino muy pocas bajas en los 
choques anteriores y ningún desmembremiento, el ejército de 
Cuesta había desminuido en 5.000 bombres y en otros tantos 
como llevaba el duque de Alburquerque, 3.500 infantes y 200 ca- 
ballos. 

Por Jo demás, nuestras cifras están sacadas de datos oficiales 
biea compulsados, y en el apándice núm. 9, puede verse el cua- 
dro de la fuerza de artillería, copia del exislente en el Ministerio 
de la Guerra, E : 
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habilidad y tanta energía que desbarató el plan todo 
del general Cuesta en sólo una jornada, auuque lar- 
ga, y un combate de posiciones de los más felices 
resultados. El día 15 los generales Leyal y Lasalle 
cruzaban el Tajo por el puente de Talavera y, co- 
rriéndose por la orilla izquierda, servían el 16 para 
que el mariscal lo pasase por el puente del Arzo- 
bispo con la division Villate, apoyada de cerca por 
la del general Ruftin. Por esfuerzos que hicieron 
nuestras tropas ligeras para estorbar la marcha de 
los franceses á través del Galija y de sus escarpadas 
márgenes, la division alemana, superándolo todo, 
avanzó el 17 contra el dugue del Parque situado en 
la izquierda del Ibor con sus 5.000 hombres y seis 
piezas de campaña, allí arrastradas á fuerza de un 
trabajo increible por sendas y terreno verdadera- 
mente impracticables, Leval necesitó esfuerzos que 
sólo el estímulo y el amor propio nacional podían 
exigir á los alemanes, puestos como de vanguardia 
en una jornada tan penosa y sangrienta. Porque 
nuestros ágiles soldados, á cubierto del fuego ene- 
miyo en Jas escarpadas y rocosas sinuosidades que 
cubren la izquierda del Ibor, los inundaban con ol 
suyo. El que, además, les hacían las seis piezas, 
hábilmente dirigido por los artilleros del duque, 
causaba al enemigo muchas bajas y entorpecía su 
marcha; de modo que el combate se hizo obstinado, 
largo y muy sangriento, Hubo, con todo, el del Par- 
que de ir el 18 abandonando palmo á palmo el te- 
rreno y cinco de las seis piezas; que, si difícil había 
sido el establecerlas con tiempo y sin las preocupa- 
ciones de un combate, fué imposible el retirarlas, 
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por lo que fueron precipitadas á nn barranco de que 
no podría sacarlas el enemigo (1). 

En su retirada á Deleitosa, donde se le reunió 
por la noche del mismo día 18 el general Trías con 
su fuerza, aún fué el duque resistiendo, distinguién- 
dose en élla los guardias españolas y los walonas que, 
al apoyo de la artillería y del regimiento de Jaen que 
regía siempre en primera fila D. José de Zayas, hicie- 
ron tan costoso el avance de los alemanes que, mu- 
cho después, guardaban memoria de la obstinada 
resistencia de los nuestros en los ásperos ramales y 
contrafuertes de las Villuercas. De haberse prepara- 
do tan soberbias posiciones con obras de campaña y 
auxiliádose á sus defensores con las fuerzas «que 
Cuesta dirigía equivocadamente á Miravete, el ene- 
migo hubiera tenido que retroceder, quizás, como 
en su expedición del mes anterior por aquel mismo 
terreno (2). 

Las pérdidas habían sido considerables en tan 
contínuo y porfiado combatir; pero pocas veces tam- 
bién se ha elogiado con más justicia la conducta de 
aquellas tropas, abrumadas por el número y la peri- 
cia de sus enemigos, cuya victoria les salió bien 
cara, áun cuando, por lo mismo, más gloriosa y de 
resultados. 


(1) Debieron ser cuatro las precipitadas, porque en la hoja de 
servicios de D, Diego Entrena, se dice que protegió con dos piezas 
la retirada de la infanteria hasta Mesas de Ibor, 

(2) Thiers dice: uLos slemenes de Leval portándose como 
»dignos aliados de los franceses, h cuya vista peleaban, llegaron 
«en el otro lado de! Tajo freuto á alturas difíciles de escalar, dou- 
sde la deslreza de los infantes españoles y su valor, lan tenes 
»cuando se veiao protegidos por obstáculos maleriales, les ofre- 
>cían gran venteje,» Sin embargo, en una carta, Iinterceptada poco 
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De resultados, sí, de grandes resultados; porque, 
si bien en un principio creyó el general Cuesta con- 
veniente llevar aquellas tropas á Miravete, supo- 
niendo equivocadamente que en Almaraz y no sobre 
suflanco derecho estaba el verdadero peligro, bien 
pronto conoció su error y hubo de emprender la re- 
tirada á Trujillo, marchando de noche y á toda prisa 
para no verse cortado en el camino. 

El riesgo era tan grande y evidente que no sa” 
bemos cómo no lo comprendió ántes el veterano ge- 
neral, cuya experiencia en aquella guerra parece le 
debía haber hecho más cauto en sus operaciones * 
contra enemigos tan hábiles y emprendedores. Pen- 
sar que, por ver ásu frente la masa casi total de 
la artillería enemiga y los puentes preparados para 
suplir la falta del de Almaráz, con el aparatoso alar- 
de, además, de fuerzas y simulacros de ataque, lógi- 
cos en tales casos, irían los franceses á arriesgar 
una accion, á lodas luces temeraria, como la del 
paso del Tajo ante posiciones formidables ocupadas 
por fuerzas y artillería muy numerosas, era real- 
mente cándido ya que no primitivo y torpe en los 
sistemas, sobre todo, de la guerra moderna. Bien 
podían los franceses observar los obstáculos que 
tenían á la vista, el paso de un rio caudaloso, márge- 
nes escarpadas, cubiertas de enemigos, cumbres co- 
ronadas de cañones y lo numeroso de la vanguardia 


después y que publicó el Semanario Patriótico, se decia que la 
division alemana estaba casi aniquilada, terminando asi: «Esto 
rhece ver la conducta é infernal economia con que los franceses 
areservan sus lropas exponieado á las aliadas, y lo que padecie- 
»ron en Extremadura.» Pero á fé que la carta seria de algua ale- 
mán descontentadizo, 
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establecida en éllas, y en lo alto del tortuoso camina 
que debían seguir, la idea, en fin de que no léjos 
camparía el grueso de las reservas y el cuartel ge- 
neral del ejército que iba á disputarles tránsito tan 
importante. ¿Cómo, pues, un mariscal Víctor, el cau- 
dillo maniobrero de Espinosa y de Uclés, iría á co- 
meter error tan craso como el de atacar de cara las 
encumbradas y difíciles posiciones de Miravete? 

El general Cuosta debió, por consiguiente, volar 
en socorro del duque del Parque, seguro de que, 
vencedor con él y con Trías, que se le hubieraunido, 
nada tendría que temer Henestrosa, general que 
conocía perfectamente el terreno, valiente á toda 
prueba, y con 5.000 hombres, algunas piezas y una 
excelente caballería á sus órdenes, fuerza suficiente 
para estorbar el paso del Tajo al enemigo. 

Una vez colocados los franceses sobre el flanco y 
ánn amenazando cerrar el paso de la carretera, las 
tropas del general Cuesta hubieron de apresurar 
la retirada, extendiéndola inmediatamente hasta el 
Carrascal y Trujillo. Hízose con mucho órden, pro- 
tegida por la division Henestrosa que cambió su pa- 
pel cubriendo la retaguardia durante la noche toda 
del 18 y entrando en la segunda de aquellas pobla- 
ciones á las once del 19, sin haber dejado un sólo 
soldado á su espalda ni permitido el menor descon- 
cierto. El carácter de Cuesta y el espíritu de las tro- 
pas que iban á vanguardia, no desalentadas por 
vencidas el día ántes, lograron que el ejército en- 
tero se mostrase hasta con deseo de disputar de 
nuevo el terreno á sus adversarios. 

No convenía á Cuesta, sin embargo, hacerlo en 
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Trujillo, donde podrían encerrarlo sus numerosos 
enemigos, provistos ya de alguna de la potente ar- 
tillería que habían hecho cruzar el Tajo al desapa- 
recer los nuestros de sus márgenes. Así es que, 
evacuada la ciudad de los enfermos, heridos y víve- 
res que allí tenía el ejército, continuó éste el 20 la 
retirada al puerto de Santa-Cruz, reconocido ántes 
por los ingenieros y dispuesto para ensayar en él 
uu nuevo encuentro con el enemigo. Asu retaguar- 
dia iba, segun acabamos de decir, la caballería de 
Henestrosa, perseguida tan de cerca por la francesa 
de Lasalle, que en el desfiladero del Berrocal, larzo 
como de una legua y por donde sigue la carretera á 
Santa-Cruz, cargó á 40 carabineros del escuadron de 
Extremadura, que iban á la rezaga, y los batió y dis- 
persó completamente. 

Al otro lado del desfiladero se descubre una lla- 
hura, apenas regada por un arroyo, el Magasca, 
que mueve un molino junto al puente que, para cru- 
zar sus aguas, tiene allí la carretera. Pareció 4 He- 
nestrosa tan excelente la posicion que, formando sus 
escuadrones de retaguardia en élla, los lanzó á la 
carga sobre sus perseguidores, escarmentándolos tan 
réciamente que no volvieron á presentársele á la 
vista en todo aquel día. De los ginetes españoles, en- 
tee los que pelearon de muevo los carabineros aca- 
bados de batir en el desílladero, fueron á tierra va- 
rios, pero causando á los franceses más de 80 bajas 
y su vencimiento mucho más doloroso para éllos (1). 


(4) Este cs el número que dá Cueste; porque Schépeler lo 
hace subir á 140. Thiers cita el choque del desfiladero pero no el 
desquite. 
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Aquel choque, sin embargo de ser tan glorioso Combate 
en último término para la caballería española que, Y Mirjadas. 
sostenida después por un gran golpe de infantería 
enviada por Cuesta, no abandonó el campo hasta 
hora muy avanzada de la noche, no tuyo las propor= 
ciones ni la resonancia tampoco del de Miajadas en 
la tarde del día siguiente. La carga del 20 dejó á 
Cuesta desembarazado para abandonar sin recelo la 
posicion del puerto de Santa Cruz que creyó insos- 
tenible, y la del 21 le libró de la presencia del 
enemigo hasta la jornada fatal de Medellin. 

La vanguardia francesa, infatigable en la perse- 
cucion de los nuestros viéndolos continuar su reti- 
rada, los alcanzó de nuevo al descender del puerto; 
y, hallando terreno propio junto á Miajadas para una 
nueva carga, lanzáronse ú ella los cazadores del 10.*, 
creyéndose sin contrarresto para darla. Pero, obser- 
vando Henestrosa su aislamiento y deseando casti- 
gar su temeridad, hace volver caras á dos de sus 
regimientos, los del Infante y Almansa, que cogen 
de flanco álos cazadores franceses y los obligan á 
huir con la grave pérdida de 128, los más obcecados 
en su avance de entre éllos (1). 

El suceso, áun daudo por insignificante la pérdi- 
da de los franceses, ofrece tales caracléres milita- 
res, ya que no de novedad, en aquella guerra, que 
vamos á trasladar á esta página una de las más 
elocuentes de M. Rocca que lo describe con todos sus 
pormenores, 


so En este oúmero concuerdan Cuesta y Schépeler, Thiers lo 
rebaja 6 63 contra el aserto de otros compatriotas suyos más impar- 
ciales que él, Unger, entre éllos, dice que fueron 200, 
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Dice así el distinguido oficial del 2.” de Húsares, 
presente á aquella accion: «Los españoles embosca- 
caron, no lejos de la aldea de Miajadas, muchos es- 
cuadrones de su mejor caballería. Esta caballería 
escogida cayó de improviso sobre los cazadores de 
nuestra vanguardia que marchaban dispersos y sia 
órden, á grandes distancias los unos de los otros. 
Fueron abrumados por el número: sus caballos, fa- 
tigados por una carga á todo trance, no pudieron 
reunirse para resistir; y en ménos de diez minutos 
nuestros enemigos pusieron fuera de combate más 
de ciento y cincuenta de los más valientes cazadores 
del 10.” regimiento.» ] 

«Habiendo tenido noticia el general Lasalle de 
lo que sucedía, nos hizo avanzar apresuradamente 
á socorrerlos. Llegamos demasiado tarde, y no vi- 
mos á lo lejos más que el polvo que dejaban detrás 
de sí los españoles que se retiraban.» 

«El coronel del 10.* regimiento estaba ocupado 
en reunir sus cazadores, arrancándose los cabellos 
de desesperacion á vista de los heridos, tendidos 
aquí y allí en un espacio de terreno bastante grande. 
Habiendo sobrevenido la noche, volvimos á viva- 
quear detrás del sitio en que había sido la ac- 
cion» (1). 


(4) Más que por la relacion de equel combate hemos copiado 
el parrafo dela obra de M. Rocca porque él nos dará más adelan- 
te la prueba mejor de la injusticia con que algun escritor francés 
ha querido representar las crueldades de sus compatriotes en Me- 
dellin como represalias de les ejercidas por los españoles en Mía- 
jadas. 

Lo que hubo es que los cazadores exsgeraroa su temeridad, tan 
pregonada en aquella campaña, y que el lofante y Almansa se ce- 
baron en la carga y el alcance de sus adversarios, aprovechando la 
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«Estos combates de caballería tan afortunados, 
dice un autor alemán, en vez de decidir á Cuesta 
por una guerra de pequeñas operaciones, á la que 
le ayudaban tanto las gentes del país, le parecieron 
feliz presagio para la batalla que intentaba librar 
al reunírsele el duque de Alburquerque» (1). 

Esta opinion, autorizadísima como del coronel 
Schépeler, tan experto en aquella guerra, es la mis- 
ma que várias veces hemos proclamado como la más 
prudente; pero ni era fácil vencer la índole, esen- 
cialmente hatalladora, del veterano general, ni ayu- 
daba á doblegarla en España la opinion pública, 
fiscal inexorable de todo hombre que á la vista del 
enemigo no sacrificara, por combatirlo, las conside- 
raciones. más elocuentes del arte y de la experien- 
cia militares. Pues ¿á qué, si no, debía el general 
Cuesta aquella popularidad conque se vió siempre 
favorecido á pesar de Cabezon y Rioseco, 4 pesar de 


ocasion, bien propicia por cicrlo, para vengar el desnire de la re- 
tirada y snsagravios de Dinamarca 

La historia de Almansa dice: «Aunque bisoños la mayor partade 
»sus individuos en el arte de la guerre, cargan sin embargo y ba- 
nteo á otro cuerpo de caballería francesa, con tan buen éxito que 
»sólo tuvieron que lamentar la pérdida del Alferez D, Antonio 
»Baeza, dos heridos de su misma clase y un corto número de la de 
»tropa entre muertos y heridos.z Cuesta, elogia naturalmente 4 
nuestros ginetes dicieado que «dieron una nueva prueba de las 
vventajas de la celeridad de nuestra caballería sobre la enemiga y 
adel valor individual de nuestros soldados, quando pueden obrar 
»libremento.» 

(1) Al citar el revés del 40. de Cazadores, añade Unger: «Es 
everdad que el general Lasalle acudió con otro regimiento de su 
»division para librar al primero: pero el golpe estaba dado y los 
sespañoles, enorgullecidos con aquéléxito, se mecian en las espe- 
»ranzas más halogiieñas para la betalla del dia siguiente á que los 
ados ejércitos se preparaban.» 

Unger equivoca las fechas creyendo que la accion de Miejedas 
fuó la vispora do la de Medellin. 
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su carácter duro y génio desabrido y de la desgra- 
cia en que había caido entre los miembros más 
influyentes de la Junta central? La debía á su patrio- 
tismo que no reconocía superior; pero, principalmen- 
te, 4 aquella abnegacion sublime que le impulsaba 
á arrostrar todo género de responsabilidades y pe- 
ligros por la menor probabilidad de una victoria, 
Muy pronto veremos cómo la misma Junta de 
Gubierno que le había maltratado tanto, cedía al sen- 
timiento y á la fuerza de esa popularidad, recom= 
pensando ese espíritu tenaz y exageradamente bata- 
llador, en una de las mayores catástrofes militares 
que pudo producir en España. 
€ontinúa El general Cuesta pernoctaba el 22 en Medellin 
la velirado. y 6] 24 ge dirigía á Campanario y la Higuera para 
ocultar su union con el duque de Alburquerque, cuya 
refuerzo consideraba suficiente para medirse con su 
adversario en una batalla campal. Y maniobró con 
toda la diligencia, ¿por qué no decirlo?, con toda la 
habilidad necesaria en su situacion. Porque el ma- 
riscal Víctor, suponiendo la retirada de Cuesta defl- 
nitiva y áun con noticias de su paradero, creyó que 
cuantos movimientos ejecutaba tendían á cubrir la 
línea de Sevilla, por donde se temería que pensara 
él dirigirse á invadir las Andalucias (1). Y entre si 
efectivamente la seguiría 6 habría de atender primero 
á deshacerse de un ejército que podría establecerse 


(4) Cuesta, habla en su manifiesto de indigoos españoles que 
padierab vender á los franceses le8 noticias de sus movimientos. 
Con propalar que se dirigía 4 Fuente del Maestre y Almendraleja, 
dice que logró se creyeran los franceses obligadosá cubrir Mérida 
y su puente, 


Go ¡gle 


CAPÍTULO IV. 2n 


sobre su flanco, dividió sus fuerzas ocupando con una 
parte de éllas á Mérida y con la otra á Mede- 
Vin, enlazándolas, sin embargo, de modo que pudie- 
ran socorrerse al menor amago de peligro 6 á la pri- 
mera ocasion que se le presentara propicia para batir 
al enemigo. 

Cuesta, entre tanto, había logrado sn union con Unese la 
Alburquerque en Villanueva de la Serena. palio 

No llevaba el Duque la fuerza que Cuesta le su- 
ponía, pues, como ya dijimos, no llegaba á 4.000 
hombres, de los que 200 de á caballo, cuando se 
contaba en el cuartel general del ejército de Extre- 
madura con un refuerzo de lo ménos 10.000 hombres. 
Pero Cuesta, aun así y aun sabiendo la fuerza del 
enemigo, pues que en su Manifiesto lo dice, se cre- 
yó con elementos militares suficientes para hacerle 
frente: mucho más, para atacarle y vencerle. La 
disciplina en que los había puesto y acababan de re- 
velar en la retirada, el valor que demostraron en los 
últimos combates en las orillas del Ibor y en Miaja- 
das, y la confianza que le inspiraban los genorales 
puestos á sus órdenes, le hacían precipitarse á una 
accion ofensiva, á todas luces imprudente. 

Tenía que habérselas con un ejército preparado 
á una vasta empresa, nada ménos que la de exten- 
derse á regiones que, en tales circunstancias, bien 
podían llamarse remotas, separándose de su centro 
de accion general á distancias y en direcciones que 
ofrecían mil peligros. Si, con todo eso, avanzaba 
tan resueltamente, era que se sentía con fuerza para 
hacerlo, y nada desearía más su general en jofe 
que el que sele ofreciese, con una batalla, ocasion de 
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desembarazarse del mayor estorbo que se le inter- 
ponía en elcamino, 

En tal situacion, ningun aviso más grato dara 
cibir Cuesta que el del fraccionamiento de las tropas 
de Víctor en Mérida y Medellin. Su accion, desde 
aquel momento, debió limitarse á tener en jaque á 
los franceses en aquellos dos puntos; y fuerte para la 
defensiva en la izquierda del Guadiana y áun ame- 
nazador á veces, repasar aquel rio con las tropas 
ligeras y parte de su excelente caballería; volver 
sobre el puerto de Santa Cruz y, no dando un punto 
de reposo á las guarniciones de Trujillo y Jaraicejo, 
atacar también el puente de Almaraz, con lo que el 
mariscal Víctor, impotente ante enemigos que á la 
menor resistencia se evaporarían en aquel territorio 
tan favorable para éllos, tendría que decidirse por un 
movimiento retrógrado hasta el Tajo. Tranquilo res- 
pecto á Badajoz, para cuya expugnacion tardaría 
mucho el mariscal en allegar medios; cubriendo la 
carretera de Sevilla y establecienilo en élla puestos 
fortificados para contener en su caso el avance de 
los franceses; no dejando, en fin, un día sin amena- 
zar á Mérida ó Medellin, y esquivando siempre una 
accion general, hubiera, con la especial de las fuer- 
zas ligeras, primero detenido al enemigo y decidído- 
le, después, á buscar á retaguardia la seguridad de 
sus comunicaciones ¿Qué otra cosa cabía hacer, igno- 
rando lo que pasaba en Portugal, la posicion del ge- 
neral Lapisse y envuelto en las tinieblas de quele 
rodearían sus ágiles enemigos? Hubiera, de seguro, 
retrocedido á Almaraz y, fortificado en su puente, 
esperaría los recursos que ya ántes echaba de ménos 
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para su expedicion á Sevilla ó Lisboa segun las cir- 
cunstancias. 

Pero decimos lo que ántes: «¿Quién vencía la ín- 
adole batalladora del general Cuesta?» (1) 

Consideránidose fuerte con la incorporacion de 
las fuerzas de Alburquerque, á quien se reunió el 
27, segun ya hemos dicho, en Villanueva de la Se- 
rena, avanzó el 28 4 Medellin á provocar al mariscal 
francés á la funesta batalla á que dió nombre la pa- 
- tria insigne del conquistador de Méjico. 

Los historiadores franceses han querido quitar á 
Cuesta el honor de la iniciativa en aquella accion 
memorable para concedérselo á su compatriota el 
mariscal Víctor. El hecho solo, sin embargo, de aban- 
donar su situacion defensiva y de expectacion la 
mañana misma de la batalla, prueba de un modo 
irrefutable que la intencion de Cuesta no era la de 
tomar una posicion amenazadora sino la de comba- 
tir resueltamente á su enemigo para arrojarlo al 
otro lado del Guadiana. Ni los franceses hallaron á 
los españoles ocupando esa posicion al descender 
éllos á la llanura que fué campo de batalla, sino que, 


(4) Puede sor que Thlers acierto también en su doble sospecha 
sobre los motivos de la resolucion de Cuesta, «Don Gregorio de la 
»Cuesta, dice, que aparentaba una superioridad sobre la Junta y 
»sobre sus colegas que, por el pronto, no le habia sido reconocida 
vpero que se la concedía eniónces por consecuencia de las desgra- 
»cias ocurridas á los demás generales, no podia retroceder más sin 
»ponerse al nivel de los que tenía la pretensión de despreciar, Por 
notra parte, un pago más y perdía, además de la línea del Tajo, la 
»del Guadiana y dejeba descubierto Sevilla, capital de la insurrec- 
»cion, último asilo de la lealtad española.» 

De modo que, para Thiers, habia dos causas, una, no muy ge- 
nerosa, por cierto, pero influyente an el corazon humano, la del 
amor propio de Cuesta, y la otra, militar esencialmente y que 
houra á nuestro ilustre compatriota, 
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desde el primer momento, tuvieron que resistir el 
ímpetu de los nuestros que, sin deteherse en su 
marcha, comenzaron la accion atacando, no defen- 
diéndose. A vuelta de distingos para no ponerse en 
contradiccion con los autores de Victorias y Con- 
quistas...., Unger y otros de sus compatriotas, 
Thiers suelta la frase verdadera y propia. «El (Víic- 
tor), se alegró mucho de ello (de ver el ejército es- 
vpañol más dispuesto á avanzar que á retroceder) y 
»resolvió salir inmediatamente á su encuentro, (et 
»il résolut d'aller sur-le-champ á elle).» 

El terreno favorecía á los franceses: vencedores, 
tenían donde ejercitar su actividad y su pericia para 
hacer decisiva la batalla; vencidos, podrían acogerse 
á Medellin, rodeada de huertas, con un caserío com- 
pletamente abandonado de sus habitantes, y un cas- 
tillo fortísimo asegurando la retirada á la márgen 
derecha del Guadiana. 

Medellin asienta en la falda occidental de un 
gran cerro, coronado por la fortaleza á que acaba- 
mos de referirnos. Bíñanlo, al Norte, el Guadiana, 
cuyas orillas une un larguísimo puente de 430 me- 
tros, y, al Este, el arroyo Hortiga que deposita en 
aquél su caudal al pié del cerro, agua arriba y no 
léjos del mencionado puente, El Guadiana se desliza 
en una direccion proximamente occidental, forman- 
do varios y grandes recolos, así como algunos islo- 
tes, todo, efecto de la mansa y ancha corriente que 
le caracteriza desde su misterioso orígan en las 
llanuras de la Mancha. El Hortiga, por el contrario, 
lleva curso distinto, enctaminándose al Norte, pero 
sin agua en la mayor parte del año y formando un 
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vallecillo snavo hasta el próximo pueblo de Menga- 
bril, entre tierras de labor y los viñedos que coronan 
las ondulaciones del terreno por entre Jas que se 
abre paso. 

Mengabril está al S. y á unos 3 kilómetros de 
Medellin; y á 7 kilómetros y al S. E. se halla Don 
Benito, villa de gran vecindario, situada en una 
eminencia que, por otras ménos notables y descri- 
biendo un gran arco, se liga á la primera de aque- 
llas poblaciones, formando una excelente posicion, 
de ocuparse con habilidad y para un objeto esencial- 
mente defensivo. Desde los referidos pueblos y las 
posiciones en que asientan, se desciende gradual y 
paulativamente á la extensa llanura por donde corre 
el Guadiana, toda élla despejada de árboles y sólo 
en algunas partes con viñedos que interrumpan la 
accion, en las demás expedita, de las tres armas. 

En la orilla opuesta del Guadiana, entre el puen- 
te de Medellin y la desembocadura del rio Ruecas, 
unos 6 kilómetros agua arriba, el terreno se presen- 
ta bastante ondulado para, deabandonar el que muy 
pronto iba á ser campo de batalla, poderse proteger, 
no sólo la ocupacion de la villa y su castillo, sino 
que el paso, también, de todas las tropas en su reti- 
rada á Santa Cruz y Trujillo. 

Las francesas iban, pues, 4 maniobrar y comba- 
tir bastante concentradas para dar aún mayor fuerza 
á la ya poderosa de su número, de su disciplina y 
buena direccion, al apoyo de un reducto como Mede- 
lin, inexpugnable en sus manos durante la accion, 
relativamente corta, de una batalla campal, y conla 
seguridad de no encontrarse á pique de un descala- 
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bro irreparable al emprender la retirada, si á élla se 
veían obligadas. No sucedía otro tanto á las tropas 
españolas á cuya retaguardia se extendían campos 
interminables donde la energía de sus enemigos, 
sobre todo la de su caballería, regida por hombres 
tan expertos como Lasalle y Latour-Maubourg, an- 
siosos, además, de vengar los recientes descalabros 
de sus cazadores y dragones, se ejercitaría larga y 
cruelmente, sin obstáculos en el terreno y ménos en 
poblacion ni fuerte como los de Medellin, malamente 
dejado en poder del mariscal francés de no prose- 
guirse la retirada á las posiciones de la cordillera 
mariánica (1). 

Estas condiciones del terreno permitieron á los 
franceses observar la aproximacion del ejército es- 
pañol, reunir sus divisiones y los destacamentos dis- 
persos á lo largo del Guadiana, y prepararse de una 
manera conveniente á recibirlo y rechazarlo. El 
espectáculo que en los primeros momentos se les 
ofreciera, sería naturalmente el del coronamiento 
por las tropas españolas de las eminencias que tenían 
á su frente entre Don Benito y Mengabril, espec- 
táculo que ha dado lugar á algunos historiadores de 
su nacion para suponer á nuestros compatriotas es- 
perando el choque, perfectamente establecidos y casi 
invisibles (2). 


(1) Vénge el Atlas del Depósito de la Guerra. 

(2) Dice Thiers: «No se descubría más que el borde de la me- 
nsela y la parte del ejér:ito español que la coronsaba. El resto per- 
»manecia oculto por el declivio del terreno.» 

Por su parte, Rocca, testigo presencial. «A les 41 de la mañana 
»desembocamos de Medellin para formar en batalla; á corta dis- 
»tancia de la poblacion descubriamos un árco de círculo muy cer- 
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No siendo exacto que los españoles, como aqué- 
los dicen, esperasen el ataque, pronto los verían en 
toda la extension y en todo el fondo de su línea ba- 
jar á combatir en la llanura, con mayor precipita- 
cion que la debida y sin otro apoyo que el de su 
excesiva arrogancia. 

Ya hemos dicho cuál erá su número. Ni había Fuerza de 
más de 19 6 20.000 infantes, 2.200 caballos, y 30 [250 eiérc 
piezas de artillería de campaña, ni existe un sólo 
dato (que nunca ocultaríamos) revelando más au- 
mento en las filas del ejército de Extremadura que 
el de la division Alburquerque, incluida en esas 
cifras. 

Pero si ese número ha sido objeto de mil contro 
versias, y ya hemos anotado algunas, el de los ene- 
migos se ha hecho problema que, de atender á todas 
las opiniones, concluiría por ser irresoluble. Con 
decir que hay cronista de aquel tan conocido suceso 
que reduce el número de los franceses al de 7.000 
infantes, se comprenderá las exageraciones á que 
ha dado lugar (1). No vamos nosotros á entregarnos 


»rado entre el Guadiana y una barrancada plantada de árboles y 
»viñas que se extienden de Medellin 4 Mingabril.» . 

Estaban en lo bajo y verían á los españoles formando horizonte 
en la série de eminencias que tenían en frente, 

(4) Rocca dice: «Las tres divisiones que formaban nuesira 
nprimera línea habían dejado A retaguzrdia del ejército numero- 
ngos destacamentos para guardar lus cumunicaciones, y no se 
»eomponian sino de 7,000 soldados,» «El enemigo, añade con én- 
vfasis, presentaba delante de nosotros una linea inmensa de más 
vde 36,000 hombres.» 

Victoires, Conquétes, elc., viene á decir cose parecida, con lo 
cual se uchaca al mariscal Victor la resolucion, verdaderamente 
peregrina al frente del enemigo, de esparcir en destacamentos dos 
terceras partes del ejército. Pues, ¿ton cuéntos hubiera llegado á 
ese paso á Sevilla? ] 
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á ese género de cálculos sin otros datos que los de 
nuestros adversarios en la contienda: nos atendre- 
mos á los que, de entre éllos, encontramos más mo- 
derados y razonables. Thiers, al describir la forma- 
cion de sus compatriotas, dice asf: «Victor dejó en el 
puente de Hortigosa (Hortiga), del lado de acá de 
aquel torrente, la division Ruffin para hacer cara 
áun destacamento que aparecía por aquella parte, 
y se adelantó con Lassalle, los alemanes, el resto de 
los dragones de Latour-Maubourg, la artillería y la 
division Villatte, formando un todo de 12.000 hom- 
bres poco más ó ménos.» 

Quiere decir que se adelantó, así al menos lo en- 
tendemos, con 12.000 hombres; y, contaudo los 
5.000 de Rufín y los dragones que con éllos queda- 
ron, resulta ser de 18.000 el número de los france- 
ses en Medellin (1). 

«El ejército francés, dice el alemán Schépeler, 
consistía en 18.000 hombres, de los que 3.000 de á 
caballo.» 

Algo más difícil es señalar la formacion de las 
tropas de uno y otro campo, si bien por lo que toca 
álos franceses, áun cuando en globo, esto es, por 
divisiones, se puede inferir cuál sería, así como por 
las variaciones que sus historiadores marcan en la 
marcha de la batalla. 

El ejército de Cuesta saldría naturalmente de 
Villanueva en columnas, con su destino ya dado, 


(4% Aun así y siguiendo al misimo Thiers, que poco ánles hace 
ascender el ejórcito francés Á 23 6 24,000 hombres, resulla tam- 
bién que Víctor había dejado en el camino hasta 5 6 6.000 de sus 
soldados para guardarle las espaldas ó en los campos de batalla 
ó los hospilales. 
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sin embargo, pues que iba decidido á presentarse 
ante el enemigo, que suponía al pis de Medellin (1). 
Al llegar cerca de D. Benito, cada una de aquellas 
columnas tomó rumbo segun ese plan. La de la de- 
recha, formada de la 3.” division, del mando del mar- 
qués de Portago, y de la de Audalucía, que había 
llevado el duque de Alburquerque, puestas en su 
totalidad á las órdenes del teniente general dun 
Francisco de Eguía, recibió la mision de atacar la iz- 
quierda enemiga donde formaban dos batallones de 
la division alemana entre la caballería del general 
Lassalle, apoyada en el Guadiana, que corría por su 
flanco izquierdo, y rarte de los dragones de Latour- 
Maubourg, que tocaban con la division Villatte al 
centro y derecha de la línea francesa. Como el obje- 
to era abrumar á los que tan concentrados se mos- 
traban, los batallones españoles iban en una sóla 
línea, sin reservas ni apoyo alguno. El caso era 
abrazar una gran extension para que los enemigos 
recibiesen fuego de todas partes y no hubiera uno 
solo de sus cuerpos que no temiese verse asal- 
tallo y envuelto. La columna del centro, forma- 
da de la 2.* division, del mando del general Trías, 
se estableció delante de D. Benito para, aunque dé- 
bil en fuerza, enlazar las dos alas siguiendo su mo- 
vimiento de avance y evitar un claro por donde el 
enemigo penetrara y cortase la línea general. La 
tercera columna, que componían la vanguardia y 
la 1.* division al mando respectivamente del maris- 
cal de campo, tantas veces citado, D. Juan de He- 


(1) Ya se rubía que elos enemigos se reunian en fuerza en Me- 
dellinn, pues que así lo dice Cuesta en su parte. 
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nestrosa y el teniente general duque del Parque, 
rebasó D. Benito y, por la cresta de la línea curva 
de alturas á que ántes nos hemos referido, fué á for- 
mar junto á Mengabril, posicion avanzada sobre el 
flanco derecho de los franceses y desde la que ame- 
nazaba con un golpe de mano á Medellin, Lase, re- 
ducto y último refugio de las tropas enemigas en 
cualquier evento, Y para que no se dudase de que 
en aquella posicion y en su eflcaz importancia se 
fundaban los proyectos del general Cuesta, á élla 
fué á situarse y á élla dirigió el golpe de su caba- 
Mería haciéndola formar á la izquierda del puesto 
que eligió por más elevado y desde el qual se descu- 
brían todos los lados de la acción. Una de las ra- 
zones, la más poderosa quizás, que tuvo Cuesta para 
situarse en la izquierda y reunir allí una masa ma- 
yor de fuerzas y una gran parte de la caballería, en 
cuya acción tanto fiaba, fué la de que veía en frente 
la mayor parte de las del enemigo, cuyo general en 
jefe, como hábil y experta, comprendió, por su lado, 
que allí estaba el mayor peligro. No satistecho Víctor 
con establecer la división Villatte con el resto de 
los dragones junto á la barrancada del Hortiga, así 
para observar las posiciones de Mengabril como 
para apoyar por su izquierda á la división alema- 
na, situó á su espalda, en la izquierda del Hortiga 
y como en segunda línea, la división Rufin, muy 
concentrada y con el apoyo de su numerosa artille- 
ría. La artilleria española siguió el movimiento 
de las divisiones á que estaba orgánicamente uni- 
da, situamilo sus piezas en los claros de los caerpos 
y en los puestos que en la marcha general de la 
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batalla creyeron sus jefes más convenientes (1). 
Para cubrir línea tan extensa como la española, 
de más de una legua, se necesitaba mucha gente; 
y como no había la que los franceses han dicho, 
resultó una formacion, no sólo sin segunda línea, 
cual ya hemos indicado, y sin reservas, sino hasta 
insuficientemente guarnecida, con varios y anchu- 
rosos intervalos que se procuraron tapar con la ca- 
ballería, haciéndola moverse de un lado á otro. 
Sólo en la izquierda y no puede decirse si fortuita 6 
previsoramente, el cuerpo formado de los granade- 
rós de los regimientos á las órdenes de Zayas quedó 
aun poco á retaguardia y á manera de reserva de 
toda aquella ala. El caso era, repetimos, inuudar de 
fuego las fuerzas del enemigo que se descubrían ya 
de cerca, formadas en masas muy profundas, pero, 
proporcionalmente allí, poco numerosas, 

La derecha española avanzó así hacia las tropas Acción en 
alemanas, establecidas, como hemos dicho, entre la Pagola... 
caballería de Lasalle y los dragones de Latour-Mau- 
hourg. Leval recibió el ataque con su artillería que 
hizo avanzar tan pronto como los descubridores de 


(4) Porlo que muy luégo se dirá se debe suponer que con el 
duque de Alburquerque debió quedar la caballería que habia lle- 
vado del ejército de la Mancha. Nos hemos guiado principalmente 
para el señalsmiento de la formación de los españoles por el parte 
de Cuesta; que Schépeler, por su lado, dice que los 300 lanceros 
de Alburquerque ocupebsn la extrema derecha basta el Gua, 
diana, en la izquierda estaba el regimiento de húsares de Extrema- 
dura, Almansa é Infante se colocaron delante del centro, y varios 
escuadrones en los intervalos principales, la mayor parte entre és- 
te y las dos alas. 

Se nos figura que Schópeler tiene razon. 
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uno y otro campo dejaron despejado el terreno, cu- 
briendo materialmente de metralla las cabezas de 
nuestras columnas. Pero viendo que no por eso se 
detenían, sino que, por el contrario, avivaban el 
paso para chocar cuanto ántes, lanzó sobre éllas dos 
regimientos de caballería de los de su derecha, el 2.* 
y el 4, de dragones, que cargaron con el ímpetu 
con que saben hacerlo los franceses, No tardaron, 
sin embargo, á retirarse escarmentados por el fuego 
de nuestra artillería y el que, casi sin detenerse, les 
dirigió la infantería española, y lo hicieron dejando 
completamente descubierta la suya que, al observar- 
lo, formó en cuadros sus batallones temiendo el ata- 
que ya inmediato de los nuestros, ginetes y peones, 
No bastaba eso; y fué preciso pensar en retirarse, 
mejor dicho, en ir cediendo terreno, pero palmo á 
palmo, así para no compromoter to.la aquella ala, 
como para dar tiempo á los refuerzos que pudieran 
llegarla ó á las maniobras que el general cn jefe or- 
denase á fin de descargarla de tanto peso como 
parecía gravitar sobre élla, Y se retiraron con tal 
aplomo, que más parecían, las que ejecutaban, manio- 
bras de un campo de instruccion con las tres armas 
alternativamente, que ante un enemigo que pudiera 
interrumpirlas con estrago quizás irreparable (1). 
La caballería de Lasalle hubo de seguir el movi- 





(4) Se observó el silencio con que se retiraban los franceses, y 
asi lo hah hecho notar algunos historiadores, silencioque permitia 
oir perfectamente las voces de mando de los jefes al ordenar las ma- 
niobras. ¡Flema alemana, pero ejemplar y honrosa! 

Rocca dice al describir equel episodio: «Fueron rechazados (los 
»dragones) con perdida, y la division alemana quedó sola en medio 
»de la polea», 
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miento, acosada con más energía aún, como que, 
tocando al Guadian::, la empujaban más los españo- 
les, no fuera á operar por su flanco una reaccion que 
comprometicse el éxito que ya daban por seguro con 
gritos y amenazas, naturales en tropas en su mayor 
parte de leva reciente, pero que hacían contraste 
con la serenidad y el silencio de sus adversarios. 

¿Llegaron á imponer á los españoles la sangre 
fria de los alemanos y la habilidad con que Lasalle 
defendía el terreno, retirándose y cargando alterna- 
tivamente con sus escuadrones? Porque, á pesar de 
que nuestras columnas, con sus generales y jefes al 
frente, como después decía Cuesta, avanzaban en 
seguimiento de los imperiales, tardaron dos horas 
en llevarlos hasta un recodo del Guadiana que es- 
trecha notablemente la llanura en que se peleaba, ó 
se detuvieron esperando el resultado de la accion en 
el centro y el flanco izquierdo, Resultó, según las 
conjeturas más prudentes, una como paralizacion en 
el ala derecha, efecto quizás del espíritu y carácter 
de su doctrinario jefe, ó del continente que -ofrecían 
los enemigos; paralización que duró lo que el cho- 
que de la otra ala para terminar, como en elas por 
un terrible desastre. 

El centro avanzaba también, como para conservar Acción en 
en su integridad la linea general, sin choque notable *! “entro, 
por su parte, atento á la accion que iba desarrollán- 
dose sobre sus flancos, donde se veía encontrarse el 
empeño de la ofensiva en los españoles y el de la 
resistencia en los franceses. Tan concentrados apa- 
recían éstos, tan hábilmente situada tenían su formi= 
dable reserva, que el centro español hubiera cometido 
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la mayor de las temeridades intentando cortar la 
línea enemiga. 

Hacia Mengabril era donde estaba, así como la 
clave de las posiciones españolas, el peligro mayor 
para las francesas. 

Tan así lo entendió el mariscal Víctor que, según 
ya hemos visto, situó la gran masa de fuerzas de 
aquel lado. No tan sólo tenía allí dos batallones de la 
division alemana con una parte de los dragones de 
Latonr-Maubourg, apoyados por un regimienta, el 
94." de línea, de la division Villatte, sino que hizo 
avanzar con éllos una batería de diez piezas, desti- 
nada á cubrir de fuego el gran espacio de terreno 
donde pudieran desplegarse los españoles. Aun 
cuando de primera reserva en el centro, tácticamen- 
te hablando, y con el fin de enlazar las alas, dos re- 
gimientos, también de la division Villatte, el 63.* y 
el 95.”, cubrían en primera línea y cerca del puente 
la márgen derecha del Hortiga, pero más inclinados 
á Mengabril que al Guadiana; revelando, así, dónde 
se consideraban más necesarios, lo mismo que el 27.* 
ligero que sostenía su union con la division Ruffin, 
toda élla en la izquierda del barranco y dando frente 
á aquella aldea. Si esta ordenanza no pusiera bien 
de manifiesto el plan del duque de Bellune, ahí está 
la circunstancia del largo aislamiento en que perma- 
neció la izquierda francesa y su marcha retrógrada 
que lo revela con la mayor elocuencia. 

Al presentarse los españoles en las posiciones 
próximas á Mengabril, los franceses, tras una ten= 
tativa de carga con que sólo alcanzaron á despejar 
el frente de los tiradores que lo cubrían, adelantaron 
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la gran batería de que hemos hablado, la cual rom- 
pió un fuego de los más violentos y certeros, No se 
arredraron por éso los nuestros, sino que, desaten- 
diendo á los ginetes de Latour-Maubourg, rompieron 
un gran movimiento en columnas sobre las piezas 
que tanto les ofendían. Tan resuelto y enérgico fué 
que, áun recibidos los infantes españoles de una 
manera á que dice Thiers no estaban acostumbrados, 
Begaron, calada la bayoneta, á medio tiro de pistola 
de la batería, logrando, según el parte del general 
Cuesta, que la abandonasen los enemigos que la de- 
fendían (1). 

Ya, siguiendo el movimiento y apoyados por una 
parte de nuestra caballería, algunos de cuyos oficia- 
les y soldados penetraron en la batería, estaban ú 
punto de apoderarse de toda élla y los infantes ale— 
manes formaban el cuadro, como-lo habían hecho sus 
compatriotas de la izquierda, cuando, reunidos todos 
los dragones franceses de aquel lado de la línea, 
cargaron con la mayor resolucion las cabezas de las 
columnas españolas (2). Era necesario que nuestros 





(1) Muy cerca estaba Cuesta y pudo muy bien observarlo y ver- 
lo, Thiers viene á decir que la caballería que atacó las piezas fué 
rudamente escermentada; pero la gran mortendad que, según $e 
verá luego, sufrieron los franceses, demuestra que no fué tan fácil 
la victoria suya en aquel tado de la línea, e) en que másempeñado 
estuvo el combate, Schépeler dice que nuestra caballería se apo- 
deró de algunas piezas francesas. 

Cuestu dice que el general Henestrosa, cargando á la cabeza 
de sus eacusdrones, fué el primero que penetró en la batería 
acompañado del goronel lturrigaray, capitán de carabineros reales 
de Extremadura y del teniente coronel inglés Mr. Benjamin Dur- 
ban que se distinguió en la accion. 

(2) No hemos leido relacion de aquella batalla en que aprrez- 
ca formando parte del ejército francés un cuerpo conatituido, pra= 
vislonalmente sin duda y como otro de los españoles, con los gas- 
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jinetes saliesen del mismo modo á su encuentro y 
así iban á ejecutarlo los de Almansa, el Infante y de 
cazadores imperiales de Toledo; pero, iniciado el 
movimiento con torpeza é interrumpido, desgracia= 
damente, por la de un batallon que se interpuso en 
el camino, se desordenaron, primero, vacilaron, des- 
pués, y acabaron por ceder el campo y huir, por fin, 
á galope. 

En vano intentó poner remedio á tal revés el co- 
ronel Zayas con los granaderos de su mando; más 
inútil aún que apostrofase duramente por su innoble 
conducta á los jinetes fugitivos: su voz se perdió en 
el desierto del miedo, y su accion en la impotencia 
de su debilidad y en la fuerza de los enemigos, irre- 
sistible desde aquel momento. ¿Qué es esto?les decía, 
¡Alto la Caballería! ¡Volvamos á éllos, que son 
nuestros! y seguía impávido su marcha á la batería 
alentando á los infantes con su voz y su ejemplo. 
Pero los jinetes continuaban su vergonzoso derro- 
tero, sin escuchar siquiera el grito de la conciencia 
militar que les advertía del peligro en que dejaban 
á sus camaradas de la infantería que ya se conside- 
raban vencedores y fueron rotos inmediatamente y 
dispersados. 

En vano también salió al encuentro de los fugiti- 


tadores y granaderos de los regimientos de su nacion. Pero en un 
plano francés, no publicado, se vé ese cuerpo, primero entre lus 
tropas de Rufín y, después, formendo en cusdro precisamente 
en el momento histórico há que nos estamos refiriendo, Los bata- 
Vonesalemanes, atacados por nuestra izquierda, están en columos 
á espaidas de la bateria y, entre los dos, el cuadro de Sapeurs el 
grenadiers réunies, como para apoyarlos de cerca. 
Pareos verdad y, sin embargo, no podemos asegurarlo, 


CAPÍTULO 1V. 293 


vos su general en jefe. De nada sirvieron la presen- 
cia del severo anciano, ni sus voces y amenazas, ni 
su accion enérgica, tanto más imponente cuanto 
más crítica era la ocasion ó más fatales podían ser 
las consecuencias. Derribado del caballo por los de 
sus mismos subordinados, muy pronto se encontró 
entre sus enemigos que, de conocerle, hubiéranle 
cogido prisionero y llevádole triunfantes á su 
campo, (1) 

Donde, ya'lo hemos indicado, se buscaba y espe“ 
rábase encontrar la victoria, puesto que, por su 
situacion, dominaciones y fuerza, ora la izquierda 
quien debía dar el golpe decisivo á la línea francesa, 





14) Oigámosle en su manifiesto: «Yo me hallaba sobre el costa- 
»do derecho de la linea de la izquierda, quando advertila retirada 
nde los tres referidos cuerpos de caballeria; parto aceleradamente 
rá contenerla; envío mis ayudantes y quantos geles y oficiales del 
vestado mayor me seguian á contener tal desórden y hacer entrar 
ren su deber estos cuerpos de caballería, dirigiendome yo también 
val mísmo parage. Vi al pasar el quadro más interesante que pue- 
nde presentarse á un general, El tuerpo de granaderos de infante- 
vría, que con el mayorarrojo iba cerradoen masa á apoderarse de 
nla bateris, con su comandante el coronel D, José de Zayas á su ca- 
ubeza, á la vista delabondono en que lo dejaba la caballeria, tenien- 
nado ya encima la enemiga, griteba á la nuestra sin perder su for- 
»macion, ¿Qué es esto? alto la caballeria, Voltamos d ellos, que son 
nuestros. Pero todo fué ¡oútil, pues que no fué posible contener= 
nla, resultando que el enemigo rompiese la infanteria por todos sus 
rcostados y lograse su desunion. Los gefes y oficiales, enviados por 
»miá conleneria, fueron envueltos por los fugitivos de los tres 
»cuerpas referidos, y estuvieron para perecer. Yo mismo fui derri- 
»bado de mi caballo, y me vi entre los enemigos, que en Su carga 
»pasaron del parage en que me hallaba, dejándome herido en un 
»piéó, y bastante maitratado;en cuyo estado todavia no pude tomar 
votro caballo, ayudéndome mis dos sobrinos D. Juan y D. José de 
nla Cuesta, que con los demás oficiales que me acompañaban, con- 
ntribuyeron á libertarme de ser prisionero con grande dificultad 
>y trabajo.» 

“Gregorio de la Cuesta, dice Thiers, que era más orgulloso que 
ahábil, pero que tenía un valor igual á suorgullo, se lanzó en me- 
nálo de sus tropas, é hizo vanos esfuerzos para rolenerias en el cam- 
»po de batalla.» 
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allí lo recibió la nuestra, tan irremediable como rudo 
é inesperado. Y realmente, cuando parecía sonreir 
la fortuna al anciano general, tan esquiva con él 
desde aquellas hazañas del RRosellon y la Cerdaña 
que le habían dado nombre preclaro y autoridad 
entre sus colegas y subordinados del Ijército, le su- 
mía en una desgracia nueva y lo hubiera hecho en 
la desesperacion sin aquél temple de alma que lo 
distinguía y que lo llevó 4 atracrsela de nuevo para, 
en los últimos años, dejar memoria honrosa de su 
patriotismo y constancia envidiables. 

Ya no fué posible poner remedio á desastre tan 
grande, y los franceses lo hicieron completo con su 
actividad característica. Reservaron su infantería 
para evitar una reaccion ó movimientos en la líaca 
española que lo remediasen, y sus dragones, aqué- 
llos de quienes, vencedores, nadie en España espe- 
raba sinó estrago y muerte, se dedicaron á la 
persecucion de los fugitivos con toda la saña y todo 
el encarnizamiento qne les dió fama tan siniestra. 

El ala izquierda de los españoles quedó, pues, 
inútil para continuar la pelea, tan prósperamente 
comenzada; y el enemigo pudo dirigir, momentos 
después, su pensamiento al de acabarla sin gran 
trabajo ya y sin más sacrificios de su parte. 

En elcen= Ya hemos dicho cómo había quedado el combate 
fro. en el ceniro y la derecha de la línea española; en 
aquél, reducida á seguir el movimiento general de 

avance, paulatino y sin accidente notable; en la de- 

recha, observando la parsimonia que calificamos de 

resultado del espíritu doctrinario de su jefe, obser- 

vante riguroso de las antiguas reglas de la táctica. 
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Conocedor, inspirador, quizás, del plan del día, cre- 
yó no deber interrumpir para nada el papel de que 
se había hecho cargo su general en jefe y dejó á la 
izquierda la accion decisiva que sólo el verdadero 
génio de la guerra puede prever dónde y en qué 
momentos va á desarrollarse. 

¿Hubiera cambiado de faz el combate de haberse 
ejercido en la derecha esa accion con mayor energía? 

Pregunta es ésta de difícil contestacion, pero 
que pudiera ser objeto de no poras observaciones. 

Es verdad que cuanto más se comprometiese el 
ala derecha por la márgen del Guadiana en segui- 
miento del enemigo que tenía á su frente, mayor se 
hacía el peligro de, al menor revés, encontrarse 
flanqueada y áun envuelta; y así se hubiera visto al 
dispersarse la izquierda por la inconcebible conducta 
de la caballería. Es cierto también que el enemigo 
tenía sus reservas más próximas á nuestra derecha, 
pues que desde el principio de la accion las estaba 
haciendo pasar el Hortiga por el único puente que 
existe, ya muy cercano á Medellin; y á donde ántes 
podía acudiren auxilio de sus cuerpos avanzados, 
era precisamente á aquel flanco. El general Eguía 
estaría, acaso, observando ese paso y viendo regu- 
larmente la gran masade la division Ruffin en la 
eminencia, opuesta al puente, cubierta con el ba- 
rranco y apoyada en la poblacion y su castillo. Te- 
mería, pues, que,á poco que se 2poyase la resistencia 
que ya encontraba en los dos batallones alemanes 
que iba combatiendo y la brillante caballería que por 
sus dos flancos los cubrían, podría hallarse en situa- 
cion difícil, en la imposibilidad, sobre todo, de man- 
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toner el jaque, si así cabe llamarlo, que se le habría 
impuesto como mision la más interesante, la única 
acaso, en la funcion campal de la jornada. 

Pero, áun concediendo todo éso y concediendo el 
peligro de hacer frente á un carácter como el del 
general Cuesta si éste le había fijado las operacio- 
nes que había de ejecutar y hasta su extension y 
alcance, otra habría sido la marcha de la batalla y 
otro quizás su resultado de haber el general Eguía 
arrostrado las responsabilidades de su posicion. El 
enemigo hubiera puesto su atencion en los que, lle- 
vándole de vencida, se le presentaban de más cerca 
y amenazándole cortar el camino de su retirada á 
Medellin y el puente del Guadiana. Al atender al ries- 
go más inminente, habría dejado nueñtra ala iz- 
quierda desembarazada para operar por ámbas 
orillas del Hortiga, tanto sobre los otros dos bata= 
llones alemanes que la hacían frente, como amena- 
zando á la division Rufín que así se hubiera 
mantenido concentrada para, ni por allíni por el 
puente de aquel torrente, dejar descubierta su posi- 
cion central, su hase de la ciudad, refugio, en caso 
de desgracia, donde asegurar la retirada. Y de todos 
modos, ¿un creyendo nosotros que no era empresa 
fácil la de arrollar y destruir la hábil concentracion 
que el mariscal Víctor había dado á su cuerpo de 
ejército, el vencimiento de los españoles no hubiera 
sido tan rápido ni su derrota tan completa. La accion 
se habría mantenido dentro de los límites que señala 
una resistencia afortunada al ejército que leva la 
iniciativa de una ofensiva enérgica; y, al retirarse 
los españoles, lo hubieran ejecutado con un órden, 
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imposible en las condiciones en que los puso la 
desgracia de su ala izquierda. 

Porque, desembarazados los franceses del peli- 
gro mayor, del que, por lo ménos, los amenazaba 
con efectos más decisivos, se revolvieron inmedia- 
tamente contra el centro y el ala derecha de nues- 
tros compatriotas. Desbaratar el centro era muy 
fácil, así por lo poco numeroso de su fuerza como 
por carecer ya de su principal apoyo. Rota la línea 
y ésta sin otra segunda y sin reservas, rebasada por 
la caballería enemiga en su persecucion de las tro- 
pas del flanco izquierdo, no era posible mantenerla 
ni, lo que es peor, guardar órden en la desmorali- 
zacion que había de producir situacion tan difícil y 
comprometida. Las reservas, de consiguiente, que 
Victor había situado durante la accion á la salida del 
puente del Hortiga, los regimientos 95.” y 67.” de 
línea, destinados á contener los progresos de nues- 
tra derecha, cambiaron su papel por el ofensivo que 
ya les tocaba representar, y el 94.” y el 27.” también 
de la division Villatte, que habían acudido en apoyo 
de los batallones alemanes y de la batería asaltada * 
tan infelizmente por los granaderos de Zayas y los 
ginetes de Almansa y del Infante, conversaron á la 
izquierda como para dirigirse hácia Don Benito y 
envolver el resto de la línea española. 

Y ésto bastó para contener todos sus progresos y, 
luégo, hasta para acabar con todas sus esperanzas. 

El centro, que, repetimos, no tenía, como nin- 
guna otra parte del ejército, ni segunda línea ni 
reservas, se vió, tan pronto como asaltado, puesto 
en una completa derrota. El general Trías, que lo 
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mandaba, fué puede decirse que sorprendido por los 
dragones de Latour-Maubourg que, tan pronto como 
dispersaron álos de nuestra izquierda, se revolvieron 
contra el centro, cogiéndalo por flanco y retaguar- 
dia. Envuelto por los dragones, derribado del caballo 
y mortalmente herido, no tuvo, como su general en 
jefe, quien le arraucara de las manos de sus ene- 
migos, dos de cuyos oficiales le dieron generosa 
ayuda y le trasladaron á Medellin (1). Con ésto no 
hay para qué decir cual fué la suerte de la pequeña 
division española que cubría el centro. 
En la drre- ¡En seguida le tocó su vez á la dorecha. 

cha. Dos horas había combatido y con fortuna que ya 
hemos visto no supo d no pudo aprovechar. La par- 
simonia de Eguía ó la habilidad de Lasalle, acaso 
las dos cosas á la vez, impidieron la acción de nues- 


(4) He aqui cómoexplica el suceso su boja de servicios, «A los 
atres dias dispusoel General en gefe atacar á los enemigascerca de 
»Medellin en cuya seccion concurrió mandando su division y va- 
ntiendose con los enemigos de frente, y penctrando su cobullería 
»por el flanco izquierda fué envucito por la espalda y cercado por 
»seis dragones que le dieron siete cuchilladas graves en la cabeza 
ny Una enla mano derecha de la que ha quedado imposibilitado de 
ntodo uso, Abandonado en el campo, desnudo, desengrado y mo- 
»ribundo, por un efecto de la Divina providencia pasaron dos ofl- 
»ciales enemigos y reconociéndolo con vida le montaron en uno 
sde sus caballos y sostenido por dus soldados le llevaron á Meda- 
vllin donde se hallaba el exército francés al mando del general 
»Yictor: éste procuró se le puxiliaso en lo posible pues los faculta- 
»tivos opinaban viviria dos horas, no obstante al dia siguiente co- 
»mo la vieron con siguna resistencia determivó el Mariscal Víctor 
pasase á Trujillo, donde sufrió trebojos y calumidades sio más 
UNOS que una manta rota que servía para cubrir su desnu- 
»ÚEZ $" 

Al retirarse Víctor, fué Trias dejado alli, de donde, algo mejor, 
fué trasladado á casa del marqés de Santa Marta en Cáceres y, Lres 
meses después, á Sevilla y el Puerto de Santa Maria, para, conva- 
leciente al poner los franceses sitio 4 Cádiz, fugarse 6 esta plaza al 
lado del gnblerno nacional, 
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tra caballería sobre la ligera fraucesa que tapaba el 
boquete entre los hatallones alemanes y el Guadiana. 
Si nuestros ginetes se introducían por él, la izquier- 
da francesa quedaba envuelta y, de consiguiente, 
perdida. Para evitarlo, maniobraba y maniobraba 
el general Lasalle, sin perder un palmo de terreno 
que no disputara con cargas susesivas de sus es- 
cuadrones, uno de los cuales, el antigno de húsares 
de Chamboran, iba cubriendo la retaguardia (1). 
Pero rota nuestra izquierda y avanzando de fren- 
te, sin preocupación ya alguna, el 67.” y el 95.” 
franceses, y viéndose por el flanco, áun cuando en 
lo alto y todavía Jéjos, el 94.* y el 27. de la misma 
división Villatte y los batallones alemanes y la arti- 
llería y los dragones, la masa toda que acababa de 
vencer entre Mengabril y don Benito, las tropas de 
Portago y Alburquerque, estos generales, sobre todo, 
y su jefe Exnta, debieron pensar en salvarse de la 
derrota que las demás acababan de sufrir. Alburquer- 
que propuso la retirada en columnas, y la propuso 
inmediatamente para poderla realizar en órden y 
sin precipitaciones, siempre fatales en tales casos. 
Fguía, empero, tan escrupuloso para retroceder co- 
mo lo había sido para avanzar sin órdenes precisas 
y terminantes, se resistía á darlas por su parte. Los 
enemigos fueron los qne sacaron á Exuía y á todos 
de sus perplejidades; porque, tranquilos ya respecto 





14) «Si nuebtro escuadron hubiera sido roto, dice Roces, la ca- 
»ballería del ala derecha de los españoles hubiera penetrado por 
vesa brecha sobre la reteguardia nuestra y cercádola: entónces, 
vlos campos de Medellin hubieran sido lo que nos gritaban los ene- 
amigos, la tumba de los franceses,» 
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á la suerte de sus camaradas de la derecha, rom- 
pieron en un movimiento ofensivo tan enérgico co- 
mo rápido y feliz. 

El 2.* de húsares, el escuadrón que dijimos iba 
cubriendo la retaguardia de la caballería de Lasalle, 
fué el primero en iniciar la reacción de los franceses. 
Los que de entre los cuerpos españoles lo acosa- 
ban de más cerca eran los lanceros de Echávarri, 
llamados por unos de Alcolea, primera acción que 
dirigió aquel distinguido general, y por otros, los 
menos, Perseguidores de Andalucía. La arrogancia 
andaluza que mostraban y los dicterios y amenazas 
que les dirigían, tenían á los húsares en la irrita- 
ción y el ansia de la venganza que son de suponer. 
Asi es que, al observar la marcha de la batalla, tan 
favorable ya para éllos, y comprender que había lle- 
gado el momento de tomar su desquite, vuelven ca- 
ras de repente, rectifican su alineación con el mayor 
reposo, y á la voz de su jefe, el capitán Dratziansky, 
y al sonido de ataque del trompeta, se lanzan á la 
carga con todo el ímpetu que les comunica la rabia y 
la vergilenza de retirada tan larga como la que 
hasta entónces habían ejecutado. Y sucedió allí lo 
que en la izquierda y el centro. Al grito de los hú- 
sares franceses, tan sorprendente y atronador como 
mudo y chocante había sido su anterior silencio, de- 
tuviéronse nuestros lanceros, y no tardaron á de- 
sordenarse y muy luégo á huir, al ver con cuanta 
resolución cargaba un enemigo, poco ántes tan cir- 
cunspecto y al parecer temeroso. Su fuga produjo 
la de los escuadrones que los seguían en la forma- 
ción, y éstos, á su vez, arrastraron en la suya á los 
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batallones de infantería que, encontrándose sin apo- 
yo y sin órdenes para la retirada, la emprendieron 
por sí, no atendiendo á ejecutarla con las maniobras 
de enlace entre unos y otros que, en su caso, aconse- 
jan las circunstancias y previenen siempre los re- 
glamentos. El general Echávarri, que llevaba muer- 
tos tres caballos, fué herido en un brazo, el derecho, 
y hubo, como los demás, de buscar su salvación en 
los escuadrones no dispersados todavía; retirándose 
con éllos y las fuerzas que quedó rigiendo el duque 
de Alburquerque (1). 

La inmensa llanura que se extiende al frente de Horrible 

S A a SE mortandad de 

Medellin y las eminencias que la limitan al Sur há- españoles. 
cia Mengabril, don Benito y Villanueva, fueron muy . 
pronto campo de muerte y desolación. La caballeríá 
francesa se cebó en los fugitivos con ira extraordina- 
ria; y la infantería, una vez decidido el éxito de la jor- 
nada, se entregó también á acabarla con el mayor es- 
tragoposible. Todoaquelá quienllegaban úalcanzar el 
caballo 6 el sable de un dragon podía darse por muer- 
to, porque ni su caida ni las heridas que recibiera le 
salvarían de la bayoneta de los infantes que iban 


(4) Toreno dice: «El duque de Alburquerque fué el sólo que 
»pudo por algún tiempo conservar el órden para tomar una loma 
vplantada de viña que había Á espaldas del llano; pero estre- 
»chada su gente por los dispersos y aterrada con los gritos de los 
»acuchillados desarreglóse simultáneamente, corriendo Á guare- 
acerse de los viñedos. » 

Cuesta dice ea su parte que la artillería y los jineles do Espa- 
ña y Extremadura, especialmente, Jibertaron con sus cargas Á 
varios batallones de infantería, entre éllos 4 los de Múrida y 
provincial de Badajoz, 
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en pos rematando á los rendidos y moribundos (1). 

Así, las bajas de nuestro ejército fueron en gran 
número y de importancia innegable. Pasó de 10.000 
la cifra de los muertos, heridos y prisioneros; llegó á 


(1). El francés Rocca dice: «La infantería seguía á lo léjos á la 
»caballeria rematando á bayonctazos á los heridos » 

Schepeler está naturalmente más fuerte, «Los dragones, dice, 
virrilados por la pérdida que habian sufrido, no daban al principio 
veuartel, y la infanteria que iba detras, remplissant l' ouvrage dés 
»honorant de bourreau, massacrail les blessés.» 

Este mismo historiador «ñude por nota:«El aulor contó en una 
sociedad de Cádiz que Victor habla sido prisionero de Scbi!l, y los 
que le eschuchaban, bombres y mugeres, gritarons¿por quéno le 
trató d lo Medellin? Sin eribargo, eñadira el autor que un ayu- 
dante de camyo del Mariscal le ha esegurado que él y otro oficial 
fueron enviados para salvar á los prisioneros; pero que éstos fue- 
e muertos por los tiradores que no quisieron vir siquiera la ór- 

en.» 

Nuestra imparcialidad se resiste, $ pesar de todo,á olvidar el 
ejemplo del general Trias, áun recordándole desnudo y atenido 4 
la recion para su alimento, 

Pero surge aqui una cuestion que M. Thiers ha tratado, relacio- 
nada con el combale de Miejadas, tau feliz y honroso pera nues- 
tra caballeria, Diceasiel celebre historiador:«Ce yendo con tres mil 
»caballos y en direccion opuesta sobre aquella espesa masa, éllos 
»¿Lasalle y Latvour- Maubourg) la acuchiltaron sin piedad y, con el 
»recuerdo de los sesenta y dos cozudores degollados, legorges) algu- 
»nos dias ántes, no dieron cuariel» «El 95,2 continúa, situado 
«muy lejos á retaguardia (de los españoles), pudo alcanzar Un gran 
¿número de étlos con sus bavonctas y no los economizó.» 

Esto prueba, como los escritos de Rocca, Schópeler y los auto= 
res de Victoires. etc,, la seña cruenta que emplearon los franceses 
pora con los vencidos de Medellio, pero no la justicia de sus ero- 
vistas, pues nuestros jinetes en Miajadas no pudioron usar más 
que de sus espaitas. y 6 caballo todo el mundo sshe que na cabeel 
rematar á los bcridos, mucho ménos viendo cerca 4 Lasalle que 
acudia con sus escuadrones al socoren del 10.* de cazadores, 

En lo que no hay duda porque todos lo dicen, franceses y Cs- 
pañoles, es en que no se perdonó á nadie de los que no llevaban 
uniforme, Unos fueron muertos al ser alcauzados porel cnomigo 
en el calor de la batalla, y otros, que 10 escritor aleman hace su- 
bir 4 403, fuecon fusilados de órden del Mariscal, 

Los franceses se resistian á tomar por soldados á los que vo 
veslian el uniforme de tales, áun sebiendo que en tal guerra y 
en el estado de penuria de la nación española era imposible aten- 
der áesos detalles, Deaki las reprosalias cruelisimas que creye- 
ron deberejercer nuestros compatriotas y lo devastador, san= 
griento y hasta feroz de aquella guerra. 
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la de 16620 la delas piezas de artillería abandonadas 
enel campo de batalla, y éste (nedó cubierto, asícomo 
de cadáveres de tanto y tauto valiente, de armas, de 
municiones y trofeos. «Durante mucho tiempo, dice 
»Toreno, los huesos de los que alli perecieron se 
»percibían y blauqueaban, contrastando su color 
»macilento en tan hermoso lino con el verde y 
»matizadas flores de la primavera (1). 





(1) Los historindorus franceses se han duspachado á su gusto, 
coma Vulgarmonta so dice, en ésta como en todas las ocasiones del 
mismo género que ae les presentan, Victoires et Conquétes, eleva el 
número de las bajas de lus espaíoles bl de 42,00:1 muertos (para 
sus autores nobubo heridos,) 7 ú $,000 prisioneros, 49 piezas y nuo 
graode de banderas, Eseusado es decir que estas cifras son las 
mismas de Rucca. 

Thicrs no vá tan allá; segúa el, fueron de 9 4 10.000 los muer- 
tos Y heridos, 16 las piezas ¡que, aqui dice, componían el total de 
A arlillcria), 4,000 los prisioneros con gran cantidad de ban- 

cras. 

Suhépeler cebaja unas cifras y aumenta otras. Calcula los 
muerlos, heridos y prisioneros en 8,000, en 19 las piezas y en su 
casi tolalidad los carros de municiones. 

El que deja á lodos atrás y lo recordamos para dar la medida 
de su exactilud en la historia de nquella guerra, es Napier, Hace 
subir cl ejército espuñol 6 25,000 infantes y 4,000 caballos; total, 
29 000 hombres. Dice después: La carnicería fué hormble; las tres 
cuertss partes del ejércilo español perecieron ea aquella aceton. 
Luégo murieron 21.730 españoles, ¿Qué les parece Á nuestros 
lectores? Por supuesto que no bay una palabra de verdad en toda 
la descripcion que hace de la batalla, 

No es fácil dar entodo oúmeros fijos, hosiendoentónces los par- 
tes oficiales lo minuciosos que abora, y ménos Pa ocasiones como 
aquelta de desgracia. Las plazas engidaa por los franceses, lo mis- 
mo pueden ser 19 que 16, puesto que había sobra 30 eu la linea 
españala, Pero en la hoja da servicios de D, Diego Entrena, distin- 
guidisimo oflciol do artilleria, se dice lo siguiente: «Maniobrá con 
»la expresada compañis durante la batalla contra las lineas ene- 
»migas, manteniendo un vivo y acerlado fuego de matralla, 
naroteglendo los movimientos de la caballeria; envuelta en lu 
nderrota de ésta y cergado por el flanco izquierdo y el frente por 
»los enemigos, salvó de la derrota general su artillería y casi todos 
»los carros de municiones, á pesar de la pérdida que tuvo de gente 
»Y Caballos.» ¿No habria otros capitenes que hiciesen lo mismo? 

En cuanto á lo de las banderas, podemos decir que ge halla en 
nuestro poder un asta entera de estandarte con su moharra y re- 


Bajas delos 
franceses. 
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«Los franceses no tuvieron más de 4.000 hom- 
»bres puestos fuera de combate», dice uno de los 
líbros más apasionados de entre los de sus historia- 
dores, y otro tanto vienen á decir la mayor parte de 
éllos. Y, una de dos, ó estacifra es exageradamente 
alta ó la batalla de Medellin es una prueba, annque 
se quiera negar, de la tenaz resistencia que las tro- 
pas españolas iban oponiendo á la accion y álas ma- 
niobras de los ejércitos imperiales que con tauta 
justicia llevaban por el mundo la fama de invenci- 
bles (1). 

Fueron cinco las horas que duró el combate; y, 
en las primeras, los españoles llevaron la mejor 
parte, haciendo retroce:ler á los franceses, resultado 
que no era fácil conseguir sobre tropas tan sólidas 
y manejadas por generales hábiles y emprendedo- 
res, La artillería, no poco numerosa, de nuestros 
compatriotas debió hacer mucho efecto, pues, con 
haber sido rechazados los dragones de Latour-Mau- 
bourg en ambos flancos de la línea, la infantería 
francesa hubo de formar en masa y en cuadros, y 
ya se sabe el efecto de los proyectiles sobre tales 
formaciones. La misma rabia desplegada por los dra- 
gones, una vez triunfantes, y la do los batallones de 
Villatte que iban en pos de éllos, revela cuán cara 
les había salido la victoria. Es indudable que, sin la 
inexplicable retirada de nuestra caballería, los fran- 


gaton, pero sin el trapo que, sin duda, arrancó el Porta para que 
no cayese en munos del enemigo. El asta seha encontrado no hace 
mucho en las inmediaciones de Medellin. 

(1) Schéópeler, dice: «Los franceses calculan con diversidad su 
e ppp de 4.000 hombres á 4.000. Creemos que el número de 
12,000 es el que está verca de la verdad,» ' 
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ceses hubieran tenido que acogerse á la izquierda 
del Hortiga y que defender, acaso, la posicion mis- 
ma de Medellin, muy comprometida por la estre- 
chura del puente, si llegaba el caso de haberla de 
evacuar después (1). 

De todos modos, la jornada fué de las más desas- 
trosas y, sin la horrible tempestad que se desenca- 
denó por la tarde, hubiera perecido casi todo el 
ejército de Extremadura. Era el huracan mismo que 
sorprendió al ejército de la Mancha en los desfilade- 
ros de Sierra-Morena después de la rota de Cindad- 
Real y que dijimos había producido su total disper- 
sión. En Medellin causó en parte efecto semejante, 
pero impidió á los franceses proseguir la victoria 
hasta acabarla completamente. Dispersos y todo, los 
españoles fueron acogiéndose á los pueblos más 





(1) Nos cuesta dar fé 4 lo que puede tener visos siquiera de ser 
ardid político ó militar, bua dirigido á fines los más elevados, 
El Semanario patridtico publicó una carta que daba por intercep- 
tada á los franceses y contenía el párrafo siguiente: «En Medellia 
vhemos tenido últimamente una funcion magnífica, El general 
»Cuesta que es el mejor general de los españoles, vino 5 presenlar- 
»nos la batalla. Travada la accion, logró Cuestacoa sus maniobras 
»flanquearnos el ala izquierda, en la extension, lo menos de un 
»quarto de legua, y habiándonos hecho cejar hasta el rio, ustaba 
»ya para epoderarse del puente, con lo quel nos hubiera cortado 
» la retirada tomándonos la artilleria y derrotaudo completamente 
vuestro ejércilo, Pero nuestro genera! Latour-Maubourg, aven- 
»turando el todo por el todo, hizo entónces cargar su caballería 
»sobre la linea enemiga, que avanzaba en el mejor órden posible, 
racribillándonos á descargas de metralla y fusileria, A veinte pasos 
nestábamos ya, y óllos con bayoneta calada esperándonos á pié fir- 
»me, quando su caballeria que estaba en columna cerrada detrás de 
>óllos para sostenerlos, dió una media vuelta: la infanteria empezó 

_ 36 repiegarso, y desde entónces todo fué una matanza continua 
»hasta la noche,» 

Cuesta daba crédito al párrafo del Sernanariío y lo estampó en 

su menifiesto, Nosotros no nos atrevemos á tanto. Lo reproduci- 
mos por curioso. 
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próximos para dirigirse á la sierra que divide partes 
con Andalucía y establecerse en Monasterio, inter- 
ceptando la carretera y el paso á Sevilla, asiento 
del gobierno supremo de la nacion. 

No se hicieron esperar allí los castigos que un 
carácter como el del general Cuesta era imposible 
dejara olvidados, áun en la catástrofe en que iba en- 
vuelta su propia responsabilidad; y fueron depues- 
tos varios jefes y arrancadas las pistolas de los 
arzones á la tropa que tan vergonzosamente había 
abandonado el campo de batalla en los momentos 
más críticos. 

Conducta — Perosila jornada, repetimos, fué de las más fa- 
Aotea y deja lales, sirvió, más que ninguna otra quizás, davalorar 
Central, el patriotismo de los hijos de España y dar muestra 

de hasta donde llevarían la resistencia éllos y su Go- 
bierno (1). El ejército de Cuesta llegó muy pronto á 





(1) Rocca y, como él, los autores de Fictoires et Conquétes, 
han querido en sus respectivos libros demostrar que no era como 
$e pinta Ja energía de los españoles, reficiendo escenas que aquél 
dice haber presenciado entre los prisioneros de Medellin. Nosotros 
las vamos á comunicar á nuestros lectores, porque, precisamente, 
revelan lo contrario: asi al menos lo creemos, 

Dice Roces: «Estos mismos hombres que nos prometisn con 
atanla seguridad la muerte ánles de la batalla, marchaban enlón- 
»ces con la cabega baja y la precipitación del miedo. Á las prime- 
»ras señales de amensza por parte de uuestros soldados, corrian 
atodos al instante, epiñándose al centro de sus columoas como las 
»ovejas cuendo escuchan el ladrido delos perros que las persiguen. 
»Sieoipre que encuntraban un cuerpo de tropas francesas gritaban 
»con toda su fuerza Vivan Napoleon y sus invencibles tropas.» 

Y conlinúa Juego: «Un corunel cortesano, edecan del rey José, 
»viendo desfilar á tos prisioneros al frente de los regimientos, les 
»mandó en españo) que gritasen: Viva el rey José. Los prisioneros 
»hicieron como que no le comprendian y después de un momento 
ade silencio, volvieron á hacer resonar á un tiempo lodos el grita 
»acostumbrado de Vivan Napoleon y sus invencibles tropas, El ro- 
»ronel se dirigió entónces particularinente á uno de los prisioneros 
nespañoles y le repitió, amenezóndole, Ja órden que habís dado. 
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reunir hasta 44.000 hombres entre los dispersos de 
Medellin y los refuerzos que se le enviaron de Sevi- 
Ma y del de la Mancha; y la Junta de Badajoz y los 
pueblos toos de la provincia, rivalizando en entu- 
siasmn, se aprestaroa á resistir al invasor hasta con 
la proclamacion de una cruzada que alcanzó rosulta- 
dos que muy pronto pondremos de manifiesto. 

La Central, por su parte, mostró una magnanimi- 
dad que, no sin razon, se comparó entónces con la 
del Senado romano después de la batalla de Cánas. 
Cuando recibió el parte del general Cuesta, le dió 
las gracias por no haber desconfiado de la salvacion 
de la patria á pesar del revés sufrido; lo eleváá la 
dignidad de capitan general de ejército; lo declaró, 
como á todos los enerpos que habían combatido en 
Medellin, benemérito de la patria, y colmó de grados 
y honores ú los generales, jolos, oficiales y soldados 
que más se habían distinguido. «No desconfía tam- 
poco la junta, decía su secretario al general Cuesta, 
miéntras el estado conserve en su seno héroes que 
como Y. E. sepan inspirar á los ejércitos la intrepi- 
doz y el arrojo que ha manifestado el suyo en esta 
accion memorable, y por lo mismo se hace más inte- 
resante y excila mayor cuidado la desgracia que 
personalmente ha sufrido V. E. La- Junta, solícita 
como debe de una salud y vida tan preciosas, quiere 


»El prisionero gritó Viva el rey José; pero un oficial español á 
»quieo casualmente no se habia desarmado, acercándose al solda- 
nuda, le envainó su espada en cl cuerpo. Nuestros enemigos querían 
rendir homenuje á la fuerza de nuestros ejércitos vencedores, 
apero na reconocer, áno en suabatimiento, la autoridad de un so- 
»berano que no era el de su eleccion.» 

¡Qué poco se avienen estos dos párrafos! Se ha querido rebajar 
á los españoles y se los ensalza husta las nubes. 
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que todos los días la dé Y. E. parte de su estado, y 
que quantos auxilios quepan en la naturaleza y en 
el arte para el restablecimiento, alivio y comodidad 
de V. E., de otros tantos disponga con confianza; en 
la inteligencia de que S. M., prodigando todo. su 
poder en éllo, cumple con un oficio el más grato á:« 
su corazon, y al mismo tiempo, llena los deseos de 
la patria, que contempla en V, E. una de sus más 
firmes columnas» (1). 
Consecuen- El mariscal Víctor comunicó inmediatamente al 
2902 Intruso la nueva de su triunfo. La Gaceta de Ma- 

drid la publicó el 3 de Abril, tan desfigurada, sin 
embargo, que no sería por élla fácil conocer ni la vyer- 
dad ni los resultados de una victoria, al parecer, tan 
importante y decisiva. Habían sido los españoles 
muertos á sablazos hasta 10.000, y llegaba á 4.000 el 
número de los prisioneros; no quedando al ejército 
español casi ningún jefe ni oficial, pues la mayor 
parte habían perecido en aquella jornada. Y, ¡cosa 
admirable como la del triunfo de los cristianos en las 
Nayas de Tolosa!; los franceses no habían te- 
nido más que 300 bajas entre muertos y heridos; 
ventaja debida á la impetuosidad de sus ataques y 
al vigor con que habían sido sostenidos (2). La órden 
general en que ésto se decía y el despacho de Josó 
Napoleon al Emperador, en que le anunciaba tan bri- 


(1) Así se respeta y premia la virtud desgraciada. 
En el apéndice núm. 40 pueden verse el parte de Cuesta y lon 
decretos de la Central á consecuencia de la batalla de Medellin. 
(2) El diario Inédito de Semolé dá esa cifra y casi, casi, la creo 
Napler, disertando sobre ólla para condenar la crueldad de los 
franceses en la persecucion. 
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Mante suceso, daban á comprender ó manifestaban 
explícitamente que, asf y con la incorporacion de la 
livision Lapisse, el duque de Bellune tenía asegu- 
rada lá conquista de Andalucía y entraría sin obs= 
táculos en Sevilla. 

Y, sin embargo, el cólebre mariscal debió pensar 
en todo ménos en'obtener un resultado tan gran- 
dióso. En lugar de adelantarse á impedir la reunion 
de los vencidos en Monasterio y la inmediata reor- 
ganizacion del ejército de Extremadura, se acantoní 
en el Guadiana, de Medellin 4 Mérida, fuese para 
esperar la division Lapisse, fuese para mantener, 
sin temor á interrupciones, su comunicacion con 
Madrid. Porque no habían pasado sinó muy pocos 
días, cuando era necesario enviar desde la córte 
fuerzas no insignificantes, ya para sostener el órden 
en Toledo, pronto á sublevarse, ya para preservar 
el puente de Almaraz de un golpe de mano á que 
parecían dispuestas varias partidas de guerrilla 
levantadas en la sierra, aquéllas, sobre todo, que 
habían hostilizado al mariscal Lefebre junto al Tié- 
tar. El Comandante M. de Bagneris salió de Madrid 
con más de 800 hombres para proteger la corta fuer- 
za que Víctor había dejado en Almaraz, asegurar 
el nuevo puente y cubrirlo con otras obras de forti- 
ficacion; y hubieron de repararse el fuerte de Tru- 
jillo y los de Medellin y Mérida; aquél, para conservar 
las comunicaciones, y éstos para tener siempre libre 
el paso del Guadiana. A los pocos días, repetimos, 
de la victoria que los franceses creyeron les abría 
las puertas de las provincias andaluzas, tuvieron 
que prepararse una situacion defensiva, tanto 6 más 

20 


- 


Google -ORNELL UNIVERS 


310 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 


difícil que la anterior ¿las jornadas de Castilla y 
Extremadura. 

El general Lapisse había partido de Salamanca y, 
viendo imposible la ocupacion de Ciudad-Rodrigo 
que le cerró sus puertas, se había encaminado á su 
destino, á reforzar en el Tajo el cuerpo de ejército 
del mariscal Víctor. Si fuerza tan considerable sir- 
vió al duque de Bellune para desechar los recelos 
que comenzaba á tener respecto á sus comunica- 
ciones con la orilla derecha de aquel rio caudaloso, 
la division Lapisse, inmediatamente establecida en 
Alcántara, quedó allí como sujeta, también, por el 
temor que infundían las noticias de Portugal y la 
necesidad de mantener el importantísimo puente de 
aquella ciudad, por donde podrían envolverse las 
posiciones francesas del Guadiana. De modo que el 
refuerzo que se esperaba para acometer la marcha 
á Sevilla, empresa entónces posible en concepto del 
Mariscal y de José Napoleon, quedaba paralizado 
por una de tantas atenciones como embarazaban la 
accion de los franceses en la guerra de la Indepen- 
dencia, y, en este caso, la de observar la frontera 
de Portugal, la de impedir la concentracion de los 
guerrilleros del Tiétar, la de someter las fortalezas 
de la frontera entre Badajoz y Alcántara, y cien otras 
que tendrían allí como clayado al primer cuerpo de 
ejército, 

Porque, como dice M. Thiers, el movimiento de 
avance del general Sebastiani y del mariscal Víctor 
sobre el Guadiana eramás bien un aumento de difi- 
cultades que una ventaja. La necesidad de ocupar 
una vasta extension de territorio para sacar fruto de 
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la victoria, y la de sostener las comunicaciones con 
el centro militar y político de la nacion, disminufan, 
mucho más que los combates, las fuerzas del ejército 
invasor; y, al día:siguiente de un triunfo, al parecer 
decisivo, ese ejército se veía en la imposibilidad 
absoluta de avanzar más y con dificultades in- 
superables hasta para mantenerse en el terreno 
conquistado (1). 

Ya lo comprendieron así los generales franceses 
y su mismo y flamante soherano; y, en vez de con- 
tinuar sus operaciones ofensivas contra la region 
tan deseada del Guadalquivir, hubieron de mante- 
verse, por el pronto, inmóbles, ocupados en la 
penosísima tarea de procurarse la subsistencia in- 
dispensable de sus tropas, emprender, luégo, el 
camino de las negociaciones, que muy pronto hare- 
mos conocer á nuestros lectores, y, por fin, el de la 
retirada á qne sus propios errores les obligaron y 
la constancia y el valor de sus adversarios. 


(4) En las Memorias manuscritas del mariscal Jourdan, el 
mismo mayor general del rey José que firmaba la órden de2 de 
Abril 4 que hsce poco nos referísmos, se encuentra el párrafo si- 
guiente que nos ha trasmitido M. Thiers. «En otras partes de 
»Europa, dos batallas como las de Medellin y Ciudad-Real hubie- 
»ran producido la sumision del país, y los ejércitos victoriosos 
»habrían podido continuar sus operaciones, En España sucedía lo 
acontrario; cuanto mayores eran los reveses sufridos por los ejer- 
neitog pacionales, més dispuestas se mostrabsn les poblaciones 
»á sublevarse y tomer las armas, y, cuabto más terreno ganaban 
alos franceses, más peligrosa se hacía su posicion.» 

Esto lo hemos dicho nosotros cien veces: pero bueno es hacerlo 
constar, áun á riesgo de fatigar la atencion del lector con lantas 
repeticiones, cuando procede de los que jucesantemente y sin 
descanso trabajaron por la sumision, siempre inosequible para 
állos, de nuestra patria. 
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Galicia y Portugal. 


Expedicion á Portugal.-—Estado de Galicia, —Garcia del Barrio.— 
Ejército de la Izquierda.—El clero y los gallegos.—Hompen los 
franceses la marcha.—Llegada de Soult al Miño, —Intenta cru- 
xarlo.—Causas de su fraceso,—Se dirige al puente de Orense,— 
Counsbales en el camino.—En las Hachas, —En Mourentan.— En 
Francelos.—Los frenceses cruzan el Miño.- Entran en Oren- 
se.—Inacción del Marqués de la Romana. —Decido retirarse á 
Portugal.—El ejercito francés en Orense,--Camino que empren- 
de. — Resolucion de Romana. —Accionesde Abedes y La Trepa.— 
Se dirige 6 Castilla y Asturius.— Avanzan los franceses hacia 
Portugal.—Situsncion de aquel reino.—Fuerza militar. —Mision 
del general inglés Cradock,—Entran los [franceses en Porlugal.— 
Conquista de Chaves, —Toman el camino de Braga. —Asesinato 
del general Frelre.—Accion de Carvalho d' Este,— El Baron 
d' Eben. —Su actividad,—VYan llegando los (franceses, —Derrota 
de los portugueses.— Paso del río Ave.—Llega Soult al frente 
de Oporto. — Estado de la ciudad.——La asaltan los franceses. — 
Catástrofe del puente.- Pérdidas de una y otra parle.—Conse- 
cuencias de la ocupacion de Oporto,— Consideraciones generalez 
de la caropañsa. 


Parece que el embarque del ejército inglés en la 
Coruña, la pérdida de Ferrol y la ocupacion, poco 
posterior, de las poblaciones más importantes de 
Galicia debieran haber producido la sumision com- 
pleta de aquel antiguo Remo, si por primera vez 
invadido en la guerra de la Independencia, amena= 
zado de igual y triste sucrte que las demás provin- 
cias del interior de la Peuínsula en la segunda 
campaña á que nos venimos refiriendo. Y asf lo 
pensaron los franceses; dedicándose su general en 
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jefe, el mariscal duque de Dalmacia, á establecer la 
dominacion francesa de una manera que fuese tan 
útil para el ejército como sólida y duradera para los 
planes presentes y futuros del Emperador. Los in- 
gleses se alejaban y, en su concepto, para no vol- 
ver, escarmentados con fracaso tan rudo como el de 
John Moore; ocupaba él una de las posiciones de 
mayor importancia en el Océano, en la que había 
cogido rica y abundante presa que serviría de base 
á, puede decirse, fantásticos proyectos de regenera- 
cion marítima; y se deleitaba en el espectáculo de 
un país tan diferente del, en aquella época del año, 
estéril, triste y desamparado de Castilla que acababa 
de recorrer. Con tales impresiones y con proyectos 
tan halagieños, destacó al general Franceschi á 
Santiago para que con sus caballos ligeros observase 
la region baja del Miño, á que se había retirado la 
brigada inglesa del general Crawfurd, embarcada 
tambien en Vigo; envió al general Lahoussaye á Me- 
Mid, con mision semejante hacia Orense, de donde le 
llegaban rumores de sublevacion, fomentada por el 
marquós de la Romana; y, con aquellos dos puntos 
asegurados y el de Lugo, que además vigilaba Ney 
para guardar tan importante comuvicacion, se pro- 
puso, tranquilo y descansado, reorganizar las divisio- 
nes que le seguían y recomponer su material de ar- 
tillería, destrozado en marcha tan forzada y combate 
tan obstinado como acababa de ejecutar y reñir. 
Pero con el emperador Napoleon era raro, ver- 
daderamente extraordinario, el descanso, mucho 
menos en empresas largas y de la índole de la aco- 
metida en España; y cuando comenzaba el mariscal 
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á gustar en Ferrol de las dulzuras de su problemá- 
tica victoria y á ocuparse en la tarea, que recordá- 
bamos, de la reorganizacion de su cuerpo de ejército, 
recibió, con las instrucciones que dimos á conocer 
en el tomo anterior, la orden de marchar sobre Por- 
tugal. Tan ejecutiva era esa orden que, de llevarse 
á cabo inmediatamente, se esperaba que el duque 
de Dalmacia podría estár el 1.* de Febrero en Oporto 
y el 10 en Lisboa (1). ) 

Esto era imposible á la fecha en que Soult recibió da de 
la orden, así por falta: de tiempo y por la necesidad ] 
de prepararse para marcha tan larga y más difícil 
de lo que presumía el mayor-general de Napoleon, 
como por el rumbo que iba tomando la sublevacion 
. española en Galicia. 

Al estupor que debía apoderarse de un pueblo 
invadido tan arrebatadamente y objeto de los atro- 
pellos más crueles, no puede decirse si más injurio- 
sos y sangrientos por parte de los aliados que por la 
de los enemigos, había sucedido la reaccion que en 
las demás comarcas españolas. Era muy grande la 
irritacion contra los ingleses; pero no parecían éstos 
atentar á la independencia del país. Su conducta era 
hasta salvaje, caracter que ha dado siempre á sus 
actos militares el orgullo británico; pero pasarían 
sus efectos como los del huracán, tan pronto como 
desapareciesen del horizonte aquellos uniformes, 
rojos cual la sangre de las víctimas que producía. 

Los franceses llevaban mision no menos cruenta 
y más larga, de consecuencias muy otras y durade- 


(4) Véase la página 427 del tomo IVY, 
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ras, más dolorosas aún para el patriotismo y el es- 
píritu de libertad innato en los españoles. Pueblo, 
por excelencia religioso, el gallego, si odiaba el 
protestantismo inglés, no temía por entonces su pro- 
paganda; en los franceses veía á los perseguidores 
de su fé desde que los desvartos revolucionarios pu- 
sieron á la República enfrente de la religion como 
de todas las sociedades antiguas. Y aun cuando Na- 
poleon procuró desvanecer esas ideas, ya generales 
en Europa, con el concordato y el ejercicio de una 
política eminentemente conservadora, para España 
continuó siendo, como los gobiernos que le habian 
precedido en Francia, enemigo encarnizado del ca- 
tolicismo, un Antecristo, perseguidor de los fieles 
por toda la redondez de la tierra. 

Sorprendidos los gallegos por haber interceptado 
John Moore los avisos que enviaba al reino el mar- 
qués de la Romana; sorprendidos á punto de salvarse 
apenas y con las mayores dificultades los comisio- 
nados de la Central y los vocales de la junta de 
defensa establecidos en la Coruña, ni aun armas ni 
municiones tenían al verificarse la invasion y escu- 
charse el cañon en las alturas que dan vista á la 
capital. La sumisión fué, pues, completa en aquella 
comarca y el litoral próximo; que si Ferrol con sus 

: fuertes y abundante material de guerra creyó deber 
abrir las puertas al enemigo sin la resistencia de 
otras partes, no habían de oponérsela pueblos abier- 
tos, indefensos y sin organizacion alguna para 
ella. : 

En la region del Miño sucedió lo contrario, La 
sorpresa y el pasmo fueron iguales, pues que la 
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noticia de la invasion la tuvieron los ribereños de 
aquel río por los ingleses de Crawfurd en su retirada 
á Vigo; y las crueldades que éstos iban ejerciendo y 
la presencia de los soldados de Romana, en completa 
dispersion, sin artillería y sin armas apenas, los 
llenaron de tanta admiracion como sobresalto. 

Pero, después de todo, veían entre éllos al céle- 
bre Marqués, objeto entonces del aplauso universal 
por su hazaña de Dinamarca y esperanza, la más le- 
gítima, de los españoles, Se les presentaba vencido, 
mezcladas las reliquias de su ejército con aquellos 
soldados británicos que, sólo atentos á su salvacion, 
ihan por el camino ejerciendo las más bárbaras 
violencias; no desesperado, sin embargo, por su- 
desgracia que con justicia podía atribuir al abando- 
no en que le habían dejado sus aliados, no á flaque- 
za de ánimo ni á errores de su inteligencia. Por el 
contrario, aun no acababa de desembirazarse de la 
situacion aislada en que le había dejado John Moore 
y de ganar, después de mil trabajos, la izquierda 
del Sil, estableciéndose inmediatamente después en- 
tre el puente de Domingo Flores y el de Orense, 
cuando comenzó á reorganizar su pequeño ejército y 
á levantar el país contra los invasores (1). 

La presencia, pues, de Romana contribuyó en 
gran parte á reanimar el espíritu de los gallegos del 
Miño, tan gallardamente revelado en los primeros 


(1) «Las he situado (lus tropas) escribía en Orense al ministco 
de la Guerra, desde el puente de Domingo Flores á esta ciudad» 
en los pueblos de posiciones fuertes y más proporeionados para 
que puedan subsistir y descansar de la iaa q fatiga, ham- 
bres y trabajos que han padecido.» 
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momentos de la sublevacion española, cuando, al 
volver las tropas de Oporto, se formó el ejército de la 
Izquierda, de tan gloriosa memoria, aun vencido y 
derrotado como ahora se les presentaba. 

A los pocos días todo el país estaba en armas, 
según veremos muy pronto, y ofrecía un espectácu-" 
lo, si raro, visto sin detenimiento, fácil de compren- 
der estudiando la naturaleza del suelo, su situacion 
geográfica, el camino de la invasion y las posiciones 
que la hiciera ocupar en él la marcha de los sucesos. 
Un escritor moderno explica así aquel espectáculo: 
«Soult entró en la capital el 20, proclamando á José 
Bonaparte por rey y exigiendo el juramento de fide- 
lidad á los coruñeses.—El Ferrol y Vigo, únicas 
plazas fuertes de Galicia hubieron de capitular igual- 
mente.—Pero el hijo del carpo hizo lo que no po- 
día hacer el hijo de las cindades. Organizáronse las 
partidas de grerrilleros, y por iniciativa de sus lea- 
les afiliados se emprendió la conquista de Galicia en 
sentido inverso de su pasajera rendicion, es decir, 
de Sur á Norte.» (1) 


García del Y debemos decirlo para honra de aquel antiguo 


Barrio, 


solar, justamente orgulloso de su obra de emancipa- 
cion, tan sólida como pronta, en la guerra de la In- 
dependencia: los socorros que le serían enviados 
por la Central en las más críticas circunstancias con- 
sistirían en un improvisado coronel, un canónigo, 
un oficial subalterno y cinco mil reales, «sin otras . 
armas, decía después aquel jefe, municiones ni per- 


(4) «Galoria de Gallegos ilustres por Teodosio Vesteiro Torres,» 
enla biografía del general La Carrera, (que no era gallego.) 
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trechos que los que la Providencia le proporcio- 
hase.» (1) 4 

Es verdad que el canónigo era un D. Manuel de 
Acuña y Malvar, persona de gran crédito en Galicia 
y que había logrado inspirar mucha conflanza á los 
S. S. de la Central; verdad también que el subalter- 
no era nada ménos que D. Pablo Morillo, cuya fama 
de valor, tan acreditado en Talayera y Puente del 
Conde, le hacía considerar como hombre muy propio 
para comisiones de aquella clase; y, por fin, que si 
el Sr. Barrio llevaba tan sólo 5.000 reales, conducía 
otros tantos Morillo, para gastos de viaje, por su- 
puesto, y la orden de que se les entregase lo necesa- 
rio por Romana y un señor Delgado que recogería 
en Lisboa fondos de nuestro Gobierno, (2) 

Esto, además, no sería sino como una demostra- 
cion de que la Central no olvidaba á los gallegos, 
anuncio de que no los abandonaría á su solo ardi- 
miento patriótico y de verdaderos y eficaces soco- 
rros en época no remota. Porque el Sr. Acuña, ad-9 
juuto del oidor de Mallorca, D. José Elola, en la 
comision de restaurar aquel reyno antes de haberse 
nombrado á García del Barrio, aun antes de haber 
éste vuelto á Sevilla de sus conferencias con el mar- 


(1) «Sucesos militares de Galicia en 4809 y operaciones en la 
presente guerra del coronel D, Manuel García del Barrio, comisio- 
nado del Gobierno para la restauracion de aquel reyno ,.étc.... 

(2) «Censura ó Impugnación de los sucesos militares de Galicia 
en el año de 1809, que ba dado 4 luz en Diciembre de 4844 el co- 
ronel D. Manuel García del Barrio, por el licenciado D. Manuel 
de Acuña y Malvar... canónigo en la metropolitana iglesin de San- 
tiago...» Cádix—1842. 
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qués de la Romana, no sólo rectifica los asertos del 
coronel, sino que pone de manifiesto los propósitos 
del Gobierno de enviar ¿ Galicia al general Conde 
de Noroña con armas, vestuarios y fondos suficien= 
tes para dar calor y fuerza á la sublevacion contra 
los franceses. (1) 

La presencia de García del Barrio en Sevilla y 
las noticias que llevó de Galicia, produjeron algún 
cambio en la comision, relevando otro oidor, el se- 
ñor Delgado, á Elola en su encargo de allegar cau- 
dales en Lisboa, y haciendo marchar, pero ya tarde, 
al cuartel general de Romana al citado coronel, al 
Sr. Acuña y á D. Pablo Morillo que, provistos de di- 
nero en Oporto, hubieran podido llenar su cometido 


(4) La primera orden de la Central decía así: «La Suprema 
Junta Gubernativa del Reyno ss ha servido acordar, que D. José 
Elola, oidor de la Real Audiencia de Mallorca, pase Á Lisboa y 
Galicia con el objeto de reunir tropas á las nuestras y reantumar 
el espiritu público de los pueblos, y que Y. S, D. Manuel Garcia 
del Barrio y D. Pablo Murillo, le acompañen como auxiliares en 
esta importante y urgente comision, estando á sus Órdenes co- 
mo gefe de ella, De la de S, M. lo comunico ¿ Y. S. para su ia- 
leligencia y cumplimiento,—Dios guarde á Y, 5. muchos años. — 
Rea! Alcázar de Sevilla 14 de Febrero de 4809,—Martin de Ga- 
ray.—Sr, D, Mevuel Acuña,» 

Garcia del Barrio, llegó el 46 á Sevilla. 

García del Barrio, natural de Argueso (Búrgos) empezó su ca- 
rrera de subteniente de Miliciaa Urbanas en Panamá, donde tuvo 
que pelear frecuentemente con losindios del Darien, al abrir, so- 
bre todo, una carretera Á través del Istmo, y luégo con los in=- 
gleses para, en corso, impedir su comercio y sus piraterias. Des- 
pués de mil peripecias fué nombrado capitán, como en remune- 
racion de sus servicios y de los grandes desembolsos que habia 
hecho en favor de España, cogiándole en Reynose la revolucion de 
Araojuez, de Marzo de 4803, Se balló en el motín de Búrgos con el 
general Cuesta y en el ejército de la Izquierda después, y en Se- 
púlveda y Somosierra; con John Moore más tarde, y, por fin, pasó 
á Sevilla, donde se le dió la comision á que nos estamos refiriendo, 

Parece que era muy dado á aventuras y hasta entónces, al me- 
nos, las hobia corrido con dinero. Asi se deduce de la lectura de 
su hoja de servicios. Tenía entonces 43 años. 
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con algún mayor éxito de haber llegado con oportu- 
nidad á su destino. 

Al no hacerlo, debió el Marqués recibir á los 
comisionados con algún desabrimiento, no espe- 
rando, por lo visto, nada ya de tal refnerzo; y 
hubieron éllos, Acuña y Morillo principalmente, da 
entregarse á una peregrinacion arriesgadísima, ver- 
dadera Odisea que sentimos no describir por falta de 
espacio en el cuerpo de esta historia. (1) 

Más que consejos, con efecto, é intervencion de 
los comisionados de la Central en sus operaciones, 
necesitaba Romana en los momentos en que veremos 
luégo se presentaron en el cuartel general, armas 
y municiones para resistir á los enemigos con quie- 
nes andaba ya de nuevo á las manos. 

Pero en la sazon á que nos vamos contrayendo, 
la de su entrada en Galicia, el Marqués, perseguido 
por los franceses, puestos en la pista del ejército, 


(1) Sabiendo que el conde de Maceda habia dirigido un barco 
á Viana con personas que debian conferenciar con el Marqués, se 
fueron á aquel puerto, donde sólo consiguieron hacerse sospecho - 
sos á los porluguesea que los tomaron por espias. Presos dos ve= 
ces como tales, crayó el gobernador salvarlos haciéndolos conducir 
á Braga 6 disposicion del general Freire. «Yo, dice el Sr, Acuña, 
naunque á la fuerza, me hube,do conformar con esta determina- 
»cion; pero Morillo montó en tanta cólera, que desenvainando su 
asable delante el gobernador y pueblo, dixo estaba pronto á morir 
»antes que permilir le llevasen preso á Braga. En mi vida espsro 
»ver hombre más determinado nimés lleno de coraje. Nosotros 
»les habíamos dicho nos asegurasen en el castilio mientras no se 
adesengañaban de quienes éramos; y Morillo añadía, que los 40 
nordenauzus (que debían escoltarjos) no servian más que para al- 
»borotar los pueblos del tránsito, siendo el resultado quitarnos la 
wvida entes de llegar á Brags; y así concluís, que si había de 
nperder la vida tan infamemente, queria perderla allí.» 
E) gobernador los dirigió al general Botelho que, esesorado debi» 
damente, les dió pasaporte para España, presentándose inmedia- 
tamente los dos al abad de Villar y Couto. 


Ejército de 
la Izquierdo. 
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mejor que por él mismo que se les hacía impalpable, 
por la brigada inglesa de Crawfurd que, al cabo, 
marchaba reunida y en orden, no hay trabajo que 
no hubiera de soportar, fatiga cuyo término vislum- 
brase, ni privación que lograra impedir con el esta— 
blecimiento de sus tropas en puntos donde se repu- 
sieran con el descanso y la abundancia. Con la 
precipitacion y el mal tiempo y el hambre, la reti- 
rada se convirtió en una dispersion, si no extraordi- 
naria en aquel año de inacabables desgracias, impo- 
siblede evitar entónces y de describirse ahora (1). 
Los franceses, satisfechos con la derrota de los es- 
pañoles de Romana y con la accion, en sus resultados 
victoriosa, que acabadan de ejecutar en la Coruña y 
Ferrol, pensaron poderse dedicar á sacar recursos 
del país, fraccionándose al efecto y ofreciendo así la 
posibilidad de algún descanso á los soldados del Mar- 
qués y esperanzas, á los habitantes, de poder orga- 
nizar una subleyacion general eficaz, y hasta afor- 
tunada. 3 
El clero y El piímer elemento de fuerza habría de ser, por 
los gallegos. 10 que ántes hemos dicho, el espíritu religioso, como 
el móvil principal sería el de poner á salvo los ob- 


(1) Goza de cierta boga entre los militares la autobiografía de 
un veterano, D, Hilario Giral, brigada del no hace mucho único 
regimiento de Ingenieros, cuyos oficiales le recuerdan con gusto 
por sus prendas de soldado y la ingenuidad de sus narraciones his- 
tóricas. Tenía escrita la de todas sus vicisitudes en el ejército 
desde 1803, en que entró á servir en el batalion de Voluntarios de 
Barbastro, hasta 4863, en que, ya de capilón de infanteria, reci- 
bió su retíro, Esa relacion, eun cusodo lleva de errores y sin con=- 
diciones de historia, es, Á veces, inminosa por lo sencilla y, si 
puede decirse, gráfica; y de élla sacamos unes cuentes póginas 
para pover k la vista de nuestros lectores el estado del ejército de 
la Izquierda en bu retireda á Galicia. Vónse el apéndice núm. 41, 
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jetos de mayor veneracion de la rapacidad de los 
invasores, y la independencia patria, á la vez, de las 
ambiciones del aborrecido Emperador. Y pronto 
pudo conocerse hasta dónde llegarían la explosion y 
el alcance de tales sentimientos, viéndose al clero 
más influyente del bajo Miño ponerse á la cabeza de 
la sublevacion, provocándola, no sólo con sus exor- 
taciones y con los recursos, no cortos, de que enton- 
ces podía disponer, sino con el ejemplo vivo y elo- 
cuentísimo de sus mismas personas. A los prudentes, 
atemorizados por el número de los enemigos, expo- 
nen aquellos feryorosos eclesiásticos la enseñanza 
de la sagrada escritura, la memoria de tanto y tanto 
héroe, predilectos del Omnipotente, triunfando de los 
formidables enemigos de Israel; al pneblo, al igno- 
rante labriego y al menestral, lo animan armándose 
como en plena Edad Media y corriendo á los campos 
de batalla puestos, 4 su cabeza y apellidando al após- 
tol de Compostela. En Galicia no se ve á un sacer= 
dóte solo, por carácter singular ó por espíritu reli- 
gioso exagerado, aparecer entre otros compatriotas 
suyos, más ó menos levantiscos, disputando la pri- 
macía entre ellos por su valor también y su destreza 
en el campear; no, allí todos, el clero, puede decirse 
que en masa, toma las armas y lo mismo las maneja 
en la batalla, que enfervoriza con su palabra para 
combatir al francés que, en su concepto, es el ene- 
migo de la religion y de la humanidad entera; es, 
ya lo hemos dicho antes, el Antecristo de los libros 
sagrados. 

Los curas de la Puebla de Tríbes, primera locali. 
dad en Galicia que resistió, según luégo veremos, á 


324 GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 


los invasores, dan el ejemplo á los de Casoyo y Val- 
deorras que sublevan con sus feligreses todo el te- 
rritorio próximo del Sil y el Miño. Síguenlo inmedia- 
tamente el P. Bernardo, Fr. Francisco Carrascón, en 
Rivero y Rivadavia, el abad de Couto, junta á Tuy, 
y el de Cela que, unidos á personas, también de in- 
fluencia, como el alcalde de Cotobad y D. Joaquin 
Tenreiro y otros, cubren con sus partidarios el país 
propio y el más interior ya de Santiago para entre- 
tener al enemigo y resistirlo en gu marcha al vecino 
reino de Portugal. No es posible fijar el número de 
tanto y tanto voluntario como se alza en defensa de 
sus hogares, y que, sin armas para hacerla verda- 
deramente eficaz, recurre al marqués de la Romana 
y á los generales divisionarios de su ejército para 
que les proporcionen oficiales y tropa que los orga- 
nicen é instruyan (1). 

Pero si bien podía aquel insigne general acudir 
con alguno de esos elementos de fuerza, con oficia- 


(4) Entre los papeles del genera! D, Nicolás Mahy, cuya impor- 
tancia se demuestra con sólo decir que desempeñó los cargos más 
glevados de la milicia y sin interrupción durante la época toda de 
la guerra de la lodependencia, se halla, reflriéndose á esta primera 
campaña de Galicia, un oficio de D. Felix Prat, comandante de uno 
de los batallones catalanes de aquel ejército, en que traslada el del 
general en jefe que, con fecha de 20 de Febrero, le dice lo signiente: 
«Los paisanos de Corbulino (Carballino) distante cuatro léguas de 
la ciudad de Orense de la otra parte del Miño, están armados en 
numero de veinte mil según me dicen, y ansiosos de defender sus 
hogares y caer sobre el enemigo; pero al mismo tiempo me piden 
con la mayor instancia que les envie alguna partida de tropa con 
oficiales de velor, y inteligencia que los dirijan: en este concepto 
conociendo el mérito de los que hay en ese cuerpo que Y, manda, 
nombrará un capitán con dos subalternos y cien hombres de toda 
confianza para esta empresa, bien entendido que si corresponden 
á la cooflanza ¡que se hace de ellos, serán alendidos jumediata- 
mente.,.ete, 
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les, sobre todo, y clases de tropa, veteranas como 
ellos, no de igual modo con armas y municiones de 
que carecían todos, absolutamente todos, los cuerpos 
del ejército de la Izquierda (1). Bastante hacía el 
Marqués con ir reuniendo Jos fusiles que los disper- 
sos habían tirado por el camino y con recomponer 
los inutilizados en marcha tan difícil y desastrosa, ya 
que no pudiera contar con artillería alguna, abando- 
nada en la nieve de las montañas que había tenido 
que atravesar por caminos impracticables, cuando no 
fuera de ellos. La reorganización de los cuarpos del 
ejército, su armamento, repetimos, y el descanso y 
disciplina de la tropa ocupaban con preferencia la 
atención de Romana que, convencido de su impoten- 
cia para contrarestar al enemigo en sús proyectos 
de invadir el Portugal, ideaba vengar las derrotas 
sufridas en los franceses que quedaran ocupando el 
territorio que sus camaradas abandonaban. Y ese, 
por otra parte, sería el resultado mejor á que pudie- 
ran aspirar el Marqués y los gallegos sublevados, 
puesto que el resistir á Soult era en éllos, además de 
temerario, inconveniente 4 todas luces para sus in- 
tereses. Saliera el mariscal de la provincia, aun 
cuando para empresa cuyo Íxito podría ofrecer con- 
secuencias más graves; que ellos, así, podrían con=- 


(4) Al printer batallón de Cataluña, que tenia 248 plazas, lo fal- 
taban, el 40 de Febrero, 84 fusiles y 37 bayonetas, 86 cartucheras y 
8.970 cartuchos para su dotación. Su jefe, D. Ambrosio de la 
Quadra. decía a) genera] Maby: «El incremento que ka tomado la 
fuerza de este batallón de pocos días á esla parte viene á ser nulo 
por haber llegado el mayor número enteramente desarmado, » 

Citamos este cuerpo por el brillante estado en que relativamente 


se mantuvo siempre, efecto de su buea espiritu y la energía y se- 
veridad de 5u jefe, 
21 
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tender con los franceses destinados á la sola custodia 
de territorio, como el de Galicia, tan vasto, poblado 
y montuoso, fácil, además, de ser auxiliado por sus 
dilatadísimas costas. 

Aun con esas intenciones y revolviendo en su 
mente proyectos que luégo le veremos poner en eje- 
cución, el marqués de la Romana ayudó á los galle- 
gos en su patriótica tarea, contribuyendo á la ins- 
trucción de los alistados, 4 la única posible en tan 
difíciles circunstancias y cuando se veía á los fran- 
ceses acercarse á aquella comarca para la invasión 
del vecino reino de Portugal, Ni se habían éllos des- 
cuidado en ejercitar su valor en las operaciones que 
estuvieran al alcance de sus fuerzas. «Así como en 
un terreno de manantiales hirbientes ó de volcanes, 
dice un historiador alemán, el humo denuncia, la 
proximidad de un fuego subterráneo, las contínuas 
hostilidades anunciaban en Galicia la insurrección 
en que se abrasaba y á que daba más y más bríos la 
presencia de los oficiales y soldados dispersos.» Y 
del exterminio de todo francés que anduviese solo, 
se pasó al ataque de cuantos destacamentos se espar- 
cieran por el país en busca de víveres, y á la defen- 
sa de los pueblos que, no contando el número de los 
enemigos ó contándolo con minuciosa escrupulosidad 
y verdadero cálculo, se propusieran no pagar la con- 
tribución que se les quisiese jmponer. 

El general Marchand, al penetrar en Valdeorras, 
había ya tenido qué castigar atentados del paisanaje 
contra sus infantes y ginetes dispersos, como luégo 
hubo de hacer su colega Franceschi al presentarse 
con sus dragones sobre el Ulla, El 21 de Enero, don 
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Diego Nuñez de Millaroso había. interceptado con solos 
quince de sus paisanos un pequeño convoy que.eru- 
zaba el Sil por Prente-nuevo siguiendo á la división 
del primero de aquellos generales. Aquel hecho en- 
tusiasmó á las gentes del valle, y pocos días des- 
pués, el 2 de Febrero, atacaban á cien ginetes fran- 
ceses que, intentando penetrar en Tríbes y, rechaza- 
dos por los habitantes, retirarse al áspero territorio 
de Larouco, no sin defenderse bizarramente, fueron 
todos muertos ó hechos prisioneros. Lo que en la 
izquierda del Sil, sucedió en la derecha á los desta- 
camentos de Marchand, enviados por los pueblos pró- 
ximos á Monforte y Chantada, donde el paisanzje 
los iba rudamente escarmentando según-se alzaba en 
armas contra los invasores. 

Si eso pasaba en los momentos en que los france- 
ses, persiguiendo á Romana y á Crawfurd, penetra- 
ron en la comarca laberíntica del Sil, (1) ¿qué no 
acontecería al dirigirse á Santiago y cuando más des- 
embarazados los gallegos de enemigos y viéndolos 
hacia la costa tan sólo, pudieron contar con algún 
tiempo para su organizacion al apoyo del ya desean- 
sado ejército y del vecino reino de Portugal? Porque, 
aun cuando los portugueses no hacían todo lo necesa» 
rio para rechazar la nube que amenazaba descargar 
sobre su país, como muy pronto nos lo dirán sus pro- 
pios historiadores, los jefes encargados del mando 
de la frontera, comprendiendo en su patriotismo la 
conveniencia de unir los esfuerzos de uno:y otro lado 





(1) Marchand debió entrar en Orense el 49 de Enero, según 
oficio de Romana á Mahy en que, el 18, leordenaba se retirase por 
saber ja aproximacion de los enemigos, 
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de la raya, no dejaban de mostrar buena voluntad 
á sus vecinos los españoles. Sus relaciones con Ro- 
mana eran frecuentes y cordiales y, para el caso de 
la defensa, puede decirse que comunes sus intereses, 
al ménos por el momento, hasta el en que, haciendo 
Ja invasion variar las circunstancias y los objetivos 
de los aliados, hubieran de separar sus fuerzas para 
dirigirlas principalmente á ellos. 
A .s e PA , No tardaron, con efecto, los franceses en revelar 
la marcha. Sú grandioso proyecto de la conquista de Portugal. 

Era el 28 de Enero el día en que el mariscal 
Soult recibió la orden á que nos referimos en las 
primeras páginas del presente capitulo, y esa fecha 
llevan las comunicaciones en que se mandaba al ge- 
neral Lahonssaye, trasladarse á Rivadavia y Sal- 
vatierra para observar á Romana é informarse de los 
medios que hubiera para cruzar el Miño, y la misma 
tembién las dirigidas al geueral Franceschi para 
caer sobre Tuy, resuelto, como estaba, el duque de 
Dalmacia á entrar en Portugal por punto próximo al 
en que deposita aquel río sus aguas en el Océano. 

La division Merle abandonaba inmediatamente 
Betanzos con rumbo á Santiago, de donde debería sa- 
lir el 3 de Febrero hacia Pontevedra para apoyar el 
movimiento de las de Lahoussaye y Franceschi. Las 
de Mermet y Delaborde se prepararian.á emprender 
la misma marcha tan pronto como se presentaran en 
Ferro] y la Coruña las tropas del mariscal Ney, á 
quien se daba conocimiento de las disposiciones del 
Emperador á fin de que se encargara de la ocupacion 
y guarda de las provincias gallegas. 

Soult, después de dictar sus últimas órdenes, de 
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verlas en parte puestas en ejecucion y de arreglar 
con las autoridades españolas lo relativo al sosteni- 
miento de las guarniciones, dejadas en las dos im- 
portantísimas plazas marítimas que iba á abandonar, 
seguiría al ejército; proponiéndose, como lo hizo, 
el 3 de Febrero, revistarlo en Santiago y fijar los 
detalles más precisos de la expedicion. Iba á encon- 
trar luégo en su camino dos puntos fuertes ocupados 
todavía por los españoles, las mal llamadas plazas de 
Vigo y Tuy; pero el general Franceschi, después de 
dispersar las gentes que el alcalde de la segunda de 
aquellas poblaciones reunió en el pueute de San 
Payo, ocupó la primera con alguno de sus escua= 
drones (1). Tuy cayó en poder de los enemigos por 
debilidad en su gobernador, igual á la del de Vigo, 
agravada con la circunstancia de, teniendo á sus ór- 
denes una guarnicion de 500 soldados que le había 
enviado Romana, haberse impuesto á la junta civil 
que se proponía defender la ciudad. 

Tenía, pues, el mariscal Soult expedito el paso 
hasta la margen derecha del Miño, sin otra dificultad 
que la de la carretera, no muy practicable para la 
artillería, especialmente entre Redondela y Porriño, 
por donde costó bastante hacer pasar la numerosa de 
todo el ejército, Así es que el 10 de Febrero el duque 


(4) «Como en Slettin, dice M. Le Nablé, intendente que erá 
del ejército de Soult, se vió al emisario de un general de la cabs- 
Nería hacer ebrir les puertas de uns ciudad fortificada que na- 
da tenia que temer de aquella arma, Vigo estsba provista de ar- 
lillería y municiones.» Se nos figura que bay diferencia entre 
Stettin y Vigo; y, sinó, luégo veremoscómo un jefe francés con 
fuerzas considerables entregó esa misma fortelera de Vigo Á 
unos cuantos paisanos que hicieron coronel 4 un leniente pare 
no rebajar la dignidad del gobernador que se reudía, 
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de Dalmacia avistaba lasayuas de aquel río interna- 
cional al mismo tiempo que una de las divisiones £ 
las que, con el intervalo de un día, fueron, tuna tras 
otra y sucesivamente, siguiendo las demás y el par- 
que de reserva con las piezas y municiones que de- 
bían componerlo, 

Llovía úí torrentes desde el 2 de aquel mes, lo cnal 
nada tiene de extraño en aquel país, é iban los ríos 
sumamente crecidos, el Miño, sobre todo, á que añu- 
yén muchos de una y o!ra de sus orillas. Las opera» 
ciones militares deberían, con eso, resentirse de 
alguna lentitud en su marcha, de obstáculos, parti- 
eularmente, para el paso de río tan caudaloso aun 
en épocas normales, que, además, haría insuperable 
la circunstancia de intentarse por un sitio dquealcan- 
zan las mareas del próximo Océano que se hacen 
sentir hasta Tuy, 31 kilómetros distante de la oosta. 
No llevaba el ejórcito material de puentes, y las 
barcas que esperaba encontrar habían sido retiradas 
ála margen izquierda por los portugueses que, así, 
hicieron conocer á los franeeses su poco favorable 
disposicion hacia éllos (1). , 

Intenta - El mariscal Soult no perdió por eso sus espe- 
cruzarlo. — ranzas de atravesar el Miño cerca de donde éste 
desemboca en el [mar; y, trasladándose á La :Guar- 
dia, un puertecillo fortificado próximo á aquel pun- 
to, 4 kilómetros al Norte de la Punta de Santa 
Tecla, y apoderándose de las lanchas de pesca sur— 
tas ailf, se dispuso é, con ellas, intentat el paso á 
Dido 
M4) : «Precaución, dies M;: Le Noble, que ciertamente no mun- 


cleba tás disposiciones amistosas que nos prometiamos de los-por- 
tuguesos,»  ** : dl 
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la margen portuguesa. Por estár interceptada la en- 
trada del Miño con el fuerte portugués de Insua, 
cuyos fuegos habrían necesariamente de impedir la 
de las barcas por la barra, se hacía preciso trasla= 
darlas por tierra, cruzando el istmo que separa La 
Guardia y su costa del Tamuge, torrente que une 
sus aguas á las de aquel río formando uno como lago 
ó gran rebalsa entre las arenas de su desmbocadura. 
Para Soult, con todo, no era empresa que le arredrara 
aquélla; y la acometió con el entusiasmo que en áni- 
mos como el suyo inspiran siempre los grandes re- 
cuerdos y, en aquel caso, el de la hazaña, que si 
imaginación le hacía suponer semejante, de Anibal 
en el sitio de Tarento (1). Por trabajosa que fuera la 
ejecucion, como se presentaba urgente y carecía de 
medios siempre difíciles de hallar en localidad de 
tan cortos revursos, llevola por fin á cabo, colocando 
las barcas sobre rodillos y arrastrándolas 4 brazo 
cuando se hacía imposible con bueyes. Así también 
ejecutó el trasporte de dos piezas de grueso calibré 
de las de hierro que había montadas en los muros de 
La Guardia. Tetifa que establecer una batería en el 
punto de paso para a2poyar el de las barcas á la orilla 
izquierda del Miño; y, aunque con gran trabajo, es- 
taba armada el día 15, Entre tanto, las tropas se 
ejercitaban en el embarque y desembarque para veri- 


(4) M. Le Noble se detiene aqui á comparar una con otra las 
dos empresas, dendo la preferencia, por supuesto, 5 la de Soult 
crefendo muy superiores los recursos mecánicos de qua dis- 
ponía el genera! cartaginés. No hay pora qué decir que ni siquie- 
ra recuerda la nenera ingeniosa con que Hernan Cortés y Vascé 
Nuñez de Balbos consiruyeron y Irasportarop sua bergahtines, 
aquél pers echertos en les leganes de Méjico y el segundo para 
cruzar el istmo de Derien al Pacífico, 
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ficarlos en el momento decisivo sin dificultades ni 
embarazos. 

El ejército francés, preparándose para el paso del 
Miño, ocupaba las posiciones siguientes: 

La división Merle se estableció sobre La Guardia; 
el general Mermet en Tuy; Delaborde en Salvatie- 
rra para que los ginetes de Lahoussaye se corrieran 
por su izquierda hasta la altura de Melgago y algu- 
nas de sus partidas penetrasen en Portugal; Heudo- 
let se dirigió á Vigo, teniendo en Bayona á Frances- 
chi como vanguardia suya y sostén de Merle; y el 
general Lorges, por fin, se mantenía en Porriño, 
esperando, como Heudelet, el resultado de la ope- 
racion. 

Hechos los preparativos todos y dispuesta la po- 
sible aproximacion de algunas de las divisiones al 
punto de paso, se eligió para verificarlo la hora de 
la marea alta en la noche del citado día 15, confian- 
do la empresa al general Thomiéres que !a iniciaría 
con 300 de sus infantes embarcados en las lanchas, 
surtas todavía en la desembocadura del Tamuge (1). 

Causas de La flotilla salió, con efecto; al Miño, en la pleamar 
su frecaso. de la noche del 15; pero, fuese por retardo en la ope- 
racion del embarque ú% por cálculo errado, es lo 

cierto que la sorprendió el reflujo al abandonar el 

Tamuge, El descenso natural de la marea, con la 

fuerza, además, de la crecida extraordinaria del río 





(4) Las barcas debían ser de 20425, pues que las tres que 
Megaron á la orilla izquierda del Miño Ñlevaban. según so vorá 
muy pronto, 36 franceses. 

Da Luz Soriano dice que eran 25, 

Thiers dice que las había en suficiente número para tras- 
portar 2,000 hombres. 
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por razon de las lluvias anteriores, producía una 
corriente al mar, muy difícil, casi imposible de su- 
perar para las pequeñas embarcaciones en que los 
franceses acometieron el paso. La mayor parte de 
ellas se dispersaron al salir del Tamuge y sólo tres, 
tripuladas pur remeros hábiles y de fuerza, lograron 
ganar la orilla opuesta tarde, con trabajo y esfuerzos 
increibles. El punto á que se dirigían entre Insua, 
Caminha, y Seijas, era la playa de Camarido en que 
desembarcaron 35 franceses con un capitán y cuatro 
sargentos en la esperanza de que sucesivamente 
irían llegando los demás. La corriente, sin embargo, 
más y más rápida por momentos, según siempre su- 
cede y sobre todo en ocasion de crecidas, hacía inú- 
tiles los esfuerzos de los tripulantes de las otras 
barcas, de las que unas fueron precipitadas hacía el 
mar y, las demás gastaron el tiempo luchando con 
la enorme masa de las aguas por mantenerse á la 
altura, siquiera, de las ya atracadas á los arenales 
de Camarido. 

No estaban, tampoco, desapercibidos los portu- 
gueses en aquel puntó. Si, en general, la frontera 
podía tenerse por desarmada, y luégo lo veremos, 
ante el golpe de la formidable invasion que la ame- 
nazaba para días muy próximos, la noticia del estable- 
cimiento de las divisiones francesas en el bajo Miño 
y las maniobras que se observaban hacia La Guardia 
y Puente Tamuge, habían llevado la alarma á las 
poblaciones ribereñas de la otra orilla, y el batallon 
número 21 de línea, mandado por un bravo oficial, 
el teniente coronel Champalimaud, entraba la tarde 
auterior en Caminha con dos piezas, también, de ar- 
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tillería, que fueron establecidas en puntos conve- 
nientes dominando la margen amenazada del río. 
Así es que, al alborear del 16, puesta á luz la em- 
presa de los franceses y viéndolos luchar con la 
corriente y aun dispersas varias de las lanchas en 
que iban embarcados, la tropa portuguesa rompió un 
fuego muy vivo de fusilería, 4 que siguió inmediata- 
mente el de las piezas de Areia Grossa y de Insua 
que echaron á pique una de las barcas y obligaron 
á las demás á recogerse en la orilla derecha, excepto 
otra que la fuerza de las aguas arrojó sobre las rocas 
inmediatas á la barra. 

Los 35 6 40 franceses desembarcados en Camari 
do quedaban, con eso, en una situación desesperada. 
Lanzáronse á ellos los soldados de Champalimaud 
y el paisanaje todo de las inmediaciones, inclusos 
las mujeres y chicos armados de haces y de bieldos, 
de cuanto instrumento ofensivo, fuerte ó ineficaz, 
tosco ó no, hallaron al alcance de sus manos. Impo- 
siblela lucha, los franceses se entregaron prisioneros 
de guerra; con lo que tuvo término una empresa 
que en las condiciones en que se ejecutó, de esta- 
ción, temporal y falta de recursos, no podía dar otro 
resultado (1). 


(4) Napier asegura que fueron muertos los franceses todos de- 
sembarcados. 

Algúa historiador portugués habla de una reacción enérgica 
por parte de sus compatriotas, á qua no se refiere niagúa olro, 
español ó francés. que conozcamos. 

Da luz Soriano dice en su Historia da Guerra Civél: «Todos 
estos esfuerzos del enemigo iban destinados á sorprender las dos 
piezas de artilleria aotes mencionadas, queriendo asi disfrazar 2u 
verdadero alaque, dirigido contra Villa Nova da Cervelra, como 
lo verificaroa al mediodia El gobernador portugués, Gongalo 
Coelho de Araujo, msndó baver fuego de mosquetería sobre los 
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Podía darse por fracasado el proyecto de invadir 
Portugal por el camino de la costa, por perdidas las 
esperanzas de no encontrar hostil la población fron- 
teriza de aquel reino, y por imposible el paso del 
Miño en muchos días y mientras no se proporcionase 
el ejército un tren de puentes abundante y sólido. 


Y, ¿qué partido iba á tomar el mariscal Soult en eporingó 
caso tan crítico? Oren0. 


Otro, quizás, hubiera esperado á procurarse 
aquellos recursos y al buen tiempo para panerlos en 
accion, estableciendo sus tropas, el grueso al menos 
de ellas, en la rica comarca que acababa de dejar á 
retaguardia, única en que el intendente M. Le Noble 
hubiera podido hacer eficaz su genio activo y orga- 
nizador para la administracion del ejército (1). Pero, 


atacantes, disponiendo que el fuerte de Novelle y la batería de la 
Motta, últimamente estshlecida, emplesse tambien contra ¿tos 
toda su artilleria. Había acudido allí tan bién, el pueblo ayudan- 
do con vigor 6 la resistencia contra los frenceses: y como la arti- 
Uería del (verte de Goyán contestase á la nuestra, hacia ella se 
lanzaron valerosamente los conductores de algunos de nuestros 
barcos que llegaron á ebordarla por la parte de arriba, poniendo 
en fuga á los franceses que estaban cerca. Prosiguiendo los nues- 
tros su ataque con medla docena de barcos, fueron á echar mano 
4 los que el enemigo desamparó, y los condujeron hacia Villa No- 
va da Cerveira en número de 49, El fuerte de Novalle hizo fuego 
á una casa en que había alojada alguna caballeria francesa que 
dispersó muy luégo, y varios de los nuestros saltaron en tierra, 
disparaudo contra los fugitivos mientras otros desencatlaban los 
barcos para cooducirios hacia nosotros. El mismo día 46 tres mu- 
chachos (rapazes) de Yalenga fueron á clavar un mortero deá 42 
pulgadas que los franceses pretenilian asestar contra dicha plaza, 
rehusando otra recompensa que la de ser admitidos en la compa- 
fía fijo de artillería de oquetla ciudad.» 

Mucho combatir es éste cuando el Miño iba tan crecido y no 
aparece en los franceses otro objetivo que el de ganar la orilla iz- 
quierda con sus pocas y mal perjeñadas barcas. Ni Napier ni 
Schépeler citan tempoco esta reacción de los portugueses. 

(1) M. Le Noble se entretiene naturalmente en describir y 
ponderar las dificultader que el país y aum los mismes ofñiciates 
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con órdenestan perentorias como las del Emperador, 
urgía el tiempo; era problemática la posibilidad de 
en pocos días cruzarse la rápida corriente del Miño 
ante un enemigo envalentonado con su reciente vic- 
toria y aumentando por momentos en número y en 
elementos de resistencia; y oponfase á carácter tan 
vehemente y á espíritu tan orgulloso como el duque 
de Dalmacia retrasar sus proyectos, cuando tan yas- 
tos los debía llevar en su arrogante imaginacion. 
Decidióse, de consiguiente, á buscar el paso del Miño 
por uno de sus puentes y, no habiéndolo hasta Oren- 
se, emprender por él la marcha á Oporto, siguiendo 
el camino de Monterey, Chaves y Braga. 

Y fué el ejecutarlo tan inmediato como pronta 
la idea y enérgica la resolncion. En la mañana 
del 18 de Febrero había sido el fracaso, acabado de 
relatar; y aquel mismo día se trasladaba el Mariscal 
á Tuy que ya se hallaba libre de las aguas que la 
habían tenido rodeada, pero con sus hospitales reple- 
tos de franceses enfermos, y dictaba la orden de que 
las divisiones remontaran el Miño por los caminos de 
la orilla derecha y se dirigiesen á la ocupacion del 
puente de Orense, 

El 17, pues, la division Hendelet llegaba á Fran- 
queira, despuésde una marcha penosísima por hallar- 
se casi impracticable el camino de Vigo de donde par- 
tió la mañana de aquel día. Su movimiento era de la 
mayor importancia, pues que con él se flanqueaba la 


franceses, los jefes en especial de los cantones, oponían á su ges- 
tión administrativa, en la que, después de lodo, obtuvo resulta- 
dos de no pequeña importancia para el ejórvito de Souit.: 


Go ¡gle ORNE IIVERSIT 


CAPÍTULO Y. 837 


marcha de los demás cuerpos que debían ejecutarla 
por el valle del Miño, dominado en todo el trayecto 
del camino é interceptado de los torrentes de la mon- 
taña y de los pueblos ó caseríos, allí tan numerosos. 
Los sucesos del día siguiente justificaron la prevision 
de aquel moyimiento que, aun así, no impidió á los 
gallegos vatirse en toda la extension del terreno 
que el ejército francés habría de recorrer con sus co- 
lumnas. Porque aquella misma noche, la del 17, log 
agentes franceses, encargados de ir preparando el 
alojamiento y los víveres para las tropas, hubieron 
de experimentar los efoctos de la sublevyacion, á tiro 
ya de fosil de las avanzadas de Heudelet, y la caba- 
llería de Lahoussaye detenerse en su marcha por el 
camino de Salvatierra, donde la dejamos acantonada. 
Y es que el P. Carrascon con sus paisanos del 
Rivero tenía dispuesta una emboscada, de que estu- 
vo á punto de ser víctima el mismo Ordenador en 
jefe, como se titulaba el intendente M. Le Noble, al 
avanzar con unos ordenanzas á La Cañiza. (1). Fué 
de consiguiente, necesario al día siguiente combatir En las Ha- 
para ganar terreno; y reforzada la division Heudelet *** 
con la 3,* de Delaborde, fué arrojando á nuestros 


(1) Perseguido á tiros por los gallegos, cuya precipitación hizo 
le errasen, retiróse á Prado da Camda, donde le socorrieron los 
guías del general en jefe que acababan de llegar, «Mais la fusilla- 
de, dice, qui s“eopgagea prouva qu'ils (los insurgentes) ótaient 
trop dombreux, el lecri de carraco, qu'on entendil sur une éten- 
due de plus d'une lieue, fit connaltre que les Espeguols garnis- 
saieni les hauteurs en avant el sur la gaucha de la route.» «Quelle 
positión, añade luego, 4 deuxcents lieues de Francel,» 

Un gallego amigo nuestro que se educaba en Lóndres, acusado 
por su profesor de haber pronunciado la interjección subrayada 
en la presente nota, le contestó que jamás había oido á un paisano 
suyo decir palabra tan dura y malsgonante. 
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compatriotas de Las Hachas, La Cañiza y Melon, van 
cuando no sin trabajo y pérdidas considerables. No 
se halió puente que no fuera réciamente disputado, 
barranco que no se cubriera de cadáveres, ni pueblo 
que no se defendiese, aun habiendo quedado pocos 
de los gallegos dispntando la victoria, asi por creer- 
la más asequible en la orilla del Miño, á que acudie- 
ron con preferencia, como por necesitar sns muni- 
ciones para la defensa de la posicion de Francelos 
en que se habían propuesto desplegar todas sus 
fuerzas con el objeto de impedir á los franceses la 


* entrada en la inmediata villa de Rivadavia. 


En Muuren- 
ten. 


Entretanto el general Lahonssaye, que debía for- 
mar Ja vanguardia en aquella marcha, se había visto 
detenido por frailes también y abogados en el cami- 
no bajo que recorre la orilla derecha del Miño. En 
él le esperaban el abad de Couto, D. Mauricio Tron- 
coso, y el licenciado D. José María Ribera con la 
clase de soldados que el lector supondrá llevarían á 
sus Órdenes, arrancados días antes á las pacíficas 
labores de su respectivo terruño (1). La lucha fué, 
sin embargo, obstinada y sangrienta. Los desfilade- 
ros de Mourentan y Cequeliños, el puente, sobre to- 
do, que sirve para la comunicacion de estas dos po- 
blaciones, fueron el teatro elegido por el célebre 
abad para reñir con los dragones de Lahonssaye, 4 
quienes seguían inmediatamente las demás divisio- 


(4) García Bel Barrio dice que, unidos á ellos, pelearon tam- 
blén algunos portugueses. Schépeler dice que éstos se unieron á 
los gallegos el día riguienle para hostilizar la retoguardia enemiga, 
Laboussaye dijo á Soul! que los poriugueses le habian hecho fuego 
desde le izquierda del Miño, 
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nes que tenían orden de recorrer el mismo camino. 
Los dragones echaron pié á tierra, tomaron el puen- 
ta á la hayoneta y según su costumbre, haciendo la 
guerra coma dice un escritor alemán, á la turca, 
pegaron fuego á los dos pueblos que tanto les había 
costado conquistar. 

Entretenido en eso el general Lahoussaye no 
pudo llegar oportunamente á Francelos, donde el 
mariscal, su jefe, peleaba el 18 con sólo las divisio- 
nes Heudelet y Delaborde, pues los dragones de 
Lorges llevaban su marcha retrasada por la hostili- 
dad, también, del paisanaje que, vencido ó arrollado 
en un punto, se dirigía á otro en busca de mejor 
fortuna ó de venganza. 

La de Francelos fué una accion de guerra de En Francr- 
mayor importancia que las anteriores. Las masas de 
paisanos que al aspecto de las divisiones Heudelet y 
Delaborde se habían retirado casi sin combatir de 
La Cañiza y Melon, concentraron sus fuerzas en 
aquel pueblo, ocupando la margen izquierda del río 
que, con su mismo nombre y aun con los de Barcia 
ó Brul, desagua inmediatamente en el Miño. Si la 
poblacion y la naturaleza de sus casas y de las cer- 
cas que rodean sus huertas y heredades ofrecen 
abrigo contra los invasores, la circunstancia de ser 
mucho más elevada la orilla derecha, hace la posi- b 
cion débil respecto al fuegoque de ella pueda diri- 
gírsela. Un gran escarpe de rocas, cayendo como á 
pico sobre las aguas del Francelos desde una altura 
mucho más elevada que la de la margen izquierda, 
permitía á los franceses hostilizar de cerca con el 
fuego á los defensores de la poblacion y á los del 
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pequeño puente que dá paso al camino de Tuy á 
Rivadavia, mientras la brigada Graindorges, co- 
rriéndose por la parte alta del río, iba atacando la 
derecha española y flanqueando el centro, estable- 
cido en Francelos, y la izquierda que se apoyaba en 
el Miño. Y aun cuando entre los gallegos había al- 
gunos soldados de los que el marqués de la Romana 
les había enviado para su instruccion, ni eran sufi- 
cientes para oponer una resistencia feliz á las dis- 
.ciplinadas tropas de Soult, ni el paisanaje había 
adquirido la organizacion y la enseñanza necesarias 
para conseguirlo por su parte (1). Así es que, sin 
gran trabajo ni pérdidas de consideracion, el gene- 
ral Graindorges, con su brigada, y el mayor Dulong 
con dos batallones encargados del ataque central al 
apoyo de la brigada Maransin, llegaron al pueblo, 
donde pudieron cebarse en la destruccion de los po- 
cos, pero obstinados, patriotas que con malas armas 
y poquísimas municiones se empeñaron, sin embar- 
go, en defender aquélla que ellos crefan excelente, 
ya que no inexpugnable, posicion (2). 


Los france- Tras de Francelos cayó en poder de los france- 


ses cruzan el 


Miño. 


ses Rivadavia, sólo distante de aquella aldea cosa 
de un cuarto de legua; siéndoles preciso después, 
en la tarde del 19, enviar tropas hacia Maside y el 
puente de San Clodio que dispersaran á los paisanos 


(4) Los franceses dicen que sa veían diversos uniformes que 
revelabsu la presencia de tropas de línea y frailes que se movían 
mucho entre los insurgentes, Calculaban de 45 á 20.000 de éstos. 

(2) Garcia del Barrio supone que se pidieron municiones á 
Romana que mal podís eaviariss cuando nou les tenía para rus 
tropas. Los papeles del Marqués v los del general Mahy acusen 
una falta absoluta de municiones en aquel ejército. 
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que 6n su fuga habían remontado el Avia, ya que 
no querían oir las proposiciones de paz que el ma- 
riscal les había dirigido (1). Entre tanto Maransin 
continuaba con su brigada á Orense de cuyo puente 
urgía apoderarse inmedirtamente, no fueran sus 
defensores á cortarlo al saber el desastre de France- 
los y la ocupacion de Rivadavia. En pos de Maraasin 
fueron enviados el general Heudelet y la caballería 
ligera de Franceschi, que se había ya incorporado 
al ejército en Rivadayia, los que tuvieron que seguir 
el mal camino de la orilla derecha del Miño desde 
la altura de Barbantes por haber los españoles reti- 
rado la barca que allí servía para pasar á la margen 
opuesta, donde entonces se enlazaba la carretera de 
Tuy á Orense. Pero frente á Rivadavia, se descubría 
otra barca, también retirada por los españoles al 
otro lado del río; y, por si Maransin no llegaba á 
tiempo para ocupar el puente de Orense, hizo Soult 
construir con pipas ó toneles unas balsas en las que 
pasaron, para hacerse dueños de la harca, algunos 
franceses que, reforzados después por el regimiento 
núm. 47, establecieron junto á Arnoya un puesto 
importante, capaz de apoyar cualquiera operacion 
ofensiva en toda aquella comarca (2). 
Así los franceses no encontraron obstáculos para Entran en 
Orense. 


(4) Estas proposiciones iban acompañadas de la promesa de 
pagar todo aquello de que tuvieran necesidad las tropas francesas 
en su marcha, dirigida, es les decía, tan sólo contra los porlu- 
Sueses ú ingleses. 

(2) Lo de jas pipas lo dice uno de loz jefes españoles en su 
parte el mayor general del ejército el día 9%, Le Noble recuerda 
el paso y el establecimiento del 47." de línea en la izquierda del 
Miño, pero suponiendo haberse puerto á flote la barca, echada 6 
pique, sin duda, por los espoñoles en la mérgen derecha, 
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penetrar en Oreas», como lo: verificaron el 20 sin 
hallar cortado el puente, operacion que sin duda 
tuvieron los españoles por inútil sabiendo que sus 
enemigos campaban ya en la margen izquierda del 
Miño y no sería fácil impedirles la marcha por ella 
á la capital de la provincia. Acabábales de llegar la 
noticia de los reveses de Mourentan y Francelos y 
con ella la de la dispersion de sus compatriotas por 
todo el territorio de Maside y el valle de Avia, don- 
de parecían proponerse la defensa de sus haciendas 
y hogares; veían el orden y la union con que se iban 
sucediendo y apoyando las divisiones francesas, sá=- 
biamente escalonadas en su marcha; y comprendie- 
ron la inutilidad de su resistencia en una. ciudad 
sin defensas ni recursos militares, así como la de 
la ruptura de un puente que tantos beneficios pro- 
ducía (1). 

Los franceses hallaron en el hospital de Orense 
136 de sus compatriotas, confiados por el general 
Marchand, al pasar por la ciudad en su excursion 
contra los ingleses de Crawfurd y las tropas de Ro- 
mana, á la generosidad de los españoles. Y no sólo 
habían sido respetados, sino que el esmero con que 
se les cuidó ena sus dolencias fué tal que el ordena- 
dor en jefe francés se creyó en el deber de recom- 
pensar á los facultativos que los habían asistido, 

¡Esto se hacía por nuestros compatriotas cuando 


(1) Le Noble dice, sin embargo, que Heudelet y Francesohi 
lleg»ron al puente «en el momento en que la retaguardia de Ro- 
mena y los insurgentes querian cortarlo,» 

En aquel momento estaban; Luhoussaye hacia Maside, la co- 
lumna de Raymond eu San Clo ¿ho Daluburde en Burbantes, Mer- 
meten Rivaduvia y Morla en Melon, 
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el general Marchand cometía tanta y tanta exaccion 
y desmanes tan enormes en nuestros pueblos, y 
quemaban los de Mourentan y Cequeliños las tropas 
de Soult sia otro motivo que el de una resistencia 
tan plausible como patriótica! 

En Rivadavia fué donde el duque de Dalmacia 
priacipió á cumprender la importancia de los obs- 
táculos que iba á tener que vencer en la invasión de 
Portugal. Las dificultades que la artillería principal- 
mente iba superando en su arrastre por los caminos 
que había tomado, perdido el de Tuy á Oporto al fra- 
casar en el paso del Miño por bajo de aquella prime- 
ra población, le hicieron presumir las que habrían 
de oponérsele al cruzar la provincia de Orense en el 
otro lado de aquel río y la portuguesa de Traz-os- 
montes hasta llegar al Duero, término de la que pu- 
dieramos llamar su primer etapa en la larga y aven- 
turada marcha que había emprendido. Pensó, pues, 
en no quedarse con otras piezas que las absolutamen- 
te necesarias para combatir en campo abierto ó, á lo 
más, abrir brecha en las tápias de alguna población 
sin fortificaciones ó derribar sus puertas; depositan- 
do en la menos expuesta de las ciudades que dejaba 
á retaguardia, no sólo las demás piezas que llevaba 
de campaña, sino el gran parque y el tren todo de 
equipajes que le seguían. Las piezas que retuvo para 
el ejército, fueron 20, 4 de á 8, 12 de 4 4 y 4 obuses 
de á 8 pulgadas, € hizo retroceder las demás y, como 
acabamos de decir, el parque y los equipajes á Tuy; 
confiando su guarda al general Lamartiniére, en 
quien tenía la mayor confianza, y á nua guarnición 
de 350 infautes que reforzarían los muchos enfermos 
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que dejaba, según saliesen de los hospitales, y el 
personal numerosísimo de todo el material de artille- 
ría que iba allí 4 depositarse, 38 cañones de distintos 
calibres, dos morteros y varias otras piezas y muni- 
ciones de las cogidas á los españoles en Vigo. 

Ast quedó el mariscal Soult completamente expe- 
dito para acometer la invasión de Portugal; y el día 
24 entraba en Orense donde permanecería hasta el 4 
del inmediato Marzo, detenido con los preparativos 
de la marcha, en expectación de las operaciones que 
algunas de sus columnas tendrían. que ejecutar para 
restablecer la tranquilidad en la derecha del Miño y 
sosteniendo por escrito una que se tradujo en el 
ejército por viva polémica con el mariscal Ney, no 
muy conforme, al parecer, con la expedición de su 
colega, y menos, sia duda, con el papel de que á a 
se le encargaba en Galicia (1). 

El marqués de la Romana, mientras tanto, conti- 
nuaba establecido en las cercanías de Verin y Mon- 
terey á que se había trasladado desde su salida de 
Orense el 19 del mes anterior. Ya en Oimbra, su es- 
tancia predilecta en aquellos días, ya de cuartel en 
cuartel de los divisionarios del ejército, y creyendo 
poder reunir en aquellas posiciones, por lo próximas 
á Portugal sin duda, los recursos de todo género que 


(4) Le Noble dice que el 25 de Febrero llegó ¿ Orense un ayu- 
denle de:Ney con pliegos en que se creyó emitia el cólebre maris- 
cal su opinión cuutraria 6 le enirada eu Portugal, Soult parece 
que le contestó con la orden terminante que tenía del Emperador 
y pidiéndole le manluviera sus comunicaciones expeditas con 
columnas móviles que disiparan las partidas de los españoles 
sublevados. 

¿No sería éste el principio de las graves desavenencias que 
Juégo veremos surgir entre los dos insigaes mariscales? 
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necesitaría el día, ya inmediato, de na choque con 
los franceses, se mantuvo erradamente en éllas, 
cuando quizás cabía suplir esa falta de medios con 
unirse íntimamente á la sublevación que estallaba en 
derrededor suyo. Tomando parte en sus operaciones, 
hubiera podido constituir su principal núcleo, darla 
cohesión y, por consiguiente, la fuerza de que habría 
de carecer en su aislamiento militar. Se satisfizo con 
enfervorizar á los pueblos, dar á los que en ellos se 
alzaban elementos, siempre escasos para tales cir- 
cunstancias, de instrucción, no de fuerza que, mez- 
clada á la suya armada, los hubiera puesto en estado, 
el posible, de medirse con enemigo tan organizado y 
potente. Si, por su lado, no recibía socorros del go- 
bierno supremo de la nación ni debería esperarlos 
eficaces de los portugueses, pudo, adelantándose otra 
vez á Orense, tomar parte en la acción del paisanaje 
para embarazar,al menos, é ir conteniendo á los ene- 
migos en su marcha. Si en Mourentan y su puente, 
en La Cañiza y Francelos, hubiera la fuerza del ejér- 
cito formado. con el paisanaje en las posiciones que 
su organización, su espiritu y disciplina la asigna- 
ran, las dificultades que tan rápidamente superaron 
los franceses, hubieran sido muy otras y mucho ma- 
yor la pérdida, no poco considerable, que sufrie- 
ron (1). Si vuelto á Orense el Marqués, al abando- 





(4) Los relaciones españotas la hacen subir á cifras verdade- 
ramente inverosimiles teniendo en cuenta la orgabiación y ar- 
mamento de los gallegos. Hay quien la eleya Á 3.000 hombres. 
En cambio les francesas la rebajan husta algunos cenienares, muy 
pocos Le Noble dice que Soult lleveba en Rivadavia 200 beridos 
6 enfermos, y Thiers que tenia al salir de Orense. sobre 800 de 
unos y otfos, todó lo cual hace perderas en conjeturas acerca de 
da verdedera pórdida de los frebcepes ea aquella msurohh, ' Porb 
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narlo Marchand para dirigirse 4 Santiago, ya que no 
avauzara con los gallegos sublevados al bajo Miño, 
hubiera establecido sus tropas enla margea izquierda 
y, recogidas las barcas, como se verificó, se hubieran 
defendido los pasos principales, haciendo imposible 
el tránsito de los franceses por Rivadavia y Arnoya, 
el puente de Orense, bien cubierto ó cortado, habría 
sido rémora que detuviese algún tiempo á los enemi- 
gos, sinó sepulcro de una gran parte de éllos. 

La retirada, de todos modos, podía hacerse tran- 
quilamente y con la mayor seguridad, sin temor 4 
movimientos de fianco ni envolventes que la com- 
prometiesen. 

Manteniendo, por el contrario, las tropas de su 
mando en puntos tan retirados como los que escogió 
para sus cantones junto á la frontera de Portugal, 
dejó sin apoyo á los gallegos y desamparado el Miño. 
Porque los cortos destacamentos enviados á retirar 
las barcas y defenderlas en la margen izquierda, no 
podían ser socorridos sino á los dos días de verse 
hechos objeto de los ataques del enemigo (1). 


vamos á copiar unos renglones de la obra del célebre historiador 
que esperamos expliquen mejor la cosa que los números trascri- 
tos. «El general Heudelet, dice Thiers, tuvo en todas partes que 
tomar posiciones lurmidables y que hacer terribles ejecuciones, 
Maruhando asi por entre todo genero de obstáculos, no pudo entrar 
en Orense hasta el 91, despues de haber quemado mucho, des- 
truido mucho, muerto mucho (apres avoir beaucoup bru/e, beau- 
coup detruil, beaucoup tué), y sufriendo pérdidas considerables 
quo hacian temer al no llegar á Lisboa, si es que se llegaba, sino 
con la mitad de las fuerzas,» 
Nada puede decirse más elocuente en honor de los gallegos. 

(4) El 46 ee dió la orden pera que una partida de 50 hombres 
con dos oficiales recogieso las bercas desde Rivadavia 4 Valencia 
del Miño, El general Mahy, desde Baltar y mejor informado de la 
marcha del eneroigo, dispuso la retirada de las barcas desde la de 
Candado ó Sendella hasta la de Rivadavia, y que el jofo de la par- 
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Así, sucedió que era ya el 21 cuando el marqués 
de la Romana tuvo noticia de que los franceses se 
encontraban en la izquierda del Miño, y el 22 debió 
saber, además, que, adelantándose aquéllos haria 
Allariz, habían derrotado á los paisanos y tropa que 
se atrevieron é resistirlos en las inmediatas posi- 
ciones de Tavoadela y la Mezquita. El general Fran- 
ceschi sostenido porla brigada de infanterta de Grain- 
dorges, se había, con efecto, adelantado aun sin 
descansar desde su entrada en Orense, y, como 
suelen decir los franceses, había puesto en huida 
una gran concentracion de insurgentes en el camino 
de Allariz. Vencedores allf, como es de suponer, los 
enemigos prosignieron en su avance por la carretera 
de Verin atacando el día siguiente de nuevo á los 
españoles en la cuesta de San Márcos, á mitad de 
distancia de Allariz á Piñeira; pero, al contrario de 
lo que alguno de sus historiadores dice, hubieron de 
retroceder por la tarde á la primera de aquellas po- 
blaciones, sin seguir adelante en su arrebatada ex- 
cursion (1). 


tida, reuniendo á ella la gente dispersa y urmada que encontrara 
en todo el término £ que pudiera hacer extensivas sus providen- 
elos y sirviéndose de un oficio que le entregó para los jueces y 
caudillos, observase á los frunceses y eun los imquielera y elar- 
mase, coo lo que la gente del pais se vigorizarío y se le reuniría 
para vengarse de ellos. El Marqués »probó esta medida el 48, 

Pero era ya el 20 cuando Romana hacia enviará Rivadavia 
400-trombres, ¡190 hombres! para que suxiliasen al pairanaje de 
aquella tocalidad que, decía, estaba haciendo cosas increibles. 

Yá hemos dicho que la acción de Frencelos y la entrada de 
-Soult en Rivadavia fueron el 18. 

(1) Le Noble viene é decir que en esta segunda acción los 
franceses habian batido la venguerdia de Romava mendade por 
Mo»hy. No es cierto. El general M«hy esteba aquel día en Baltar, 
muy k retaguardia, á unos 30 kilómetros de San Marcos, - 

Un subalterno de voluntarios de Cataluña, D. Iguacio Gomez, 


Decide re- 
tirarse 4 Por- 


tugal. 
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Aquel mismo día 22 daba Romana la orden de 
que las tropas todas de los cantones se retiraran á 
la frontera de Portugal y aun al otro lado de ella; 
«determinado, como decía en su oficio, á reunirse 
»á los portugueses y tomar posicion con el Exér- 
»cito sobre la plaza de Chaves.» 

Se conoce que sentó mal en las tropas una dis- 
posicion que, por lo menos, debió parecerles pre- 
matura. Porque al día siguiente se vé al Marqués 
adelantarse de Oimbra, su cuartel general hasta en- 
tónces, á Flariz, en direccion del enemigo; hación- 
dose seguir de los regimientos del Príncipe, Toledo 
y Gerona, asi como de un gran destacamento de ca- 
ballerfa, y poniendo sobre las armas la mayor parte 
de los demás cuerpos del ejército y hasta paisanos 





deba parte á su jefe de esa accion cuyas proporciones puedeo por 
él calcularse, «Y al llegar, dice en uno de sua párrafos, cerca del 
lugar de Piñeyra, hellé £un paisano que venia escapando y me 
dijo que la tropa que babía idu delunte y muchos paisanos ss 
estaban batiendo con los enemigos en el alto de la cuesta. En wir- 
tud de esta noticia aceleré el paso con mis diez hombres y ojks 
de quinientos paisanos que se babian reunido á mi; toraé una al- 
tura que hay á la izquierda de Piñeyra y luego descubri ta caba- 
HNeria francesa que bajaba por la cuesta con direccion el indicado 
pueblo, pero no me fué posible ver á Castelo (ua teniente), su Iropa 
ni menos ningún paisano de las que bebían ido con él, hostia que 
despues de dos horas que me hallaba en la dicha posicion, obser- 
vendo los movimientos de la caballería, se me reunieron el sar- 
gento Gercia, del batallon, y ua esbo de la Corona, pero norupieron 
derme razon del oficial ni de la tropa. Estando en este disposicion 
lus franceses ss atrevieron á bejer al puabio en número de diez ó 
doce y sun quisieron mtenter penetrar más adelante, peroá pocos 
tiros que se les dirigieron, tuvieron -á bién volver de grupa y 
veunirse á los que en la cussta estaban parados En seguida hioe 
salir dos partidas de paisanos merclados con sigioos soldados, y, 
6 fuese por verse alacadus por derecha é izquierda d porque los 
dió ls gene, na pararon hasta meterse en Allariz,» 

Bien se vo que las acciones de Taboadela y San Murcos, tuvieron 
muay peca importancia. Hay, sin embargo, ea los papeles del ge- 
rá Mabhy uno donde se dice que sí 23 entraban los franceses en 
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de los maudados acaudillar aquel mismo día. Como 
en el camino había de hallar al general Mahy, los 
cantones de cuya division eran los más avanzados, 
Romana celebró con él una larga conferencia en que 
se mostró decidido á reñir un gran combate, para lo 
que se dirigió 4 Vilar de Liebres, donde la mañana 
siguiente del 24 deberían encontrarse las tropas 
mencionadas, más las de la Princesa y Aragon que 
le llevaría aquel general, jefe de su 1.* division. 
¡Cuál no sería la sorpresa de éste al ver por la noche 
en su alojamiento al general en jefe y oir de sus la- 
bios la orden categórica de retirada, apoyándola en 
la aproximacion del enemigo y la necesidad de re- 
plegarse á Chaves! (1) 

Que la medida era un poco precipitada lo de- 
muestran, en nuestro concepto, las observaciones 
expuestas para desaprobar el retraimiento que Ro- 
mana impuso á sus tropas mientras se batían los 
gallegos en la derecha del Miño. Lo prueba también 
el espacio de tiempo que aun trascurrió hasta el 
avance de los franceses desile Orense á la frontera 
de Portugal; y más todavía, el bochorno de no ser 
recibidas nuestras tropas en Chaves y el sesgo dife- 
rente que hubo de darse á sus operaciones en España. 


(4) Entre los papeles del penera! Mahy existe uno firmado par 
él y que encierra importancia y gravedad sumas, Es una repre- 
sentación dirigida h Romene revelando el disgusto que le produ- 
jora la primers orden de retirada, la sntisfaccion, luégo, de verte en 
su alvjsmiento, decidido 4 salir al encuentro de los frauceses, y la 
sorpresa, después, desu nueva disposición para replegarse ¿ Chaves. 
Esuna representación, repetimos, dividida, según estas im presio» 
nes, en dos partes; la primera, firmada el 23 en Flariz, y la segun- 
da, el 25, en Bousenes (Boucróx?) ¿Llegó $ recibirla el Marqués? Cros- 
mos que no, por la cordialidad que revelan las comunicaciones 
posteriores entre los dos generales. 
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Podía, en efecto, al tenor de lo dicho páginas 
antes, emprenderse una campaña de pequeñas ope- 
raciones, de defensa de puestos, de interceptación 
de comunicaciones y convoyes, para lo que ayuda- 
ría la sublevacion gallega, cada día más numerosa 
y acalorada. Si ésta, como veremos en otro capítulo, 
Hlegó por sí sola á reconquistar las plazas de Vigo y 
Tuy, tan fuertemente guarnecidas y de tanta y tan 
excelente artillería provistas; si supo repeler los 
ataques del mariscal Ney y hasta despejar de fran= 
ceses la mayor parte y, por fin, la totalidad del te- 
rritorio gallego; ¿qué no hubiera conseguido eficaz- 
mente ayudada por las tropas del ejército, regidas 
por el mismo Romana, Mahy, Mendizábal y tantos 
otros que alcanzaron alto renombre en aquella lucha 
admirahle? , 


El ejército — Si alguna duda cabía en eso, pudo disipársela al 


francés en 


Orense. 


día siguiente el ver que no seguían su avance los 
franceses de Soult, procurando, sin duda, concen- 
trarse en Orense para, luégo y desvanecido el temor 
á las partidas que quedaban en la derecha dei Miño 
vigiladas por los de Ney, emprender ejecutivamente 
su marcha contra Romana y los portugueses. Esa 
parsimonia reconocía, sin embargo, otras cansas 
más. En el ejército de Soult iban muchos de los 
franceses vencidos en Vimeiro, y los oficiales, prin- 
cipalmente, recordaban á sus camaradas las penali- 
dades que habían tenido que sufrir, el entusiasmo de 
los portugueses en su levantamiento nacional, la 
solidez de las tropas inglesas, el convenio, por fin, 
de Cintra que les había obligado á su embarque en 
buques enemigos y á su regreso á Francia... Y aun 
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cuando formaban con ellos otros muchos que, como 
sucede en todos los ejércitos, y más en los tranceses, 
ávidos de gloria, creían exageradas las tristes his- 
torias que se les contaba y hasta.se reían del temor 
y de los recelos que revelaban, llegó á crearse en 
la masa general una atmósfera que hicieron más y 
más densalas comunicaciones de Ney, interpretadas, 
aun no conociéndolas, por contrarias á una empresa 
en su concepto demasiado distante. Es indudable 
que todo eso produjo la division en las filas del 
ejército del dugue de Dalmacia, division que se 
aumentó hasta hacerse discordia profunda con las 
sospechas que dispertaron los manejos de un partido 
halagador de las ambiciones personales del Mariscal 
y que veremos trasparentarse en Oporto. Antes, 
pues, de acometer operación tan arriesgada como 
la dirigida contra Portugal, tenía Soult que asegurar 
la moral del ejército, además de inspirarlela confian- 
za de que Galicia quedaría tan sujeta que nada ha- 
bría que temer por la seguridad de la retirada en el 
caso improbable de verse obligado á ella (1). 


(4) El 3 de Marzo escribió una carta sumamente balagadora 
al célebre Obispo de Orense que, al acercarse Murchsnd, se había 
retirado á Siels, un pueblecillo próxiruo de Portugal, Ofreciale en 
ella toda clase de seguridades y proteccion para él y para el clero 
todo de la provincia, y le suplicaba se regtituyeso á su diócesis. 
El Cardenal le contestó, ya en 24 de aquel mes, coo la misma ur- 
banidad, pero excusándose de volver á Orense por no poder exor- 
tar á los pueblos libres de la dominacion francesa 30 sumetiesen á 
ella, abandonando la cousa de su legitimo monarca y de toda la 
nacion, «Y. E., le decía, conocerá sin duda que como un obispo 
fraacés ó un gobernador de una plaza conquistada por un enemigo 
del emperador po podría exoriar á bos que estaban fuera de la 
cuspital ó de la plaza y Do se hallaban subyugados, reconociesen á 
militeseb por otro que su legitumo soberano, y se rindiesen al 
conquistador, me hallo en el mismo caso y mi procsdee no puede 
sor obre,» ie 
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Con eso, si bien tuvo sus avanzadas muy adelan- 
te y produciendo una constante alarma en las espar 
ñolas, atentas á proteger y cubrir la retirada del 
ejército al territorio portugués, no pudo romper el 
movimiento hasta los primeros días de Marzo, con 
el ímpetu, es verdad que le proporcionaba tan gran 
descanso y la esperanza de dejar aseguradas sus 
comunicaciones. 


Csmivoque El mejor camino, el único, puede decirse practi- 


emprenda, 


table para la artillería y los muchos y pesados baga- 
jes que siempre seguían á los ejércitos franceses, 
era el que, por Allariz, Ginzo y Verin, conduce. ¿ 
la plaza portuguesa de Chaves. Desde este punto 
podía pasarse á Braga, y lduégo tomar la carretera 
de Oporto lo mismo que si se hubiera verificado el 
tránsito del Miño, por donde se intentó en vano, ó 
por Tuy y Valenga. Tomar cualquiera otro camino 
de los que desde Orense dirigen á la frontera de Lu- 
sitania, era retardar la marcha por los obstáculos que 
ofrecería á la artillería, ó comprometerse en un te- 
rreno áspero, cruzado de torrentes y cubierto de 
fortalezas, aunque flacas y abandonadas hacía mucho 
tiempo, mal reparadas por el paisanaje en los últi- 
mos días, pero plazas, al fin y establecidas en sitios 





Este párrafo parece escrito para el genere! Dupont, 

Los franceses, dice ua biógrafo del insigne prelado, D. Juen 
Bedoye, aunque cometleroo en Orense como en todas partes no 
pocos desórdenes y robos, respeleron la iglesia catedral, el palacio 
y el colegio de las expósilas, objeto de la caridad más tierna del 
Obispo; e bicisron vojver á éstas del pueblu de Sabsdelle, pura 
donde buyeran antes, á la ciudad; les sumivistraron lo que pece- 
vitaban para su menulencion y les pusieron una guerdia pera su 
seguniled; todo por miramiento h un prelado tan d:guo y conocido 
y venerado en Francis, de quien dijeran: Telis cun li ubinam 
noster estés, A cada uno lo suyo. 
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propios para la defensa. No se marchaba, además, 
por esos caminos directamente al enemigo más pró- 
ximo, esto es, á los cantones que se sabía ocupa= 
ban las tropas del marqnés de la Romana, á quien 
era preciso batir antes de emprender la invasion 
de Portugal, no fuera á, envalentonado con eso y 
con la ayuda de los naturales, interceptar las co- 
municaciones y dejar al ejército sin salida posible en 
el caso, no inesperado, de un choque con los ingle- 
ses, si era cierto, como se murmuraba, que se iban 
eoncentrando delante de Oporto á las órdenes del 
general Cradock. . 
El mariscal Soult se decidió, en consecuencia, á 
romper por. medio del ejército de la Izquierda y de 
la insurreccion portuguesa, hirviente en derredor de 
Chaves; con lo que suponía hacer más temible y 
ejecutiva su accion militar y política en el fin pro- 
puesto de su campaña. Dada, pues, á la division 
Merle la orden de concentrarse el día 3 de Marzo en 
Orense y álasde Mermet y Delaborde para, con las dos 
de dragones, trasladarse de Allariz á Ginzo, donde se 
encontraban las de los generales Heudelet y Fran- 
ceschi, el Mariscal partió el 4 para la primera de esas 
poblaciones, seguido de la impedimenta toda del 
ejército, en la que hay que contar, como la más gra- 
ve, un hospital ambulante con los 300 6 900 enfermos 
y heridos que no creyó prudente dejar en Orense á 
merced de los españoles (1). 


(4) «A la manera, dice Napier, de los generales romanos en sus 
invasiones en el territorio de los Birberos.» Puea no sería, decimos 
posetros, por falta Je segoridad, que bien 4 la vista tenia Soukt el 
ejemplo dado por los españoles con los enfermos y heridos de 
Marchand. 
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Aquel primer paso del duque de Dalmacia acabó 
con todas las vacilaciones del marqués de la Roma= 
ma, El mismo día 4 y con el aviso que le dirigió 
Mahy de que los francesesse encaminaban á la Giron- 
da, fanqueando con los dragones de Lorges la carre- 
tera de Verio, Romana dispuso que la primera divi- 
sion española, que era la más amenazada por cubrir 
losmontesde Oimbra y de Medeiros, cruzase el Tame- 
gaen Rabal porun puente de carros queallí echaría el 
sargento mayor de ingenieros D. José de Fuentepita. 
Pero el avance de los dragones á lofesta, no á la Gi- 
ronda, tenía por principal objeto el de la presenta- 
cion á las avanzadas españolas de un oficial parla- 
mentario con proposiciones á nuestro general en jefe 
para que, en vista de su mala posicion, se some- 
tiera á los franceses (1). 

Esto dió ocasion á Mahy para que, no consideran- 
do su situacion tan comprometida, propusiera al 
general en jefe la reunion de sus tropas en la 
izquierda del Tamega, pasando este río por varios 
de sus vados y no por el puente que se le ofrecía, 


(1) Le Nabla no recuerda esto parlamento que Napier cita y 
Torena dice llevaba el ofrecimiento de recompensas y condecora- 
ciones para Romana y su ejército, si reconocían A José. En los pa- 
poles del general Mahy existen varios que se refieren á ese suceso 
y. entre elíos, un purte del coronel de Betanzos, D. Josef de Qui- 
roga, dado en Chaves (Chas) el 4 de Mnrzo, diciendo que las ene- 
mmigos de que se hablaba formaban «una partida de treinta. sobra 
poco más ó menos, soldados de caballería francesa que acompa- 
ñaban á un oficial de la misme nacion, los que, hnbiendo puesto 
su bandera de par, se acercó nuesira avanzada y condujo 4 
dicho oficial con dos soldados de nu caballería al quartel general.» 

Por lu demáa la proposicion de Soult fué rechezada, como era 
de esperar de un general que en Dinamarca y en posicion mucho 
mbs comprometida habla despreciado ofertas menos vergonEnsas. 
Romana contestó que tales proposiciones no merecían otra contes- 
tacion que cañonaros. 
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demasiado bajo y distante de Verin y de Osoño, Fu-. 
maces y Rubiós que se le mandaba ocupar. Hízolo 
así, en efecto, con la fuerza de su division que el 
día 5 se hallaba, como todo el ejército, en la izquierda 
del Tamega, en condiciones de tomar los: caminos de 
Castilla lo mismo que de unirse á los portugueses y 
defender la plaza de Chaves, ya que, en su aisla- 
miento, le sería imposible resistir al enemigo en 
Verin y Monterey. : 

El marqués de la Romana se encontraba aquel 
día en Lama de Arcos, pueblo de la frontera á que 
se había trasladado el 26 de Febrero al dar la orden 
de reunir las tropas en Chaves, punto, según decía 
en ella, «que, sin embargo de los padrastros que 
tiene, ofrece siempre algunas dificultades al enemi- 
go, y hay allí algunos repuestos y almacenes que 
sufraguen á la subsistencia de la tropa» (1). Un es- 
erúpulo patriótico, sin duda, le había detenido en la 
roya misma fronteriza, donde no tendría que disputar 
la autoridad que quizás le uegaran en tierra ex- 
trarjera. 

En Lama de Arcos también y días antes, el 1." de 
Marzo, llegaron al Marqués los refuerzos á que nos 
referimos al principio de este capítulo, el coronel 
García del Barrio, el alférez Morillo y el canónigo 
Acuña con sus 10.000 reales, mermados naturalmen- 
te en viaje tan largo como de Sevilla á Galicia. Ya 
dijimos en el mismo lugar que Romana no recibió 


(1) uDesda que salimos de Orense, éste ba sido miopinion, y 
no he lomado autes este partido sino en fuerza de ber portugueses 
nuestros puxiljares.» Ñ 

¿Lo diria por las desconfisozas que ya hohían manifestado? 1 
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con gusto á los comisionados que nada le llevaban 
sino consejos que, en su carácter, nO creería necesa- 
rios, y esperanzas que no había de tocar. en la opor 
tunidad, verdaderamente crítica, en que se veía. A 
García del Barrio, sin embargo, más adicto ó más 
humilde y que, á pesar de todo, resolvió quedarse á 
su lado en el ejército, hubo el Marqués de confiar el 
secreto de sus planes que el coronel, á su vez, apro- 
haría, pues que, después, dijo inmortalizarfan el nom- 
bre del célebre general. 

Esos planes consistían en evitar el choque de los 
franceses, rudo, á no dudarlo, siendo tantos y tan 
bien pertrechados y regidos, desfavorable para él, á 
todas luces, que no contaba sino con algunos vete- 
ranos, los más sin armas y municiones, y con recla- 
tas y paisanos, más propensos á la deserción y al 
desorden de las partidas sueltas que á la disciplina 
de los regimientos. Burlado el enemigo, cuyo primer 
interés era el de batirlo ejecutivamente, el Marqués 
tenía dos caminos que seguir, el de acosar la reta- 
guardia de los que iban á penetrar en Portugal 6 
impedir á Ney y á los que con él quedaban en Galicia 
el señorío del país, y el de trasladar sus operaciones 
á territorio donde, reforzándose de veras con recur- 
sos que no hallaba en las márgenes del Miño, impedir 
á los franceses sus comunicaciones y atacar sus des- 
tacamentos más importantes. Y éste es el que, vistas 
su propia debilidad y las desconfianzas y desorgani- 
zacion de los portugueses, se decidió á seguir el 
marqués de la Romana al observar la fuerza y la 
reso'ución con que el mariscal Soult reanudó sus 
“operaciones desde Orense, descansado ya de la ruda 


CAPÍTULO Y. 357 


empresa de cruzar el Miño por la desembocadura en , Accionesde 
el Océano y la no menos penosa y sangrienta marcha pd q 
por la derecha de aquel río, 

Para mejor alcanzar su objeto, tenía que desan- 
dar el camino hecho al separarse de John Moore en 
el Vierzo tres meses antes, pues que era á las mon- 
tañias de Asturias adonde quería trasladar su ac- 
ción militar. Sus últimas disposiciones lo daban bien 
á entender, dirigiendo las tropas á Osoño, Fumaces 
y Rubiós en el camino de Gudiña y la Puebla de Sa- 
nabria; según ya hemos dicho. Pero por pronto que 
se ejecutaron sus Órdenes y aun levantando él su 
campo de Lama de Arcos el 6, con tiempo, al pare- 
cer, suficiente para escapar á la accion de los ene- 
migos, era tan rápida la de la caballería francesa, 
que, sabiendo al entrar aquella mañana en Verin, la 
direccion que llevaban los españoles, se destacó el 
general Franceschi con sus dragones para detener 
primero nuestra retaguardia en el camino y batirla 
cuando llegara la infantería de Hendelet que le se- 
guía de cerca. 

«Son las doce y media, decía en su parte D. Josef 
de Quiroga y Quindos, coronel, ya hemos dicho, de 
Betanzos, desde Ábedes, y nos vemos atacados por 
los enemigos en número de 1.500; se les está resis- 
tiendo en las alturas de más acá del Pueblo: he ob- 
servado algunos muertos por parte de ellos, y de 
los nuestros hasta ahora no hubo alguno: que es lo 
ocurrido hasta ahora.» Paro no era fuerza la de los 
regimientos de Orense, Betanzos y Segovia que de- 
fendían la posicion de Ábedes, no era, repetimos, 
fuerza suficiente para resistir sino corto tiempo á 
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los franceses que iban sucesivamente llegando lla- 
mados por el ruido de la fusilería de una y otra par- 
te de los combatientes. Los más de los nuestros se 
dispersaron luégo; acogiéndose algunos con sus je- 
fes á Osoño, punto que se les había designado como 
de retirada al ser destacados á Ábedes. 

En Osoño se encontraba el general Mahy, toman- 
do disposiciones para que el regimiento de Aragon 
pasase á reforzar á los de Orense y Betanzos y para 
escalonar los demás de su division en la carretera 
con el objeto de cubrir el movimiento retrógrado de 
las restantes y del cuartel general, cuando, avisado 
de la proximidad de los enemigos, hubo de buscar en 
la fuga su propia salvacion (1). Ocupado el campo 
inmediato 4 Osoño por los dragones de Franceschi, 
el general Mahy tuvo que dar un rodeo para acer- 
carse á los regimientos de Zamora, Mallorca y pri- 
mero de Barcelona que debían cubrir la posicion de 
La Trepa, delante de San Cristóbal, y proteger la 
reunion de todo el ejército en Orriós, á donile se di- 
rigía el General en jefe desde Lama de Arcos y En- 
jamés. La caballería francesa andaba, empero, muy 
diligente; y el general Mahy separado por ella de 
los cuerpos, acabados de citar, de su division, no 


(4) «Volviendo á salir de mi casa, decía en su parte, para ade- 
lentarme é las avanzadas, y como no pudiese persusdirme de un 
progreso tan rápido, quando llegué «1 arrabal me encontré entre 
los franceses que ya robaban en él, y por fortuna pude zafarme 
con mis ayudantes á favor de la partida de catalanes que llevabas 
conmigo; lo que me obligó á relroceder con la presteza posible 
en busca de cualquiera cuerpo de la division, pues los enemigos 
proseguían su operacion con fuerzas de iulantería y caballería, 
adelantando ésta con velocidad,» 
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pudo sino presenciar una parte, la última, del terri- 
ble choque de que fueron objeto, 

Los historiadores franceses describen la accion 
de La Trepa como una gran carga de caballería, 
perfectamente combinada, sobre los españoles for- 
mados en cuadro, y seguida de una horrible carni- 
cería, de cuyas resultas quedaron en el campo de 
batalla 1.200 de nuestros compatriotas y fueron he- 
chos prisioneros unos 400. El mayor Dulong, que 
con los infantes del 15.* ligero llegaba de decidir la 
accion de Ábedes, acabó la victoria desalojando 4 los 
nuestros de un pico cubierto de rocas á que se habían 
refugiado; con lo que fué completamente dirpersa la 
infantería española que perdió, además, tres de sus 
banderas. 

Los'españoles citan la derrota y lo mismo hace 
elimparcial Schépeler, pero sia darle importancia, 
puesto que fué sin consecuencias, no siguiendo el 
alcance los franceses, atentos principalmente á su 
marcha directa sobre Portugal. Nosotros, sin em- 
bargo, vamos á trasladar aquí el parte del jefe 
del 1.” de Barcelona, que, aun siendo largo, no deja- 
rá de intesesar por lo curioso y hasta importante. 

Dice así la que creemos verídica relacion de aque- 
lla jornada, última del ejército de la Izquierda en Ga- 
licia: «En cumplimiento á las intenciones que me ha 
manifestado V. S., tengo el honor de comunicarle 
detalladamente la accion ocurrida con los enemigos 
la tarde del día 8 del corriente en la altura de Lai- 
trepa, segun y con la posible brevedad paso á ex- 
plicar á V.S. en los términos siguientes: 

En el mismo día, conforme á Y. S. le consta, 
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ocupé de orden del comandante general de la se- 
gunda division, el brigadier D. Francisco Taboada, á 
cuyas órdenes provisionalmente me hallaba, el lu- 
gar de San Cristobal, situado en el camino real á dos 
leguas de Vería, Como á las once del dia recibf un 
parte de haber entrado los enemigos en la referida 
villa con fuerzas de alguna consideracion: dispuse 
luégo que el propio sugeto que me dió el aviso, 
acompañado de un cabo de mi batallon, pasase per- 
-sonalmente á imponer á'S, S. de las observaciones 
de que me hizo referencia, pidiéndole por mi parte 
instrucciones y que 4la mayor puntualidad me en- 
viase el socorro necesario, baxo el supnesto de que 
la fuerza útilmente armada de mi batallon no exce- 
día de unas ochenta plazas. Oportuna y felizmente 
en este momento llegó al referido pueblo de San 
Cristóbal, con el objeto de aquartelarse allí, el regi- 
miento de Zamora, mandado por su coronel, el bri- 
gadier D. Antonio de Darcourt; quando al momento 
del arribo de este regimiento vinieron avisos de mis 
avanzadas de que por el lado de Verin se notaba mo- 
vimiento de tropas qne se creían enemigas. Luégo se 
practicarox especiales reconosimientos por oficiales 
expeditos y de conocimientos que confirmaron la es- 
pecie y llegaron ya próximamente á las inmediacio- 
nes del destacamento de guerrilla de los enemigos, 
compuesto de unos sesenta caballos. Durante este 
tiempo, el regimiento de Zamora y mi batallon se 
mantuvieron sobre las armas en la ayenida del pue- 
blo, dispuestos á ocupar las posiciones que mejor 
conviuiesen á las cireunstancias. En este interme- 
dio y á consecuencia de los avisos que V. 5. parece 
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haber tenido ya, se sirvió V. S, expedir orden al bri- 
gadier Darcourt de tomar medidas de defensa cu- 
briendo el camino real de Castilla y díndole noticia de 
la posicion que ocupaban ya las regimientos de Ara- 
gon y Mallorca, el primero, mandado por su teniente 
coronel, el coronel D. Carlos de los Rios, y el se- 
gundo por su comandante D. Luis Miñano. En vir- 
tud de esta orden y conocimientos, y al mismo tiem- 
po «que por los avisos de los puestos avanzados se 
nos confirmaban los progresos de avance de los ene- 
migos, no dudó uu momento Darcourt en pasar á 
unirse con los expresados regimientos, que singular- 
mente Aragon se hallaba ya colocado en la referida 
altura de Laitrepa, y yo, aunque careciendo de ór- 
denes porque no regresó el soldado que envié al se- 
ñor D. Francisco Taboada, tampoco vacilé en tomar el 
partido que creí de mi deber, colocándome con mi Ba- 
tallon á la vanguardia del regimiento de Zamora. 
Así es que, unidos en la marcha con Mallorca como 
á las tres y media, nos hallamos los referidos cuer= 
pos reunidos en la expresada posicion de defensa, á 
la qual concurrió asimismo la columna de Granaderos 
provinciales de Galicia, mandada accidentalmente 
por el teniente coronel y capitán graduado del 
mismo cuerpo D. Joaquin Ponze, ascendiendo la total 
fuerza de estas tropas, con baja de los conscriptos y 
desarmados que no entraron en ella, como á unos 
mil y cien hombres.» 

Situados todos en aquel paraje, tomó Darcourt 
todas las posiciones de defensa colocando en línea 
de batalla 4 los regimientos, y disponiendo saliera 
una crecida guerrilla de mi Batallon y de las com- 
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pañítas de Granaderos de los demás regimientos; 
pero, á proporcion que observaba el enemigo nues- 
tros movimientos de defensa, adelantaba él los suyos 
de ataque, reuniéndose en número de 600 á 700 ca- 
ballos y dividiendo estas fuerzas sobre nuestro frente 
, Y flanco izquierdo, en el cual tenía como unos 110 
emboscados que, á pesar de su cautela, no le fué da- 
ble ocultar de nuestra vista. Colocados unos y otros 
en línea de batalla y ayanzadas unas y otras guerri- 
las á tiro de pistola, con la que disparaban cierto 
número de dragones desmontados á los que hacian 
suplir el servicio de sus Boltigewrs, rompieron unas 
y otras el fuego, escaramuceándose mútuamente sin 
que por algún rato hubiese progreso de una ni otra 
parte. Mientras duraba esta especie de inaccion, se 
presentó en la accion el Jefe de Escuadra D. Juan 
Josef García que, al parecer, venía destinado á este 
ejército, y á cuyo general cedió Darcourt el mando 
de las tropas. Este jefe que se notú estar revestido 
de un verdadero espíritu militar y patriótico siguió 
dando sus disposiciones con la mayor actividad al 
paso que se iban descubriendo las ideas del enemigo 
de envolvernos enteramente en el cerro en que nos 
habíamos hecho fuertes con intencion de cortarnos la 
retirada conforme los movimientos que practicaba.» 
«Como yo no estoy impuesto del plan de defensa 

y retirada que se había propuesto el referido jefe, 
no puedo significar á V. S. si sus ideas al principio 
fueron de esperar la noche ó no para efectuarla, ni 
si hubo alguna causa particular que motivase acele- 
rarla, como pudo ser el conocer al enemigo plena- 
mente resuelto de atacarnos á toda costa en aten- 
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cion de ser la mayor parte del monte cómodamente 
accesible á la caballería excepto un corto número de 
» peñascos en el cúspide cuyo Jocal no era capaz de 
abrigar en ellos á sus defensores, y conforme lo ha- 
bían indicado ya haciendo uo movimiento de ataque 
por el centro, donde estaba colocado el regimiento 
de Aragon que con bizarro denuedo los rechazó con 
una acertadísima descarga de batallon que les obligó 
á volver grupas á escape tendido, y quedando se- 
guramente escarmentados de la atrevida empresa, 
aunque por los movimientos consecutivos se notó 
que no desistieron de su terquedad. Estas causas, tal 
vez, y otras que tendría el expresado General y me 
están ocultas, queriendo también evitar el desorden 
que podría propagarse de noche, le determinaron á 
mandar la retirada de dos en dos batallones por el 
flanco derecho de la línea, á fin de aprovecharse me- 
jor de la situacion montuosa del terreno y estar ya 
plenamente cortada la direccion del camino real que 
no pudo sostener un corto destacamento de nuestra 
caballería, á causa de la superioridad de la-de los 
enemigos. Efectivamente, serían las seis de la tarde 
cuando se empezó la expresada retirada en los tér- 
minos que he indicado, cubriendo la retaguardia del 
todo la colamna de granaderos provinciales, manda- 
dos por el indicado comandante, y yo con mi batalion 
de Voluntarios de infantería ligera, 1.* de Barcelona. 
Pero quando los enemigos notaron nuestro retrógra- 
do movimiento, aceleraron ellos más los suyos, 
haciendo marchar apresuracamente fuertes destaca» 
mentos que cubriesen los puntos por donde única- 
mente podíamos dirigir nuestra retirada. Esta se 
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emprendió con el mayor orden y con una serenidad 
en la tropa que no pudo dejar de admirar la misma 
natural arrogancia del enemigo.» 

«En esta disposicion marchamos un breve espacio, 
cuando, aproximándose 4 muy corta distancia con 
dicidido arrojo algunas guerrillas enemigas, alteró 
esto un poco el orden de la formacion, y siguiendo 
su plan de ataque los contrarios cargaron todos con 
denuedo sobre nosotros con pistola y espada en mano 
que consiguieron ponernos en derrota; entrando in- 
mediatamente la indispensable dispersion que es 
inevitable cuando llesan á las manos, como en el 
presente caso, la infantería con la caballérta.» 

«Si el resultado de esta accion no ha sido feliz, 
podemos al menos tener la satisfaccion de que no ha 
dexado de ser bizarra y gloriosa por haber dejado 
puesto el honor de las armas de nuestro amado mo- 
narca el Sr. D. Fernando el VII en el mayor grado de 
decoro; y que es digna de ocupar lugar en los me- 
morables sucesos de la presente guerra. Con funda- 
mento no puedo detallar la pérdida de los enemigos 
respecto á que quedaron posesionados del campo de 
batalla, pero sí asegurar que indispensablemente fué 
de alguna consideracion: y la de nuestra parte la 
calculo de unos 300 hombres entre muertos y heri- 
dos.» 

Siguen las recomendaciones de costumbre. 

«Nuestro Señor guarde la vida de V. S. muchos 
años, Ásivero y Marzo 10 de 1809,—Félix Prat.— 
Sr. D. Nicolas Mahy.» 

Ss dirige á - - Interin tenía lugar aquella accion desgraciada, 


or pen el general Mahy, separado de las tropas de su divi- 
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sion que en ella tomaron parte, celebraba en el alto 
que domina al pueblo de Orriós un consejo de gue- 
rra Ó junta á que asistieron el brigadir Tahoada, co- 
faandante de la 2.* division, y algunos jefes, con el 
objeto de fijar la conducta que debería observarse en 
aquella circunstancia, El acuerdo, al tenor de las 
ideas que informaban todas las comunicaciones del 
General en jefe, resultó ser el de continuar la reti- 
rada á la frontera de Castilla por el mismo camino, 
en que se hallaban, de Gudiña y la Puebla de Saná- 
bria; ejecutándose, con efecto, sia perder momento 
hasta recibir nuevas órdenes. No tardaron éstas en 
legar, dictadas por Romana desde Flor de Rey el 
mismo día 6 y desde Tameiron el 7, con lo que siguió 
el ejército la direccion señalada sia más choque ni 
dificultades (1). , 
Dejémosle, pues, por ahora; que luégo haremos 
ver su destino, en el que no faltaron á su ilustre jefa 
laureles que recoger, aun en el miserable estado cn 
que iba el ejército, contrariedades políticas y milita- 
res que arrostrar y disgustos de todo género que 
sufrir. 
Volvamos á tomar el hilo de las operaciones del  Avauzan los 
: : 79: ranceses ha - 
ejército francés, de cuya vanguardia dijimos no ha- cia Portugal. 
bía querido seguir el alcance de los fugitivos en 
Trepa y San Cristóbal. 
Mientras los ginetes de Franceschi y parte de la 
infantería de Heudelet, corriéndose ¿ la izquierda 
del ejército, daban aquella acción, el general Foy, 


(1) Esto demuestra la inexactitud de la relacion de Napier al 
decir que Romana se trasladó con $ 6 7 000 hombres á Braganza 
para, desde allí, ganar el valle del Sil por la Puebla de Sanabria, 
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apoyado porla brigada Arnand, de su misma division 
Delaborde, atacaba á los portugueses en el puente 
de Villaza, un poco ála derecha y á vanguardia de 
Verin y Monterey. El ejército portugués, mandado 
por el general Francisco da Silveira Pinto da Fon” 
seca y cuya fuerza y organizacion haremos ver muy 
pronto, ocupaba la penfosula gue allí forma el Ta- 
mega, si bien propia para una defensa combinada 
con la de la margen izquierda de este río, cual pare- 
ce se tenía tratado entre las tropas aliadas, insoste- 
nible desde que se dejara descubierta esa orilla, por 
lo fácil de flanquear tal posicion y aun de envolverla. 
La tropa portuyuesa, compuesta de unos 4.000 hom- 
bres, entra los que se distinguían, como es natural, 
los pertenecientes á los regimientos de línea núme- 
ros 12 y 24, tenía su vanguardia junto al puente, 
ya citado, de Villaza; el grueso, en los montes que 
lo dominan y principalmente en Villarelho, de donde 
se tendía á evitar el lanqueo del resto avanzado de 
la fuerza y se cerraba la entrada en Portugal. 

Mientras los soldados portugueses se creyeron 
apoyados por su derecha, y los debía animar á supo- 
nerlo asf el fuego que oirían hacia Ábedes, no 
satisfechos ellos de ejercer una acción que pudiera 
tomarse por pasiva, destacaron avanzadas y guerri- 
Mas que molestasen á los franceses que desde Verin 
se extendían á explorar la llanura en direccion del 
Tamega. Pronto, sin embargo, comprendieron que : 
iban á habérselas con fuerzas muy superiores, des- 
embarazadas ya de las españolas que se retiraban 
por el camino de Trepa y Orriós; y se replegaron á 
la posicion del puente. 
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Mandaba allí el valiente Francisco Homem de 
Magalháes Pizarro, uno de los jefes del regimiento 
número 12, quien disputó el terreno al general Foy 
que, á la cabeza del 17.? francés, lo iba oprimiendo, 
apoyado, según ya hemos dicho, por la brigada de 
su colega d“Arnaud y el 19.” de dragones que mar- 
chaba á sn altura espiando el momento más propicio 
para cargar á los portugueses. Estos se retiraron 
paso á paso por entre las rocas y las breñas que cu- 
hren los montes de Oimbra; y al anochecer se habían 
acogido á Villarelho, donde se hallaba su general 
con el grueso de las fuerzas. Su pérdida en hombres 
fué insignificante, no la que supone algún cronista 
francés que se distrae en pintar cargas y cargas de 
su caballería. La del material consistió en una pieza 
de montaña que, aun siendo de muy pequeño calibre, 
hubo de abandonarse en los riscos de aquel áspero 
terreno (1). 

Villarelho está ya on territorio portugués, y po- 
día, de consiguiente, darse por concluida la campaña 
de Galicia. Iba á comenzar la de Portugal; y, como 
si prasintiera dificultades mayores en ella y obstá- 
culos que le sería más costoso vencer, el mariscal 
Soult concentró su ejército en derredor de Verin, 
restableció algunas de las fortificaciones de Monte- 
rey, hasta asegurar el puesto y asegurar el convento 
(ue fué convertido en hospital para recibir, además 
de los enfermos y heridos de la marcha, á los que 


(1) Ani lo dice Da-Luz-Soriano; Le Nobie dice que lós portu- 
guess perdieron sy artilleria en la retirada, y Schepelor que 
fueron dos las piezas ebendonadas. 
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llevaba el convoy de Orense, y dió un nuevo des- 
canso á las tropas que, al parecer, lo necesitaban. 

El ejército francés contaba en aquellos momentos 
con 18.000 infantes, 3.000 caballos y, según ya he- 
mos dicho, 20 piezas de artillería de campaña. «La 
»mayor parte, añade uno de sus cronistas, había 
»hecho las últimas campañas de alemania y Polonia 
»y se había cubierto de gloria en Austerlitz. Jena, 
»el Pasarge y Friedland. Todos tenían puesta su ma- 
»yor conflanza en la experiencia y los talentos del 
»digno jete que los conducía á la conquista de Por- 
»tugal» (1). 

Situaccion Si ese ejército hubiera sólo de combatir á los por- 
de sel sel” togreses en el estado de desorganización en que se 
hallaban, bastaría, con efecto, para recorrer victo- 

rioso el largo camino que se le presentaba delante, 

y hacerse dueño de la capital del reino, entregada, 

como tado él, á una anarquía administrativa y polí- 

tica inconcebible en tan críticas circunstancias. La 

noticia de la muerte de John Moore y del reembar- 

que de sus tropas, llegada á Lisboa un mes después 

de sucesos tan tristes, puso el colmo al abatimiento 

que se' había apoderado del gobierno portugués al 

saber lá entrada de Napoleon en España y sus víc- 

torias de Espinosa, Burgos y Tudela. Pero, fuese 
resultado de ese abatimiento, fuese por el que pro- 

dujera ol fracaso de sus medidas para el armamento 

general de Ja nacion, orígen de su impotencia y 

1 


(4) Ya de ha dicho, sin embargo, que no era satisfactorio el 
estado mors! de aquellas tropas, mezcladas con algunas de las de 
Junot, vencidas recientemente, y divididas por la politica menuda 
y las ambiciones personales del duque de Dalmacia, 
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descrédito, es lo cierto que el gobierno portugués á 
nada se resolvía cuando era el vigor en sus medidas 
de la mayor y más apremiante necesidad. No había 
sido disuelta la antigua regencia nombrada por el 
Príacipe al embarcarse para el Brasil, pero carecía 
de autoridad, dispersos, como habían andado, sus 
miembros ó sometidos á la influencia francesa du- 
rante el mando de Junot en Lisboa. Entre las pre- 
tensiones del Obispo de Oporto, era la primera la 
de que se trasfiriese 4 la ciudad del Duero el asiento 
del gobierno, propuesta á todas las luces inadmisible, 
Sir Hew-Dalrymple quería conciliar la reposicion de 
la antigna regencia con el deseo y la comodidad del 
inquieto y ambicioso prelado, á pesar de no serle del 
todo favorable la opinion por sus manifestaciones 
anteriores, exageradamente lisonjeras para Napo- 
leon. Pero, á fin de lograrlo, había mandado á Opor- 
to un general hannoveriano, el baron Von Decken, 
el que, poniéndose de parte del Obispo, armó tal 
embrollo con sus comunicaciones al gobierno inglés, 
que puso á su jefe 4 punto de ver desaprobadas las 
proposiciones que por su lado le había dirigido. Sin 
embargo, el general Dalrymple pudo anunciar el 18 
de Setiembre de 1808 la reinstalacion de la antigua 
regencia, compuesta ahora por los tenientes gene- 
rales conde de Castro Marin, D. Francisco Xabier 
de Noronha y D. Francisco da Cunha y Menezes, 
como gobernadores del reino, y de Juan Antonio 
Salter de Meniouza y el brigadier D. Miguel Pereira 
Forjaz Coutinho como secretarios. Estos, una vez 
reunidos, propusieron el reemplazo de los que falta= 
ban de la antigua junta, con el marqués das Minas 
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y elobispo de Oporto; quedando así constituida la 
nueva y reconocida inmediatamente por todos los 
tribunales, autoridades y por las juntas provincia- 
les, incluso la de Oporto, que, así, resultarou di- 
sueltas (1). 

Fué su primera atencion, por lo importante y aun 
urgente, el nombramiento de los generales que ha- 
brían de mandar los ejércitos forinados ó que se for- 
maran en adelante, así como las provincias y plazas 
del Reino. Fueron elegidos, Bernardino Freire de 
Audrade para el mando del ejército del Norte y el 
conde de Castro Marin para el del Sur; Francisco da 
Silveira, Pinto da Fonseca, Manuel Pinto Bacellar y 
Nuño Freire de Andrade para el gobierno de las 
provincias septentrionales; Francisco de Paula Leite 
para el de Alemtejo, y D. Antonio Soares de Noronha 
para el de la Corte y la provincia de Extremadura. 

Pero en las inclusiones y excluslones de los 
miembros de la regencia, hechas principalmente por 
Dalrymple, por su influencia ó autoridad al menos, 
habia habido una ausencia completa de la justicia 
que, al tratarse del honor de personas tan respeta- 
bles por su posicion social, debía haber sobre todo 
resplandecido. Si casi todos hablan observado una 
conducta igual, asaz humilde para con Junot, ¿4 qué 
arrojar sobre unos mancha que, además de ofensiva 
á su patriotismo, podía atraerles mil y mil compromi- 
(1) Los nombrados por el Regente en decreto de 26 de Noviem- 
bre de 4807, eran: el marqués de Abrantes, el teniente general da 
Cunha; el principal Castro (hermano del obispo de Oporto); Pedro 
Mollo Breyner, el teniente general de Noronha y, 6 falta de cual- 
quiera de ellos, el conde Montero Mayor (después marqués d' 


Olbdo), y secretarios, el conde de S. Payo, y, en su lugar, Pe- 
relra Forjaz y Salter de Mendouca, 
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s0s y riesgos en aquellas tan difíciles circunstancias? 

Eran ingleses, sin embargo, los que disponían de 
la nacion; y cuando á las reclamaciones que pudie- 
ran dirigirse á Lóndres habrían de acompañar pe- 
didos de armas, de municiones y dinero, todavía 
más, de fuerzas con que rechazar, no decimos á los 
franceses sino hasta á los piratas argelinos que im- 
pedían el comercio, no era cosa de resistir ingeren- 
cias quo la política de la Gran Bretaña ha hecho fre- 
cuentes 6 imperiosas en Portugal más que en parte 
alguna del mundo. 

Con éso la regencia renació tan impotente como 
con la Inglaterra, con la nacion misma que volvía á 
gobernar, y desautorizada para con todos sus admi- 
nistrados. Si faltaba algo para que así lo compren= 
diesen los portugueses, llegó á Lisboa el decreto de 
2 de Fnero de 1809, en que el príncipe Regente, re- 
conociendo la nueva junta y dando su presidencia 
al Obispo de Oporto, ya Patriarca electo, la negaba 
el título de Regencia, concediendo á sus miembros 
el de Gobernadores del Reino, el de Secretarías de 
estado á las que sólo deberían llamarse de gobierno, 
el expedir diplomas que se reducirían á provisiones 
ú avisos, y el resolver expedientes que no fueran de 
una urgencia manifiesta. Así y con desaprobar la 
admision de un ministro inglés en Lisboa, tomándolo 
á desaire hecho al Príncipe, se puso de maniflesto 
la idea de cambiar sus papeles Lisboa y Rio Janeiro; 
convirtiendo el reino de Portugal en colonia del 
Imperio del Brasil. 

Estas disposiciones produjeron más adelante una 


Fuerza mi- 


respetuosa pero enérgica representacion de la junta !'lar. 
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de gobierno; atendiendo, entretanto, á lo que más 
urgía, al restablecimiento del orden en la monarquía 
yá la creacion de una fuerza armada correspcn- 
diente á la situacion difícil del País. Porque, y así 
lo dice un historiador portugués, «el ejército, desor- 
»ganizado ó disperso, como lo había sido por Junot, 
»lesantado de priesa y entre el tumulto de los pue- 
»blos, se hallaba en el estado más deplorable (1). 

»Los ejércitos que se formaron en las provin- 
»cias, decían los gobernadores al Regente el 31 de 
»Mayo, eran un compuesto monstruoso que sólo 
»probaba los esfuerzos extraordinarios que esas 
»mismas provincias habían hecho para sustentar con 
ala fuerza su determinacion de sacudir el tiránico 
»yugo con que se las oprimía; pero de niaguna ma- 
nera podían considerarse como tales ejércitos 
»regulares. Cuerpos compuestos de fracciones de 
diferentes regimientos y, en súu mayor parte, de 
»reclutas de quince díasó de un mes, que iban 
»aumentando su número, mas no su fuerza, á medi- 
>dida que por su aproximacion á la capital se facili- 
»taba la salida de los militares que se hallaban en 
»ella; muchos de estos cuerpos, desarmados, y la 
»mayor parte con muy malas armas, desiguales 
»además, y faltos de los objetos más esenciales, no 
»podían infundir la conflanza necesaria para batirse 
»con probabilidad de buen éxito con un ejército 
»aguerrido, disciplinado y convenientemente armado 
»y municionado como el ejército francés.» 

Efectivamente, los soldados de Bernardino Freire 


(4) Da Luz Soriano. 


CAPÍTULO Y. 373 


eran los únicos que tenían armas de las proporcio- 
nadas por Sir Arturo Wellesley en Pombhal y Leiria; 
de los demás, un gran número andaba armado de 
hoces ó de chuzos, habiéndose echado á perder las 
armas recogidas á los particulares y roto por los 
franceses las existentes en los arsenales del Estado. 

Tratóse de reorganizar el ejército, el anterior á 
la entrada del de Junot en Portugal, y se dispuso la 
reincorporación de los jefes, oficiales y soldados en 
los antiguos cuerpos, (1) todo por indicacion de los 
generales ingleses. Se crearon, además, seis bata- 
lones de cazadores de 4 cinco compañías, una de 
tiradores, al igual de los dos batallones de cada re- 
gimiento de línea que tendrían cuatro de fusileros 
y una de granaderos; y se ordenó, para su fuerza, el 
reclutamiento de todos los mozos de 18 á 30 años de 
edad y la aprension de cuantos vagos diera por tales 
la policía. Se reservó al general Wellesley, que el 
Regente deseaba para el mando del ejército, ó al que- 
la Inglaterra nombrase, el fijar los reglamentos por 
que habrían las tropas de recirse, dejando el anti- 
guo suyo propio á las Milicias; y se recurrió al en- 


(1) 4 los regimientos de infanteria números 4, 4, 40, 43 y 16 
se les señaló á Lisboa por cuartel; Elvas á los 5, 47 y 22; Setubal 
al núm, 7; Cascaes al 49; Extremoz al 3; Castello de Vide al 3; 
Villa Vigosa al 45; Campo Maior al 20; Lagos al 2; Tavira al 46; 
Vizeu al 14; Almeida alr23, Oporto 4 los 6 y 48; Vianoa al 9; Va- 
lenga al 21; Chaves al 42 y Braganca al 24. A los regimientos de 
caballería números 1, 4 y 7, se les dló por cuartel Lisboa; al 
núm, 2, Mour»; al núm, 3, Beja; al núm. 5, Evora; á los núme- 
ros 6 y 9, Chaves; al núm, 8 Elvas; al núm, 14, Almeida y al 42, 
-Bragencs. En cuanto á los regimientos de artilleria, se les dió; 
San Julisa al núm. 4; Faro al 2; Extremoz al 3 y Oporto al 4, 

Asi lo dice De-Luz-Soriano, 
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tusiasmo general y 4 la generosidad de los pudientes 
para proporcionarse vestuario, equipo, material de 
guerra, en fin, y dinero con que uniformar las fuer- 
zas creadas y hacer la guerra. 

La nacion respondió á esellamamiento, haciendo 
ascender sus donativos en dinero y especies á más 
de 400.000.000 de reis (10.000.000 de reales.) Peroese 
entusiasmo produjo tanrbién un desbordamiento tal 
de las pasiones en la capital y los pueblos, que no 
hubo exceso que no se cometiese contra los que la 
opinion suponía ligados 6 sumisos á la política fran- 
cesa, fuera fundada esa opinion en hechos ó sólo en 
calumnias, inventadas para mejor ejercer semejan- 
tes violencias. Fueron inútiles los bandos, y hubo 
de recwrrirse á la fuerza; primero, á Ja de la antigua 
policía y, por último, á la de los ingleses que, como 
es de suponer, restablecieron el orden, aun cuando 
hasta cierto punto solamente. Los perpetradores de 
tales delitos se dedicaron entonces á la difamación, 
por medio de anónimos y pasquines, hasta contra 
los hombres más respetables del país, como que en- 
tre aquellos malvados estaban los que más se ha- 
bían distiuguido en favor de los “franceses. Como 
es natural, el desorden había cundido á todas par- 
tes, á las provincias y pueblos más distantes; y lo 
que hemos denunciado anteriormente como suce- 
dido al canónigo Acuña y á Morillo en Vianna, 
aconteció á toda persona que parecía ó se quiso ha- 
cer aparecer sospechosa, prócer ó proletario, nacio- 
nal ó extranjero, La epidemia se extendió á los sol- 
dados de la Gran Bretaña, los poderosos auxiliares 
de la monarquía portuguesa, y, lo que es peor, á las 
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mismas autoridades inglesas. Porque si la tropa co» 
metió excesos de indisciplina en la capital y las 
guarniciones, los jefes se entregaron al desarme de 
las fortalezas y al despojo de log almacenes del 
ejército. Las naves inglesas fueron muy pronto el 
depósito de la artillería de los fuertes de la costa, de 
sus armas y municiones. 

El desórden, como se vé, no podía ser mayor, ni 
tampoco más lastimoso el estado del ejército y de la 
nacion ante el peligro de una nueva visita de los 
franceses, que, si al principio se creyó, posible pero 
remota, pronto se hizo patente á los menos previso- 
res, á los más obcecados con la reciente victoria de 
Vimeiro. 

Nápier comienza así el capítulo de su historia 
donde trata de las cosas de Portugal por aquellos 
días: «Cuando Sir John Moore, dice, dejó 4 Portugal, 
la regencia, establecida por Sir Hew Dalrymple, 
gobernaba el país, 4 lo menos, en el nombre, por- 
que la debilidad de carácter de los miembros de 
aquella regencia, las costumbres de abandono naci. 
das de los desórdenes del antiguo sistema, las intri- 
gas de la faccion de Oporto y lo turbulento del pue- 
blo sumieron al Estado en una anarquía alarmante. 
Simples particulares usurparon las funciones del 
gobierno; la justicia andaba menospreciada; la in- 
subordinación y el asesinato eran honrados con el 
nombre de patriotismo, El grito de guerra se hacía 
escuchar por todas partes y en ninguna se obser- 
vaban preparativos militares. Aquella nacion en su 
orgullosa locura, creía que los franceses no tendrían 
ya valor ni fuerza para repetir la invasion.» 
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Según el severo historiador inglés, no sólo exis- 
tfa en Lisboa un partido francés, el del comercio, y 
el gobierno de la regeñcia era altamente impopular, 
sino que, para poner remedio á las discordias que 
habfan estallado en Oporto y 4 las violencias que 
pueblo y soldados cometían, fué necesario que Sir 
Harry Burrarl enviase á la ciudad del Duero dos 
regimientos ingleses que restableciesen el orden. 
Mision de: Cuando el mariscal Soult se presentó en Orense, 
oa esta situacion de Portugal había en alguna, aun 
que pequeña, parte variado. Yi gobierno inglés 
nombró á M. Joim Charles Villiers ministro pleni- 
potenciario snyo' eñ Lisboa, con la mision, además, 
de aquilatar por sí mismo la conveniencia de un re- 
clutamiento de 10.000 portugueses que se pondrían 
al servicio de la Gran Bretaña. Para el mando de 
las tropas inglesas que aun quedaban en Portugal 
y á fin, también, de encargarse del alistamiento y 
organizacion de aquéllos 10.000 hombres, fué, del 
mismo modo, enviado á Lisboa el teniente general 
Sir John Cradock, con dinero abundante, hasta 30 
millones de reales, de los que dejó 14 para John 
Moore á su paso por la Coruña y 6 en Oporto para 
los armamentos que se hacían y las tropasbritánicas 
allí establecidas. Consistían éstas en dos batallones, 
los enviados por el general Dalrymple, que inme- 
diatamente hizo salir para Almeida, un destacamen- 
to de alemanes que se llevó consizoá Lisboa, y una 
legion portuguesa con 1.300 hombres que, al de- 
erétarse el reclutamiento general, había logrado 
"reunir el brigadier Sir Robert Wilson, que tanta 
fama adquirió después enla guerra de la Indepen- 
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dencia. Al observar la anarquía existente en Oporto, 
creyó también deber alejar de allí la nueva. bri- 
gada de Wilson que el Obispo quería utilizar para 
sus manejos ambiciosos, y dispuso se trasladara á 
Villa-Real, punto de concentracion designado para 
el ejército del Norte. 

La brigada sólo tenía un batallon organizado; y 
Wilson, dejando al prusiano baron d* Eben la tarea 
de reunir y armar el segundo, partió de Oporto, no 
para Villa-Real, siuo para Almeida, deseoso de po- 
der prestar á Moore los servicios que hacían imposi- 
bles ex Portugal los excesos y las maquinaciones de 
los que intentaban gobernarlo. 

El general Cradock halló Lisboa en situacion tan 
mala como la de Oporto; el desórdeon entronizado y 
la autoridad por los snelos. Crecían. las dificultades 
de su mando con la division de atribuciones entre 
las á él confiadas, aunque casi exclusivamente mili- 
tares, y las políticas y diplomáticas de M Villiers, 
encargado también de decidir, en las relaciones del 
yeneral y de los gobernadores, sobre la ocupacion y 
las guarniciones de las plazas fuertes del Reino. 

Las tropas británicas no pasaban en Portugal de 
unos 10.000 hombres; ocho batallones de infantería, 
propiamente ingleses, cuatro alemanes, uno de fran- 
cese:, reclntados de entre los prisioneros, y cuatro 
escuadrones de dragones y treinta piezas de las que 
sólo seis con los caballos suficientes para entrar en 
campaña. Su mision era la de reforzar el ejército «de 
John Moore y guarnecor las plazas de Almeida, El- 
vas y Lisboa; pero la situacion de Portugal, las 
noticias, que se recibían de España y la flaqueza nu- 
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mérica del ejército, hacían se hallase repartido en 
espectativa de tantas atenciones, y débil, por con- 
siguiente, para ocurrir 4 todas. La retirada de John 
Moore dejó sin efecto el destino de los batallones 
destacados á Almeida, donde Wilson se dedicó con 
ellos á hostilizar á los cuerpos fraúceses que asoma- 
ban á la frontera y al mismo general Lapisse, esta- 
blecido en Salamanca. Pero la marcha de la invasion 
hacía temer á Cradock la necesidad, en que podía 
verse, de reembarcar sus tropas en Lisboa; y, en 
esa previsión, procuraba reconcentrarlas lo posible 
en su derredor así como desembarazar Lisboa del 
inmenso séquito de los vencedores de Vimeiro y, 
sobre todo, del de los cuerpos de Moore, familias y 
bagajes que formaban ya un verdadero obstáculo 
para la evacuacion de Portugal. 

Añádase á eso la gravísima complicacion que 
jlegó á ocasionar la exigencia del gobierno inglés 
de la ocupación de Cádiz, haciendo destacar de Lisboa 
la brigada Mackenzie con 3.000 hombres de las me- 
jores tropas allí existentes, y se comprenderá la 
situación en que se hallaría el general Gradock que, 
además, había hecho marchar de Elvas el regimien- 
to nm. 40 en direccion de Sevilla. Es verdad que 
en previsión de esas operaciones, más ofensivas 
contra España que defensivas para impedir la inva- 
sion francesa en Portugal, se embarcaba en Ports- 
mouth un cuerpo de 5.000 hombres á las órdenes 
del general Sherbrooke, y quese hacia decretar uu 
levantamiento en masa y la formacion de hasta 16 
legiones en Lisboa; pero, con decir que no debian 
éjercitarso sino los domingos y nunca más de nna de 
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ellas con armas, basta para conocer que sólo el de 
Sherbrooke era un verdadero y utilizable refuerzo. 

En el mar, sin embargo, todavía este refuerzo, y' 
reducido Cradock á una fuerza de 6 á 8.000 hombres, 
aun contando con los que servían á Wilson para sus 
pequeñas operaciones en derredor de Almeida y 
Ciudad-Rodrigo, hubo el general inglés de pensar 
en su reembarque al menor acontecimiento desfavo- 
rable como el importantísimo de la Coruña. Llamó, 
pues, á Lisboa la mayor parte de las tropas existen- 
tes en Portugal; levantó el campo de Sacavem donde 
se hallaban concentradas las que tenía á la mano; y, 
embarcando casi toda la ¿mpedimenta, se preparó á 
ocupar Passa d' Arcos en la desembocadura del Tajo, 
donde podría mantenerse hasta el último momento 
de su embarqne. «Podía allí, dice Nápier, embarcar- 
se con menos riesgo y tenía más recursos para una 
buena defensa, si era necesario hacerla contra fuer- 
zas superiores» (1). 

Nada tiene, pues, de extraño, y estamos también 
de acuerdo en eso con los historiadores portugueses, 


(1) «Este razonamiento era exacto, añade el historisdor inglés; 
y no hay duda en que Cradock tenia la intencion de no dejar el 
país sipo cuando fuera empujado á ello por la fuerza y cuando 
reciblese de Inglaterra la órdeo de hacerla; pero había en sus dis- 
posiciones una apariencia de temor que po era político ni nece- 
sario,» 

Por su lado dice Da Lux Soriano: «Es, pues, innegable que el 
general inglés, Sir John Cradock, en vez de defendernos, estaba 
resuelto á partir para su tlerra con la flota inglesa surta en el 
Tajo 6 con lo que en él había de la antigua escuadra portuguesa, 
y á destruir, además, cuanto no pudiera llevarse consigo, incluso 
las fortalezas del mismo Tajo.» 

Hamilton dice que Gradock hizo todos los preparativos para 
embarcar sus tropas cuando Victor, entónces en Alcántara, avan- 
zase sobre Lisboa. de 
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que se alborotase el pueblo de Lisboa al observar 
preparativos tan siniestros para su suerte. La mul- 
litud se echó á las calles, armada de picas y fusiles 
ó escopetas; hasta situó algunos cañones en las ¡la- 
zas, como en un día de motin; y sin la prudencia de 
Villiers y Cradock que, á ruegos también de la junta 
de gobierno y en vista de las noticias menos alar- 
mantes de España, aplazaron su establecimiento en 
la boca del Tajo, hubiérase producido un conflicto de 
las peores consecuencias entre los mismos soldados 
británicos y los lisbonenses. 

Esparcida por todo Portugal la nueva de la mar- 
cha del ejército inglés, cundió también la rabia y se 
creó un estado de exacerbacion en el pueblo, de 
indisciplina en los soldados y de deseos de venganza 
y de pillaje, que puso al reino entero en la confusion 
más horrible. 

Esto sirvió de aviso al gobierno inglés; le hizo 
observar las ventajas que podría ofrecer para una 
nueva campaña aquel entusiasmo rabioso, aquel de- 
lirio del pueblo portugués por su independencia, 
aun mezclado con las violencias y los crímenes que 
siempre acompañan á esa clase de explosiones; y 
resolvió embarcar para la Península nuevas fuerzas 
con el general Beresford, destinado 4 la formación 
y organización de un ejército portugués. En aquellos 
dias, los últimos de Febrero y primeros de Marzo de 
1809, hallábase ese ejército en la situación que 
nuestro ilustrado amigo, el coronel Claudio de Chaby, 
le señala en sus oxcelentes «Hxcerptos históricos e 
Colleecio de documentos relativos á guerra da Pe- 
nínsula.> Dice así en ellos: «La párte más conside- 
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rable de nuestro ejército regular estaba por aquel 
tiempo reunida á las órdenes del general Miranda 
Henriques, entre el Tajo y el Mondego; Trant ocu- 
paba el valle del Mondego al frente del bravo bata- 
lion académico: el general Victoria tenía en la Beira 
Alta dos batallones á sus órdenes, y Silveira, toman- 
do con algunos cuerpos posiciones en la provincia 
de Traz-os-Montes, se hallaba en comunicación con 
el español La Romana que con cerca de ocho mil 
soldados de su nacion defendía á Monterey. Wilson, 
con tres mil hombres, permanecía sobre el río Ague- 
da en observacion de los movimientos que ejecuta- 
ban las avauzadas del francés Lapisse. Algunos 
regimientos del ejército portugués formaban una 
línea desde Salvaterra 6 Idanba hasta Alcántara. 
La plaza de Elvas, Beja y la plaza de Abrantes tenían 
pequeñas guarniciones, defendiendo á Abrantes un 
puente permanente de barcas que se había allí esta- 
blecido subre el Tajo.» 

Esos cuerpos de que habla el coronel Chaby co- Entren los 
mo regidos por el general Silveira en Traz-os-Mon- delta di 
tas, eran el 12.” y 24. de infantería que con alyu- 
mas piezas de pequeño calibre, dijimos, habían 
combatido en el puente de Villaza y los montes que 
se elevan á su retaguardia, únicos que, con algunos 
soldados de Milicias y grupos informes y mal arma- 
dos del paisanaje de la comarca, constituían todo el 
ejército que guardaba la frontera de Galicia y había 
de resistir al del maristal Soult (1). 


M4) Londonderry dice en confirmacion de esto que el cuerpo 
de Silveira contaba en total con unos seis mil hombres, de los que 
la mitad ten sólo pertenecían al ejérsito regular. 
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Ya dijimos que los portugueses batidos en el 
puente de Villaza se habían acogido la noche del 6 de 
Marzo á Villarelho, donde se había situado el gene- 
ral Silveira con el resto de sus tropas. Allí supo el 
día siguiente la marcha del marqués de la Romana 
en dirección de Castilla; y perdida, por ende, la es- 
peranza de operar en combinación con él, si es que 
el día antes la abrigaba todavía, dirigió el grueso de 
sus fuerzas á las montañas de Outeiro Joúo e S, Pe- 
dro de Agostem, algo retaguardia de la posicion 
fronteriza que ocupaba. En Villarelho dejó, con todo, 
tropa suficiente para observar al enemigo y aun im- 
pedir cualquier 'reconocimiento del mismo sobre la 
entrada del Tamega en Portugal y sobre la plaza 
de Chaves, primer obstáculo que encontraría al inva- 
dir el Reino. 

El reconocimiento tuyo, con efecto, lugar, avan- 
zando Franceschi el 7 para obseryar, además, aquel 
cuerpo de los portugueses, que lo rechazá por el 
momento con un fuego nutrido que le dirigieron los 
infantes del 12.* y dos piezas que Le Noble dice eran 
ile hierro y no tenían montajes. 

«Las ventajas conseguidas y el buen vino de Ve- 
rín, continúa el cronista intendente, habian propa- 
rado muy bien el ejército francés; y el soldado 
mostraba esa alegría y ese ardor que presagian 
slempre el éxito en nuestras tropas.» Y el 10, bien 
asegurados Monterey y los hospitales establecidos 
en su recinto, se ponía en movimiento el ejército, 
dividido en tres columnas. 

Formaban la vanguardia los dragones de Caulin- 
court, apoyados por alguna infantería de Foy que 
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despejó de portugueses las alturas de Outeiro, em- 
bistiéndolas de frente mientras los ginetes las flan- 
queaban. 

A la altura de Foy, que había seguido porla de- 
recha del Tamega la marcha iniciada en el puente 
de Villaza el día 6, emprendió lo saya por la iz- 
quierda el general Marisy, arrollando también un 
cuerpo portugués establecido en Feces de Abajo. 
Seguífanle Franceschi y Heudelet, cuyas tropas, 
unidas á su vanguardia, fueron todo aquel día desa- 
lojando á los portugueses de roca en roca y de mon- 
te en monte hasta avistar 4 la caida de la tarde la 
plaza de Chaves y los fuertes que la cubren, Dela- 
borde y Mermet siguieron el movimiento de Cau- 
lincourt y Foy; de modo que, excepto Merle que con- 
tinuaba, como desde un principio, 4 retaguardia, el 
ejército francés campaba aquella noche al frente de 
Chaves, obligando á Silveira á retirarse al campo de 
Santa Bárbara, adonde fueron á acogerse también 
los destacamentos batidos en Outeiro y Feces. 

Reinaba, mientras tanto, en Chaves un espanto- 
so desordeu. Apenas sise había trabajado un mo- 
mento en reparar las brechas abiertas por los espa- 
ñoles en 1762, y un consejo de guerra, convocado 
aquella misma mañana del 10 por el general Silvei- 
ra, había decidido renunciar á la defensa de una pla- 
za dejada en tan lamentable abandono. Pero, ínterin 
deliberaba el consejo, un oficial de ingenieros, lle- 
vado de su ardimiento patriótico, proclamaba ante 
el pueblo la posibilidad de la resistencia y, repar- 
tiendo entre los paisanos las armas existentes en los 
almacenes, hacía todo género “de aprestos para re- 
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chazar á los franceses, sin que osaran oponérsele 
Silveira ni el gobernador de la plaza, acusados aJH 
mismo y amenazados de muerte por traidores. 

El oficial de ingenieros, sin embargo, y el nue- 
vo gobernador, aquel comandante Malgalháes Piza- 
rro, que dijimos había-combatido en Villaza, á quien 
se unió una compañía de su regimiento resistiéndose 
á abandonar la plaza, capitulaban el 11, quedando 
como prisioneros de guerra cuantos la guarnecían 
que, después de tantas alharacas, apenas si dispa- 
raron unos cuantos cañonazos al campo enemigo (1). 

El mariscal Soult, dueño de Chaves y de los pe- 
queños fuertes que lo cubren desde una y otra orilla 
del Tamega, donde dice alguno «que encontró hasta 
cincuenta piezas de artillería, despidió á sus casas á 
los paisanos y á los soldados de milicias que se le 
rindieron, y aceptó los servicios de los oficiales y 
tropa de línea que se los forecieron, á reserya, por 
supuesto, de fugarse en cuanto se les presentara 
ocasión favorable. Unos dicen que ejerció aquel acto 
de generosidad por no aumentar su impedimenta 
con los prisioneros que exigirían una guarnición, si 
se destimaban á algún depósito, ó escolta si hubiesen 
de seguir al ejército. Otros lo atribuyen 4 impulso 
generoso de su corazón y á habilidad político-militar, 
esperando con ella paralizar la acción del pueblo por- 


(1) Le Noble dice: «El mariscal Soult, persuadido de que 
mieptras se hallara 4 la vista de la plaza un cuerpo portugués, no 
capitularia el gobernador, resolvió obligar á Silvebra Á alejarsa, 
El general Delaborde con su division y una de caballería rocibie- 
ron la orden de atacarle; pero baslaron unos cuantos cazadores 
para determinarle 4 emprender la retirada.» 

- — Los historiadores portugueses no hablan de osta operagion. 
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tugués, que parecía tomar el ardor vengativo y la 
forma misma que entre los españoles (1). ¿No sería, 
además de efecto de un carácter verdaderamente 
conciliador, no poco criticado por sus énmlos en 
aquéllos días, deseo de encontrar opinión favorable 
en Portusal para las aspiraciones ambiciosas que 
luégo descubrió al hacerse dueño de Oporto y tratar 
de consolidarse en el gobierno de las provincias de 
entre Duero y Miño? 

El establecimiento de un punto de depósito para 
los enfermos y heridos que n> se considerahan se- 
guros en Monterey, de etapa además en el caso, no 
improbable, de haberse de retirar; la necesidad de 
restaurar sus fortificaciones, reduciéndolas á sns me- 
nores exigencias de gnarnición sin dismiuuir su faer- 
za; y la conveniencia de extensos reconocimientos 
para informarse del pafs y desorientar á los enemi- 
gos que continuaban siempre á la vista, detuvieron 
de nuevo á Soult en Chaves. Su cahallería, por lo 
mismo, apoyada por algunos infantes, fué despejan= 
do las inmediaciones. Los destacamentos dirigidos 
hacia Braganza no tenían otra misión que la de có- 
rrer la voz de la entrada de los franceses en Portu- 
gal por si podía hacerse llegar á Lapisse y Víctor. 
Los que tomaron el camino de Amarante, Tamega 
abajo, no vieron enemigos hasta: Villa Pouca, donde 
tenía su campo el general Silveira con el cuidado de 
que Soult tomase aquella dirección. T.0s que se enca» 
minaron, por fin, hacia Braga, hallaron las avanza- 


(1) «Volved 4 vuestos hogares, les dijo el Mariscal; asegurad 
Á vuestros conciudadanos que los franceses vieuen á Portugal 
corao amigos, y que jamás será el réíno anexlouado á España, 
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das del general Freire, establecidas en el asperísimo 
terreno que divide aguas entre el Duero, el Miño y 
el mar, 


Toman el El valle del Tamega que seguía Soult y de que es 
dei de cabecera en Portugal la recien conquistada Chaves, 


está formado al N. y al O., que es donde ahora nos 
interesa, por la elevada sierra de Gerez, divisoria 
allí de los dos reinos, y un estribo que, tomando 
una dirección próximamente meridional, ya por la 
gran meseta llamada Serra da Cabreira á unirse al 
extenso y abrupto macizo de Maráo que separa cn el 
bajo Duero las provincias de Entre Douro é Minho y 
Traz-os-Montes, dando nombre á esta última. Pero 
la unión de estas sierras ha sido interrumpida por el 
Tamega, al romper, sia duda, sus aguas la rocosa 
valla que las retenía en lo alto de la cuenca, forman- 
do un estrecho y áspero barranco por donde se des- 
liza el Tamega para salir 4 Amarante y entregarse 
después al Duero. 

Dos caminos se ofrecian al ejército francés para 
abandonar ese valle en dirección de Oporto; uno, al 
O. rectamente, atravesando la sierra da Cabreira que 
le conduciría á Braga; y otro al S, O. que, siguiendo 
el Tamega, le llevaría á Guimaries, en aguas ya del 
Océano, 64 Amarante y, desde allí directamente, á 
la ciudad del Duero, objetivo primero de su expedi- 
ción. Este camino es el más corto y parecía el más 
propio; pero el largo desfiladero que recorre el Ta- 
mega obliga 4irá Villa-Real; desde allí, torcer á 
Amarante por terreno, aun así, asperísimo, casi im- 
practicable para la artillería. El camino de Braga es 
también malo, lo era, al menos, entónces; ofrece po= 
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siciones excelentes para la defensa y menos recur- 
sos. Pero presentaba una ventaja inapreciable para 
Sonlt, la de acercarle al Miño donde, cogiendo de re- 
vés las plazas portuguesas de la orilla izquierda, es- 
tablecería la comunicación con Toy y podría hacerse 
llevar la artillería, municiones y víveres, recogidos 
allí para la ocasión (ue no había podido alcanzar en 
sn malograda empresa del 16 de Febrero. 
Decidióse, pues, por el camino de Braga y por 
arrostrar la oposición de las tropas de Freire, muy 
superiores en número á las «le Silyeira, con tal de 
que, vencida, le proporcionara tan incuestionables 
ventajas. Y hechos Jos reconocimientos ya indicados 
y las demostraciones necesarias para desorientar á 
los generales enemigos, rompió de nuevo la marcha 
el duque de Dalmacia, no sin ántes declarar al ejér- 
cito y al país su cualidad de gobernador general de 
Portugal, en los mismos términos y con iguales atri- 
buciones que el duque de Abrantes, su predecesor. 
El general Franceschi se adelantó, como hasta 
entónces, formando con la brigada Foy y algunos 
zapadores la vanguardia sostenida por el resto de la 
division Delaborde, para en los días 144 y 15 cruzar 
la divisoria hasta reconocer Salamonde, en aguas ya 
del Cavado, esto es, al otro lado de la sierra da Ca- 
breira. El general Mermet debía flanquear en la 
primera de sus jornadasá Delabarde y seguirle inme- 
diatamente en las demás. El 15 se puso en movimien- 
to el general Lahoussaye, y el 16 el cuartel general 
con la division Mermet, ála que se uniría después 
el general Lorges, destacado el 14 por el camino de 
Villa Real para detener á Silveira en Villa Pouca, 
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hacióndole pensar que le seguiría todo el ejército. 

lenorando el general Freire la dirección que to- 
marían los franceses, había cubierto de destacamen- 
tos cuantos caminos pudieran conducirlos á Oportn, 
estahleciéndolos en Ponte de Cavez por si seguían 
el curso del Tamega, donde también hallarían las 
fuerzas de Silveira, y en Salto, Ruiváes y Salamon- 
de por si emprendían el paso de la Cabreira hacia 
Braga. Mas dichose está que, sí eran destacamentos, 
no habían de servir para detener mucho tiempo al 
enemigo, sino todo lo más, para observarle y anun- 
ciar su marcha. Así es que las dificnltades encontra- 
das por los franceses y Jas acciones que hubieron 
de sostener en su camino se redujeron 4 las natnra- 
les de un terreno muy escabroso y de largos desfila- 
deros, en que algunas tropas ligeras de las de Frei- 
re y los montañeses de la comarca, con armas ó sin 
ellas, trataron de contener é incomodar á los inva- 
sores, nunca los combates que algunos historiadores 
franceses se han complacido en describir y detallar, 
Con decir que en Salamonde no había más que 30 
hombres de tropas del ejército portugués y los paisa- 
“nos del pueblo, se comprenderá qué clase de obstá- 
culos hallarían Franceschi y Foy, fuera de los del 
terreno (1). 

(4) Da-Luz-Soriano dice que sólo había para defender el paso 
de Salamonde 30 hombres de tropa de linea; pero en el parte dado 
por el baron d' Eben, en cuyos primeros renglones se observa un 
Juicio muy revero respecto á la defeasa de arquel punto, se dice 
después qua «fué muy loable la conducta de los granaderos del 
regimiento de Vianna, los pocos que habís de guarnicion en Sala- 
monde, los cien hombres de las milicias de Braga y los 25 de ca= 
hallería que estaben á 3us órdenes.» 


De todos modos ¿qué es ese número para resistir 4 las divisio- 
nes lrancesas? 
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No creía el general Freire deber arriesgar su Asesinato 
mal organizado ejército al trance de una gran bata- 4 6900181 
lla campal, donde, calculaba perfectamente, sólo 
alcanzaría un enorme descalabro y la pérdidade toda 
fuerza moral en las tropas y el país. Esta idea era, 
sin embargo, inadmisible para los patriotas portu- 
gueses y españoles de aquel tiempo. Las pequeñas 
operaciones en la guerra, y más en la de que sé tra- 
ta, producen naturalmente resultados exiguos, al 
principio sobre todo, no los grandiosos á que siem- 
pre aspiran las muchedumbres en sus arranques de 
exaltación patriótica. Para ellas no hay necesidad 
de organizacion ni disciplina; el ejercicio de la gue- 
rra no es preciso para desplegar el valor innato en 
su nacionalidad, y basta éste para obtener en su pri- 
mer ímpetu la victoria contra las legiones más ro- 
bustas del mundo, siquier la lleven durante veinte 
años encadenada á sus banderas. La prudente con- 
ducta de Freire, desalado por reunir medios con que 
defender á Oporto, hostigando sin cesar á los inya- 
sores, procurando contenerles con pequeños combates 
en los pasos más difíciles del camino que llevaran, 
donde, además, ejercitaría á sus noveles soldados; 
esa prudente conducta, decimos, era para los portn- 
gueses de la raya cobardía y traicion; dos palabras 
que se soltaban con la mayor lisura entre la multi- 
tud y á que seguían inmediatamente la insubordi- 
nacion y el asesinato. 

Y éso sucedió en aquella triste ocasion. Cuando 
el general Freire, llamando á sí el batallon del ba- 
ron d' Eben y los de las milicias más próximas, ha- 
ciendo que el brigadier Victoria cruzase el Duero 
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para establecerse en Amarante, y trasladándose á 
los puntos más avanzados de su frente, procuraba 
acalorar la defensa para ir conteniendo al enemigo, 
comenzó á deslizarse por los pueblos mismos inme- 
diatos ásu tránsito la voz de quese retiraban de 
Braga una parte del material de guerra y hasta la 
caja del ejército, No hacía falta más para llevar ¿su 
colmo la excitación popular, imposible de calmarse 
sin correr en masa al enemigo para destruirlo de un 
solo golpe; y aunque Freire, adhiriéndose en un 
priucipio á la opinión general, pensó en atrincherar 
las posiciones militares que cubren á Braga y llegó 
á establecer en ellas un campo con artillería y todo, 
al, reflexionándolo mejor, dar sus disposiciones para 
la retirada á Oporto y emprender él mismo la mar- 
cha, se vió preso- por los ordenanzas de Tobossa, 
conducido á Braga y, á pesar de las gestiones del 
baron d' Eben, asesinado, como su cuartel maestre 
despuós y un gran número de sus ayudantes y ofi- 
ciales de Estado mayor. ¡Crímen horrendo, tanto 
más lamentable cuanto que el general Freire podía 
ser considerado como una de las esperanzas más 
fundadas de la monarquía portuguesa por su patrio- 
tismo, los servicios que ya había prestado, el espíri- 
tu militar que abrigaba y las dotes no comunes de 
inteligencia que sólo un populacho ignorante y bár- 
baro podía atreverse á negarle! (1) 


(4) También fué asesinado uno ó dos díes más tarde, el corre- 
gidor de Braga, Bernarde José de Passos, cuyos restos, dice Le 
Noble, encontraron luégo los franceses. devorados en parte de los 
cerdos por haberse prohibido su inbumacion. 

El Sr. Da Luz Soriano, sinó disculpar, quiere confundir tal 
atrocidad como la del asesinato del general Freire y de otros ilus- 
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Con la aproximacion de los franceses y el salvaje Acción de 
A . . Carvalho d' 
asesinato de Freire se hizo general la alarma entre pate. 
los bracarenses; y, comprendiendo lo que en vida de 
su caudillo ilustre no habían querido reconocer, la 
imposibilidad de defenderse en el recinto de su ciu= 
dad que, así, expondrían á los ultrajes de un asalto, 
eligieron la misma posicion avauzada que aquél ha- 
bía ya preparado para resistir al enemigo. Esa posi- 
cion era la de Carvalho d“Este, ligada por la iz=. 
quierda al monte Adufe y por la derecha á los de 
Falperra y el Vallongo quecubren á Braga entre los 
caminos de Chaves y Guimares, renniendo así con- 
diciones estratégicas y tácticas inmejorables. 
At subieron á proteger las piezas ya plantadas 
por Freire y servidas por los artilleros del regimien- 
to núm. 4, el batallon del baron d' Eben, unas com- 
pañías de granaderos de Vianna, algunos cuerpos 
de Milicias y Ordenanzas de la provincia, y hasta 


tres portugueses de aquella época, en el sin número de los come- 
tidos con motivo semejante en otros paises «que se arrogan, dice, 
la exclusiva de ser los más cultos del mundo.» España, Inglate- 
rra y Francia son, luégo, acusadas por él escritor portugués de 
mayores atrocidades aún de Jas cometidas en Portugal. España, 
sobre todo, es el blanco de las iras 8uyas; y, por cierto que al enu- 
merar los bárbaros asesinatos de generales y próceres, que nadie 
más que nosotros ba condenado, en nuestras principales ciudades 
y el ejército, pone como para colmo de aquellas infemias el ejem- 
plo del shbio Jovellanos, jurisconsulto, historiador, anticusrlo, 
y poeta lírico morto, dice n'um tumultu popular, victimada pela 
falsa culpa de afrancezado, palabras casi iguales á las usadas por 
Bonillet en su diccionario. 

No, Jovellanos murió acometido de una ejecutiva pulmonía en 
el puertecillo de Vega, huyendo, precisamente, de los franceses 
desde Gijon, donde se hallaba en 4814 respetado y querido hasta 
el delirio por sus paisanos. 
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20 mil 6 más paisanos, armados muy pocos de esco- 
petas y los más de chuzos y hasta de palos é instru” 
mentos de labranza (1). 

Resuliaba así el campamento de Carvalho uno de 
aquellos que la historia antigua conmemora como si- 
tio de refugio de las nacionalidades más viriles, el 
del Herminio, por ejemplo, entre esos mismos lusi- 
tanos para resistir la invasion de César, el del Vin- 
dio en los cántabros ó de las Médulas en los asturos 
oponiéndose á la de Augusto, supremo esfuerzo eje- 
cutado por los que preferían la muerte á la servidum- 
bre. ¿Qué otra cosa, sinó representa un campo de 
batalla donde en la casi totalidad de los combatien- 
tes, mal armados, hay todavía tres cuartas partes 
con palos y utensilios de labranza para impedir el 
paso á la ciudad, abrigo de sus familias, de los seres 
predilectos de su corazon? En la Estrella, siquiera, 
combatían los acogidos á las escabrosidades de la 
roca con armas tan eficaces en la pelea como las de 
los legionarios romanos: en el Adule y el Vallongo 
iban los bracarenses á luchar con los soldados del 
moderno César, armados de igual disciplina y de in- 
genios muy superiores á los del antiguo. 


El baron  Regía á aquella desorganizada 6 inerme muche- 


d'Eben. 


dumbre el baron d* Eben, proclamado su caudillo al 
espirar el infeliz general Freire, y obedecido hasta 





(4) El baron d' Eben dice en su parte que eran: regulares, 
120 granaderos del regimiento de Vianna, 450 de la guarnicion de 
Salamonde, 1.000 de milicias de Braga, 700 de la Legion, y 25 
dragones. [rregulares, 5.000 mal armados con carabinas (espin- 
gardas), 11,080 con picas y otros sóla con palos, haciendo un total 
de 23.000 hombres. 

Le Noble supone que eran 40.000 y Napler que 35.000, 
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con entusiasmo, más, en nuestro concepto, que por 
las esperanzas que en él se fundáran, por el horror 
que, satisfechas la cólera de la desesperacion y la 
sed de sangre, causó el erímen abominable con que 
acababa de mancharse la santa aspiración de defen- 
der el hogar nativo (1). 

Una vez encargado del maudo, dió contraórden 
para todos los movimientos de retroceso dispuestos 
por su antecesor, y distribuyó pólvora y municiones 
de las que aun existían en Braga, construyendo de 
las últimas con el plomo de las iglesias ya que los 
almacenes carecían casi completamente de ellas (2). 
Establecióse la línea de puestos desde el puente do 
Porto en el camino de Valenca y á lo largo del Cava- 
do, hasta remontando el Lanhozo, su afinente, llegar 


(4) Un historiador portugués moderno, después de abominar 
del asesinato de Froíre, como es natural en quien presuma de 
hidelgos sentimientos, procura explicar las causas, puramente 
patrióticas, que en parte pudieran disculparlo, con pintar la efer- 
vescencia popular y señalar los errores de inteligencia y la indo- 
lencia del desgraciado general. Pero al hacerlo, eleva á las nubes 
el valor, ln actividad y las prendas todas de carácter del Barón; 
y nosotros lenemos la desgracia de ver en lus partes mismos de 
esle jefe que, con un poco más de energia y un poco menos de 
ambicion personal, hubiera quizás logrado evitar la catástrofe que 
lo elevó al mando del ejército en la acción de Carvalho, tambión 
Mamada, batalla de Braga. Encuentra, dice en su parte el Barón, 
bh Freire ya preso y desea hablarle; pero, emenezado por los amo- 
linados, se ve en la necesidad de volver grupas con aplauso del 
pueblo; oye gritar á éste en su alojamiento, donde está el general, 
¡mata-lo, mata-lo! (Tole, tolle); y, nuevo Pilatos, abandone ln 
casa, (o pova cercou-nos e forcou-nos a sair da porta). hace tocar 
generala, propone la prision de la víctima y marcha al enemigo, 
no próximo, sabiendo poco después lo que era de esperar, que 
aquél había sido muerto con chtugos e tiros. Y continúa d' Eben: 
«Fuí agora de novo scelamado general.» ¿A qué hacer comen- 
tarios? 

(2) Cuál sería el estado en que se hallaba el parque lo de- 
muestra la circunstancia de haber sido una gran fortuna el hallargo 
de un molde ó turquesa para fundir balas de fusit, 
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á Carvalho d' Este que podía considerarse el centro, 
extendiéndose después por la derecha á los montes 
ya citados de Vallongo y Falperra. En algunos de 
esos puestos, como en el puente y Carvalho, se es- 
tablecieron las pocas piezas existentes de campaña, 
habiendo subido á las alturas las de posicion, mal 
montadas y peor provistas de municiones y medios 
de arrastre. 

Prosa Los generales Franceschi y Delaborde, después 

$es, de haber salvado los desfiladeros de la sierra y ga- 
nado Salamonde con muchos menos esfuerzos de los 
que sus cronistas enumeran, se presentaron el 17 
frente á Carvalho d' Este, y no mucho después de 
su llegada y de reconocer la posicion general de los 
portugueses creyeron deberse apoderar de sus altu- 
ras de rocas que descubrían del otro lado del arroyo 
de Lanhozo, ramificacion del Adufe, la montaña en 
que los enemigos apoyaban su izquierda, y principal 
escalon para ganarla. Así lo lograron, á pesar del 
fuego que los portugueses rompieron sobre el regi- 
miento francés enviado al ataque y de la gritería de 
cuantos coronaban las posiciones inmediatas, que 
trataron inútilmente de recobrar la tan mal defendi- 
da roca. : 

Seguir adelante, hnbiera sido temerario, y Fran- 

ceschi se satisfizo con poder ofrecer al ejército aquel 
primer escalón, de donde podrían emprenderse las 
operaciones sucesivas cuando llegase el general en 
jefe y se le unieran fuerzas suficientes, sinó todas, 
para la ejecucion de sus planos (1). 


(1) «Seguramente, dice Napier, si este bravo y audaz soldado 
hubiera podido saber parte de loque passba, habria inmedista- 
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El 18 llegó la division Lahoussaye y se estableció 
en las dos orillas del Lanhozo, en observacion de la 
derecha portuguesa; el 19 lo verificaron la artillería y 
las divisiones Mermet y Heudelet, y supo el Mariscal 
Soult que al día siguiente entraría en línea el gene- 
ral Lorges que, abandonando el camino de Villa 
Real, se hallaba detenido en el de Braga para pro- 
teger la retaguardia y la marcha de la artillería, en- 
torpecida por las tropas de Silveira que, desde Villa 
Pouca, se habían corrido por la divisoria hasta Ca- 
breira y hostilizaban sin cesar á los franceses. 

Hasta el 20, pues, no pudo Soult, tan circunspec- 
to siempre y prudente, emprender un ataque gene- 
ral y decisivo, cual deseaba, para obtener una si- 
tuacion más desembarazada que hasta entonces y 
despejar el camino que se proponía seguir, por lo 
menos, hasta Oporto, su primer ohjetivo. 

No podemos conceder á la batalla que los france- 
ses, en general, llaman de Lanhozo y los ingleses soy 
de Braga, las proporciones que éstos la conceden y 
niegan ó disimulan nuestros vecinos de Portugal. 
Eso sería tanto como equiparar los dos ejércitos be- 
ligerantes en organizacion, fuerza y direccion, lo 
cual, después de escritas las páginas anteriores, ra- 
yaría en lo absurdo. Así es que nos satisfaremos con 
lo que ha satisfecho á los principales cronistas 


mente seguido el ataque, porque de 35,000 hombres que compo 
nían el ejército portugués, 18.000 tenian sólo picas, el resto habís 
despordiciado sus municiones y no se hebíau hecho cartuchos con 
la pálvora que quedaba. Pero no podía ver Braga que ocupa un 
pllegue muy profundo entre las montañas; y éstas, cubiertes de 
bosque y muy escabrosas, estaban ocupadas por una multitud 
cuya spariencie era formidable,» 
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portugueses; con igual parvedad en los detalles 
de la accion y parecido laconismo. Los que iban á 
chocarse, no á combatir cual se entiende en este si- 
glo, á las puertas de Braga, eran un ejército, el 
francés, - perfectamente organizado para las luchas 
más formidables, provisto de cuantos elementos son 
en ellas necesarios, dirigido por una de las eminen- 
cias militares del imperio napoleónico, y á su frente 
una muchedumbre delirante, es verdad, de entusias- 
mo, pero delirante sin orden ni disciplina de géne- 
ro alguno, desarmada y sin jefes que pudieran re- 
girla. 

El Mayor d' Eben viene á describrirla en pocas 
palabras. 

«El 20 por la mañana, dice, los puestos tocaron 
generala avanzando el enemigo en tres columnas, 
una en dirección de Guimaráies y sierra de Falperra, 
otra, que era la más fuerte, en la de Carvalho 
d' Este (centro de la línea portuguesa), y la tercera 
en la del puente do Porto, ó monte Adufe, izquierda 
de nuestra línea. Hízose general el ataque y á las 
diez estaba todo concluido (desbaratado).» 

El general Foy comenzó el ataque por el centro 
al apoyo de una gran batería, establecida de ante- 
mano en la altura de rocas próxima á Carvalho, y 
seguido de un escuadrón del 17.* y de las divisiones 
Delaborde y Lahoussaye (1). No fué necesario hacer 
fuego ni cruzar las bayonetas: los portugueses que 

10 La batalla debió comonzar por la ocupacion del monte 
Vallongo, con lo que toda la linea portuguesa quedaba envuelta; 
poro lo dificil del acceso retardó la marcha de los generales Fran - 


ceschi y Mermet, encargados de la operacion, y el mariscal Soul 
no quiso esperar más para omprendér el staque general, 
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debían rechazarlo, sólo se mantuvieron tirmes el 
tiempo necesario para descargar su fosil, empren- 
diendo inmediatamente la fuga, perseguidos por la 
caballería francesa que hizo en ellos gran destrozo. 
Los dragones de Lahoussaye llevaron tan adelante 
5u carga que no cesaron en ela hasta dos leguas 
más allá de Braga, después de haber atravesado la 
ciudad y dejando á su espalda cañones, carruajes y 
hombres que la infantería cuidaba de recoger, ren- 
dir ó matar. 

Donde hubo mayor resistencia fué en la izquierda 
portuguesa, atacada por el general Heudelet. Los 
portugueses abandonaron pronto el monte Adufe; 
pero, perseguidos por la legión hannoveriana, no 
muy mumerosa, detuviéronse en el puente de Prado 
y aun se revolvieron contra ella en tres cargas suce- 
sivas y por espacio de media hora que tardó en llegar 
el 26.* francés que acabó con la resistencia tan enér- 
gicamente ensayada en aquel difícil paso del Cavado. | 

La derecha fué arrollada tan pronto como los 
franceses ganaron el Vallongo, y en Falperra era 
ya imposible la defensa ante el espectáculo tristísimo 
para los portugueses de aquella inmensa muchedum- 
bre, rota, destrozada, perseguida á muerte y envuel- 
ta por todas partes. Los franceses, exasperados por 
la detención de tres días, la gritería insultante de los 
hracarenses y aun se dice que por la mutilación de 
uno de los suyos, ejercieron en los fugitivos todo gé- 
nero de violencias hasta dejarlos al anochecer en los 
caminos de Guimaries, Ponte de Lima ú Oporto (1). 


(1) Las bajas de los frauceses no pasaron de 40 muertos y 160 
heridos. Imposible fijar les delos portugueses, 
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El mariscal Soult trató, sin embargo, de hacer 
más llevadero el vencimiento á los portugueses, 
ofreciendo seguridad á los habitantes de Braga y 
dejaudo irse á sus casas á una gran parte de los 
prisioneros, cuyo aspecto nada tenía de militar y que, 
si podían considerarse todavía como enemigos, era 
por la desesperacion pintada en sus semblantes ó lo 
toryo de sus miradas. Estableció una administracion 
nueva en la ciudad; utilizó en lo posible los cortos 
recursos militares que existian aún, especialmente 
la pólvora, que le sirvió para relevar la suya, tritura- 
ba en camino tan áspero como el que había recorrido, 
y trató de ponerse en comunicacion con Galicia, su 
único refugio en el caso de un desastre. Pero en ésto, 
precisamente, fué en lo que no logró el éxito que en 
las demás operaciones que iba ejecutando: no parece 
sino que la fortuna se empeñaba en negarle el favor 
que más había de agradecerle, el de vencer el paso 
del Miño para facilitarle todas, primero, la de la in- 
vasion por camino directo y fácil, después, la de la 
retirada al abrigo de las plazas españolas que Ney 
debería guardarle, única pero importantísima mision 
suya respecto á Soult. 

Los reconocimientos enviados hacia Ponte de 
Lima hicieron saber que por aquella parte y hasta el 
Miño se verificaba un alzamiento en masa que, apo- 
yado en algunos cuerpos de milicias, impediría el 
establecimiento de comunicaciones tan interesantes. 
Para obtenerlo, sería necesario detenerse mucho y 
haber quizás de abandonar por algún tiempo el obje- 
tivo principal, el de la ocupacion de Oporto. Ante 
esa reflexion y la de que con la noticia, adquirida 
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en esos mismos reconocimientos, de que, si bien Tny 
estaba bloqueada por los insurrectos españoles, el 
general Lamartinidre, que gobernaba la plaza; no sólo 
resistía sino que hacía salidas provechosas y hasta 

- bombardeaba á Valenga, creyó el Mariscal poder 
continuar su marcha en busca de una poblacion, no 
abandonada como Braga, y de una línea más fuerte é 
inflanqueable como la del Duero. 

El 22 tenía ya reunido todo su ejército con la 
llegada de la division Merle, que había seguido el 
movimiento dejando en Chaves asegurados, á su 
parecer, los heridos y enfermos con la guarnicion y 
las obras hechas en las fortificaciones de una plaza 
que, defendida por franceses, suponía casi inexpug- 
nable. : 

¡Cuán pronto saldría de su error! 

Recompuesto el material, hechas las municiones 
y reconocido el campo hasta muy cerca del enemigo, 
el ejórcito francés levantó el suyo de Braga el día 24 
de Marzo en el orden siguiente. El general Lahous- 
saye partió por una línea central hacia Barca da 
Trofa donde procuraría ranar el puente, allí existen- 
te, sobre el Ave y, si lo hallaba cortado, buscaría ol 
atravesar aquel río por un vado próximo de cuyas 
buenas condiciones se tenían noticias detalladas y 
seguras. Le seguiría inmediatamente la vanguardia 
del general Delaborde que, con el resto de su divi- 
sion, pernoctaría en Villanova para apoyar el ataque 
y asegurar después su resultado. Irían por la izquier- 
da Franceschi y Mermet á apoderarse de Guima- 
ríes y eruzar el Ava por sus inmediaciones: y, por 
la derecha, el general Lorges, abandonando el punto 
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avanzado de Barcellos, seguiría porel camino del 
litoral á Poute do Ave. Así podría cruzar sin duda 
un río que en aquella estacion formaba línea de 
bastante importancia por el caudal de las aguas, las 
condiciones de los puentes y la naturaleza del terreno 
de la margen izquierda, no desprovista de acciden- 
tes y, en consecuencia, de posiciones defensivas de 
hastante consideracion. La division Heudelet quedó 
en Braga, como reserva del ejército, para conservar 
aquella plaza con los hospitales en ella establecidos 
para 700 enfermos ó heridos, y para contener al ge- 
neral portugués Botelho que podría, sinó, caer desde 
Lima y el Miño sobre Braga y la retaguardia de los 
franceses. 

En Barca da Trofa los portugueses resistieron 
valientemente el paso del puente, previamente cor- 
tado; y Lahonssaye, al participarlo á su general en 
jefe, le escribió que el vado estaba impracticable por 
los caballos de frisa en él atravesados, los pozos 
abiertos y los atrincheramientos construidos en su 
salida á la orilla izquierda del Ave. Con ésto, Soult 
hizo conocer la necesidad de un esfuerzo más por su 
Jado á los gencrales Franceschi y Mermet que, ha- 
biendo penetrado en Guimaries á pesar de:la viva 
resistencia opuesta por los portugueses, lograron 
cruzar el río por los puentes de Pombeiro y de Ne- 
grellos, donde fué muerto el general Jardonal, conun 
fusil en la mano, dar impulso á los soldados, deteni- 
dos en su ataque por el fuego enemigo. Así es que, 
al ganar el general Foy otro puente, el de San Jus- 
to, agua arriba y no lejano de Barca da Trofa, al 
apoyo de una gran batería de diez piezas establecida 
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Á propósito, se encontró las tropas de Franceschi ba- 
jando por la margen izquierda para tomar de revés 
el paso y las posiciones que lo defendían. Se corrie- 
ron, después, sobre Barca da Trofa que no pudo re- 
sistir aquel movimiento envolvente, apoderándose 
los franceses de tres piezas, número igual de las co- 
gidas en San Justo. 

Sólo faltaba que Lorges ocupara Ponte do Aye 
cerca ya de la desembocadura de este río, paso ver- 
daderamente innecesario desde que los superiores, 
antes citados, se hallaban en poder de los franceses. 
Y, viendo Soult ó presumiendo lo difícil que sería á 
los dragones de Lorges forzar las obras acumuladas 
en aquel puente, destacó desde Barca al coronel La- 
llemand para que, con los del 27.* de su mando, las 
tomase de revés; empresa que no pudo acabar 
hasta el 26 y con la ayuda de un cuerpo de infantería 
que le envió de refuerzo el Mariscal, al saber había 
sido rechazado la tarde antes con no insignificantes 
pérdidas por los portugueses de Ponte do Ave (1). 

Ya estaba libre el camino de Oporto; y los fran- Llega Sout 
ceses lo siguieron el mismo día 26 hasta el pié de las e s 
lomas que cubren por el Norte ú la ciudad del Duero. 


(1) Da-Luz-Soriano, al llegar en su narración á este punta, 
increpa duramente á Thiers por suponer asesinado en aquella 
ocasion á un brigadier Vallongo, que dice no haber conocido nadie 
en Portugal. Con eso, no sólo se burla del célebre historiador 
fruncés sino que le añade «puede ulanarse de haber escrito una 
novela, por no decir disparates, en vez de historia», 

No es en un todo cuipa de Thiers el error denunciado por el 
severo lusitano; pues que se ha hecho eco de quien parece debiera 
saber la verdad. M. Le Noble dice terminantemente, que al gene- 
ral Yallongo, excesivamente alabado el día 25 por haber impedido 
á los franceses el paso del Ave, se le impuló la desgracia del 26. 
«No fué bastante, añade, el asesinarlo; sus compatriotas lo hicie» 
ron pedazos que echaron á la basura.» 
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Esas lomas les impedían la vista de aquella gran 
poblacion, asentada en la vertiente ó falda opuesta 
sobre la margen derecha del Duero: presentando un 
magnífico espectáculo al que la contempla desde las 
altas mesetas de la izquierda. Y como además se 
veían cubiertas de atrincheramientos y éstos guar- 
necidos de una multitud inmensa y con abundante 
artillería que los saludó de lejos, hubieron los fran— 
ceses de detenerse para, concentrados, prepararse á 
asaltarlas y entrar después la ciudad, si antes no se 
rendía. 

La guarnicion de Oporto, numerosa y entusias- 
mada hasta el frenesí más delirante, carecía, con todo, 
de cuantas condiciones deben exigirse á tropas hon= 
radas con la mision de defender una plaza. Fuera de 
algunas fuerzas del ejército regnlar y de las Milicias, 
que 'compondrían una fuerza de 4 4 5.000 hombres, los 
defensores de Oporto, hasta el número de 20 624.000, 
no tenían armas en su mayor parte, no conocían la 
disciplina militar ni la instrucción más rudimentaria, 
y eran presa de la anarquía feroz y repugnante que 
caracteriza á las masas populares en ocasiones, como 
aquélla, de desórden y terror. 

Estado de Porque los inspiraba y grandes en Oporto la vista 

la ciudad. — de un ejército tan disciplinado y valiente como el 
francés, cuando se contaba con muchedumbres, es 

verdad, pero inermes y desorganizadas, para defen- 

derse de él, regidas por un prelado ambicioso, sin 

más dotes en lo militar que la adulacion ú las pasio- 

nes populares, por nadie más que por él consentidas 

y aun fomentadas. Es innegable que había en la 
guarnicion oficiales de mérito, portugueses é ingle- 
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ses, que mantendrían las tropas regulares en estado 
de combatir réciamente al enemigo: los brigadieres 
Vaz Parreiras, Lima Barreto, y Victoria, el teniente 
coronel Champalimaud con su batallón del 21 de l- 
nea y el baron d'Eben con el 2.* de la Legion lusi- 
tana, así como los jefes de dos batallones del 6.* y 
del 18.* de infantería, llenarían su deber en general 
cumplidamente; pero más que ayuda hallarían estor- 
bos y oposicion en aquellos caciques de taberna y 
cárcel que capitaneaban al populacho, inspirándole, 
en vez de ideas elevadas de honor y patriotismo, 
pensamientos bastardos de crueldad y vengan- 
za (1). 

Por ésto se comprenderá que, mejor que auriadas, 
existían allí dos fuerzas que mútuamente se estorba- 
ban para la defensa; regular la una, la del ejército, 
apta para el combate y dispuesta al sacrificio; y otra 
que lo haría estéril, la de la plebe portuense. 

Las defensas consistían en una gran línea de 
trincheras, de legua y media de extension, que des- 
de Castello de Queijo, próximo al mar, iba á termi- 
nar junto á la quinta do Frixo, en un recodo que 


(4) Dice así Da Luz Soriano: «La noticia de la derrota de Braga, 
al llegar á Oporto el 22 de Marzo, causó el mayor tumulto en todos 
sus habitentes. Enfurecida la plebe con tal motivo, se dirigió 4 
la prision del desgraciado brigadier Luis de Oliveira y de catorce 
personas más de diversas jerarquías y, sacándolas de ella, las aso- 
sinó 4 todas, arrastrando después sus cadáveres por las calles 
como señal de su feróz hazaña, En el sitio llamado la puerta do 
Olival, que hoy lleva el nombre de Largo dos Martyres da Patria, 
esa misma plebe se constituyó en un especie de tribunal, donde se 
designaban las víctimas que se iban inmediatamente á buscar y 
eran asesinadas en las calles aun antes de llegar á tan infernal 
congreso. El obispo veía todo esto con la mayor impasibilidad con- 
siderando á las víctimas sacrificadas como otroa tantos enemigos 
de menos para la continuacion de su omnipotencia, » 
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forma el Duero al descubrirla ciudad. Esosatrinche- 
ramientos estaban naturalmente interrumpidos en 
los accidentes del terreno, en las depresiones que. 
como toda cadena de eminencias, forma la que cubre 
á Oporto por su lado septentrional. En las cumbres, 
pues, allí de donde mejor se domina el país y se des- 
enbren y baten las avenidas que llevan 4 la pobla- 
cion, se habían levantado, aunque imperfectos, gran- 
des reductos ó baterías que se artillaron con ciento 
cincuenta piezas, próximamente, de todos calibres. 
Faltaban artilleros para servir tantos cañones y 
obuses, como que sólo los había del regimiento nú- 
mero 4, que vamos viendo pelear en Chaves, Braga 
y los puentes del Ave; así es que no era de presu- 
mir un fuego tan vivo ni tan certero que pudiera 
contener á tan impetnosos enemigos como iban á dar 
el asalto. 

Para el caso, más que probable, de ver perdida 
la ciudad, se había establecido en la izquierda del 
Duero un campo, cuyo centro sería Villa Nova de 
Gaia, teniendo por posicion avanzada, dominando al 
río y flanqueando sus pasos, el monasterio de Serra 
de Pilar, reducto cubierto, como toda la alta ladera 
de aquella margen, de un número muy considerable 
también de piezas de artillería, El puente que unía 
las dos orillas del Duero y, en ellas, 4 Oporto con 
Villa Nova, era uno de los más soberbios de aquella 
época en Europa, como que medía más de 200 me- 
tros de longitud, formado de pontones, con un puen- 
te levadizo eu su parte central para dar paso á los 
barcos, con lo que era fácil, además, interceptarlo 4 
los transeuntes y, de consiguiente, á un enemigo que 
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hubiera de recorrerlo en persecucion de los defen- 
sores (1). 

En caso de ma derrota podían, pues, éstos darse 
por seguros en la margen izquierda del Duero. 

El brigadier de Lima Barreto obtuvo el mando del 
ala izquierda de la Knea, y los de igual clase Parre!- 
ras y Victoria el del centro y del lado derecho de la 
misma; los tres con las fuerzas de línea y de mili- 
cias de mejores condiciones y los cuerpos de volun- 
tarios que ofrecían garantías de alguna solidez por 
su orgavizacion ó espírita (2). 

No hay para qué decir, después de lo expuest», 
que el generalísimo de toas aquellas tropas, encar- 
gado, así en lo espiritual como en lo material, de la 
direccion de la defensa era el Obispo; con lo que di- 
cho se está también qué clase de obediencia se ha- 
bría de exigir á sus tenientes en la línea de combate 
y los resultados que serían de esperar. Con el pre- 
lado, tan inepto para las cosas de la guerra comu 
reyoltoso para las políticas, y el desórdea que reína- 
ba en Oporto, no se necesitaba nada para inutilizar 
la accion que pudieran intentar los jefes militares y 
las tropas ú quienes se encomendaba, por buena va - 
lantad que tuviesen y espiritu y valor para ejecu- 
tarla, , 

El mariscal Sonlt, persona como hemos dicho, ¡e 
humanos sentimientos y abrigando proyectos para 


(4) Le Noble dies que era el puente más hermoso que hobía 
visto. 

(2; Al baron d' Eben se le designó el mando de les beteríon dé 
la izquierda, pero se negó á encargarse de él, limitándose a! de -u 
batallon con cuatro piezas de campaña, en concepto de columna 
móvil. Así lo dice Da Luz Soriano. 
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cuyo óxito necesitaba mostrarse generoso y magná- 


. Mimo, intentó el camino de las negociaciones, escri- 


Lo asaltan 
las franceses, 


biendo al Obispo, á los magistrados de la ciudad y á 
los generales de las tropas. En su carta ó despacho 
les ponía de manifiesto los peligros á que exponían 
una ciudad tan populosa y floreciente, queriéndola 
defender de un ejército que, de encontrar resistencia, 
haría sufrir 4 los habitantes todos los horrores de 
un asalto. El prelado, aun tan fogoso y atropellado 
como era, no se negó á oir las proposiciones de 
Soult; pero circunstancias que mediaron en el recibi- 
miento de los parlamentarios y el furor y la arrogan- 
cia de las turhas portuenses, hicieron fracasar el 
humanitario proyecto del mariscal francés y produ= 
jeron luégo la. catástrofe que vamos á describir (1). 

Al avanzar los franceses desde el Ave fueron to- 
mando posiciones, ya lo hemos dicho, al pié de la 
cadena de alturas que les impedía la vista de Oporto. 
La division Mermet fué la primera que cruzó sus ba- 
las con las de los defensores. Situada al frente de 





(4) SEl primer emisario fué recibido en la linea portuguesa ma- 
nifestendo á los defensores quo llevaba proposiciones de Soutt para 
entregar su ejército que temía ver vencido ante ciudad lan fuer- 
temente defendida. El segundo fué el célebre general Foy, 4 
quien asesinaron el ayudante que le acompañaba, y á quien salvó 
su serenidad, pues que, amenazado de muerte por creer ls mu-= 
chedumbre que era el mauco Loison, tan aborrecido en Portugal, 
levantó los brazos, con lo que se calmaron los asesinos y permi- 
tieron se le llevase h presencia del Obispo y después á uua 
prision. j 

Le Noble, sia embargo, dice que «el general Foy, inducido 4 
error por las demostraciones de doscientos ó trescientos soldados 
de línea que se le acercaron diciendo que se rendian, se vió de re- 
pente envuelto y obligado á seguirlos, » 

Las versiones son muy distintas, pero nos inclinumos ¿ ésta 
última porque no es de oreer que Souylt cometiese la torpeza de ex- 
poner un general de tan raro mérilo á los furores de ua pueblo 
Que ya había dado pruebas de farocidad en aquejla campaña. 
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San Mamede da Infesta, recibió la orden de apode- 
rarse de una posicion avanzada que los portugueses 
ocupaban para flanquear el avance de los enemigos 
sobre la línea general, Por esfuerzos que se hicieron 
para rechazar al 31.” ligero francés, resultaron ven- 
cidos, como después inútiles los desplegados para 
recuperar la posicion (1). Delaborde y Franceschi 
avanzaron por la izquierda de Mermet, frente al án- 
sulo que formaba la línea portuguesa al inclinarse 
al Duero por alturas, todas también fortificadas para 
evitar nn fanqueo que, de verificarse, podría resnl- 
tar decisivo. Lorges siguió á Merle por la derecha 
francesa, situándose en la línea de las demás divi- 
siones, cnya reserva, la division Lahoussaye, quedó 
á retaguardia de la del gerieral Mermet, que, como 
habrán observado nuestros lectores, constituía el 
centro del ejército francés. 

Desde el momento en que se dejaron ver las di- 
visiones francesas, los portugueses rompieron el 
fuego con su artillería que, aun siendo en parte de 
grueso calibre, resultó sin'el alcance necesario. No, 
por eso, lo interrumpieron sino por breve tiempo, 
aun durante el de las negociaciones entabladas por 


(1) Da Luz Soriano no estará conforme con esta parte de nues- 
tra netración sacada de autores no menos fidedignos. Dice asi en 
su obra, «Su guardia avanzada (la de los franceses) ss adelantó $ 
eso de las dos de la tarde hasta un citarto de legua de las referidas 
baterias en fuerza de 150 hombres, Salió á rechazarla une com- 
pañía de cazadores de los voluntarios de la ciudad, con algunos 
soldados de la legion, los cuales con los resueltos paisanos que se 
ofrecieron para aquel servicio, ascendian al número mismo que 
los enemigos que sufrieron alguna pérdida en aquel ataque, Con- 
tinúo el fuego durante la poche del 27, reproduciéndose eu varios 
puntos la mañana del 28, particularmente y con más vigor en la 
Prelada y el monte Pedrat, becia la izquierda de la Jínen.» 
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el duque de Dalmacia, en la izquierda, sobre todo de 
la línea, puesta en jaque por la division Merle que, 
para llamar la atención de los portugueses hacia 
ella, dejó el camino de Infesta 4 Oporto 6, inclinán- 
dose á su derecha, llegó á situarse al pié y á tiro de 
metralla de los reductos enemigos, cubriéndose de 
su fuego en los caminos y las cercas de las here- 
dades. 

Terminados con esos movimientos los preparati- 
vos necesarios y dadas las instrucciones convenien- 
tes ú los jefes de las divisiones en una orden general, 
modelo de las de su clase y que no trascribimos por 
su extensión, se emprendió el 29 de Marzo el ataque 
con la habilidad que caracterizaba 4 quien tantas 
muestras había dado de ella en las campañas ante- 
riores de la era napoleónica. 

Detenido por una tempestad horrible en que, se- 
gún la frase de un testigo ocular, toda la atmósfera 
parecía arder con los fuegos del cielo y de la tierra, 
comenzó el avance del ejórcit> francés, á las siete 
de la mañana, por el de las divisiones Merle y De- 
leborde, situadas en las dos alas de la línca. Al rom- 
perse el fuego, los portugueses, creyendo dirigido 
el ataque á flanquear sus posiciones, reforzaron am- 
bos cuernas; el izquierdo, con las reservas estable- 
cidas en el revés de la loma; el derecho, con parte 
de las tropas que cubrían el centro. Previendo ésto 
el mariscal media hora después de romper el movi- 
miento, recibía el general Merle la orden de coute- 
ner Ja marcha sin que dejase de parecer amenaza- 
dora, y Delaborde, por el contrario, la de empujar 
al enemigo con la mayor energía. Resisten los por- 
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tugueses valientemente, aun cuando sin fortuna, la 
carga de Delaborde, quien se va apoderando de todos 
tos fuertes de la derecha portuguesa, uno tras otro, 
y se aboca á la ciudad con ánimo resuelto de ihva- 
dirla al instante. Los portugueses, sin embargo, re- 
forzados por destacamentos de línea y de la legion, á 
enya cabeza se puso el brigadier Victoria con el te- 
niente coronel Champalimaud y elayudante Azebedo, 
se recogieron hácia el camino de Vallongo, donde se 
apoyaba la extrema derecha de su línea, poniendo á 
los franceses entre sus fuegos y el de una batería 
que se había establecido 4 la entrada de la ciudad 
para cubrir aquella avenida, la de Senhor do Bom- 
fim, próxima y paralela al Duero, y flanquear las 
septentrionales entre ella y la de Braga. No eran los 
franceses gente á quien impusiera tal situación entre 
las indisciplinadas de Oporto; y, haciéndolas atacar 
por algunos de sus batallones sostenidos de la caba- 
Jl :ría, pronto despejó el terreno de aquella parte, y, 
abocado á la ciudad, esperó la orden de penetrar en 
ella (1). 


($) He aquí como describe aquel episodio el coronel Chaby, 
wEn elsprieto de aquellos terribles momentos por la parte de 
Campsobá el brigadier Victoria, logrando impouerse algun tiempo 
-á las lropas y paisanos que mandaba pudo contener gallardamente 
la audacia del enemigo y proteger la fuga de más de 6,000 perso- 
nas Con la ayuda eficez del teniente coronel Chempalimaud y del 
ayudante Antonio de Acevedo, sostuvo el intrépido general el 
fuego de algunas baterias en la altura de Bom-Fim, empeña en 
que los artilleros portugueses se hicieron digaos de todo elogio; 
sólo en la última extremidad, abandonados todos los punlos de 
slerechs é izquierda, herido gravemente el comandante de la arti- 
MWeria y sbandouado el brigadier de todas sus tropas, milicias y 
ordenanzas, intentó con algunos oficiales retirarse por Campanh£, 
y, no pudiéndolo hacer por impedirlo el enemigo, fué por fia á 
pssar el Duero en Avintes, después de haber peleado más de dos 
horas, cuando ya dominaban los franceses en todas partes. » 
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Entre tanto, el general Merle, á pesar de habér- 
sele mandado contener la marcha, sin, por 6so, de- 
jar de amenazar con el ataque de los fuertes que te- 
nía Y su frente, había creido no poder prescindir de 
asaltarlos, lo que consideraba muy fácil; y, con efecto, 
se había apoderado de varios, haciendo huir á sus 
defensores antes de que los alcanzasen las bayone- 
tas francesas. Sujefe, el brigadier Lima Barreto, fué 
uno de los primeros en perder ánimo, 4 punto de 
que, indignados los que servían y guardaban las 
piezas que él dispuso se clavasen, lo echaron por 
tierra muerto á balazos. No, por éso, dejaron, los 
que así castigaban la debilidad de su general, de 
apelar en seguida ¿ la fuga, abandonando todo el 
flanco derecho, cuya defensa se les había confla- 
do (1). 

Pero donde debía decidirse el éxito de la jornada 
y la suerte de Oporto era en el centro, en que el ge- 
neral Mermet esperaba desde muy temprano la or- 
den de avanzar con su división. 

Cnando el mariscal Son!lt comprendió por el fuego 


(11 Zn términos parecidos lo cuenta Da Luz Soriano. El coru- 
nel Chaby da version muy distinta, dice asi: «Quiso el brigadier 
Lima hacer las últimas diligencias para paneren órden á los que 
de más cerca lo acompañaban eo aquella direccion, (la del puen- 
te del Duero) siéndole recompensados sus esfuerzos por la sulva- 
cion comun con un tiro de sus propios subordinsdos que le dejó 
sin vida.» 

Le Noble gupone que Lima se retiró al fuerte de la For, (de- 
sembocadura del Duero) doude, noonsejando la rendicion, fué ase- 
sinado por los suyos. 

Entre tan diferentes versiones nos inclinamos á la del primero 
de estos bistoriadores, pues las palabras que pone en boca de Li- 
ma, las de Señores, claven lag piezas y relirensa, que estamos per- 
didos, pronunciadas cuando los defensores de las baterias no 
habíaa sido aun vencidos, hacen más verosimil y hasta probable 
el sacrificio del jefe que ss les dirigia. 
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de sus flancos la energía de los suyos y la faqueza 
de los defensores, hizo comenzar el ataque de los 
reductos centrales, tan torpemente construidos como 
los demás de la línea (1). Y no trascurrieron sino 
muy cortos instantes hasla el en que los soldados de 
Mermet ceoronaban las crestas de la montaña y, 
después de disparar unos cuantos cañonazos á los 
portugueses que Merle iba arrollando con la parsi- 
monía que se le había recomendado, se precipitaban 
á la ciudad con los ginetes de Lorges que, recibida 
IA orden, lo hicieron á galope tendido. El brigadier 
portugués Parreiras, encargado, según dijimos, del 
mando del centro, se portó tan bizarramente como 
su colega de la izquierda, sino que, más precavido, 
huyó á las siete de la mañana, al romperse el fuego, 
al otro lado del Duero, donde ya se encontraba su 
generalísimo, el Obispo, que desde la noche ante- 
rior se había retirado al convento de Serra y, echan- 
do bendiciones al ejército y al pueblo, pedía al cielo 
su salud y su triunfo (2). 

Se necesitaba verdaderamente un milagro para 
impedir la catástrofe de que se veía Oporto amena- 
zada. Los franceses se derramaban por la ciudad sia 


(0) Un historiador portugués dice que no tenian perspeto Jas 
baterías, (¿serian enterradas?) de «que resulló perdieran los artille- 
ros la confianza que habian puesto en ejlas desde que vieron lle- 
gar 6 los tiradores tan cerca que los berian en las piernas, ¿Por 
qué, entónces, dirá Lo Noble que los cazadores franceses ontrabsn 
por las cañoneras? 

(2) Los historiadores portugueses se desulen en diatrivas, siem- 
pre duras, contra el obispo de Oporto, acusado no solamente de 
aus ambiciones é intrigas, sino de su debilidad ante lus franceses 
de Junot para después, como para hacerla olvidar, entregarse á las 
mós exageradas demostraciones de un patriotismo que produjo la 
anarquía escandalosa de aquella provincia y, con ella, mucha y- 
MUY generosa sangre. 
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que lograra detenerlos ningún género de obstáculos 
entre los muchos que se habían preparado en las 
entradas, las calles y las plazas que habríau de fran- 
quearse y recorrer. 

Los disparos hechos lesde las voutanas de las 
casas; la noticia de la prision de Foy y el asesinato 
del comandante Roger, su ayudante, y los actos de 
valor y de desesperacion con que procuraban ven- 
gar su desgracia los portugueses que iban encon- 
trando por Jas calles, exasperaron hasta el más alto 
grado á los asaltantes que, así, ejercieron en los if 
felices vencidos la más cruel 6 implacable ferocidad. 
Algunos jefes franceses y, sobre todos, el mariscal 
Soult, que aquel día más que nuuca brilló por sus 
sentimientos de hombre magaánimo y generoso, 
procuraron contener á la tropa en sus excesos y vio- 
lencias; pero ¿quién sujeta á una soldadesca acos- 
tumbrada á ejercerlas hacía tantos años y, cuando 
en otras partes vo podía hacerlo, hasta en la tierra 
de sus propios aliados? (1). 

Uno de los jefes franceses, M. Brulé, conocía la 
ciudad y dirigió su tropa y la de otros compañeros 
suyos al puente, al que afiuían en grandes y desor- 
denadas masas los soldados portugueses en su fuga 
y los habitantes de la poblacion, sin distincion de 
clases, de edad ni sexo. El espectáculo que ofreciese 


(4) ¿Por qué Thiera, al confesar los desmanes de sus compa- 
triotas en Oporto, saca $ plaza con elogio la conducta de los oficia- 
les suponiéndola ignal 4 la que obrervsron en Córdoba en lo hu- 
mana y generosa? El célebre historiador sigue aqui empeñado en 
olvidar, aun teniéndolos á la vista, los rudos epóstrofea del nohle 
Capitán Basle, como en la de Uclés no quiere hacerse curgo de los 
del ingénuo húsar M. Rocca. Nosotros nos deleitamos en procla- 
mar ja honrosa conducta del Mariscal Soult. 
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la ribera del Duero debió ser de los más horri- 
bles y conmovedores. Imposible describir las es- 
cenas de espauto y de sangre de aquel drama 
tremendo. 

Si los primeros fugitivos lograron salvar el puen- 
te y acogerse á Villa-Noya, ellos mismos, creyendo 
así impedir la ocupación de la margen izquierda por 
los franceses, alzaron el levadizo que servía para el 
paso de los buqnes, con lo que se cortó la comunica- 
ción de un la:lo al otro del Duero, Pero la ignorancia 
de tal medida y el terror llevaban la muchedumbre 
al puente; y como iba empujándose, deseando todos 
evitar los sables enemigos, no había medio de re- 
troceder al abocarse al abismo que los más cobardes 
y egoistas habían abierto á los demás con la corta- 
dura del único camino de salvacion que esperaban 
tener siempre franco. Tras de los primeros que ha- 

"bían Jegado al alzapuente, cafan al Duero los que 
iban empujándolos con el frenesí del miedo, con la 
gritería de la desesperacion; y unos en pos de otros 
se abismaban para siempre en aquel báratro espu- 
moso, rojo al poco tiempo con la sangre de tanto y 
tanto infeliz como en él caía. Y, no siendo bastante 
el ancho boqueron de la cortadura para recibir á los 
peones, hombres y mujeres, ancianos y niños que 
huían de la flera persecución del extranjero, fueron 
los ginetes con su atropelladora violencia ¿ aumen- 
tar la masa humana, el volúmen ya ingente compri- 
mido entre los pretiles y, ce tiendo éstos, como de 
madera también, y rompiéndose en cien partes, 
«abrieron, según la frase de un historiador portu- 
gués, nuevos abismos que, del mismo modo, vorni- 
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taron innúmera gente á las aguas del río» (1). 

Como si no bastara tan horrible hecatombe, fué 4 
aumentarla en el número de las víctimas y en el 
horror de su desventura, el fuego de las baterías 
establecidas por los defensores en la parte de Villa 
Nova, con que aquellos mismos que habían alzado 
el puente para su propia seguridad, creyeron deber 
escarmentar á los franceses que ya se habían pre- 
sentado en la ribera derecha opuesta. Los soldados 
de Soult, acalorados con el fuego del combate, ávi- 
dos de venganza y entregándose á ejecutarla según 
su costambre, y más en las poblaciones tomadas por 
asalto, se llenaron, sin embargo, de horror ante 
aquel espectáculo y de compasion hacia la multitud 
que lo ofrecía. (2) Muchos fueron los que trabajaron 
por salvar á los infelices náufragos que iban con la 
corriente del Duero á perderse en el mar. Soult, so- 
bre todo, no bien llegado 4 la ribera, dictó cuantas 


(1) Ho aqui un punto en que el historiadur Sehépeler padece 
uba gren equivocacion. «El Obispo dice, con sus guardias huyó el 
primero galopando por el puente y echando por el suolo cuarto 
hallaba + su paso. El terror episcopal bizo olvidar á los portugue- 
ses la ruptura del puenle El enemigo lo atravesó y s6 apoderó de 
las reductos del otro lado.» Sigue en esto h Le Noble, aun cuando 
sólo en una parte de la relacion francesa, donde se dice que se 
hundió un ponton y con él la gente que estaba encima, pero que la 
caballeria del Obispo se olvidó de levantar el levadizo central del 
puente. El mismo Le Noble dice que fué necesario trabajar toda 
la noche para reparar el puente, 

Nosotros hemos seguido en la narracion las de los historiadores 
portugueses que aficmen terminantemente que los primeros fugi- 
tivos levantaron lus levadizos (alcapdes) del puente para impedir 6 
los franceses el paso á Villa Nova, 

(2) Todas cunvienen en que acreceotó la metenza la vista de 
algunos prisioneros franceses, mutilados horriblemente yaciendo 
por las cailes. Y fuó un mitegro se salvara el genera! Foy, amens- 
zado de muerte veinte veces durante el combate, como otros sol- 
dados y alganos portugueses sospechosos de afecto á los invasores. 
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medidas creyó convenientes para no anmentar la 
catástrofe de los vencidos (1). 

No, por eso, desatendió el cuidado de cruzar el 
río para impedir se le hostilizara desde la orilla iz- 
quierda, de donde seguían los cañones portugueses 
vomitando fuego sobre los fugitivos y los vencedo- 
res indistintamente. Se trajeron tablas durante la 
tarde y se habilitó con ellas el paso del. puente que 
al monento acometió el 47.* de línea, haciéndose 
minutos después dueño «de las baterías enemigas de 
Villa Nova y del convento de Serra que ya había 
abandonado el Obispo y abandonaron entonces cuan- 
tos se mantenían todavía ú la vista de su ciudad y 
de los sóres dejados en ella, 

Ya para entónces, la derrota de los portugueses 
era general y completa. Los que con el brigadier 
Victoria habían intentado una reaccion en la dere- 
cha de la línea, poniendo entre dos fuegos la divi- 
sion Delaborde, huían, según únos, á Vallongo en el 
arranque de cuyo camino combatieron recia y honro- 
samente aun cuando con desgracia, segun otros á 
pasar el Duero por el vecino Avintes para reuyirse 
ásos camaradas de Oporto. Los de la izquierda, 
aquellos que no se metieron en la ciudad por temor 
á la división Mermet, que so adelantaba rápidamente, 
se inclinaron aun más á su izquierda yendo á parar 
á la desembocadura del Tajo para acogerse al fuerte 


(1) Da Luz Sorisnu dice; «El mariscal Soult, justo es recono» 
cerlo en honra de su memoria, hizo cuanto pudo para poner tér- 
,Mino á tan bárbara carniceria, que sólo acabó cuando el cansan- 
cio y el horror de tanta sangre derramada llevaron en pos de sí 
ideas de moderacion y de iumanidad. » 

Chaby dirige á Soult elogio parecido, 
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que la defiende, y se rindió al momento, ó pasar el 
río en las lauchas de los buques surtos junto á ella, 
En menos de una hora se había decidido el éxito del 
combate; y muy pocas después, el ejército francés 
ocupaba sin contrarresto la ciudad y las posiciones 
todas que se habían propuesto defender los portu- 
gueses con tantas esperanzas de triunfo. 

A ese ejército había costado la jornada 80 muer- 
tos y 350 heridos; á los portugueses, un número que 
no es fácil calcular por la clase de los combatientes, 
pero tau considerable, que bien puede calcularse en 
8 ú 8.000 en muertos de proyectil, de los sables de 
la caballería, ó de los sacrificados en las calles y 
casas, en el puente, sobre todo, y el río, al caer ó al 
arrojarse á las aguas (1). La presa consistió en un 
almacen de pólvora bien repleto y 200 piezas de 
artillería. 


Mac erppsido El mariscal Soult, pocos momentos después de 
nacion de entrar en Oporto, nombró por gobernador de la plaza 


Oporto. 


al general Quesnel, el mismo que fué preso en ella 
por el general Belestá y llevado á Galicia prisionero 
de guerra con los dragones de su escolta, según di- 


(*) Le Noble dice que fueron 8.000 los muertos é incalcula- 
ble el número de los ahogados, Thiers que de 9 4 10 000 muertos, 
heridos ó abogados: Napier que 40,000; Schépeler que 8 000; To- 
reno que perecieron 3 ó 4.000 personas; Da Luz Suriano dice que 
andie lo supo, habiendo quien lo bizo subir á 4.000, hasta 48,000 
y no dudando alguno de elevarlo hasta el de 20,000 individuos; 
Chaby lo calcula en unos 10,000, Inútil es bacer más pesquisas; 
y ao adelantarian vada nuestros lectares con que les comunicára- 
mos otros dalos de entre los que nos sumibisiron cien obras de 
franceses é ingleses que traten do pquel terrible suceso. 

En un sólo edificio, et palacio episcopal, en que se encerraron 
y trataron de defenderse unos 200 soldados y vecinos de Oporto, 
fueron todos muertos per los franceses al asaltar lo fábrica des- 
pués de un combate obstinadísimo y, como se vó, tan costoso Á 
los portugueses, 
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jimos -en el capítulo VII del primer tomo de la pre- 
sente historia. 

La ocupacion de Oporto proporcionaba al ejército 
francós recursos de grande importancia. Lo populoso 
y rico de la ciudad, uno de los puertos más frecuen- 
tados del Ocáano; la feracidad del país alendaño y 
las industrias que tienen allí asiento, daban á los in- 
vasores una abundancia de víveres, hasta un regalo 
que les era desconocido desde su salida de la Coruña 
y el Ferrol. Había servido, además, Oporto de punto 
de concentracion del ejército portugués del Norte y 
de los auxiliares ingleses destinados á observar 
aquella importante frontera, y, por consiguiente, de 
depósito de material de guerra, del que, por otra 
parte, iban los barcos de la Gran Bretaña dejando á 
su paso por un puerto y una ciudad que eran su pri- 
mera escala en la costa de Portugal. Rebosaba, pues, 
de toda clase de recursos; y si el mariscal francés 
perdería muy pronto las ilusiones que pudiera abri- 
gar respecto á la continuacion de su marcha sobre 
Lisboa, encontraba en Oporto una base sólida de 
operaciones, si llegara á ponerse en comunicacion 
militar, esto es, en contacto con los cuerpos de ejár- 
cito de sn vacion, encargados de operar á su altura 
por los valles del Tajo y del Guadiana. 

A fin de couseguir esto último, despachó oficiales 
y personas de confianza en todas direcciones, espe- 
rando llevasen ú sus colegas y á Madrid noticia de 
las operaciones que acababa de ejecutar, y esparció 
destacamentos, el rumor de cuya invasion, trasmitido 
á lo léjos, hiciese el mismo efecto. Y siéndole de la 
más apremiante necesidad el comunicar con Galicia, 
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donde había dejado una gran masa de su material de 
artillería y que habría de ser su refugio en cual- 
quier evento desgraciado, hacia Galicia dirigió prin= 
cipalmente su atencion, esperando verse pronto libre 
y desembarazado para sus futuros movimientos por 
aquel lado, Existía sobre su flanco izquierdo un po- 
ligro, la presencia del pequeño ejército del genera! 
Silveira, cuyas operaciones gloriosísimas harraremos 
después, éhizo remontar el Duero á una fuerza respe- 
table que ocupase el puente de Amarante y se hiciera 
obedecer en el Tamega, el rico paíz do vinho y la 
provincia de Traz-os-montes, por donde procuraría, 
además, llegasen noticias suyas al centro -de la 
Península . 

En su línea de marcha, la misma que habían se- 
ido en su fuga el obispo de Oporto y los restos des- 
ardenados de su ejército, lanzó también Soult par- 
tidas y reconocimientos; con lo que, si bien comenzó 
á abrigar recelos en cuanto á los obstáculos que 
hallaría de seguir á Lisboa, creyó también poder 
contar con tiempo suficiente para desarrollar sus 
pensamientos políticos que más adelante veremos 
nacer y germinar aunque sin llegar á dar fruto. 

No se descuidó, pues, en poner orden á la admi- 
nistracion en su reciente conquista y eu hacerse 
bien quisto de sus administrados del país, así con 
impedir los excesos de sus soldados, como con las 
muestras de un fervor religioso que no dejó, según 
diremos después, de cautivar el ánimo de algunos de 
los vencidos portugueses. Dice Napier 4 propósito de 
ésto: «Se apresuró (Soult) 4 reprimir los desórlenes, 
consecuencia inevitable de un combate y de un asal- 
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to; y, adoptando una conducta perfectamente conci- 
liadora, como en Braga, se esforzó en remediar, en 
lo posible, los males que había causado la furia de 
sus soldados. Hizo restituir cuanto pudo encontrarse 
de los objetos robados, respetar las personas y las 
propiedades de los que se mantuvieron en la ciudad. 
6 invitó á los fugitivos á volver á ella. No impuso 
contribucion alguna, y su firmeza para con las tropas 
lo mismo que su prudente administracion le valieron 
recursos, en lo que pertenecía al Estado, suficientes, 
no sólo para el mantenimiento del ejército sino has- 
ta para socorrer á los habitantes que más habían te- 
nido que sufrir,» 

En otro capítulo veremos los resultados de ese 
comportamiento, verdaderamente laudable en un 
conquistador, y que, al decir de ese mismo historia= 
dor inglés, produjo un efecto, en su sentir no en el 
nuestro, inesperado para el, por tantos conceptos, 
insigne mariscal Soult. 

Nada caracteriza la guerra de la Independencia Considara- 
como el resultado de los sucesos que acabamos de re- salon. de da 
latar en éste y los anteriores capítulos del presente “ampaña, 
volúmen. 

Aun sin contar con Ja hatalla de Valls, ganada 
por los franceses en una comarca bastante remota 
de lo que pudióramos llamar el centro de accion mi- 
litar de la Península, la de Uclés, tan decisiva al pa- 
recer, y las de Ciudad-Real, de Medellin y Oporto, 
tan funestas ó más para la causa de españoles y por- 
tugueses, van á servir de demostracion de lo que fué 
aquella guerra verdaderamente excepcional. La [ba= 
talla de Uclés es ya una prueba de que las conse= 
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cnencias de una accion no eran aquí las que enotras 
partes, donde hubieran producido la ocupacion sóli- 
da de toda una comarca; pero las demás á que nos 
venimos refiriendo, lo son de la inutilidad de cuantos 
esfuerzos pudieran hacer los invasores para obtener 
el óxito que buscaban. Las tres se dieron en otros 
tantos días consecutivos; la de Ciudad-Real el 27 de 
Marzo, la de Medellin el 23 y Soult entraba en Oporto 
el 29, fechas gloriosísimas para la Francia y que re- 
presentan tres etapas decisivas, al parecer y según 
el criterio generalmente admitido en las operaciones 
de la guerra. En otro país, repetimos, acontecimien- 
tos tan ruidosos hubieran dao resultados de la ma- 
yor trascendencia: en la Península ni siquiera infin- 
yeroan para alcanzar luégo los que los invasores 
necesitaban. As' como desde Valls y álos pozos 
días de su triunfo, teaía Saint Cyr que abandonar 
todo el territorio de la derecha del Llobregat, bus- 
cando en Barcelona ua2 apoyo sezuro y en Vi:h 
la comunicacion con el Imperio, el vencedor de 
Uclés hubo de cesar en la persecucion de Infanta- 
do, y en Ciuldad-Real, Medellin y Oporto darse 
punto á los pensamientos de conquista en que se ins- 
piraba el vastísimo plan del Empcrador. La Mancha, 
tan victoriosamente recorrida por el general Sebas- 
tiani, quedaba al corto tiempo á merced de los espa- 
ñoles, á quienes luégo veremos en élla; Víctor tenía 
que retroceder ú Castilla sin realizar su mision con- 
tra Badajoz y Andalucía; y Soult, por los reconoci- 
mientos emprendidos hacia Coimbra y Almeida así 
como por las noticias de Galicia, sentía caérsele de 
Jas sienes la corona con que le hacían soñar su am- 
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bition y las adulaciones de unos cuantos de sus de- 
votos del ejército. 

Vamos á concretar nuestras observaciones para 
cada uno de estos sucesos que hizo estériles la cons- 
tancia ibérica. 

Casi nos inclinamos á aprobar el mandato que 
Saint Cyr supone y tantocriticaba en Napoleón, el de 
que aquel general emprendiera simultáneamente los 
sitios de Gerona, Tarragona y Tortosa. Porque eso 
de avanzar hasta Valls y, obtenido triunfo tan se- 
ñalado, volver á la frontera abandonando aquel rico 
territorio y el espectáculo de la plaza, cabecera polí- 
tica y cuartel general del ejército del Principado, no 
es concebible en caudillo tan ilustre, pero mucho 
menos en el Emperador, tan grandioso en sus proyec- 
tos y resistiendo siempre el dar un paso atrás en las 
operaciones que dirigía, por sí ó por sus tenientes, 
en la guerra. A poco que durase el sitio de Gerona, 
se daría tiempo 4 la reorganizacion de las fnerzas 
catalanas y á la llegada de los refuerzos que el go- 
bierno central no dejaría de enviarlas. El país, libre 
de la presencia del enemigo, recobraría la confianza 
perdida y, ocupadas por sus denodados ó incansables 
habitantes las posiciones que tanta sangre habían 
costado, haría también cara su nueva conquista, 
exigiendo ésta iguales, sinó mayores, sacrificios. 
Perderíase, por fin, la fuerza moral, el elemento mis- 
mo á que tanta importancia daba aquel general en 
sus escritos y el anhelo de cuya adquisicion le movía 
á no hacer valer en una batalla la accion eficaz de su 
artillería. 

Todo ese inmenso sacrificio, el do las ventajas 
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adquiridas, el del tiempo que daba de respiro á sus 
enemigos y el del prestigio de sus armas, á tanta 
costa obtenido, era, no el resultado ó efecto de las 
Órdenes del Emperador, que él hubiera sabido eludir, 
ni el de sus cálculos estratégicos, sino el de la ne- 
cesidad apremiante de abandonar un territorio en 
que no le era posible mantener el ejército por su 
aislamiento y la hostilidad, nunca interrumpida, de 
los indomables catalanes y los soldados sus compa- 
triotas, tan numerosos y fieros al día siguiente como 
el anterior á su derrota. 

Más completa que la de Uclós no es fácil se re- 
gistren muchas en los anales militares de un país, 
La parte más valiosa, ya que no la mayor, del ejér- 
cito del Centro fué, puede decirse, aniquilada el 13 
de Enero por uno enemigo, concentrado en Aran- 
juez y con fuertes reservas en Madrid y Toledo; y 
ésto cuando aún Napoleon permanecía en España 
con su grande ejército. Las provincias de Cuenca, 
Albacete, Ciudad Real y Toledo habían sido barridas 
por las divisiones francesas que parecían amenazar 
á Andalucía con otra invasion como la, felizmente 
escarmentada, del año anterior. Y, con todo, pocos 
días después, esas divisiones volvían á concentrarse 
de muevo, pero, no ya para acometer otra empresa 
como la de Uclés sino con el único objeto de, guar- 
ueciendo el Tajo, cubrir la capital de todo ataque y 
aun de toda amenaza que se la pudiera dirigir por 
aquellos mismos ejércitos tan rudamente castigados, 
acogidos ahora, para reorganizarse, á las escabrosi- 
dades de Sierra Morena. 

Sin la intentona de ese ataque, sin el alarde de 
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esa amenaza por parte del tonde de Cartaojal, el 
4.* cuerpo francés hubiera permanecido en sus can- 
tones de Toledo, esperando, para maniobrar ofensi- 
vamente, á que los ejércitos dirigidos contra Ex- 
tremadura y Portugal llegasen á su respectivo 
destino. Porque, no nos cansaremos de repetirlo,- 
el del 4.* cuerpo se reducía, por entonces, á dar 
tranquilidad al Intruso en su vacilante trono y segu- 
ridades á la dominacion francesa, necesitada de toda 
suerte de recursos y precauciones desde la marcha 
del Emperador á Valladolid y Francia. 

Pero se propone la Central turbar esa tranquili- 
dad, y avanza el ejército de la Mancha hacia Toledo, 
creyendo, como el gobierno, su general en jefe que 
tenía fuerza suficiente para turbar, además, las ope- 
raciones del mariscal Víctor en Extremadura, obli- 
gándole 4 desmembrar su ejército para correr en 
auxilio de Madrid, ó privándole, por lo menos, de los 
refuerzos que pudiera necesitar; y, como era de su- 
poner, recibe en Ciudad Real una leccion, tan esté- 
ril, sia embargo, como las repetidísimas dadas á los 
otros generales sus colegas. Estéril, decimos, para 
los españoles que ni áun así dejarán de buscar la 
salud de la patria por el camino de las batallas cam- 
pales, pero más estéril todavía para los franceses 
que, siguiendo la elegante comparacion del general 
Kellerman, no conseguirán sino ir segando parcial= 
mente las cabezas de la Hidra sin lograr concluir 
para siempre con el monstruo. 

Una semana después de la rota de Ciudad Real, 
quedaba toda aquella vasta comarca en la situacion 
libre de antes, y las tropas españolas y las francesas 
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en las mismas posiciones que al dar comienzo la efl- 
mera campaña que dió lugar á la catástrofe: las es- 
pañolas, mermadas apenas en su número según di- 
jimos, y las francesas, perdiendo en fuerza moral 
por la inutilidad, bien patente, de sus esfuerzos y 
sacrificios. 

Pues vencen también las del 1.” cuerpo en Me- 
dellin, y vencen con mís esfuerzo y mayores sacri- 
licios, con gloria mayor también, proporcional á ellos. 
Su accion es decisiva al punto de creerse en toda Es- 
paña que corre peligro inminente la Extremadura 
entera y hasta el asiento del gobierno supremo, 

Nada de eso; el duque de Bellune ignora lo que 
pasa en la Mancha, esto es, á su flanco izquierdo y 
á su retaguardia; igaora qué es del general Lapisse 
que debe cubrir su derecha y ponerle en comunica- 
cion con el duque de Dalmacia, cuyos progresos por 
entre Duero y Miño le son, de modo igual, des- 
conocidos. 

El aislamiento, sea del gónero que quiera, produce 
la duda, las vacilaciones, la debilidad en quien lo 
padece; y el mariscal Víctor, no viéndose apoyado 
por ninguna parte, se detavo después de su triunfo: 
ni siquiera sa atrevió á atacar á Badajoz, contentán- 
dose con enviar intimacion tras intimacion, todas 
inútiles, á sus defensores; y tras reconocimientos y 
pegueñas expediciones á la frontera de Portugal, 
aun unido, por fin, á Lapisse, no halló otro camino 
que hacer sino el de Trujillo para observar de nuevo 
al general Cuesta, y, después, el de Talavera de la 
Reina para hacer frente á la nube que luégo vere- 
mos descargar sobre su cuerpo de ejército. 
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Respectc 4 Portugal, las grandes ventajas alcan- 
zadas con la toma de Oporto se convirtieron muy 
pronto en descrédito del ejército francés, en escarnio 
para su general en jefe y en el completo fracaso del 
plan militar dictado por el emperador Napaleon. De 
haberse comenzado antes la ejecucion de ese plan, 
quizás hubiera producido la conquista de Lisboa, no 
contando los portugueses conel ejército de Wellesley 
en su territorio; pero tardía, como resultó, la accion 
del duque de Dalmacia, hubo de paralizarse á la 
mitad del camino. 

Pero, ¿en qué consistió la inaccion del mariscal 
Soult? Ya lo hemos dicho; en la necesidad de dejar 
las provincias gallegas despejadas de enemigos, en 
la oposicion incansable, de todos los días y de todos 
los momentos, por parte de los patriotas, portugueses 
y en la presuncion de na campo inglés á su frente. 
El marqués de la Romana, de un lado, y Mahy y 
Mendizábal y todos sus subalternos se mostraron in- 
cansables en disputar al francés palmo á palmo el 
suelo gallego; y los portugueses consiguieron impe- 
dirle el uso del único camino utilizable, obligándole 
á un gran rodeo y al tránsito de sus tropas y artille- 
ría por terrenos escabrosos y propios para una de- 
fensa larga y obstinada. 

Todo lo vencieron el número, la disciplina y ex- 
periencia del enemigo; pero, al término de su pri- 
mera etapa, ya asomaban por los horizontes que 
habría de dominar en la segunda los protectores 
seculares de Lusitania. Y, á Dios las ilusiones del 
caudillo!; á Dios la confianza de sus soldados!; á Dios, 
en fin, las esperanzas de su soberano! Será necesario 
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abandonar aquella Capua en que se pensaba erigir 
la cabecera de un nuevo imperio; será necesario 
desandar lo andado, y tan de priesa y en tal estado 
de desaliento que, para alcanzar el que se tenga por 
único refugio, la tierra gallega, toda, sin embargo, 
levantada en armas, habrá que ir sembrando el ca- 
mino de cañones, de fusiles y de la presa y los tro- 
feos, con tantas fatigas y sangre conquistados. 

La campaña, pues, de Marzo de 1809 fué una 
campaña malograda, aun con tantos y tan esplendo- 
rosos triunfos. Y no por defecto de planes que en 
otros teatros darían resultado, como de tan gran ca- 
pitán y con sujecion á los principios más sanos del 
arte de la guerra, sino por esa rara condicion ibé- 
rica, desconocida por los invasores, la de un patrio- 
tismo, verdadero amor de hijos amamantados, al 
calor de las piras de Numancia y del Herminio, con 
la hirbiente sangre de sus heróicos defensores. 

No conocemos ejemplo igual en la historia militar 
de ningún pueblo. Vendrán los extranjeros á decir- 
nos que Napoleon, concentrando un gran ejército á 
la vista de los nuestros, codiciosos de envolverlo y 
de repetir su hazaña de los campos de Andalucía, 
supo y logró aventarlos como aventa el huracán las 
arenas del desierto. Nos añadirán que ernzó el Ebro 
y se extendió por las Castillas sin contrarresto que 
paralizase sus movimientos más que por breves ins- 
tantes; apoderándose de la capital, de donde haría 
irradiar sus ejércitos para establecer un dominio in- 
disputable en toda la Península. El no veía en los 
horizontes de su ambicion sino una nubecilla, mejor 
dicho, una sombra, la que en eilos proyectaba el 
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ejército inglés que, según su frase favorita, hundi- 
ría en el mar. Pero no contaba, á pesar de la leccion 
de la campaña anterior, con la altivez, el desapropio 
y la constancia de nn pueblo que enseñanzas anti- 
guas bien elocuentes debían haber mostrado á su 
privilegiado entendimiento como digno de respeto y 
aun de ser temido. 

El que después de una campaña feliz en los al- 
bores de su grandeza había sabido imponer el tra- 
tado de Campo Formio; el que con la sola batalla de 
Marengo había reconquistado la mayor y mejor parte 
de Italia; el que repartió generoso reinos á amigos 
y parientes y grandes ducados á sus generales, rei- 
nos y ducados que ganara en Austerlitaz; quien, por 
“fin, acababa de someter en meses, en semanas, la 
Prusia, venciendo á los discípulos favoritos del gran 
Federico y á los rusos y su emperador en las san- 
grientas jornadas de Jena y de Friedland; ¿cómo ha- 
bía de creer que la decaida España, sin soldados ni 
cañones, sin genios militares á su frente, ni adminis- 
tracion, ni hacienda, ni nada de lo que constituye la 
grandeza de las naciones, iba á hacer estériles sus 
gigantescas concepciones y burlarse de su poderío? 

Su hermano, con todo, y los generales que re- 
gían las tropas francesas en España, comprendieron 
las dificultades que aun necesitaban superar. A raíz 
de sus triunfos y suponiendo ya la Nacion sumida en 
el mayor abatimiento, sin esperanza alguna de re- 
habilitarse, creyeron se aceptarían proposiciones 
que el orgullo propio de nuestros compatriotas y el 
creado con las victorias de la campaña anterior les 
había hecho resistir hasta entónces. Y personajes 
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ilustres, hasta los representantes del gobierno su- 
premo, recibieron cartas, de que luégo daremos 
cuenta, recomendándoles la sumision al Emperador 
y el uso de su poderoso valimiento para obtener la 
de todos los españoles. 

Jovellanos y la Central contestaron con la dig- 
nidad patriótica que era de esperar y con razona- 
mientos que, sobre una lógica inflexible, revelaban, 
además, la opinion unánime de un pueblo resuelto 4 
perecer todo él antes que imitar la conducta de los 
demás de Europa que le habían precedido en la 
desgracia de ser blanco de las ambiciones del que 
los estaba sin piedad tiranizando. 

Y nada, repetimos, llegó á caracterizar la lucha 
en que tan injusta 6 imprudentemente se había com» 
prometido el Coloso, como la parte que acabamos de 
relatar de la segunda campaña de 1808, que puede 
darse por terminada en los terribles episodios de 
Uclés, Valls, Ciudad-Real, Medellin y Oporto, tan fu- 
nestos para España y Portugal, tan estériles, sin am- 
bargo, para el imperio napoleónico. 
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APENDICES. 


NÚMERO 4. 


—_ 


Nneva formación de divisiones en que el general en gefe ha distrl- 
buido los cuerpos de infantería del exérolto de sa mando. 


VANGUARDIA. 


Comandante, el Mariscal de Campo Duque de Alburquerque, 
Idem interino, el de igual ciase D. Pedro Grimarest. 
Brigadier, D, Luis Bassecourt, 

Idem D, Antonio María de Roxas. 

Mayor de Ordenes, el Coronel D. Gaspar Vigodot. 


CUERPOS. 


Regimiento infantería de la Corona, primero y tercer batallon. 
Idem de Múrcia. 

Idem de Cantabria, primer batallon. 

Provincial de Jaen. 

Idem de Chinchilla. 

Batallon de Yoluntarios Catalanes, infanteria ligera, 
Cazadores de Barbastro, idem. 

Balallon de Campo mayor, idem, 

Tiradores de Castilla, idem. 


PRIMERA DIVISION. 


Comandante, el Teniente Genera] Marqués de Coupigni. 
Segundo, el Mariscal de Campo D. Francisco Xavier Venegas, 
Brigadier, el Excmo. Sr. Conde de Montijo. 

Muyor de Ordenes, el Coronei D. Felíz Lagraba. 


Regimiento infantería de la Reyna, primero y tercer batallon. 
Tdem de Africa, primero y tercero. 

Jderm de Búrgos, idem. 

Batellon de Sevilla núm. 4.? 

Idem núm. 3.* 
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Provincial de Granada. 

ldem de Bujalance 

ldem de Cuenca, 

Idem de Ciudad-Rea!. 

Idem de Plasencia. 

Voluntarios de Valencia, infantería ligera. 
Cazadores de las Navas de Tolosa. 
Tiradores de Cádir, idem. 


SEGUNDA DIVISION. 


Comandante, el Mariscal de Campo Conde de Orgaz, 
Segundo, el de igual clase, Marquós de Grimarest, 
Brigadier, D. Francisco Gonzalez Castejon. 

Moyor de Ordenes, el Teniente Coronel D. Francisco Morales. 


CUERPOS, 


Regimiento infanteria Ordenes Militares, 
Batallon de Sevilla núm, 4,* 

Idem núm. 5.” 

Regimiento de Voluntarios de Madrid. 
Provincial de Leon. 

Idem de Logroño. 

Idem do Valladolid. 

Cazadores de Bayilen, infantería ligera. 
Idem de España, 

Voluntarios de Carmona, idem. 
Batallon de Ledesma, idem, 


RESERYA. 


Comandante, el Teniente General D, Manuel Lapeña, 
Mayor de Ordenes, el Coronel D. Domingu Lasaja, 


CUERPOS. 


Primero y segundo batallon de Reales Guardias Españolas. 
Primer batallon de Reales Guardias Walonas. 

Division de Granaderos Provinciales de Andalucía. 
Primer batalion de infanteria de Irlanda. 

Batal:on de Granaderos del General. 

Provincial de Córdova. 

Idem de Guadix. 

Jdem de Lorca. 
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NÚMERO 2. 


Relacion que maniflesta los cuerpos de Infantería que el día 13 se 
hallaron en la accion de Uclés, con expresion de la fuerza que cada 
uno tenia, 


CUERPOS 
Fuerza que 
tenían 
Primer hatallon de Reales Guardias Walod88........0.ooommmoo.o. » 425 





Segundo idem de Granaderos Provinciales de Aadalucia 
Primero y tercer batallon de Africa.........ooooooororconscnro. 7 





Idem de Burgos...» +... oooooorensonoorarso”. 519 
Idem de Murcia... O Ad e A is vrs qe 652 
Primer batallon de Cantebria,...............0.... 345 
Regimiento de Ordenes Militares... ..o.omooooomon.. DN 848 
Primer batallon de Irlanda. ............ O 3m 





Batalion de Sevilla MÚI, (8TCETO. 00 pomcooconcnronorancoranona 406 


















Idem DÚM. QUATtO.. o yoooommonmo. ERAS RAS CUR 225 
Regimiento primero de Madrid. . $0 » 668 
Batallon Voluntarios Catalanes. , 499 
Idem de Barbastro ......... E . 21 
Idem de Campo Mayor. O 465 
Cazadores de Bayleb......... LN ias 462 
Idem do las Navas de TologR........... ; 542 
Tiradores de Castilla..... dd 666 
Idem de España........o1o...omon. 407 
Voluntarios de Carmona........ 8 eS 456 
Provincial de J00D......oooomoonnaronooanancanon os 342 
ldem de Chinchilla............ Lis 354 
Idem de CuUBNCR.......oooooomo. aran ro ... o ivondas 62% 
265 

239 

+47 

VANA AAA s...... 14,086 


esa general de Chinchilla 24 de Enero de 1309,—E! Conde de Car- 
taojal, 
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Estado que manifesta la fuerza de hombres y caballos que tenian 
los cuerpos de caballería que se hallaron en la accion de Uclés. 











CUERPOS. GEPES, — OVICIALES, BOMBRES. — CABALLOS. 
ROyOA .......... aonciaanacas. 4 = 323 276 
PelcipA iran. 1 5 455 44 
BorboN -..0.ommoooo.or.. US 2 13 213 _ 439 
ESPAÑO. ..concoracioca rca 3 26 351 342 
Sanlisgo....... A 2 E 19 407 7 
A A, Un 453 434 
Pal .oononcooroconorananacoc. 3 29 517 423 
Lositania.........ooooomomoor..o.n. A 14 v77 453 
Castilla, ....... cenas aroncos A á 438 415 
45 143 2.105 4,816 





Quartel general de Chinchilla 24 de Enero de 4809.—E! Conde de Vi- 
lloriezo, p 
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Exóército del centro que manifiesta la fuerza 


FUERZA EFEC 


CUERPOS. 


VANGUARDIA. 

Regimiento de infantería de la Corona, pelao y 

tercer batalloD....oomonvorono »0oc.o 
Idem de Murcia, .. . 
Idem de Cantabria, primer batallon.... 
Provincial de Jmen .......... 
Idem de Chinchilla. 
Batallon Voluntarios Catalanes, infantería ligera. 
Cazadores de Barbastro, idem... cinonensos 
Batallon de Campo Mayor, eat Ñ 
Tiradores de Castilla, idem...... 


PRIMERA DIVISION. 
Regimiento infantería de la Reyna, peimar ba- 


OMirqaccocanreronononenernsanss 
Idem de Africa, Primero 5 tercero... 
Idem de Búrgos, ide. ...o...o.mo. 
ldem de Sevilla, ' número primero, 

Idem, número LOTCOrO...0.... 

Provinclal de Granada. 

Idem da Bujalance 

Idem de Cuenca,..... 

Idem de Ciudad Real 

Idem de Plasencia... 

Voluntarios de Valen 

Cazadores de las Navas de or : 

Tiradores de Cadil...cancncanccinanicaannosa 

SEGUNDA DIVISION. 
Regiraleato de Infantería de Órdenes Militares 
llon de Sevilla, número quarto 

Idem número quinto, 

Regimiento Voluntar! 

Provincial de Leon. 

Idem de Logroño. 

Idem de Toro.. ron... 

Brorincial de Valladolid. a ios 
zadores de Baylen, infantería ligera., 

Tiradores de España....... nes 

Voluntarios de Ásemona: 

Batallon de Ledesma........... 


RESERVA. 

Primero y segundo batallones de Henioa Guardias 
EOPAROÍ bario noo cir nn o naenóp anos e 

Primero de Reales Guardias Walonas....- 
Division oa pro rIacialesas Andalucia. 
Primer batallon de Irlanda +.........ooooomommmo” 
Batallon de Granaderos del Generul.. 
Provincial OA» ira 
Idem de Guadix... .... 
Idem de Lorca 


CUERPOS SIN DIVISION. 


Real Cuerpo de A aierooi 
Cuerpo Real de Zapadoren.....oomosmoooonorro 


Ho 


PET PS 


PA A e a 
LU E ZE 


pea a RO O AO A 1 PO o pd CNO 
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efectiva y presente que tiene en este dia, 






FUERZA PRESENTE. 















































































'¡2DOS. 
y Soldados. Oficiales. | Sargentos. | Tambores, y Soldados. 

524 2 s 8 376 415 
739 € 45 20 586 662 
462 4 19 11 200 315 
541 4 15 B 222 y2 
408 2 10 6 341 354 
724 2 45 9 , 402 499 
260 1 40 4 203 E 
4.527 4 45 r 414 405 
esl 3 au 8 004 088 
501 3 13 Es] 8 459 494 
4.005 5 38 » 1 LE] TH 
Ta 5 12 Y4 4 ai 519 
315 1 14 26 107 493 
17 i 8 8 4 En 106 
316 7 12 1 163 178 
287 1 3 5 4 9 101 
893 12 46 8 602 896 
- 39 2 3 8 2 258 208 
333 1 8 5 2 473 480 
908 2 17 9 303 327 
T18 3 31 9 402 542 
220 1 16 4 287 318 
983 3 a 12 ol 848 
391 4 18 9 190 2% 
430 4 a 4 304 
e 3 35 41 es8 
834 12 484 
353 5 205 
614 1 44 9 43 
452 17 3 378 
sus 3 40 14 412 
488 2 Ed 3 407 
b12 3 Er 7 456 
504 i 44 7 497 
1.253 1 47 40 4.247 
430 2 Ed 9 425 
ss 4 »5 9 592 
41 2 7 12 817 
718 h E % Es 
487 1 8 4 3 
500 2 17 10 447 
9 388 

7 383 

crezca 
208 
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Puede compararse este último estsdo con el que lleva el núm. 27 en los de 
la Organizacion y fuerza de los ejércitos españoles..... arreglados por la Seccion 
de Historia Militar en 4824. 


Héle aquí: 


ESTADO de las fuerzas del ejército del centro que concurrieron á la- 
batalla de Uclés en 13 de Enero de 1809 4 las órienes de D. Fran- 
cisco Javier Venegas. 


FUERZA DISPONIBLE. | TOTAL. _ 


y ms. Geles y Caba- [Gees y] Geles y Cal 
comandantes. | Cuerpos de que se compoxisa, lofciales, |Tropa| llos Uaciates. Tropa l hos. 





Divisiones 





Reales Guardias Walonas. . 
Campo Mayor... .oo...o.o. 
Granaderos provinciales, .. 
Derecha.. ¿Murcia...... AREA 
fade de Toro. 


Irlanda (4 . 
Voluntarios de Carmona... 
(emos ooo rnorrorcrt... 


Cbinchilla...o...o.oo.... 
Centro... ¿Lorca........... 


Zapadores, que luego pa- 

saron á la izquierda.... 
Cantabrie...... Pa ee 
A 
Ordenes militares (2)..... 


Loaded. rbasttO. 0 0o0oorooino, 





¡De reserva los tiradores de 
| Cádiz (3) 
¡ReiDa ...... 


Reserva. . 





Lusitania... 
¡Cestilla,. 


( 1 El regimiento de Irlanda no tuvo en la batalla más que 270 plazas, aunque su fuer- 


era 
(2), Bl de órdenes militares, no t la batalla más que 500 plazas, sin embargo de 
cuota L be anterior es:ad2 86 3 poa 40M pla + A si talla sol 
12 fuerza de 3 ol ores ¡e z era 188, ro ata 'Q9 COn- 
currieron 240 Pes 
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RESÚMEN. 





FUERZA TOTAL. 


DIVISIONES. 


4.2 de la derechf...comornocor nos ea 


Centro 
Izquierda, incluso la reserva... 
Caballería ....oooocoorcrnosocs» 





TOTAL GENERAL ,-....,.. 5 





28 
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NÚMERO 3, 


Los dias 8, 9 y 40 no cesaron de llegar avisos al General del paso de tropas 
por el Tajuña, de la reunion de tropasen Arganda y Perales, así comode la liega - 
de de varios persouages y coches: que todas estas tropas se dirigían á Aranjuez. 
El 44 por la lante indiceron los enemigos su ataque amenazando con £us movi- 
mientos á Belinchon, sobre cuyo punto nada intentaron formalmente; el Gencral 
tomó sus precauciones para retirarse, á cuyo efecto fui á reconocer el estado de 
an puente de campaña situado en Risozales para infanteria, y citó á Junta á los 
Geles de los cuerpos que acordaron replegarse á Uclés, en cuya posicion más 
fuerte y aumentado nuestro número con la division de Senra pudiesemos resis- 
tir coo más venteja y esperar las órdenes del General en Gefe: á las 42 de la 
noche comenzó á marchar la division con buen órden, que llegó 4 Uclés al ama- 
necer del siguiente día. 

El 42 de Enero al anochecer se presentó al General una ordenanza dando un 
parte sumamente confuso de haberse presantado los enemigos en las iomedia- 
ciones de Tribaidos; el General mandó al Gefe que mandaba aquel puesto le 
sxplicase con individustidad la ocurrido; á poco rato se presentó el Teniente 
Coronel D. N. Mayo, que en su relacion tan triste como desconcertada daba, por 
perdida y cortada toda la caballería de Tribaldos; mas en estas rircunslenciós 
apareció uba ordenanza con un parte de Ramirez de Arellano que mandaba en 
aquel punta, rn que manifestaba haberse presentado descubiertas enomigas, ul 
parecer con el objeto de recanocer su situecion, y que despues de un corto 
tiroteo con las nuestras se habian retirado: Venégas que desde por la tarde habia 
elegido una de las alturas á espaldas del puebio, como seguads posicion de la 
primero línea, mandó al batallon de tiradores de España para que la ocupase; 
inmediatamente encergó á los Gefes la mayor vigilancia; que algunos batallones 
se manluviesen sobre las armas; y que todos se hallasen prontos en sus puestos 
al primer aviso. 

El 43 de Enero entre piete y ocho de la mañana comenzó su ataque el ens- 
migo desalojando con su caballería y algunas piezas ligeras de artillería nuestras 
tropas avanzodas en Tribaldos, las quales se retiraron en buen órden, y sosto- 
niendo su marche que siguió la infantería hasta la posicion de Uciés: esta con- 
sistin, el flanco derecho en varias alturas aisladas y cortadas por el riachuelo de 
Bedijar, parte del centro é izquierda de un gran cerro, cuyas subidas por el 
Convento son muy escabroses, pero por la azquierda va degradándose hasta 
terminar en una pendiente algo mes suave: á la espaldas de este cerro y á liro de 
fusil, otro cerro intermediado de un pequeño valle, cuyo parege es mas accesible 
del pueblo. 

Las tropas ocuparon al priacipio á poca diferencia, y prescindiendo de va- 
riaciones momentaneas la posicion segun mnnibesta elestado que ecompaño, 

Los enemigos se presentaron al priocipio en dos columnas, una de reserva y 
observacion se situó á la cebeza del olivar sobre nuestra derecha, la quel varió 
muy poco su situscion durante la seccion, pues solo destacaba partidas que pro- 
longándose por nuestra derecha indicaroo al General que 8us reconocimientos 
por aquella parte tendrian por ubjeto envolvernos por la derecha cortándonos la 
rolirada á Carrascosa; al efecto mandó uno de sus Ayudantes á Rosalen ordenendo 
al Comandante de caballería en aquel punto que avanzasa partidas de observa - 
cion sobre las avenidas de Tarancon y Alcazar de Huete. La segunda columna 
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en las inroediaciones de Tribaldos, destacaba partidas de caballeria que sscera- 
muceaban con las nuestras en el llano que media entre dicho pueblo y el de 
Uclés. Serian las nueve y media quando se subdividió en lres cuerpos, uso de 
los qualea se corrió sobre su izquierda ocupando una ceja de alturas desda las 
quales se ohservabaa las avenidas de Correscosa, 

Nuestras avanzadas de la izquierda dieron parte á las 11 que el enemigo ve. 
rificabs un reconocimiento por aquella parie; con efecto ya habiamos .nolado 
desde el Cunventu en que se bullaba siluudo el General, una columna que por la 
distancia y la desiguelded del terreno no podia imferirse su número positivo; al 
mismo ljempo se preseuleba la cubeza de otro cuerpo fuerte en la direccion del 
camino de Fuente de Pedro Nasrro, y la de operacion siluada en Tribaldos, 
adelantaba un cuerpo como de 700 á 800 catwilos que con tres pieras de artille- 
ria obligaron á tuda nuestra caballeria á replegarse sobre Uclés: en este momento 
maadó el General á Don Josef Escalera Clicial de artilleria que con dos cañones 
sostenidos por un regimiento de cuballerís, liamase la atencion del encmigo. 
Este habia presentado sus columnes y manifesteba por sus muvimientos que el 
verdadero ataque se dirigia á la Izquierda. El Genera) trató de reforrarla y para 
verificarlo ordenó á slgunos cuerpos que passsen á ocaparla: Don Nazario Eguia 
y yo pasamos á colocar el primero a la Real Brigada, y yo el regimiento de 
Pavia subre la izquierda; la desigualdad, lo resbaladizo del terreno nos impedia 
marchar con la rapidez que exigia lu apurado de nuestra situscion, pues la c0- 
lumna de etaque marchaba con la mayor ecleridad sobre su primera direccion; 
no obstante al notar el movimiento de nuesira caballeria hizo un pequeño sllo, 
mientres sus tropas ligeras se apresuraban 5 reconocer el extremo de nuestra 
posicion entretanto el Brigadier D. Antonio Sera mandó hacer-aito á la eaba- 
lNeria; separó á Eguia 0 se con que abjela, y á mi on el de situar los regimien- 
tos de Cuntubria, Ordenes y Quarlo de Sevilla subre nuestra izquierda, Los ene- 
migos al notar la morosidad cun que los regimientos de caballería executaben su 
movimiento para atacarios de flanco, aceleraron el de su columna, y apenas 
comenzaron sus guerrillas á avanzar por las fuldas de nuealra pusiciwn, quando 
log regimientos espresedos retrucediervo haciendo un fuego poco suslenido, El 
enemigo edelentó dos cañones ligeros con cuyo fuego obligaron á abandonar el 
puesto á las regimientos expresados que se dispersaron en aquel momento: 
Seara me muodó que avisase há Venegas de lo que eucedia y que esperaba á los 
regimientos de Csn,po-Muyor y Walones que le habia ofrecido, En mi inarcha 
encontré dus cañones ulascados, y del mas avauzudo vi corlar los tiros; que el 
regimiento de Africa se halleba alecado, pues noté que hacia un vivo y soste- 
nido fuego en retirada, 

Al presentarme al General, que instruido por le mismo que observaba de lo 
desgraciado del suceso, me mandó marchar inmediatamente á detener al regi- 
miento de Milicias de Jaen, que se reliraba de un emplezamiento que se le ha- 
bia prefizado. El desgraciado Gefe de este cuerpo, á quien las circunstancias le 
obligubwb á marcher sobre el pueblo, se vió atacado, en el momento que yo le 
comunicaba la órdeo y se proponia á obedecería, por uns gruese columna ene- 
miga que desde lo mas elevado del escarpado hizo Ecbre su regimiento una 
descarga, en que perecieron infivitos: en este estado volvi á la presencia del Go- 
neral, quien habiendo advertido que la columna enemiga baxaba écia el Con- 
vento, les manduba bacer fuego con dos cañones. La confusion y el desóárdeu de 
una total dispersivn de nuestras tropas ubligó al General á montar á ceballo, y 
seguido por lus Oficiules de ru Estado mayor que nos hallábamoa presentes atra- 


vesamos el pueblo, que ya ocupudo por los enemigos, fue milagrosa nuestra 
salvacion. 
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Como á un quarto de legua de Uciós y en alcamino de Carrascosa encontra- 
mos á Don Francisco Copons y á Don N, Viltalva. con parte del batalon de su 
mando reunido, El Genera! intenló ordenar algunas Iropas en uns altura de la 
izquierda del camino pero era inútil: la dispersion era general y los enemigos 
nos perseguian con teson, Una columna de su caballería avanzaba el trote sobre 
posotros, y en la confusion de este acontecimiento yo perdi de vista al General y 
lomé el camino de Carrascosa, á cuyo punto suponia se dirigiria: al llegar 4 él, 
que serian lus quatro de la terde, encontré al Excmo, Señor Duque del Infanta- 
do 4 quien expuse lo ocurrido. : 

Es quanto tengo que decir á V. E. para satisfacer al citedo oficio de Y. E.= 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Cadiz 14 de Junio de 1810. Andres de Aran- 
go.—Excelentisimo Señor lon Francisco Xavier Venegas. 


Colocacion de las tropas de infantería que compouilan las divislonza 
de los Generales Venégas y Senra el dia 13 de Ensro de 1809 en 
la accion de Uclés. .. 


Derecha. Centro, Izquierda. 
Reales Guardias Walonss, Burgos. Centabria. 
Campo Mayor. Gerona, Alrica. 
Gracaderes Provinciales. — Chinchilla. Ordenes. 
Murcia. * Lorca. Barbestro. 
Provincial de Toro. Jaen. Quarto de Sevilla. 
Irlanda, Zapadores, que luego pa- Cuenca, 
Voluataríos de Carmona. Saron á la izquierda, 


De reserva los Tiradores de España (1). 





4), ¡Gerona no estaba en aquel ejército, : 
tan, en cambio, los Voluntarios Catalanes, los Tiradores de Castilla y Logroño, 
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NUMERO 4. 


DECAETO DE INSTITUCION DE LA ÓRDEN MILITAR DE ESPAÑA. 


En Vitoria á 20 de Octubre de 1808, 


DON JOSE NAPOLEON por la gracia de Dios y por la Constitucion del Esta- 
do, Rey de las Españas y de las Indias. Deseando premiar el valor y fidelidad 
de los individuos que se alisten baxo nuestras bunderas; y habiendo oido para 
ello el informe de nuestros Ministros de lo Interior y de la Guerra, hemos de- 
crelado y decretamos lo siguiente: 

Articulo 4.2 Instituimos para dicho fin una Orden Militar, que sq intitulará 
la Orden Militar de España. 

Art. 2, Sobre una faz de una estrella rubí, suspendida por una cinta de 
color carmesí, que se colgaré al boton de la casaca, estará representado el leon 
de España con la siguiente inscripcion: Virlute el fide; y sobre la otra faz estará 
representado el castillo de Castilla con la inscripcion: JosepáA Napoleo, Hispa- 
niarum el Indiarum Rex, instituit. 

Art. 3,2 Cada cruz será pensionada con mil reales vellon al año. 

Art, 4.0 Siendo el objeto de esla institucion que sirva como un testimonio 
público del valor y fidelidad, tudos los Militares, sea de la clase que fueren, po- 
drán obtener dicha cruz, 

Art, 5. Los individuos á quienes se agracie con la expresada decoracion, a! 
ca sd de recibirla harán el juramento siguiente: juro ser siempre fiel al honor 
y ol Rey. 

Art, 6.0 Nos reservamos para Nos y nuestros sucesores el gran Maestrazgo 
de la citada Orden Militar de España. 

Art. 7% Las funciones de Gran Canciller y Gran Tesorero de ella las exerce- 
rán los dos Capitenes generales més antiguos del Exército y Armada, 

Art. 3. Nuestros Ministros de lo Interior, Guerra y Marina, cada uno en lu 
parte que le corresponde, quedan encargados de la execucion del presente De- 
croto.— Firmado.—YO EL REY.—Por S. M. su Ministro Secrelario de Estado, 
Mariano Luis de Urquijo. 
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NUMERO 5. 


DECRETO PARA LA FORMACION DEL REGIMIENTO DE INFANTERÍA DE LÍNEA COM LA DENO- 
MINACIÓN DE REAL EXTRANOERD. 


El Pardo á 14 de Diciembre de 1808. 


DON JOSE NAPOLEON por la gracia de Dios y por la Constitucion del Esta- 
do, Rey de las Españus y de las [ndias. Visto el informe de nuestro Ministro 
de la (juerra, hemos decretado y Jecretamos lo que sigue: 

Articulo 4.2 Se formará un R+*gimiento de Infanteria de línea con la deno- 
minacion de Real Exlrangero, 

Art. 2,2 Esto Regimiento se compondrá de cinco Batallones, los quatro de 
campaña, y uno de guarnicion ó depósito. 

Art.3,* Cala Batallon de campaña constará de seis Compañias; una de Gra- 
naderos; otra de Tiradores, y quatro de Fusileros, , 

Art 4% Cuda una de estes Compañios tendrá vn Capitan, un Tenjente, un 
Subteniente, un Sargento primero, quatro segundos, un Furriel, ocho Cabos pri- 
meros, ocho segundos, dos tambores, y ciento selenta y tres Soldados: eu esta 
fuerza efectiva no se comprehenden dos jóvenes hijos de la Tropa, que se con- 
sideran por Compañia. 

Art 5,9 El Batallon de depósito constará de quatro Compañias de Pusileros 
solamente, cuya fuerza podrá variar segun las circunstancias. 

Art. 6.2 La Plana meyor de todo el Regimiento estará compuesta de un Co- 
ronel, un Mayor, quatro Comandantes de Batallon, quatro Ayudantes mayores, 
un Habilitado y Depositario, un Capeltan, ua Sargento Coaducior de equipajes, 
quatro Sargentos Abanderados, un ale ae mayor, tres segundos, quatro Prac- 
ticontes, un Tambor mayor, tres Tambores de Ordenes para la enseñanza, un 
Muúsico principal, y doce Músicos; un Maestro Armera, otro Sastre, y otro 
Zapatero, 

Art. 7. Para la formacion de este Regimiento serán admitidos los extran» 
jeros, que teniendo las qualidad=s que prescriben las Reales Ordenanzas, se 
presenten á este fin en los parajes ea que se hallan establecidas lus banderas 
del Regimiento y su Plana mayor. 

Art, 8. Nuestro Ministco de la Guerra nos propondrá los Oficiales que con- 
venga destinar á este Regimiento, el uniforme quese le haya de dar, y los 
pe y gratificaciones de recluta, vestuario y armamento que se han de 
señalar, 

Art. 9,” El citado Ministro queda encargado de la execucion del presente 
Decreta.—Firmado, —YO EL REY.—Por $. M. el Ministro Secretario de Es- 
tado Mariano Luis de Urquijo. 
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DECRETO PARÁ QUE 58 POAMEN DOS REGIMIENTOS DE INFANTERÍA ESPAÑOLA DE LÍNEA. 
Extracto de las Minutas de la Secretaría de Estado. 
En nuestro Palacio de Madrid d 23 de Enero de 1809. 


DON JOSÉ NAPOLEON por la gracia de Dios y por la Constitucion del Esta- 
do, Rey de lea Españas y de lan Indias, Visto el informe do nuestro Ministro 
de la Guerra, hemos decretado y decretamos lo que sigue: 

Articulo 4,2 Se formarán dos Regimientos do Infanteria Española de linea, 
designándolos núra, 4, y oúm, 2. 

Art. 2,2 Cada uno de cslos dos Regimientos constará de dos Batallunes de 
campaña, y de una ó dos Compoñiss auxiliares ó de depósito. 

Art, 3.2 Cada Batallon se compondrá de seis Compañías, una de Granaderos, 
atra de Tiradores, y las quatro restantes de Fugileros., 

Art, 6, Las Compañias tendrán todas igual fuerza, y se compondrán de las 
clases y número que aqui se expresa, 


OFICIALES. 


CapitaneS....ooromor.ooo... 


TROPA. 











1. Sargentos, incluso uno primero, 








5 ES 

Tenientes.,.......... AAA 2 Cabos primeroB....a..ooomo.. 8 
Subtenientes......ooomooooomon»o 2  ldem segundos. 3 
Tambores. . . á 3 

Soldados ¿ccoo ras 13€ 

Total de una Compañia...... O .. ¡60 
Idem de las seis compañias...... Í0  ....oo.oomo.o.. A rooroso 960 
Idem de los Batallones de campaña, $0 ....... aan ono». rs... 1080 
Art, 5.9 La Plane mayor de toda el Regimientose compondrá de un Co- 


ronel; un Mayor, reputado segundo Gefa del Cuerpo; dos Comatidantes de 
Batallon; dos Ayudantes de la clase de Tenientes; dos Ahanderadous de la de Sub 
tenientes; dos Capellanea; dos Cirujanos; un Tambor mayor, y ocho Músicos: 
dos Maestros Armeros, uno Sastre, y otro Zapatero. 

Art. 6.2 Las Compañios auxilieres tendrán el pie y fuerza que segun 15: 
circunstancias so determine; pero mientras no haya declaracion expresa, ten 
drán cuda una un Capitan, dos Oficiales Subalternos, un Sargento primero, des 
segundos, ocho Cabos, dos Tambores, y sesenta y quatro Soldados. 

Art. 7.* Los Coroneles nombradis para el mando de estos dos Regimientr + 
entregarán á nuestro Mivistro de Guerra una propuesta por relacion. de lo- 
Oficiales que convenga emplear en dichos Cuerpos para nuestra Real deter - 
minacion. z 

Art. 8,2 Nuestro Ministro de la Guerra está encargado de la execucion de! 
presente Decreto. -—Fi lo.—YO EL REY. - PorS, M. eu Ministro Secreta - 
rio de Estado Mariano Luis de Urquijo. 
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DECRETO PARA QUA SE FORME EC REGIMIENTO DE INPASTERÍA DE LÍAEA NÚM, 4." DE La 
BRIGADA IRLANDESA. 


Extracto de las Minutas de la Secrotaría de Estado, 
En nuestro Palacio de Madrid á 23 da Enero de 1809, 


DON JOSÉ NAPOLEON por la gracia de Dios y por la constitucion del Es- 
tado, Rey de las Españas y de las Indias. Visto el informe de nuestro Ministro 
de Guerra, hemos decretado y decretamos lo siguiente: 

Articulo 4,2 Se formará un Regimiento de [nfanteria de linea con la deno- 
minacion de Regimiento de Infantería de liuea núm. 4.9 de la Brigade Irlandesa . 

Art. 2.2 Esta Regimiento se compondrá de las mismas clases, y sobre igual 
pie y fuerza que determina nuestro Decreto para la formacion de los dos prime- 
ros Regimientos de Infanteria Española, á los quales seguirá en autigúedad y 
lugar en la línea. 

Art, 3.2 ElCoronel nombrado para mandar este Regimiente entregará á 
nuestro Ministco de Guerra uoa propuesta por relacion de los Oficiales que 
convenga emplear en 31 para nuestra Real delerminacion. 

Art, 4.2 Nuestro Miaistro de Guerra está encargado de la execucion del 
presente Decreto. —Firmado.-—YO EL REY.-—Por $. M. su Ministro Secretario 
de Estado Mariano Luis de Urquijo, 


DECRETO PARA LA FORMACION DE UN BATALLON DE INFANTERÍA LIGENA PARA LA POLICÍA 
DE MADRID. 


DON JOSÉ NAPOLEON por la gracia de Díos y por la Constitucion del Es- 
tado, Rey de las Españas y de las Indias, Visto el informe de nuestros Ministros 
de la Guerra y de la Políicla general, hemos decretado y decretamos lo 
siguiente: S 
Artículo 1,9 Un Balallon de Infanteria ligera será espocialmente destinado 
há mantener la trenquilidad pública, cuidar de la seguridad interior de los 
moradores de esta capital, y apoyar la exécucion de las órdenes que dieren 
en ella las sutoridades civiles. 

Art. 2.2 Para formar progtamente este Batallon se escogerá para pie de 
cada una de las quatro Compañias de que deberá componerse un Oficial, dos 
Sargentos, cuatro Cabos y treiata Soldados en cada uno de los Regimientos ya 
formados, baxo las reglas que se darán, 

Art. 3.2% Serán admitidos para servir en este Batallon los Rectutas que se 
presenten voluatariamente y fin engauchamiento, haciendo antes constar su 
domicilio, y quanto pueda abonar la seguridad de su desempeño. 

Art, 4,9 Atendida la importancia del servicio á que está destinada esta 
tropa, sus Oficiales recibirán de sobresueldo, relativamente al de Infanteria 
ligera, una quacta parte de aumento el Comandante del Batallon y los Capitsines; 


una tercera parte los Oficiales subalternos, y una mitad mas de Sargentos 'ja- 
ciusive abaxo. E 


n 
y 


K 
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Art. 5. Este sobresueldo sorá pagado por cuenta de los Propios y Arbi- 
trios de esta villa, 
art, 6.2 Nuestros Ministro de la Guerra y de Policia general estan encar- 
gados de la execucion del presente Decreto, 
Dado en nuestro Palacio de Madrid 4 16 de Febrero de 1809. —Firmado. — 
e EL REY.-—Por S. M. su Ministro Secretario de Estado Mariano Luis de 
rquijo. 
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NÚMERO 6. 
De los auxilios pssuniarios que recibió la España de los ingleses. 


Dice el señor Napier, «que cuando la Inglaterra abrió las relaciones con las 
ajuntes de la Peninsula, derramó en ellas los rocorros, sin cu.darse de su buena in- 
nuersión. » El número de estas corporaciones llegó á 46; y si exceptuamos las de 
Sevilla, Oviedo, Galicia y [.eon, que recibieron algunos fondos; á las demás no 
MWegó caudal alguno del gobierna británico durante la corta época de su mando. 
Es por lo mismo ¡oexacto lo que añade Londonderry, uque á los diputados de 
»Asturias que vinieron á Lóndres en solicitud de auxilios, se siguteroa muchos 
»de otras provincias, con inclusión de los de la de Sevillaw (4) El honorable 
Caning, en las instrucciones al Marqués de Wellesley (2), calculaba que todos 
los fondos remitidos á España hasta el 27 de junio de 1808 llegarían á 40.000,000 
de duros, incluyendo en ellos 230,000 llevados en Metálico por Frere (3). Segun 
lo que me acuerda mi memoria, los fondos que entraron en menos de los espa- 
foles, procedentes del gobierno ingles, en tiempo del mando de las juntas pro- 
vinciales y de la Central, no excedieron de 3,450,000 de duros (4). ¿Y es esto 
derramar los socorros? Que se pregunte á las juntas de Valencia, de Cartagena, 
de Murcia, de Costilla, de Granada, de Extremadura, de la Mancha y de Cata- 
lañía, qué caudales han recibido de Inglaterra. Todws contestarón con la nega- 
tiva, al paso que harán ver al mundo la historia de los enormes sacrificios 
pecuniarios que ban sufrido los pueblos que mandaben durante la época del le» 
ventamiento. La de Valencia, por ejemplo, cobró del estado eclesibatico un sub= 
sidio de 40.000.000 de reales, de 6.500,000 de la nobleza, y de 23,000,000 de 
los pueblos, sumas que cada clase se apresuró á salisfacer, al paso que los prés- 
tamos negociados ascendieron 4 44.644.674, y 6 3.200.000 los donativos. Es- 
fuerzos que se repitieron en todas partes, y con lor cuales se cubrieron los pri- 
meros gastos de la empresa, y que Valencia repitió despues de subyugada la 
capital. 


M Folío 84, 

1 History of Qe British Campélgna, vol. 3, folio 383. 

(31 En la citada historia de las Campañas inglesas, se pone la siguiente nota del im- 
porte del dinero y efectos remitidos par Inglaterra ú Portugal y España desde el mayu 
de 1808 al abril de 1309. (Volumen 3, folio 153). 


eoncncqonrroganenarossraroass 1,898,050 lib, 188, 0d. 
para el uso de los españoles. 220.434 Hb. — 14 3 


En metálico. ...... 
En letras pagedas 
Moneda de. 










e 77.050 

Eu medici . 11.c00 

En transpor: - 17828) 
3.403.218 7 


Restando de esta suma la de la moneda perdida, que fue dae cuenta del General Moore. 
mas dos terceras partes al menos del valor de los transpor! porgue España no pidió 
entonces fuerza militar, quedarán reducidos los auxilios á 2.558.413 libras y 4 d. 

Y aun de ellos habrá que bajar quizás la mayor parte del dinero metálico, porque 
estando confundida la cuenta con la de Portu, en nuestra opinion, debe respon- 
der de la mayor parte, 

(4) Vénse al documento núm. XXXIV. 
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Na puede tolerarse sin la incomodidad que nace do la ofensa hecha al 
honor, el que se acuda, coma lo hace el señor Napier, al inaoble y calumnioso 
efugio de suponer que las autoridades españolas miraban como un regalo los 
caudales que facilitaba el gobierno ioglés, «habiéndose aprovechado de sllor 
»para sus ¡otrigas, dejando perecer de hambre al soldado cuando babia sobran» 
tes en Cadiz.» He dicho que los españales nunca han recibido como donativo lo 
que la Inglaterra tes facilitaba, siao como anticipación reintegrable. «La base 
»(añadia Caniog en las citadas instruciones) que S. M, B. admite para los auxi- 
mios que se hayan de prestar á España, es la que los españoles mismos han ma- 
»nifastado enando descubrieron que su deseo era el de que los gastos que con ellos 
»tuviera la Inglaterra, se consideráran como préstamos y no como donativos» (4). 
Añado á lo referido con toda la seguridad que me da el convencimieuto de lu 
verdad, que las juntas se ban compuesta de sujetos tun recomendables y puros, 
y que nadie husta equi se ha atrovido á mancharlos con el negro borron con 
que se quiera vilipendisr hoy su conducta, Esto, presciadiendo de que excluye 
la posibilidad del abuso, el saher que las juntas no ban alicrado el ajstema de 
cuenta y razon. El Marqués de Vista-Alegra, que manejó los caudales públicos 
de Asturias durante el mando de la junta, y que ha tenido por ello parte inmé- 
diata en la distribucion de los que la laglalerra dirigió Á esta provincia, era in- 
capaz de abusar ni de consentir que se cometieran los abusos que cita el suñor 
Napier. Personaje rico é ilustre no podía tomar parte eo tan torpes manejos; 
habiándose distinguido por la rigidez de sus principios hasta el punto de hs- 
bécsele calificadn de encogido, stendida la austeridad que desplegó como agente 
de la hacienda pública, Sevilla y Galicia tenian en sus rospectivas juntas per 
sonajes demasiadamente altos y delicados para que pudieran proteger la au- 
puesta crimine! aplicacion de los fondos, 

El fatal influjo de informes siniestros y equivocados, hizo tal vez creer al 
Lord Collingwood que en el mes de Abril de 4809 padecieran los catulanas los 
mayores apuros y escaseces por falta de fondos, al paso que el gobierno conser- 
vaba en Cadíz sin destino 51.000.000 de duros, Aun dada caso que la Central 
hubiera recibido los 10.000.000 de duros de Ingluterro, que el señor Napler 
supone haber entrado en sus manos, y que no hubiera gastedo de ellos un real, 
¿de dóude le podian haber venido los 44.000 000 restantes hasta el completo de 
jos 51 000,000? Esta suma debia dimanar ó de los rendimientos de las rentas de 
la plaza de Cadiz, ó de las remesas de América, En cuanto á lo primero, nadie 
ignora que, además de los grandes desembolsos que dicha ciudad hizo en aque- 
lla sazoo, superiores á los productos de sus contribuciones, los ingresos anuales 
de la aduana, que era el ramo más pingie de su hacienda, no excedían de 
90.000.000 de reales; de consiguiente, los 44,000,000 de duros no podian ser 
resultado de ella, De un estedo presentado por el gobierno el eño de 1811 (2), 
consta que todos los caudales procedentes de las Américus que llegaron á dispo- 
sición de la Contra) durante la ¿poca de su mando, no excedioron de 203,534 672 
reales, ó sean 10.476,583 duros, suma menor en 40,823,417 duros, ú $16.468.340 
reales á la que cita Collingwood, deducióndosa de lo referido la ligereza de su 
asercion, 

El señor Napier añade, que los copiosos socorros del dinsro inglés sostuvieron 
la guerra; y Glarke asegura, que hubo muchos abusos y despilfarros en los auzi- 
tios británicos (3), Veamos hasta donde ba llegado la mogoitud de estos; que 


(1) History of the British Campaigos, vol, 3, folio 154. 
ñ Vénso Al folio 7, tomo 2, de mi Eclonaris de hacienda, 
Life of Wellington, volumen ?, folio 36, 
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conocida, podrá apreciarse el valor de los supuestos ebúsos cometidós en su 
aplicación. Para ello conviene establecer una base que evitará discasiones ¡m- 
pertinentes, Los que hemos presenciado los sucesos de España desde el mayo 
de 4808 basta el enero de 1809, hemos entendido, que al ajustarse el tratado de 
amistad y alisnza, el gobierno briténico calificó de greciosos los foudos que 
haste alli habia dado á las provincias, reputándolos sin duda de la clase de los 
muchos estimulos que de su cuenta había empleado pare aumentar el número 
de los heligerantes contra su enemigo. En consecuencia, la cuenta de ellos de- 
berá empezar en el último año, Hsbiendo sido la juuta Central el cuerpo gu- 
bernativo de la nacion con quien el británico ajustó el convenio, log muxilios 
pecuniarios y militares de que debemos responder, serán solamente los que el 
gabinete de San Jemes haya puesto 6 disposicion del de España, desde 44 de 
enero de 1899 hasta noviembre de 4843. Inatelada la junta Ceniral, ningun gs- 
bibete debió entenderse con otra putoridad españota sino con ella, porque de lo 
contrario se habrian fomentado las desórdenes y la anarquía que se trataron de 
corlar con la eresción de aquel cuerpo, y de las Regencias que le sucedieron, 
en cuya creacion suponen los historiadores haber tenido grande influencia los 
consejos de Inglaterra (41, 

Los españoles nunca deberán reconocerse obligados á responder de otros 
fondos que de los que hubieren passdo de mano á mano de los dos gobiernos, 
debiendo contarse como galanterias voluntarias poco prudentes, los fondos bri- 
lánicos que hubieren entregado directamente y sin cenocimiento del gobierno 
español, 4 las autoridades de la Peuínsula. 

Sin miedo de que sc me llame parcial, sostengo udenáas que los caudales 
que la nacion española ha recibido del gobierno inglés, no fueron tan copiosos 
como se asegura, va por no haber llegado á ella en la abundancia que se supo- 
ne, Y ya porque el erario británico no ss hallaba bastante desahogado para pres- 
tárnoslos con ta prodigalidad que se supone, y que muchos creen. por no haber 
entrado en el exámen de la cuestion. De la correspondencia del Marqués de We- 
Mesley con Canning despues de la butalla de Talavera, se deduce que el minis 
terio inglés carecia de fondos suficientes para atender con epseuche al servicio 
de sus tropas. Y á no ser así, ¿cómo habria dejado que estas penetráren por 
Extremadura, pais escaso en recursos, sin los medios absolutamente necesarios 
para su subsistencia y movimiento? Si no hubiera sido tan apurada su situacion 
monetaria, ¿se habria exigido de los españoles que contribuyeran á la menu- 
tencion del ejército británico con la imperiosa exigencia que lo bacia su Gene- 
ral, cuando era tan evidente la imposibilidad de realizarlo? Si la Central hubiera 
recibido cuentiosos socorros pecuniarios de la Inglaterra, Jlas reclamaciones no 


(1) Llega á tal punto el empeño de los escrilores ingleses en esta parle, como que 
Clarke (*) asegura que el señor Garay habia consultado al Marqués de Wellesley en el 
agosto de 1509, sl emvendria llamar las córtes, y que este ilustre personaje fue de 
opinion: Primero, de que £e nombrara una regencia compuesta de tres ó de cinco indi- 
viduos: segundo, que se lléfimaran las Corles: tercero, que quedara una comision de la 
Central encargada de verificar su reunion: cuarto, que la Centraj preparara lor tareas 
en que debían oruynrse las Córtes: y quinto, que la regencia se dedicara á cortar los 
alos de que adolecia el ejército. ¡Cuanto deberá lisonjearme el ver la conformidad que 
guardaban las ideas de esle consumado politico ingles, con las que en dicha epoca - 
senté yo á la junta de Valencia sin cominicacion alguna con este respetabilísimo diplo- 
mático! (**). Éste pasaje acredita que los españoles no éramos tan idiotes, que no COmo- 
cléramos lo que nos convenia, sin necesidad del apoyo é influencia extranjera. 


*) Lite of Wellington. 
a dotiamento núm. XXXV. 
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se habrian apoyado pobre ellos? ¿Gómo es que nunca se alegaron pará: robuste- 
cer la demanda del General ingies en medio de sus contebtaciones con el Gene- 
ral Cuesta? Tengamos la hidalga franqueza de decirlo, Los españales nu reci- 
bieron en esta epoca los copiosos socórros pecuniariaa que se citen, porque la 
loglaterra carecia de los fuudus que reclemaba una guerra, que los ardientes 
deseos de la mación querian llevar á efecto. «Ni podemos desprendernos por 
»ahora de más fuerzas que de los 5.000 hombros (decia Lord Custlereagh á 
»Moore en carla de 3 enero de 1909) ni calcular prudentemento su uumento 
»hasta que no consigamos asegurar auxilios en dinero en el Sur de América, por 
»medio de las operaciones mercantiles hechas en España, que faciliten los medios 
mnecesarios para presentar en el campo una masa mayor de tropas. Acerca de 
neste asunto prouto comunicaré á Y, las insirucciones conducentes (4j.» Ha- 
viendo el Secretario Caaning la explicacion del tratado de alianza ajustada con 
España en las instrucciones que dió al Embajador, marqués de Wellesley, en 
27 de junio de 1809, descubrió la escasez monetaria que padecia, y la imposi- 
bilidad de prestar á los españoles los copiosos auxilios que dicen hoy los hislo- 
riadores haberles facilitado. 

«El segundo artículo separado ya convenido (dize) como consecuencia del 
»tratado de alianza, se refiere al de subsidios que deberá ajustarse luego, y cuyo 
nimporte y especies debe indicar el gobierno español. Mos como éste hasta ahora 
mo ha instado por su ajuste, S. M. B. no quiere proponer la idea en el dia, 
natendido al estado actual de la España y de la Europa. 

hAcompaño á Y. la nota de los articulos militares que actualmente se rami- 
vten á esa, añadiendo á V. que no debe lasarse su valor, ni hablarse de su pago 
»hasta que se trate de un subsidio; en cuyo caso se admitirá en el importe del 
nque hayamos de darle el de los pertrechos y demás hasta aqui facilitados, 

»En mis oficios al señor Frere he dicho, que cuando nos hayamos de empeñar 
nen un tratado de subsidios pecuniarios, la suma de ellos no debe exceder de 
»2.000.000 de libras, incluso el dinero que condujo Frere á Cadiz, que ascendió 
»á 230,000 duros, 6 de 5.000,000 de libras, admitiendo en cuenta el valor de to- 
pa les armas y provisiones remitidas á España desde la instalación de la 

entral. 

nDesde que ge previno esto (añadia) ban ocurrido varias circunstancias que lo 
»hacen impracticable, y son: primera, la entrada del metálico de América en 
»España, la cual la hace forltunadamente independiente de lus socorros externos: 
»segunda, la coulínua escasez do dinero que sufre la Inglaterra, que hace que 
>la extraccion de las mas pequeñas aumas se mire corno un negocio de la mar 
»séria importancia. Estas dos circunstancias han alterado de tal modo la situa- 
»cion respectiva de las dos nacionea, que los ingleses (basta que podamos pro- 
»veernos de metálico en las Américas) en el dia necesitamos contar con el auxilio 
ndel gobierno español para hacer llegar d nuestras manos los fondos en dinero, 
mnecesgrios para pagar el ejercito de la Peninsula, comprendo el metático por 
»medio de letras de la lesoreria; operacion acerca de la cual me reservo hablar 
»á Y, mas detenidamente en otro oficio, 

»El rompimiento de la guerra en Austria, que tonto favorece á España, nos 
»hace tener que responder á las demandas de auxilios pecuniarios que nos 
vharí su gobierno, los cuales no nos será posible satisfacer si una gran cantidad 
nde los fondos que tengamos á nuestra mano se bubieren de aplicará España 
nen fuerza de un tratado, El gobierno británico tiene la mayor satisfaccion en 
aver, no solo que no hay estipulacion alguna que le ligue con esta nacion, sino 


(1) A History of the Campaigns etc., volumen 3, folio 10, 
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»que el gobierno español se ha manifestado tan inclinado á favor del Austria, 
a. pospondrá todas las consideraciones favorables á sus intereses al socorro de 
alas necesidades mas urgentes y estrechas de lacórie de Viena. 

»V. habrá vislo ya por los antecedentes, que Don Pedru Cevallos nus ha pro- 
"puesto el plan de un préstamo que, segun él, deberia levantarse en Inglaterra á 
»favor de España de 404 20.000.000 de libras. Proyecto lan extravagante, á no 
»considerarie yo efecto del celo individual y extra-oficial de Don Pedro Cevallos, 
ne haria ver que seria muy poco salisfactorio para el gobierno español que 
»nuesitro auxilio pecuniario no pasóra en 6u coso de 2.000.000 de libras. La 
afortuna nuestra es, que tenio esta idea como otras no se nos han presentadu 
»como bases de un Irelado; y Y. echerá de ver por la suma indicada por Ceva- 
allos, por la imposibilidad de fecilitaria, y por las esceseces del gobierno aus- 
vtriuco, cuya decision es tan favorable ú Espsña, que tenemos razones para no 
ventrar en discusion alguna relativa $ una pronta y conocida obligacion de parte 
ade S, M. en punto d aucilios monetarios, 

»Sin embargo, Y. deberá admitir cuantes proposiciones se le hicieren acerca 
ode este asunto, dirigiéndolas Á mis manos, esegurendo siempre que S. M. está 
adecidido á continuar la remosa de auxilios en especie, en la cantidad que pue- 
nada necesitar España y que este pais pudiere darle, p 

»V, deberá tener presente que el objelo mas necesario es e) de decir á Es- 
»paña que cuente con $us propios recursos pecuniarios, porlicularmente en la 
apresente crisis, en la cual las urgencias del Austria son infinitemente superio- 
nron á las fuerzas de este pals (1).» 


(1) History of the Csmpalgns etc., volumen ?, folio 348, 
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Señor mioistro de la corte de Lóndres: muy señor mio, He dado cuenta 4 la 
suprem» junta central de la nota que V. S. se ha servido pasarme con fecha de 
27 de febrero último, relativa á la guernicion de la plaza de Cádiz por las tropas 
inglesas, y asimismo de la carta del general D. Gregorio de la Cuesta que usía 
me incluye origiaal, y tengo el honor de devolver adjunta: S. M. queda ente- 
rada de que no encontrando Y. $. por la respuesta del general Cuesta una ne- 
cesidad imperiosa ó urgente de hacer marchar á su ejército el pequeño cuerpo 
de tropas británicas que Y. S querís enviarie de refuerzo (obleniendo el permi- 
so de que ese cuerpo dejese une fraccion suya en la plaza de Cádiz), ha escrito 
V, S, al general Mackebozie, paca que los tranaporics vuelven á Lisbos, donde 
su presencia parece necesaria segun los avisos que scaba de recibir, Con este 
motivo manifiesta Y. S, que te ha parecido no seria ni decente ni conveniente 

- insistir en la admision de beneficio, cuyas consideraciones inseparables eran 
miradas con una especie de repugnancia, V. $. tendrá presente cuanto sobre 
este particular he tenido el honor de inanifesterle en nuestras conferencias; pero 
la suprema junta me manda presentar á V.S. algunas observaciones que cree de 
importancia. Empezaré por repetir á Y. S. que la suprema juota está muy lé- 
jos de concebir la menor sospecha contra los deseos que Y. $, ha manifestado de 
que quedasen en la plaza de Cádiz algunas tropas brilánices. La lenitad del go- 
bierno inglés, la generosidad con que ba acudido á nuestro socorro, y la frun- 
queza que ha usado con el gobierno español hacea imposible toda sespechn. 
Pero la suprema junta debe respeter la opinion pública nacional; y asi se ha 
propueste observar una conducla mesurada y prudente que le ponga á cubierto 
de tuda censura Si el estedo presente de nuestros negocios militares fuese tan 
apurado que hiciese temer alguna próxima amebsza contra Cádiz; si nuestras 
propias fuerzas fuesen incapaces de delender aquel punto; si faltesen otros su- 
mamente importantes donde puede ser combatido el eaemigo con el mejor su- 
oeso, la suprema junta no tendria el temor de chocar con la opinion pública, ad- 
mitiendo tropas ertraageras en aquella plaza; porque la opinioa pública uu 
podría menos de formarse sobre esto estado supuesto de cosas. Mas Y. S. sabe 
que nada de esto sucede; que nuestros ejercitos se mantienen en puntos muy 
distantes de Cádiz; que equella plaza está por shora exebla de toda sospresa; 
que auo cuando jas coses sucediesen lan mal, como no podemos esperar, le que- 
darian al enemigo mucho terreno y muchos obstáculos que vencer ántes de 
amenazar á Códiz, que en ningun caso podia faltar tieerrpo para replegarse sobre 
una pieza fácil de defender, y que no puede mirarse sino como un timo punto 
de retirada; y por último, que esos punlos extremos no deben defenderse en 
ellos mismos, á menos de un caso apurado, y sí en otrus mas adelantados, Asi 
es que el ejército de Extremadura defiende por squella parte la entrada de los 
enemigos. como la defieude por Sierremorena el ejército de la Carolina y del 
centro combinados. En esos puntos es necesario convenir que está la defensa de 
las Andaluciws; y por eso S, M. hace todo lo posibie para reforzarlos, Alí está el 
enemigo que de algun tiempo á esta parte no ba podido hacer el menor progre- 
so, y allí, si conseguimos reuoir fuerzas superiores, se puede dar un golpe deci- 
sivo sl enemigo al paso que no será nunca tal contra nosotros el que él pudiera 
deroos. Por otra parte ve Y. $, que la Cataluña se defiende valerosumente sia 
dejar al enemigo adelantar un paso; y que Zaragora, que debe mirarzo cumo un 
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antemural, resiste heróicamente á los repetidos ataques y hace pagar bien caro 
al enemigo su obstinade porfia, Es pues evidente que los poderosos puxilios de 
la Gran Bretaña serian inhinitemente útiles en el ejército de Extremadura, en el 
de la Carolina, y en Cataluña, donde podria servir directa 6 indirectamente á la 
defensa de Zaragoza. Esta es la opinion de la supreme junta, de la nacion ente- 
ra, y esta será sin duda la de quien contemple con imparcialidad el verdadero 
estado de las cosas, La suprema junta espera que Y, S reflexionando detenida- 
mebnle sobre esta franca exposicion, entrará en sus ideas, y se lisonjea de que 
ellas mereceráha el aprecio del gobierna de $, M. B., ya pur el valor que ellsa 
tienen, y ya por la deferencia que el mismo: gebierno ba manifestado hácio la 
suprema junta; pues al dar el ministro británico parte de su pensamiento sobre 
la entrada de tropas inglesas en Cádiz al ministro de $, M, en Lóndres, solo se 
la presentó como una idea que debia comunicarse 4 la suprema junta para 'oór 
su opinion acerca de ella, Do aquí nace en gran parte la confianza que tiene 
$. M. sobre los sentimientos de $. M. B. en este asunto, luego que le sean pre- 
sentes estas justas observaciones. 

Debe tambien considerarse que desembarcando pa tropas auxiliares en los 
puntos que se han indicado 4 Y. $. en las inmediaciones de Códiz, y dirigióndo- 
seá reforzar el ejército del general Cuesta dende pueden cubrirse de glóris, 
siempre encontrarán en Códiz una segunda retirada en caso de desgracia. Pero 
si un cuerpo desde luego poco numeroso hubiese de dejar en Cádiz parte de su 
fuerza para asegurar en tenta distancia la retirada, Y. S, convendrá que seme- 
janle socorro inspiraria 6 la nacion poca confianza, sobre todo despues de los 
sucesos de la Galicia. Y. S. eres que todos los transportes deben volverá Lisboa, 
dende juzga necesaria su presencia, y ha comunicado en su consecuencia las 
órdenes al efecto. De esta medida pudiera decirse lo que de la que acabo de ex- 
poner; á saber: que la suprema junta tiene la firme opinion de que el Portugal 
no puede defenderse en Lisboa, y de que el mayor número de tropas debaría 
emplearse en las líneas mas adelantadas donde se balla el enorsigo, y donde 
puede ser derrotado de un modo que ses decisivo en sus consecuencias, Por to- 
das estas razones está persuadida la suprema junta de que sí el goblerno britá» 
nico resolviese que sus tropas no obren unidas con las nuestras sino con la o00n- 
dicton indicada, jamás podrá imputársela esa no cooperacion. No puede ocul- 
tarse á la discreta ¡ilustracion de Y. 3. que la suprema junta debe obrar en todas 
ocasiones, y mucho mas en las presentes circunstancias, de tel modo, que sí pur 
hipótesis fuere necerario manifestar á la nacion y á la Europa entera las razones 
de su conducta en todos, Ú en algunos de los grandes negocios que ocupen la 
atencion de S, M., pueda hacerlo con aquella seguridad y aquellos fundementos 
que la concitien la opivion general, que es el primero y principal elemento de 
su fuerza, 

S. M. espera que tomadas por Y, S, en sória consideracion estas observacio- 
nes, serán presentades por Y. $. al gobierno de S. M. B. como los sentimientos 
Irancos de un aliado fiei y reconocido, que cuenta en tan honrosa lucha con €l 
«uxHto eficaz de las tropas inglesas, Tengo con este motivo el honor etc, =: 
Dios ete, Sevilla 4.2 de marzo de (809, =R, L. M. de V. 8 eto, «Martin de 
Garay. 
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Véass ahora lo que sobre esta mismo asunto dico la obra del 
. Sr. Canga Argúelles, 


El mismo vecindario de Cádiz 6 los pocos dius de heber pasado el tumulto, 
puso en claro la verdad de lo ocurrida y vindicó su honor, en una representa- 
cion á la Central epoyrda por su digno Gobernador D, Félix Jones. En ella mse- 
guró, «que una porcion de hombres soeces envejecidos en el ocia y en l8 
»maldedes, acompañados de muchachos y dirijidos por la parte mas fnfima del 
votro sexo, insullaron al representante de la Junta Suprema (Marqués de 
»Villet); uo siendo otro el ánimo de los conmovidos que el de lorbar el reposo 
ade los buenos ciudadanos, destruir las autoridades, vengar resentimientos per- 
»sonales, tresiorner el Gobierno en snerquis, extraer los delincuentes del Jugar 
ven que se hallebsn y aprovecharse del tumulto para manchar nus manos en el 
»homicidio y el robo.—¿Se divisaron,» dijo, «entre los sublevados algun pro- 
«hombre de gremios, algun comerciante, algun eclesiástico, algun curlal, en 
»une palabra, algun vecino honrado? —Nada menos: Je escoria de le plebe re- 
wunida con algezara, explicada con imprudencia é ignorante aun de lo que iba 
»b decir, fué la que quiso deprimir el poder legítimo-——y le que hubiera derra- 
nmado quizás la sangre inocente del Marqués, si los huenos ciudadanos, si los 
verdaderos bijas de Cádiz no se hubiesen opuesto. como escudos inexpugna- 
»bles. » No contenta Cádiz con hacer este clara y sucinta relecion de lo ocurrido. 
solicitó que por hando público «se declarara solemnemente le inocencia del 
»Sr. Marqués; restituyéndole con ta mayor pompe y solemnidad a! ejercieio de 
nsu comision en aquella plaza; entepizándose las fachadas de las casas de lor 
»vecinos que estuvieran en la carrera que debia llevar, hasta la de su posad», 
«y acompañándole los Cabildos, Prelados, Párrocos y Autoridades. De lo con» 
atrario,» concluis, «les memorias de Cádiz tendrán que correr un velo sobre 
mes ocurrencias de los dias 22 y 23 de febrero; y el tirano de Europa se apro- 
»vechará de ellas para desacreditar al Gobierno Central, manifestendo que na 
vtenia los votos de todas los pueblos.» 

Este docomento, del cual es muy extraño que Nepier no haya tenido noticia, 
pone en claro la ligereza con que ha injuriado al Sr. Marquér: sin abochornarse 
de mirer como un timbre para su nacion, el que la tanalla mas despreciable 
clamara por el desembarco de las tropas inglesas, y que las mobles oficiales 
británicos en algun modo se envanecieron con los tos y aplausos de la 
escoria de la plebe. Y á vista delo realmente ocurrido en Cádiz, ¿no tiene tado el 
aire de vanderia lo que al habler de la elacion con que los oficiales ingleres 
habian sido recibidos, añade Napier, que con ello se había acreditudo la habi- 
lidad desplegada por Sir Jorge SmithY Esta destreza se reflere á los pasos que 
dió para facilitar la entrada de las tropes ingleses en Cádiz, de cuya negociacion 
dicho csballero estuvo encargado y el cual, como hemos vísto, se condujo 'de 
un modo tan imprudente, que dió lugar ó una reclamacion de parte del Gobier- 
no españo).-—+«Los habitentes de Códiz,» dice, «y de sus inmediaciones habian 
»deseado desde un principio. que la ocupación se realizara; y sus deseos fueron 
nten bien conocidos de los Sres, Stuart y Smith que ellos los hubieran llenado ú 
»cabo d pesar de la oposicion del Gobierno.v ¿Y los heraldos de la opinion gene- 
ral en fuvor de los ingleses, que publicaban los verdaderos sentimientos de los 
gaditanos, eran los tomultuados, entre los cuales, segun lo justificó el mizmo 
Códiz, no hubo un vecino honrado? —¡Mengue es del ¡tustre nombre britábico, 
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que por satisfacer una pasion ridicula se le vulnere de un modo ten lastimoso! 
Pero el Sr, Napier; como dice el adagio español, escupe al cielo... 

El pueblo de Cádiz, bajo cuyo nombre mien España ai en Inglaterra se 
comprende d los proletarios, á los asesinos ni d los ladrones, estaba dando 
pruebas demasiado señaladas de su sensatez, de su probidad y del mas leal 
comporinmiento, para inleatar decidir tumultuariamente un punto tan delicado 
comp el de ponerse en menos de tropas extrangeras, por mas que se llamaran 
amigas. Al pueblo de Cádiz uo se le ocultaban lus motivos bonrosos y confor- 
mes a la verdadera opivion española que impedian al Gobierno acceder á ins 
instancias de los aliados. «Sabido es,» dice la Junta Ceniral en su manifiesto, 
«que el. Miajatro de Inglaterra Me. Frere manifestó que el puerto y plaza de 
»Gádiz fuese guaraecido con tropas inglesas; y sabida es la decorosa resistencia 
con que la Jueta lo impidió. Una division inglesa, envieda al intento desde 
»Lisboa, llegó con este objeto á su puerto y aumentó lus embarazos de la Junta; 
»pero ni eslo besló para hacerla variar del propósito firme que tenia de no 
»sufrir este vilipeadio. Mireba la Junte como una afrenta, el que sua desgra- 
»cias la obligasen á un paso que la infumaba, y aunque amenazada en circuns- 
vtancias muy críticas, de no deber esperar un hombre ni un peso duro de 
»loglaterra; en estas circunstancias prefirió el desamparo á que se exponía, á 
»uyna negociacion que le era tan costosa, —Nuestra guerra,n decia, «es guerra 
»de pundonor; la nacion española nada ha sentido mañ que el poco miramiento 
«con que se la ha tratado por los franceses; ¿cómo sufrirá con resignscion el 
»verque por sec desgraciada, su Gobierno consienta se la trate con “igual 
»íalta de decoro?» 

No (fueron estas explicaciones unos pretextos especiosos buscados por la 
central para disculparse con el público, despues de haber dejado el mando. 
Cuando le ejercia bizo presentes al Gobierno inglés las razones invencibles que 
la llevaban á no consentir que las tropas británicas se apoderaran de Cádiz, 
ruéndo no halua enemigos que la pusieran en riesgo; allanándose sin emba 
A permitir que pasaran por aquel punio é establecerse en Jerez, en el Puerta, 
en San Lucar y en otros puntos. La Central se condujo en esta parte con franca 
sinceridad. Convenidos en ello los ingieses, cuando al rentizar el iránsito in- 
sistieron en guesrnecer Á Cadiz, bajo el pretexto de que una orden del General 
residenis en Lisboa asi se lo prevenia, se vió precisado el gobierno á negarse 
absututamente á cansentirlo y á impedir que se llevara á efecto la idea, conte- 
nieado las pasos que para llevarla á cabo daban los Sres, Smith y Stuart, 

Basta leer el oficio del Sr. Garay, fecha 7 de febraro á nuestro Ministro en 
Lóndres y los de 77 de febreco y 12 de marzo sl Secretario de Estado de Nego- 
cios Extenojeros Mc. Cabning; para formar juicio exacto de lo ocurrido, para 
apreciar debidamente lo que diee el Sr, Napier, acerca de los Sres. Smith y 
Stuart y para conocer el movil de sus explicaciones. Despues que el Gobierno 
vritánico babia asegurado al españal, que la ocupacion de Códiz si bien era 
una cuestion delicada. no tenia el carac!er de instancia formal, d cuya negativa 
lebiera seguirse el desistimiento de una cooperacion; despues que el español le 
babia asegurado que su resistencia no nacia de desconfianza ni de recejos, sino 
del estado de la opinion y del mal efecto que debia producir en ella un paso 
tao notable; despues de los acaecimientos del diciembre de 4308 y despues de 
haber arreglado con el Sr, Stuart, que las tropas británicas desembarcarien en 
Cádiz para pasar en pequeñas partidas á otros parages; se halló que aquellas 
venian decididas á desembarcar y guarnecer aquelía plaza, bajo el pretezto de 
que estaba mas expuesta que lo que la Central! creia d una invasion del enemigo. 
El Gobierao español al observar vulnerados los acuerdos hechos, hallándose 
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Cádiz muy distante de que la fuerza invasora pudiera acometerla; dió sus ór- 
denes para impedir su ocupacion. Ofició al Ministro inglés en Sevilla exigiendo 
que, conforme á lo convenido, biciera que las tropas inglesas no se detuvieran 
por pretexto alguno en aquel pueblo, y na satisfecho con estu se dirijió al Go- 
bierno inglés por medio de una Memoria muy enérgica; en la cual despues de 
pinlar su sorpresa y demostrar los riesgos que la Gran Bretaña corria en no 
sbsndonar el proyecto de guarnecer á Cadiz; solicitó que las tropas británicas, 
arregltnduse á lo ya tratado, siguieran su marcha al interior, y que otras pasa- 
ren 4 Cataluña A muxiliar á Zaragoza. 

Los datos 4 que me refiero nua descubren, 4 que se reducía la que el señor 
Napler llama habilidad del Sr, Smith y adonde caminaban sus pesos. Conocido 
á fondo el negocia, cualesquiera podrá dar el nombre que le corresponda 4 la 
consamacion del proyecto que aquel traia entre manos, y que segun el histo- 
riador se hubiera llevado d cabo d pesar de la oposicion del Gobierno, 
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NÚMERO a. 


RELACIONES FRANCESAS. 
Primera (4). 


«Barcelona 1.* de marzo de 1809 Orden del dia. —El general comandante 
nde la proviocia se apresura á comuoicar á las tropas que tiene bajo sus órde- 
nues, los primeros delalies que acaba de irasladarle el general gefe del estado 
»mayor genera! del septimo cuerpo del exercito de España fecha en Vullsá 26 
nde febrero, de la victoria couseguida por el que manda $, E, el genera! Seiat- 
»Cyr contra el exercito español al mando del general Reding. 

»El 25 el general Reding, con (7 4 48 mil hombres, ba atacado á la division 
»Souham quien $e ha soslevido contra los esfuerzos del enemigo hasta las nueve 
»de la mañana: el general en gefe llega con la division Pino, y despues de haber 
»reunido jos diferentes cuerpos de ella, ha tomado sus disposiciones y hecho 
natacar sobre las dos y media de la tarda, tl enemigo en lodos sus puntos Esle 
nse ha bien defendido, pero ha sido arrulledo por todas partes, y puesto en la 
»mus completa derrola: se le han muerto y herido una cantided considera ble de 
»hombrea, y tomado toda su artillería, y de 4600 44800 prisioneros con 400 ofi- 
»ciales; cuyo número no se podrá saber de fixo hasta mañana ó pasado mañana 
»por estarse persiguiendo vivamente al enemigo, Con una hora mas de dia se 
»habrian tomado los des tercios de su exercito, y destruido el otro. Esta jornada 
»es una de las mas brillantes que hayamos tenido. El general comandante de 
pla provincia de Cataluña.=G, Duhbesme.==por copia conforme,=-Su gefe de 
nestado Mayor,==Porte.» 


Segunda (2). 


«Se han recibido vaticios de la division iteliena mandada por el general Pino 
»primer capitan de la guardia, con fecha de 28 de fobrero desde su quartel ge= 
vaeral de Valls, las quales contienen los pormenores de varias acciones en que 
via division ba tenido parle desde cl 8 hesta el 23 de febrero, 

»El general español Palafox Lazan quiso probar olra vez la suerte de las 
varmas. Á este efecto salió de Gerona al frente de ocho mil hombres, operó su 
nreunion con el general Reding en los diss 7, 8, y 9 de febrero, intentando com- 
»batir con ventaja á la division jlaliana, Rechazado con gran pérdida, y cansado 
»de experimentar de continuo una tan desgraciada suerte, se retiró con su 
ncuerpo de exercito hácia Lerida. La divisiun italiana dexó en seguida sus acan» 
ntonamientos para Ir á aplacar al exercito imendado por Rediog. Los dias 44, 47, 
»y 48 lan sido una continua série de marchas y victorias, en las que las tropas 
nmandadas por el curonel general Gouvion Seint-Gry se han conducido con su 
vacostumbrado valor. El exercito enemigo que era de diez y seis anil hombres 
ade infantería, y mas de unl de caballeria, maniobraba con mucho acierto, le- 
»niendo por obgeto cubrir á Tarragona é mterceptar las comunicaciones de 
»nuestro cuerpo de exercito con Vallefranca. Estas maniobras ocasionaron 





(1) Diarlo de Barcelona del viernes 3 de marzo e 1809, 
(2) Diario del Imperio frances del 1.9 de Abril de 1309, 
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»aeciones casi diarias hasta 25 de febrero. En «sta epoca la division del genera! 
»Souham esteba en Vallas, y el general español Reding vcups ba una posicion muy 
»ventajosa «detras de un barranco muy profundo, y muy dificil de pasar. La 
«division Piao que habia tomado quarteles, en Plá, Cabra, y Sarreal recibió 
»ordea de reunirse á la diviston Souham que la vanguardia enemiga habin ata- 
»eado por la mañana, Estando ya reunidas lodas las tropas á las quatro de la 
vtarde, el general Saint-Cyr dispuso un ateque general. Los volteadores del 
»primero ligero, del 4.2 y 6,* de linea, y este último regimiento habiendo en- 
»eontrado un paso menos dificil, atravesáron el burranco con la mayor rapidez, 
»baxa el fuego del enemigo y con agua hasla la cintura. Los enemigos atacados 
npor todas parles con el mayor vigor fueron echados de aus posiciones, y bati- 
vdos en todos los puntos, La caballería enemiga se reliró sin combatir, Toda la 
nartilleria, dos d tres mil hombres muertos ó heridos, y otros tantos prisioneros, 
»han sido el fruto de esta gloriosa victoria, Entre los prisioneros se han encon- 
»trado tres ayudantes del general Reding. y se sabe de fizo que este genera! ha 
»sido herido gravemente. En la actualidad está «n Tarragona. Todas las tropas 
»francesas é italianas han manifestado el mayor valor.» 


RELACION ESPAÑOLA (4). 
Sevilla 20 de marzo. 


«El capilan general del exercito y principado de Cataluña D. Teodoro Reding, 
nen parte dirigido 4 la suprema junta central y gubernaliva del reyno, con fecha 
adel 27 del mes proximo anterior, ha dado cuenta de que con el obgeto de rea- 
alizar un plan ventajosisimo convenido con el excelentisimo Sr, D, Tomas de 
»Veri, representante de la misma suprema junta central, y con los generales y 
»gefes que debíao concurrir, para dar mejor situncion á les tropas, lográron 
véstas, batléndose cada dia tos cortos destacamentos del exército, colocarse des- 
ade Martorell por el Bruch, Capelladas, San Magin, Coll de Sonta Cristina, haste 
»Tarragona, teniendo el quartel general de todas ellas á las ordenes del marisca! 
nde campo D. Juan Bautista de Castro en Igualada, cubriendo de este modo 
vtoda la parte meridional del principado, y tocando por la del Norte á Valls, en 
»donde debía efectuarse la leva en masa del pais. Y como éste tenga la mayor 
confianza en los tenientes coroneles D, Rsmon de Milans y D. Juan Clarós; de- 
vterminó poner á su cuidado parte de la empresa, á que se ofrecieron guatosos, 
ny aun les afiadió por acompañado al coronel D, Frencisco Milans, de quien tanto 
nse ha hablado en el discurso de esta guerra, 

»A fin de activar mas la operacion, hizo que los dos primeros marchasen por 
»el camino mas breve á puntos determinados, y que el tercero hiciese lo mismo, 
»poniendo á su disposicion y mando tres tercios le migueletes, y dándoles fa- 
»cultades convenientes. Se convino al mismo tiempo un ataque general de sus 
vtropes contra las del enemigo, y quando solo faltaba señalar el dia para obrar 
ntodos con acuerdo, el general Saint-Cyr, que había ido recancentrando au 
aexorcito, acometió con grendes fuerzas el dia 46 del mismo febrero diferentes 
»puntos de la izquierda, obligándolos á replegarse sucesivamente hasta entrar 
»en Igualada, que abendonó el general Castro en buen órden retirándose con lo 
»artillería por el camino de Cervera. : 





(1) Suplemento á la gazeta del gobierno del viernes 17 de marzo de 1309. 
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»Y como este movimiento, al paso que desconcerió su plan, le bizo temer 
nmalas resultas; determinó inmediatamente reunir todas las tropas, ó por la 
»menos la mayor parte, y conducirlas hácia Tarragona. Para verificarlo, no que- 
nriendo furlo 6 nedie, salió de esla plaza el luues 20 del referido febrero con 
»solos 300 caballos, un bstallon de suizos, y seis pieras de arlillería volante, 
»Cuya resolucion le aprobaron todos aquellos á quienes consultó, y con esta 
»gente se dirizió al lugar del Plá, teniendo por su derecha á la vista los ene- 
»migos, ocupados en saquear y quemar los pueblos de Vilarrodona y la 
Pobla, 

»Recogió en su marcha las tropas que se babian retirado del Coll de Ste. Cris- 
ntina, y envió ordenes precisas al brigadier D. Miguel de Iranzo, quien se balla- 
»ba encerrado con 1,200 hombres en el monasterio de Santss Cruces y hsbia 
»dos dias que se defendía con teson del enemigo que le rodesba, para que aque- 
alla misma poche salirse, se alrieso paso, y vioiese á incorporarse con la dívi- 
nsion del general: lo que executó sin perder un hombre ni el menor efecto, 
»pues los enemigos d se habían retirado, ó no sintieron su evesion basta el gi- 
»guiente dis, 

»Con estas fuerzas se dirigió hácia Santa Coloma de Queralt, en cuyo punto, 

nal mismo tiempo que acabé de reunir las tropas con que se hallaba Castro en 
»Montmaneu, y las que exi-tian en ta misma villa de Sta, Coloma, tuvo el dis- 
agusto de saber que los franceses hablan enirado en Valls, intentando de este 
»modo cortarle la retirada á Tarragona, y procurando interceptar sus comuni- 
»caciones con esta plaza. Su primera intencion en este caso fué acometer $ 
"]gualada, y caer despues sobre Montbuy, pueslos an que conservaban algunas 
vtropas fáviles de balír; pero babiendo celebrado junta, 6 que asistió el excelen- 
vlínimo Sr. D. Tomas de Vori, que durante la expedicion nunca se separó de su 
vlado, se determinó y resolvió su vuelta, no solo por le importancia de la con - 
vservacion de aquel punto, sino tambien para cubrir el campo de Tarra- 
»gona. 
»Partió el 23 de Sta, Coloms h6cia Momblanch con el fin de faoquesr la iz- 
quierda de Valls en donde se ballaba el suemigo, y llegó 6 Momblanch en el 
»mismo dia habiendo ocupado de antemano el Coll de Lilia por un destacamento 
de tropas ligeras y paisanos armados de la comarca, sl mendo de un oficial de 
usatisfaccion. 

»El haber aparecido á retaguardia algunos enemigos, que luego se retiraron 
»tornándose por el Coll de Cabra hácia el Plá y Valls, no dexó duda al general 
»Reding de que fuese un mero reconocimiento de las fuerzas y clase de exercito 
»y así el 24 celebró una junta de los oficioles de mayor graduacion y telento, 
ven la qual á pluralidad se determinó poner en movimiento el exércilo sin per- 
»der inslente; que pesese aquella noche e) Coll de la Riba, ó de las Molas, y 
ravenzase lo posible hácia Tarragona, no buscando al enemigo; pero tsmpoco re- 
>husando venir á les manos, sl se presentaba ocasion oportuna. 

»Verilicóse la marcha, que la estrechez de los paros y mal camino retardaron 
»mas de lo que se creia; de forma que á las cinco de la meñana la vanguardia 
»mandada por el general Castro y la mitad del centro habia ya pasado de Valla, 
vdexando á su izquierda los fuegos de los enemigos; pero faltabo la miled del 
»centro, y la retaguardia encargada al mariscal de campo D. Josef Josquía 
»Martí, Todo había pasado, y caminaba con el mayor silencio y órden: nioguna 
avanzada de los enemigos se hebis dexado ver; pero apenes había pasado el 
genera! con su comitiva un pequeño puente, se le hizo 4 quema ropa una des- 
»earga de fusileria que en el primer moniento ocasionó algun desórden, resul- 
»tando varios beridos. 
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»Principió inmediatamente 4 reunir tropas de las que Je seguian, mandando 
ndetener y retroceder les que iban edelente paras que los enemigos no dexasen 
»cortada la mitad de la columns del centro, y loda la releguardia con el com- 
»boy de carros, municiones y parte de la artillería. Escogió una pequeña altura, 
»bestante bien proporcionada, y tuvo la satisfaccion de que todos los cuerpos 
ncon la mayor presteza y buena voluntad acudiesen á llenar los puestos que so 
»les iban señalando. Hizo colocar la artillería en tres distintos puntos; y viendo 
»que en diferentes columnas baxaban los enemigos desde las alturas de Valls, 
»hizo adelanter varias partidas de guerrillas, y alguna caballería que las contu- 
viera y rechazára. 

»Empezó á jugar nuestra artillería á poco mas de medio tiro, y el enemigo 
»la suya arrojando esta sin cesar granadas y balas rasas hasta el calibre de 4 
vocho, que egufrieron los nuestros con la meyor bizarría, y con la misina acome- 
ntieron por derecha é izquierda. Al ver Reding empeñadar «us guerrillas, quiso 
»sostener las ventajas que bsebian ido adquiriendo: no es facil pintar, dice, al 
ardor con que lodos los regimientos $e adelantáron á porfia, haciendo retroce- 
vder, y aun buir al enemigo hasta muy cerca de las alturas de Valls Se hizo cu- 
wlar su artilleria, y parecia bnberse ganedo una victoria; quando nuevos re- 
vfuerzos recibidos por el enemigo, hicieron que óste se sostuviese con mayor 
vvigor sobre sus alturas 

»Su tenacidad, las señales que executaron, primero con cinco shumadas en 
»diferentes puntos, y despues con dos cohetes, y el cansancio de nuestras tropes 
»que despues de caminar toda la noche babian estado maniobrando y hacienda 
afuego hasta el medio dis, bizo afloxasen un tento yeque se tralase de reubirla- 
»como se executó en la altura que primeramento habís ocupado, Puesto en ella 
vel exército, y salvado toda el comboy, carros y demas; se creyó convenient 
»seguir la retirada hácie Tarragona, dando antez descanso y algun alimento á hs 
»soldados; mas no dieron lugar los contrarios, quienes habiendo acebado de 
»reunir todas sus tropas disperses segun confesion de un prisionero, acomeltie- 
ran por tres puntos diferentes, desplegando todas sus fuerzas con la mayor 0s- 
»teplacion para hacer ver quan MUMerosas eran, 

»Volvió á romper el fuego nuestra artilleria, y á proporcionada distancia lo 
»hizo de metralla con tal acierto y viveza, que sus columnas retrocedian y ade - 


_ rlantaban 4 un mismo tiempo. 


nSin embargo, solo el valor podía salvar nuestras tropas; se procuró alentar 
nlas, y todas se manifestaron dispuestas Á pelear hasta el último trance, como 
»se verificó. Los enemigos aparentaban acometer vivamente la derecha, pero el 
»verdadero y mas fuerte ataque fué por nuestra izquierda, á ja quel al fin con- 
»siguieron forzar á las quatro y media de la tarde, despues de la mes obstinada 
vy valerosa resistencia, Llegó slgun otro cuerpo bastante ordenado, otros en 
»pequeñas partidas, y la mayor parte de los soidados dispersos hácia la plaza de 
»Tarragana, á donde llegó tambien el genera) Rediog la misma noche del 25, 

nEsta esuna de aquellas acciones de guerra en que el valor ha tenido que 
»ceder á ls superioridad de fuerzas; las nuestras apenas llegarían 4 40 mil bom- 
abres. Sin embargo, han sostenido su puesto y el fuego mes encendido once 
»horas continuadas, sin mostrar la menor señal de timidez ni coberdís; y estu 
vha hecho que la pérdida por ambas perles hoya sido considerable. Añade «l 
ageneral Reding, que no puede aun decir con seguridad la nuesira hasta que 
areciba nolicias circunstanciadas que ofrece remilir con una relacion de nquellux 
»que mas parlicularmente se hayan distinguido. 

»El mismo goneral nada dice en este parte, que debia suponer había de pu- 
»blicarse, de haber sido herido; pero S. M, Jo sabe por otro documento en que 
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me indica, y por carla del Sr, Don Tomas de Veri, que hace honor y justicia 4 
mla pericia, valor y serenidad de Don Teodoro Reding. Por tanto 5. M. ha queri- 
»do que se publique este rasgo de generosidad que hace resaltar mas el merito 
ntan conocido de sus notorias y apreciabilisimar prendas, tenieudo al mismo 


»tiempo Ja complacencia de saber que sigue bien en su curacion, y nu 868 lemen 
»resultas de consecuencia.» 
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NUMERO 40. 


Relacion oficial que dió el genera! Cuesta de la datalla de Medellin (4). 


«Despues que con la marcha retrograda de mi egórcito protegi la reunion 
de la division de Andalucía, mandada por el duquo de Alburquerque, y con 
noticias de que el enemigo habia enviado parte de sus tropas desde Miajadas á 
Mérida y Medellin, resolvíi buscarle y presentarle la batalla en el primer parage 
conveniente, Desde el lugar del Valle de la Serena, dunde me hallaba, me dirigí 
á Villanueva el 27, y noticiosa por los partes de la madrugada del 28 de que 
los enemigos se reunían en fuerza en Medellin, marchó allá con las divisiones 
del egército, y en su proximidad formadas estas en colunas, ordenó el plan de 
ataque en esta forma, La vanguardia al mando del mariscal de campo D. Juan 
de Henestrosa, y la primera division al del teniente genera! duque del Parque, 
formeban el primer cuerpo de la izquierda de la linea de balalla; la segunda 
division el mando del mariscal de campo D. Francisco de Triná ocupaba el centro; 
y la tercera division al mando del mariscal de campo marques de Portága, con 
la division de Audalucín del cargo del duque de Alburquerque, formaba el 
cuerpo de la derecha, toda la qual puse á cargo de mi segundo ci teniente gene- 
ral D Francisco de Eguia, tumando yo al mio en particular la izquierda, por 
serel puesto mas elevado, y desde el qual se descubrian todos los dos de ls 
accion, La cabalteria la situé sobre mi flaboo izquierdo, que era el punto de 
mayor fuerza que preseataba el enemigo, el qual habia reunido en la noche 
anterior y aquella mañana la total de su egército en aquel campo, sin dejar un 
hombre en Mérida, segun he sabido posteriormente, La artillería de las divi- 
siones estaba colorada al frente de ellas, y seguia los movimientos de las colunas 
de ataque, qual convenja, El enemigo en número de 3600 4 3000 caballos, y de 
18 4 20000 hombres de infanteria apoyaba su espalda sobre Medellin. Ordenó 
su infanteria en grandes colunas cerradas, y $u caballeria cubria en batalla los 
flancos de aquella, hsciendo adelantar su artillería en seís baterias de á quatro 
piezas; y en esta forma empezó á hacer un furgo formidable 5 nuestra infente- 
ría, que, en el órden anteriormente indicado, se adelantaba hácia el enemigo 
á paso vivo, sin que la arredrase la metralla ni los movimientos de la caballeria 
enemiga, que hacia disposiciones para cargarla en su marcha, Á proporcion 
que las colunas de las divisiones avanzaban al enemigo, enviaba yo órdenes ú 
los generales, ya para quo desplegasen unes, ye pare que otras cargesen á la 
bayoneta á tomer la artillería enemiga, y ya para que la nuestra por Jos flancos 
se adelantase protegiendo el siaque, destacando al efecto al brigadier D. Tomás 
O-Donojú, mi priwer ayudante de campo, para que diese las órdenes al cuerpo 
de la derecha segun el movimiento que hacian los enemigos, y que indienba 
que su principal ataque iba á dimgirse sobre mi izquierda. Todo iba en aquel 
órden respetable y magestuosa que anunciaba la victoria, señalada con la relb- 
rada de muchos cuerpos enemigos, á proporcion que la izquierda se ndelenteba 
hácia ellos con una bizarria superior á todo elogio, y que el centro y la derecha 
avanzaban conel mismo denuedo, Hevando las colunas en que sesubdividian las 
divisiones, sua generales y gefes ul frente. Ya la izquierda llegaba ó medio tiro 





(1) Publicoso en la gazeta del gobierno de 11 de abril de 1809. 
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de pistola de la primera batería enemiga, y avanzaba á la bayoneta á tomarla, 
logrando que la abendonasen los enemigos que la delfendian, quando uns fuerlo 
division de caballería enemiga, protegida de otra de infanteria, cargó para re- 
cobrarls, Nuestra ¡ofenteria no se detuvo, y seguia su marcha al paso de «taque, 
quendo los regimientos de caballeria de Almensa, del Infante y dos esquedrones 
de cazadores imperiales de Toledo flaquesn, no cargan 4 la caballeria é infan- 
tería enemiga, abandonan la nuestra retirándose al galope, y dejan por consi- 
guiente en I:bertad al enemigo de atacaria en todas direcciones. Yo me halinba 
sobre el costado derecho de la línea de la izquierda, quando adverli la retirada 
de los tres referidos cuerpos de caballeria; parto aceleradamente 4 contenerla; 
envio mis ayudantes y quantos gefes y oficiales del estado mayor me seguian á 
contener tal desórden y hacer entrar en su deber estos cuerpos de caballería, 
dirigiéndome yo tambien al mismo parage. Vi al pasar el quadro mas intere- 
sente que puede presentarse á un general, El cuerpo de granaderos de infan- 
teria, que con el mayor arrojo iba cerrado en masa 4 apoderarse de la batería, 
con su comandante el coronel D, José de Zayas á eu cabeza, á la vista del 
abandono en que lo dejaba la caballeria, teniendo ya encima la enemiga, gritaba 
á la nuestra sin perder su formacion. ¿Qué es esto? alto la caballeria. Volvamos 
á ellos, que son nuestros. Pero todo fue inútil, pues que no fue posible conte- 
nerla, resultanda que el enemigo rurnprese la infantería por todos sus eostados 
y lograse su desunion. Los gefes y oficiales, envisdos por mí á contenerla, 
fueron eovueltos por los fugitivos de los tres cuerpos referidos, y estuvieron 
para perecer, Yo mismo fuí derribado de mi cabello, y me vi entre los enemi- 
309, que en su carga pasaron del parage en que me hallaba, dejandome herido 
vn un pié, y bastante maltratado; en cuyo estado todavia no pude tomar otro 
caballo, ayudándome mis dos sobrinos D. Juan y D. Josá de la Cuesta, que 
con los demás oficiales que me acompañaben contribuyeron 4 libertarme de 
ser prisionero con grande dificultad y trabajo. Dispersa ya mi izquierda, con- 
tinuaba el ataque del centro y de la derecha con la mi¿ma valentia y vigor; 
quando el enemigo, que habia logrado deshacerla, dejando un cuerpo de caba- 
llería bastante fuerte en la línea de batalla que ocupabs, y persiguiendo con 
cuerpos adelantados la infantería en desórden, cargó á las demás tropas del 
ceniro y derecha, que ya en su ataque impaneale y vigoroso hebian arrollado 
contra Medellin las colunas de infantería enemiga, y tenian flanqueado su cos- 
ledo izquierdo. No hay espresiones con que eloglar la conducta de los generales, 
gefes, vficiales y tropa de jas divisiones de ataque, Despues de que las fuerzas 
que el enemigo tenia sobre su derecha consiguieron la espresada ventaja sobre 
el cuerpo de mi izquierda, reforzaron la suya ya cagi batida, y consiguieron 
progresivamente batir las divisiones citadas de centro y derecha; que, por lo 
muy avanzadas que ye se halleban hácia Medellin, no pudieron corregir su 
posicion, demasiado espuesla por el inesperado acontecimiento del ataque por 
su flanco izquierdo, Rotos pues por la caballeria enemiga algunos batallones de 
ellas, aun continuaba el fuego de los que se mantenian en formacion, y la arti- 
lleria hacia un terrible estrego en sus esquadrones, Todos los demás cuerpos de 
la caballería de este egército con sus movimientos y union en batalla contuvie- 
ron bastante al enemigo, salvando neucha infantoría, que hubiera quedado en 
su poder si no la hubieran auxiliado con teson, principalmente el regimiento 
de cazadores voluntarios de España al mando de su bizarro coronel D. José 
Escudero, y el primer regimiento de húsares de Estremadura al mando de su 
sargento mayor el teniente coronel D. José Garrigó, que despreciando el cuerpo 
de caballeria enemiga atacaron y batieron sus partidas de guerrilla, y liberlaron 
los batallones de Mérida, y provincial de Bedejoz,» 
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«Nuestra pérdida ha sido grande: el número de gefes y oficiales muertos, 
heridos, prisioneros y dispersos llega á 160 de ¡ofanteria y 40 do esballería, La 
de la tropa no puede designarse por la dispersion; pero es muy considereble, 
por lo mucho que sufrió en el fuego de metralla de la ardilieria enemiga y de su 
caballería, El mariscal de campo D. Francisco de Trias, comandante de la se- 
gunda division y gefe del centro, que con tanta bizarría sostuvo el ataque, ba 
sldo herido; mi ayudante de campo el capitan D, Antonio Abaurre, lo fue igual- 
mente de bala de cañon en el principio de la accion y murió á pocas horas en 
la villa de D. Benito.» , 

«El toniente general duque del Parque, y el mariscal de compo marques de 
Portégo, que habian acreditado anteriormente+8u serenidad y firmeza en la 
accion del 47 sobre la mesa y puerto de lbór, que mandá en gele el primero, 
se mantuvieron en esta al frente de sus divisiones, animando coa su egemplo á 
la tropa de su cargo que conducian con rapidez el enemigo. El teniente general 
D. Francisco de Eguía desplegó sus conocimientos militares en la batalla, orde- 
nando las tropes al ateque en coluna, que variaron de direccion segun las cir- 
cunstancias, y envolvieron con mu intrepidez la izquierda enemiga. El teniente 
general D. Podro Rodriguez de la Buria estuvo siempre á mi lado. El duque de 
Alburquerque condujo su divisian al paso de ataque y en la actividad mas im- 
portante, hasta cerrar con el enemigo, y por un movimiento rápido de conver- 
sion sobre la izquierda amenszaban envolyer la del enemigo, que retrocedió 
con precipitacion bácla el puente de Medeilin; y los gefes de su division don 
Pedro Agustin de Echavarrí y D. Luis Bassecourt se portaron bizarramente, 
coma en todas las ocasiones lo han acreditado, El mariscal de campo D, Juan 
de Henestrosa, despues de les repetidas pruebas de valor que ba dado en los 
dos meses que ha estado mandando la vanguardia, siempre con los enemigos á su 
frente, ha acreditado en esta ocasion una bizerria estraordinaria y una suma 
actividad para la reunion de la caballeria en el acto de la batalla, hotlóndose ya 
encima de la infontería y artillería enemigas, y siendo el primero que penetró 
en la bateria, acompañado del coronel D, Manuel de Yturrigaray, cepitan del 
primer esquadron de carabineros reales de Estremadura, y del teniente coronel 
inglés Mr. Benjamin Durbsn que se distinguió en la accion. Los brigsdieres, 
mayores generales de infanteria y caballería, D, José María de Alós y marqués 
de Melespina, con sus ayudantes los capitanes D, Mariano Lanzarote, D. Anto= 
nio Puig, D, Juan Manuel de Pereyra, y el de la misma clase, gradusdo de te- 
niente coronel, D, Julian de Anaya, estuvieron siempre 4 mi lado, y trabajaron 
estraordineriamente para contener los tres cuerpos de caballería. El brigadier 
D, Gregorio Rodriguez, comandante general de la ertillería de este egército, el 
mayor general de esta misma arma el coronel D, José Navarro Fáleon, y el 
teniente coronel D, José Paredes; el brigadier D, Manuel Zappino, comandante 
general del cuerpo de ingenieros, los tenientes coroneles del mismo D, José 
Prieto, y D. Luis Balaneat, manifestaron su valor, actividad y conocimienlos; 
aquellos recorriendo las baterias y dando las Órdenes convenientes, y eslos, 
desempeñando con puntualidad los encargos que puse á sa cuidado. Mis ayu- 
dentes de campo el brigadier D. Tomés O-Donojú, el coronel marques de 
Malpica, el teniente coronel D. Juan de ta Cuesta, el capiten D. José de la 
Cueste, y el teniente D. lidefonso Nieto, na cesaron de levar órdenes á quantos 
puntos fué preciso con la mayor bizarría, denuedo y serenidad, sin embargo 
de que en elgunas ocasiones el enemigo tenia intercepteda la comunicacion con 
ln derecha, despues de la desgracia del cuerpo de la izquierda; y todos en fin 4 
porfía han dado pruebas conslantes de su valor, Mi secretario de campeña el 
coronel D, José de la Cruz lo manifestó repetidamente durante la accion, lo 
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qual fue de mucha utilidad por la oportunidad y prevision con que acudia y 
comunicaba mis órdenes á lodas partes, primero durante el tiempo en que todo 
3e nos preseotaba favorable, y despues quando por la inconstancia de la fortuna 
todo vino é ser adverso. Este oficial llevaba consigo á los tenieotes D, Manuel 
de Alcalá y D. Miguel Collingh, haciendose por consiguiente todos acreedores ¿ 
les gracias de S. M., y muy siogularmente el brigadier D. Tomás O-Donojú, 
quien en medio del vivo fuego de los enemigos recorrió dos veces la línea que 
tenía cerca de uns legua de estension, y no satisfecho de haber comunicado mis 
órdenes á los generales comandantes, fué, cuerpo por cuerpo de ¡afynterja del 
centro y derecha, repitiendolas á los geíes de cada uno en particular; habiendo 
despues reunido la caballería de dos de los cuerpos dispersos, y sido uno de les 
últimos que se retiraron de la batalía. Lo es asimismo el coronel del regimiento 
de ¡ofantería de Jaen, D), José de Zayas, que matidaba la coluna de granaderos 
de iofanleria, y recibió un balazo cn el alsque de la balería de la izquierda, que 
felizmente no ha sido de consideracion, El capitan de artilleria D, Francisco 
de Hore, que estaba á mis órdenes, habiéodole mandado con una á Un punto 
avanzado, ha sido ó muerto ó hecko prisionsro; y el lenicule D. Freucisco Rodri- 
guez me siguió constantemente, y contribuyó en mi caida á libertarme. Es 
digoo de elogio el capitan comandante de las partidas de guerrilla de caballería 
D. Josó Villalobos, que dosde el dia 48 de Enero está en esta comision, cuyo 
benemérito oficio! no ha dejado un solo dia de estar en continuos etaques con el 
enemigo, y en la batalla hizo prodjgius de valor. En el mismo servicio ha estado 
el capitan D. Antonio Puig. ayudante del mayor general de caballeria, oficiales 
ambos muy recomendables por su copocida y acreditada bizarría. Finalmente 
todos los brigadieres y segundos comandantes de las divisiones, el marqués de 
Zayas, D. Vicente Iglesias, y D, Rafael Manglano han seguido á sus generales y 
observado su misma conducta, y los jefes, oficiales y tropa se han portado con 
un valor inimitable; pudiendo asegurar que eu mi lerga carrera uo he visto en 
ninguna ocasion una bizarria igual, que es tanto más admirable, quanto, com- 
poniéndose el egórcito en la mayor parte de gente bisoña, no era presumible un 
esfuerzo igual, que subrepujó á mis esperauzas en sumo grado, Adquiridas que 
sean las noticias individusles que he pedido de los geles, oficiules y tropa de 
los cuerpos que sostuvieron tan gloriosemente esla batalla desgraciada, la pasará 
á S. M. para las gracias correspondientes, haciéndolo nhora de los nombrados, 
para el soberano conocimiento y premio. Quarlel general de Monesterio 7 de 
abril de 4809.—Grexoria de la Cuesla.» 

La junta central dió gracias y elogios al general y á sus tropas, y mandó 
publicar en 4,0 de abril el real decreto siguiente: 

«La junta suprema gubernativa del reyno á nombre del Rey nuestro señor 
D. Fernando VIl, desesndo dará las tropas del egército de Extremadura una 
muestra de la aceptacion que han merecido al estedo el arrojo y bizarria que 
han manifestedo en la balalia de Medellin, y á fin de que sirva de egemplo y 
estimulo á los demas egércitos españoles; ha acordado lo que sigue.» 

«1.2 Que el general del egército de Extremadura y los cuerpos que se han 
sostenido contre el enemigo en la batalla de Medelio, han merecida bien de la 
patria,» 

“2.2 Que por este y los demás eminentes servicios que el tenlente general 
D. Gregorio de la Cuesta tiene hechos ul eslado, sea promovido al grado de copi- 
tan genera!.» 

«3, Que á todos los oficiales del egército, que segun informe del general se 
hayan distinguido en la accion, se les conceda un grado.» 

ub.* Que todos los cuerpos del egárcito, que segun informe del mismo gene- 
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ral so hayan sostenido contra el enemigo, sean decorados con un escudo de 
distincion,» 

«5,2 Que á los mismos se les conceda doble paga por un mes contado desde 
el dla de ta batalla.» 

«6.2 Que 4 las víudas y huérfanos de los que han perecido en la batalla de 
Medellin se les conceda por el estado una pension proporcionada á su clase y 
circunstancias. » 

«Tendreíslo entendido, y dispondreis lo conveniente b sa cumplimiento, == 
El marqués de Astorga, vice-presidente,. =Real alcázar de Sevilla 1." de Abril 
de 4809. =A D, Mertia de Garay.» 

Con la misma fecha de 4,” de Abril recibí del secretario de la junta central 
el oficio que sigue: 

«Aunque por la secretaria de guerra se habrá ya manifestado á Y, E. quan 
satisfecha esté la junta del valor heróico y acertadas disposiciones que Y. E. ha 
desplegado en la batalla de Medellin, todavía ha acordado S, M. que yo en su 
real nombre se lo manifieste tambien, y lo de las debidas gracies por la consten» 
cia de ánimo con que 4 pesar del revés que han sufrido nuestras armes no des- 
confia de la salvacion de la patria. No desconfia tampoco la juntas, mientras el 
estado conserve en su seno héroes que como Y. E sepan inspirar á los egércitos 
la intrepidez y el arrojo que ha manifestado el suyo en esta accion memorable, 
y por lo mismo 98 hace mas interesante y excita mayor cuidado la desgracia que 
personalmente ha sufrido Y. E, La junta sólicita como debe de una salud y 
vida tan preciosas, quiere que todos los dias la dé V, E. parte de su estado, y 
que quantos auxilios quepan en la naturaleza y en el arte para el restablaci- 
miento, alivio y comodidad de V. E., de otros tantos disponga con confienza; 
en la inteligencia de que S. M., prodigando todo su poder en ello, cumple con 
un oficio el mas gralo á su corazon, y al mismo tiempo llena los deseos de la 
patria, que contempla en Y, E. una de sus más firmes colunas Dios guarde 
á Y, E. muchos años, Real alcázar de Sevilla 4.? de Abril de 4809» (1, 


(1) No será fuera de propósito insertar aqui un testimonio de los elogios, que. d pesar 
suyo, arrancó á loa franceses la bizarría J denuedo de nuestras tropas en la hatalia de 
Medeliin. Eo una de las balijas interceptadas so hallo la siguiente carta de im oficial del 
egército enemigo, fecha en Almendralejo a 44 de abril, y cuyo estracto se publicó en el 
Semanario patriótica número XVI. «En Medellin hemos tenido ultimamente una fun- 
xcion magnífica, El general Cuesta, que es el mejor general de los españolea, vino á 
»presentarnos la batalla Travada la accion, logrú Cuesta con sus maniobras ñanquearnos 
vel ala izquierda on la estension lo menos de un Maria de legua, y habiendonos hecho 
peejar hasta el rio, estaba ya para apoderarse del puente, con lo qual nos hubiera cor- 
stado la retirada, tomándonos la artillería y derrotando completamente nuestro 193 
»cito. Pero nuestro general Latour-Maubourg, aventurando el todo por el todo, hizo 
»entónces cargar su caballería sobre la linea enemiga, que avanzaba en el mejor órden 
»posible, acribillandonos á descargas de metralla y fusilería. A velnte paños estabamos 
»ya, ellos con bayoneta calada esperándonos á' pie firme; quando su caballería que 
staba en coluna cerrada detras de ellos para sostenerlos, dió una media vuelta; la 
»infantería empezó á desplegarse, y desde entónces todo ful una matanza continua hatas 
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El Ejército español en el mes de Enero salió de Astorga por la parte de Ga- 
licía llemada de Juan Cebedon, y llegamos al oscurecer al rabanal del Camino, 
en donde nos alojaron en los Pajares por estar nevando; pero á eso da las once 
de la noche nuestro Corone! D, Ramon Osen se presentó por dichos pajares lla- 
mándonos con el mayor sigilo para que fuesemos á formar á la plaza, pera la 
trope tenia pocas ganas de salir de su alojamiento; pero al fin condescienden al 
mandato de su Gele y nos fuimos á reunirá la plaza Emprendimos la marcha 
con direccion al pueblo de Lacebo k eso de lus doca de la noche, que 4 pesar de 
que caja mucha nieve, hacia bastante luna y estaba la noche clara, A! subir la 
primera cuesta nos encontramos con unas cuantas curretas cargadas de paño 
azul, las cuales iban Á ser cojidas por los enemigos, por lo que nuestro Coronel 
nos dijo, que cortasemos cada uno unas cuantas varas de aquel paño para abri- 
garpos el cuerpo, y que no le quedase nada al Francés. 

Seguimos nuestra marcha por entre la nieve por escalones para abrir el ca- 
mino, relevándonos por compañías. Al amanecer llegamos al Acebo y á poco 
rato continuamos la marcha hácia los Barrios desde cuyo punto distingiamos 
las columnas enemigas que se hallaban en Ponferrada. Desde los Barrios pasa- 
mos al puente de Domingo Florez. Este dia mo hallaba yo de Ordenanza de mi 
Brigadier y recuerdo que en una casa inmediata á la de mi alojamiento me en- 
contré con un arca llena de casteñas pilongas. Al siguiente dín me puse á yen- 
dertlas á los soldados en una boca=calle junto á mi alojamiento, Tambien recuer- 
do que, subiendo yo por la escalera de la casa de mi Brigadier, bajaba este 
sumamente enfermo, el cual tropezó y cayó sobre mis brazos, 

Al siguiente día salimos de otro pueblo para Baldehorrás, en donde el citado 
Brigadier con el pedre Capellan llamado D. Mariano Blancon, su Secretario que 
ora un subteniente, D. Frencisco Medina, y sus asistentes, luego que pasaron 
el puente tomaron á la izquierda y nosotros pera Baldehorrás. La direccion de 
nuestro Brigadier y los demás que le acompañaban fué á un caserio, en donde 
al siguiente dia feltezló, pues hacia dias que estaba enfermo y sobrecojido del 
sentimiento que tuvo cuando vió los cadaveres de la venta de la Guardia 
en Zornoza. : 

A la legua del puente de Domingo Flores, se halle un puente llamado Puente 
nuevo, 4 donde nos alcanzaron los enemigos rompiendo nosotros Mhego en reti= 
vada hacia el Barco y Baidehorrás, hasta el pueute de Pequin, en donde resisti- 
mos desde las nueve del día hasta al oscurecer causándoles mucha pérdida, y 
á otra hora empredimos la marcha al Burgo, Maceda y Orense en donde se 
quedaron los heridos y enfermos que Jlevabamos, en el Convento de San 
Fraocisco. 

Al día siguiente y al oscurecar se prerentaroo de nuevo los enemigos obligón- 
donos á salir precipitadamente de dicha Ciudad, hacia Santa Mexima que es 
donde tiene el Palacio el Obispo de Orense toda la noche lloviendo y perdidos 
por aquellos montes alumbrandonos con manojos de paja, Como á unas dos le- 
guos antes de lleger 4 Santa Maxima, vimos á siete monjas que venian con sus 
lios de ropa á la cabeza de la Ciudad de Orense; y mi camarada dispuso las 
fuésemos acompeñendo, como en efecto lo ejecutamos, encargándose él de cuatro 
de estas y yo con las tres restantes las llevamos a nuestros alojamientos en don= 
de las hicimos cenar y las cuidamos lo mejor que pudimos, pasaudolas á cuestas 
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por todos los arroyos que alravesabamos, teniendo ya el disgusto de haberseme 
caido una al «gua por va resbalon que dial tiempo de pasar el charco. Llegamos 
á Santa Maxima y mos metimos en una cesa en que vendian longanizs, y nos 
pusimos ¿ hacer unes sopas para cenar; al dia siguiente lag presentamos al pa- 
lacio del Obispo en donde se ballaban varios Canónigos los cuales las mandaron 
entrar dentro, y no les merecimos ni aun la atencion de que nos diesen por ello 
las gracias. 

De aqui salimos para Allariz que hera el punto donda debismos ir Á reunir- 
nos toda la luerza excepto los Gallegos que cada uno se marchó á su casa; y al 
dia siguiente salimos precipitadamente para Saturno (Sandiós?). 

Es un pueblo que tiene muchas lagunus y charcos, junto á las cualea sguar- 
damos á los enemigos, en ellos nos resistimos haciendo fuego hasta oscurecido 
que emprendimos la marcha tuda la vega abajo yendo ú dar á un puehlo que 
liene un convento en el cual pasamos la noche hasta el amanecer que salimos 
para Monte Rey en donde descansamos tudo el dia y noche. Como los enemigos 
ños perseguian, clavamos los piezas de artilleria que tiene esta plaza y empren- 
timos la marcha para Chaves, primer pueblo de Portugal, y los cnemiygos per- 
siguiendonos, pero antes de jlegar á Chaves les hicimos una contra marcha, re- 
tirandonos 4 Monte Rey y los contrarios siguieron para Oporto. 

El cuartel General se quedó en Berin y las avanzadas por todos los pueblos 
inmediatos, 

A los pocos diss de ester alll se presentaron al Excmo, Sr. Marques de la 
Romana las autoridades del valle de Baldehorrás pidiendo tropa pues habian co- 
jido 4 los enernigos un convoy muy graode y becho prisioncros 6 los enemigos 
que lo conducian. Satisfechos los paisanos con esta victoria, pedian tropas con 
objeta de pasará Villafranca y Ponferrada, donde habia fuerzas enemigas y 
hacerlas prisioneras. El Genera! dispuso que salieramos el Regimiento de Zara- 
goza y mi Batallon por diferentes caminos, Nosotros fuimos á un Pueblo que 
está h la derecha amado el Rubio, á donde Jlegamog por la moñana. En este 
pueblo había reunidos cerca de 8.000 paisanos armados de escopetas, carabinas, 
fusiles y demas que habian cojido al convoy de los enemigos; los cuales ne amo- 
linaron diciendo que los franceses estaban en Baldehorrás, y mi Comandante 
les dijo, que no, que las casacas encernadss que se distinguían eran del Regi- 
miento de Zaragoza quo venía Á reforzarnos. Ál comandante nuestro que hacia 
pocos dies se había encargado del mando llamado D. Diego Roch, por haber 
fallecido el corenel Osen se presentó una junta de paisanos pidiendo que pa- 
saramos á Villafranca que era donde se hallaban los enemigos, pero mi Coman- 
dante les contestó que aguardasen á que oscureciese para ir á dicho punto á 
sorprenderles; los peisanos decian que nó, pues querian que fuese enseguida; 
pero viendo que el Comandante no queria ir de dia, uno de los de la junta tiró 
del Sable amenazendo Á nuestro Gefe, pero entónces ls guardia que tenia en 
case cojió 6 los paisanos presos, mas los otros paisanos que supieron que esta- 
ban presos sus Geles se amotinaron de tal mudo, rompiendo el fuego contra 
nosotros, que para no cuuserles desgracia ninguna, nos retiramos fuera del 
pueblo, y pasamos el puente nuavo subiendo sierras arriba hasta llegar sl Bollo, 
on dende tornamos y pasamos diana, en cuyo puente se nos aparecieron los 
franceses y luvimos que batiruos en retirada con ellos hasta Cañiza, en donde 
pos incorporarnos con el General en Gefe y su Ejército, volviendo A tener una 
refricga con las enemigos, en ja cual efecto de la mucha niebla que habia 
aquella mañana, sorprendieron al Regimiento de Mallorca cojiendonos mucho 
prisioneros. De aquí salimos para Monte Rey, despues de estar en esta Plaza 
algunos dias, volvimos h marchar con direcolon á Cañiza cogiendo todos los 
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.puestos hasta llegar á las inmediaciones de Villafranca, no sin antes haber pa- 

sado toda esta noche muchos trabajos, hasta el amanecer que llegamos á las 
inmediaciones de otra pueblo, Al entrar en él á la izquierda, se halla un Cas- 
tillo en donde hsbia unos quinientos ó seiscientos franceses, y en un convento 
que habia 4 la derecha de la Pleza habia otros tantos enemigos, los cuales des- 
pues de un reñido combate en el cual tuvimos mucha perdida de gente, se nos 
entregaron á eso de las once del dia. Á estos prisioneros se les condujo á Gijon y 
nosotros salimos con dirección á la raya de Asturias, y estubimos en él Cuartel 
Genera! en un pueblo llamado la Puebla de Navia que está rayando á Asturias. 
Aqui estuvimos cerca de ocho días del mes de Marzo y desde aquí pasemos al 
convento de Almeyra, en donde nos dieron una chaqueta de paño pardo, y un 
pantalon de lo mismo, la chaqueta con Solepas verdes. Salimos de aquí con 
direccion á poner sitio 4 Lugo. 


Recuerdos de los hechos militares, durante la guerra de la Independencia, del 
Capitan de Infantería, Brigada del regimiento de Ingenieros, D. HiLanio GiRAL. 
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Geografla histórico-militar de España y Portuga); obra premiada 
con medalla de 2.* clase en el Congreso internacional de Ciencias geográficas de 
1878, en París, Edición de 1880. (Un tomo en 8.% 

Descripción y Mapas de Marruecos, con algunas consideraciones sobre 
la importancia de la ocupación militar de una parte de este imperio, (Ua tomo 
en 8.”) 

Está escrita en colaboración con D, Francisco Coello, mutor del Atlas de Es- 
paña y sus posesiones de Ultramar, 
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ser necesarios b los OlBciales de todas armas en el servicio de campaña. (Un 
tomo en (3.”) 
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pública celebrada el día 12 de Mayo de 1872, sobre la expedición del Marqués 
de la Romana al Norte de Europa. 
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Iranda en 1795.—El Alcalde de Montellano.—Las Zaragozanas en 4808.-—El 
Marqués de Torrecuso.—Un proyecto estupendo, —El Alcalde de Ollvar, Mahon. 
“ (Tres tomos en 8.*) 

Discurso en eloglo del Teniente General D. Mariano Alvarez de 
Castro, Jeldo ante la Ren] Academia de la Historia el día 9 de Mayo de 1880. 

Fernando VI en Valengay, Tentativas encaminadas á procurar 
su libertad. 
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